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PRÓLOGO. 


Cris Dios el mundo de la nada, y formó el 
hombre perfecto á su propia imágen y seme- 
janza para que con su obediencia y sumision 
al precepto divino pudiese grangearse el su- 
mo bien; pero el hombre desobediente atra- 
xo sobre sí y sobre toda su posteridad (que 
nace en la culpa) el tremendo castigo de la 
ofensa hecha contra un Ser supremo y eter- 
no, que le habia formado, y le habia llenado 
de bienes y de felicidades. Dios por su infini- 
ta bondad y misericordia, que no desea la 
muerte del pecador, ni su eterna desdicha, 
se dignó preparar el remedio mas eficaz y se- 
guro, por el qual se satisface la Justicia divina 
ofendida, y se reconcilia el linage humano . 
con su Dios justamente irritado contra él. El 
Mesías, el Hijo de Dios, la eterna Sabiduría, 
el glorioso lehova, el Angel del pacto y de 
la alianza , el divino Emanuel debia tomar 
carne en el vientre de una Vírgen purísima, 
debia nacer, debia padecer ultrajes é injurias, 
debia morir por los pecados de los hombres, 
y llevar sobre sus hombros el castigo de la 
culpa; el Cordero sin mancha debia ser la 
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víctima de propiciacion, debia sanar con sus 
heridas á los pecadores, y con su sangre des- 
hacer las manchas de las culpas. En efecto, 
despues de haber estado en expectacion con 
firme esperanza y la fe mas viva los Patriar- 
cas y todos los fieles de las Leyes natural y 


. escrita por el espacio de quatro mil años, es- 


perando el cumplimiento de lo prometido por 
Dios acerca del hijo de la muger, que de- 
bia venir para herir la cabeza de la serpien- 
te y destruir las obras de Satanás, nació el 
Salvador del mundo en la ciudad de Bethle- 
hem de una doncella de la casa de Judá 
y de la Real familia de David. Desde este 
glorioso nacimiento manifestó el ángel de la 
obscuridad la oposicion mas acérrima con- 
tra el Redentor, y contra la prodigiosa re- 
dencion obrada por él: inspiró en el corazon 
de Herodes, de los Fariseos y Saduceos, de 
los Judíos y Gentiles las mayores crueldades 
y atrocidades, hasta conseguir la muerte del 
Hijo de Dios en el árbol de la cruz. Esta mis- 
ma maldad inaudita de Satanás y de los que 
executáron sus abominables designios sirvió 
á la divina Providencia para el cumplimien- 
to de la grande y maravillosa obra de la sal- 
vacion del mundo: el Hijo de Dios murió pa- 
ra dar vida á los que creen en él: derramó su 
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preciosa sangre para sanar las heridas de su 
pueblo; fue exáltado en el árbol de la cruz 
para exáltar á los fieles y atraer 4 sí todo el 
mundo; y con su prodigiosa obediencia has- 
ta la misma muerte satisfizo plenamente la 
divina Justicia ofendida por la desobediencia 
del primer hombre, fundando al mismo tiem- 
po, como premio de su encarnacion y pa- 
sion la Iglesia, el rebaño glorioso de fie- 
les unidos en un mismo cuerpo baxo la di- 
reccion de una cabeza visible, á quien pro- 
metió su proteccion, asegurándola que aun- 
que los montes se deshiciesen y las alturas se 
disminuyesen , el pacto y la alianza hechas 
con su Iglesia, y su misericordia no se apar- 
tarian de ella, 

Los Judíos, que desde Abraham su proge- 
nitor estaban esperando con ansia la venida 
del Mesías, desconociéron al glorioso Reden- 
tor viéndole venir pobre y afligido , apartá- 
-Ton sus rostros de él, le despreciáron y le ul. 
trajáron: llenos de los pensamientos carnales 
que les inspiraban sus fabulosas tradiciones 
inventadas por hombres mundanos, no buscá- 
ron otra redencion que la del yugo de los 
hombres, ni otra gloria que la del siglo: cer- 
ráron sus ojos 4 los prodigios obrados por el 
Hijo de Dios, y sus oidos 4 sus divinas pala- 
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bras: le persiguiéron con atrocidad y con in- 
humanidad : pidiéron que crucificasen á su 
Rey, Salvador y Redentor. En castigo de tan 
enorme pecado dispuso la suprema Justicia 
que se quemase su templo , se destruyese su 
santa ciudad manchada con la sangre del 
justo, y que toda la nacion Hebrea fuese lle- 
vada al cautiverio, derramada entre las nacio- 
nes y pueblos de la tierra, sin descanso ni so- 
siego , perseguida , aborrecida y despreciada 
de todos, sin Rey, sía Sacerdocio, sin Templo, 
sin Altar ni Sacrificio. Todo esto sucedió del 
mismo modo que lo habian vaticinado los Pro- 
fetas de la antigua ley, y lo habia asegurado 
con palabras claras y bien expresivas el glo- 
rioso Jesus. 

Al mismo tiempo que los Judíos , enemigos 
de la cruz de Christo y de su glorioso Evan- 
.gelio, padecen tan visiblemente el merecido 
castigo de su infidelidad , la Iglesia de Jesu- 
christo militando en medio de las mayores 
oposiciones y contradicciones, sujetó y está 
sujetando continuamente á sus enemigos y 
contrarios, saliendo victoriosa , disipando co- 
mo el sol con sus rayos penetrantes las nu- 
bes de la incredulidad y de la infidelidad ; y 
continuando en ser como desde su mismo 
principio la única y verdadera maestra de los 
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pueblos y gentes, enseñando la verdad , la 
pureza y la santidad. ¡Qué prodigio, qué ma- 
ravilla! La Sinagoga, tan poderosa en tiempo 
de la muerte de Jesuchristo, se arruinó; y la 
Iglesia, perseguida desde su misma infancia, 
salió triunfante; estos dos hechos tan claros y 
tan visibles á todo el mundo prueban , sin con- 
tradiccion alguna , la verdad de la fe de Jesu- 
christo, no obstante los argumentos frívolos 
y sofísticos que la incrédula filosofía moder- 
na ha inventado contra el dogma christiano. 
El Evangelio venció la Sinagoga y las opo- 
siciones de los Judíos, los templos y el poder 
de los Paganos , las academias y las escuelas 
de los filósofos , y salió siempre victorioso de 
todos sus enemigos y contrarios por espacio 
de casi diez y ocho siglos. En vista de es- 
to ¿quién dudará que saldrá tambien vence- 
dor de las oposiciones que la hace la filoso- 
fía del dia? ¿Acaso son sus impios autores y 
defensores mas sabios, mas poderosos y mas 
fuertes que los numerosos opositores antiguos? 
No por cierto; y si lo fuesen , la eterna Sabi- 
duría, el maravilloso Consejero, el Dios fuerte, 
el Padre de la eternidad, que la estableció, la 
defenderá en todos tiempos como la ha defen- 
dido hasta ahora. 
En este tomo se trata de la ruina de la Si- 
TOMO IV. b 
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nagoga, y del triunfo del Evangelio, ó por 
mejor decir de la historia de los Judíos, y de 
la de la Iglesia. Como me he valido para su 
composicion de muchas obras así Hebreas co- 
mo de otros idiomas, no me ha parecido ha- 
cer mencion de los diferentes autores que me 
han suministrado las especies, ni de las au 
toridades de los puntos que he tratado. Todo 
quanto he escrito lo he pesado en la balanza 
de la crítica, y espero que los sabios disimu- 
larán las faltas que haya cometido, y me suje- 
to con toda humildad á la correccion de nues- 
tra infalible Madre la Iglesia Católica Apos- 
tólica Romana. 
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PARTE II 


La historia de los Judíos despues de haber crucifi- 
cado al Salvador hasta el día de hoy. 


Habiendo el pueblo Hebreo crucificado al 
Salvador del mundo su Mesías y Redentor, de- 
termináron los Senadores, Sacerdotes y Xefes de 
la nacion acabar con los pocos discípulos que le 
fuéron fieles, los quales viéndole en manos de 
sus enemigos , llenos de susto y pavor huyéron. 
Como los discipulos de Jesus eran por lo general 
de la gente mas baxa, mas pobre y mas humilde 
de todo el pueblo, sin poder ni fama , no dudaron 
sus enemigos conseguir sus impias intenciones, y 
sofocar en su nacimiento una religion, cuyas má- 
ximas y doctrina se oponian á la tradicion fabu- 
losa de los Fariseos y á la incredulidad de los Sa- 
duceos. Para poner en práctica sus crueles deter- 
minaciones, mandó el Senado de los Judíos poner 
en la cárcel 4 los Apóstoles, que ya habian co- 
menzado á predicar el Evangelio, y á confirmar 
su doctrina con los prodigios y maravillas que 
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obraban en el nombre de Jesus: al dia siguiente 
mandáron los xefes del pueblo Hebreo que los 
Apóstoles compareciesen en su presencia; habien- 
do llegado delante de ellos, les dixéron: ¿con qué 
autoridad, y en qué nombre habeis enseñado y 
hecho estas acciones? Pedro, lleno del Espíritu 
Santo , respondió en nombre de todos, y les dixo: 
en el nombre de Jesus de Nazareth , que vosotros 
habeis crucificado, y Dios ha resucitado de la 
muerte; este glorioso Jesuchristo es la piedra que 
vosotros, que sois los meso de Israel y sus ar- 
quitectos, habeis desechado' y despreciado, y aho- 
ra es la piedra fundamental del ángulo; no hay 
otro nombre sino el suyo que sea dado á los hom- 
bres para poder salvarse. 

La constancia y la eloqiiencia del Principe de 
los Apóstoles pusiéron en admiracion al Sanhedrin 
y á los de la junta, pues sabian que ni San Pe- 
dro ni ninguno de los demas Apóstoles eran hom- 
bres de letras; y por otra parte veian los prodi- 
glos que obraban, entre los quales brillaba la cu- 
racion milagrosa del tullido, á quien San Pedro 
sanó en el nombre de Jesus á la puerta del tem- 
plo en presencia de toda la multitud del pueblo. 
De suerte, pues, se llenáron de confusion no sa- 
biendo que hacerse, que mandaron que saliesen 
de la sala del tribunal, y consultáron despues lo 
que debian obrar con los Apóstoles; y habiendo 
convenido en su decision, les mandáron volver á 
entrar, y les encargáron con amenazas que á nadie 
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hablasen en adelante en el nombre de Jesus; mas 
Pedro y Juan les respondiéron: juzgad vosotros 
mismos si es justo el obedeceros ántes que á Dios, 
y si podemos dexar de atestiguar quanto hemos 
visto y oido; sin embargo de esta respuesta, se les 
dexó ir por esta vez. 

No eran insensibles los Apóstoles á los divinos 
favores que Dios hizo con ellos libertándolos de 
las manos crueles de sus contrarios; luego que lle- 
gáron adonde estaban los demas discípulos, y les 
contáron quanto les habia pasado, levantaron todos 
juntos sus voces, é hiciéron oracion 4 Dios, dándo- 
le gracias, alabando su poder infinito, y suplican- 
dole que les concediese su espíritu de fortaleza 
para sufrir con paciencia las injurias de sus enemi- 
gos: en efecto, el Señor oyó sus humildes ruegos; 
y ellos llenos de confianza comenzáron á anunciar 
la palabra de Dios con nuevo esfuerzo , obrando 
muchos milagros: de suerte que cada dia crecia 
el número de los fieles, y aun muchos de los Sa- 
cerdotes obedecian á la fe. 

Los grandes progresos que hizo el Evangelio 
en pocos dias en la ciudad de Jerusalen indignó de 
tal suerte al Sumo Sacerdote Caifás, y á los demas 
de la secta de los Saduceos, que desde luego man- 
dó prender á los Apóstoles y ponerlos en prisiones, 
con intencion de quitarles allí la vida; pero el An- 
gel del Señor abrió por la noche las puertas de la 
cárcel, les dió salida, las volvió 4 cerrar, y les 
mandó que caminasen al templo, y predicasen ani- 
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mosamente la doctrina y la economía de la Ley 
nueva. Fuéron, pues, al templo al rayar el dia, y 
comenzáron á predicar el Evangelio de Jesuchris- 
to. Entre tanto el Sumo Sacerdote, habiendo jun- 
tado el Senado, dió órden que los ministros fuesen 
4 la cárcel á llevar á los Apóstoles delante del tribu- 
nal. Como no los hallaban , volviéron al Sumo Sa- 
cerdote á dar parte de este suceso , diciéndole que 
habian encontrado la cárcel cerrada, y las guardas 
delante de la puerta. Estando el Senado en la ma- 
yor inquietud sobre lo acaecido con los Apóstoles, 
viniéron á decirle que aquellos hombres estaban en 
el templo y enseñaban al pueblo; entónces el Ca- 
pitan de la guardia del templo con sus gentes con- 
duxo á los Apóstoles sin violencia, por miedo de 
ser apedreado del pueblo, delante del Sanhedrin. 
Habiéndose presentado los Apóstoles, el Sumo 
Sacerdote les dixo: ¿no os he prohibido expresa- 
mente enseñar en nombre de Jesuchristo? Vosotros 
continuais todavía en llenar á Jerusalen de vuestra 
doctrina , y quereis persuadir al pueblo que aquel 
hombre ha sido condenado injustamente por noso- 
tros, y que somos como Jueces injustos reos de 
.muerte. El Príncipe de los Apóstoles con los de- 
mas le respondiéron en pocas palabras: es nece- 
sario obedecer 4 Dios ántes que á los hombres; 
nosotros sabemos que el Dios de nuestros padres 
ha resucitado á Jesuchristo, que vosotros habeis 
condenado á muerte: somos testigos de su resur- 
reccion; y el Espíritu Santo, que Dios ha dado 
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á los que le obedecen, atestigua esta verdad. 

Esta respuesta sencilla, pero verdadera y enér- 
gica, arrebató de tal suerte á los Jueces impios 
de la nacion Hebrea, que resolviéron quitar la vi- 
da á los discípulos del Salvador; mas un Fariseo 
llamado Gamaliel, Doctor de la Ley, que era hon- 
rado de todo el:pueblo, se opuso á esta resolu- 
cion atroz, y levantándose, mandó que los Após- 
toles saliesen por poco tiempo , y dixo 4 la junta : 
mirad bien lo que haceis con estos hombres , por- 
que poco tiempo hace que se levantó un cierto 
Theodas , el qual pretendia ser alguna cosa impor- 
tante; casi quatrocientos hombres le siguiéron, pe- 
ro se le quitó la vida, y todos aquellos que habian 
creido en él fuéron dispersos y reducidos á nada; 
poco despues compareció Judas de Galilea, y atra- 
xo á muchos en su seguimiento; pero él y sus se- 
quaces pereciéron, y fuéron destruidos. Os acon- 
sejo, pues, que no os impliqueis en lo que mira 4 
estos hombres, sino dexarlos en paz; porque si su 
doctrina, sus palabras, y toda su empresa viene de 
los hombres, se desvanecerá por sí misma; pero si 
viene de Dios, á pesar vuestro la sostendrá, y aun- 
que vosotros quiteis la vida á estos, tendrá otros 
que la proclamen: se atuviéron , pues, 4 su pare- 
cer; y habiendo mandado volver á entrar los Após- 
toles, les sentenciáron á ser azotados, y les ame- 
nazáron con mayores penas si en adelante volvie- 
sen a hablar del nombre de Jesuchristo; los Após- 
toles, saliendo del Consejo, se lenáron de gozo y 
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de alegría por haber sido tenidos por dignos de 
padecer oprobrios en el nombre de Jesuchristo, y 
siguiéron predicando en el templo y por las calles 
el Evangelio del Salvador del mundo. 

Los Judios al contrario, buscáron todas las oca- 
siones posibles para acabar así con la religion que 
estableció Jesuchristo, como tambien con los que 
le seguian: á este efecto los Xefes de las Sinago- 
gas y los Doctores de la Ley disputáron de conti- 
nuo con los Apóstoles y los demas discípulos del 
Salvador, los quales llenos del Espíritu Santo pro- 
baron la doctrina del Evangelio por Moyses, por 
los Profetas, y por medio de los prodigios y ma- 
ravillas que Jesus obró en presencia de todos; y 
confirmadas sus propias palabras y argumentos con 
nuevos milagros, estrecháron 4 sus contrarios de 
tal modo, que no hallando escapatoria alguna, se 
valian de lo que suelen valerse todos los incrédulos 
obstinados , esto es, de la falsedad y de la fuerza. 
Esto mismo experimentó San Estéban, uno de los 
siete Diáconos*, y al que reconoce la Iglesia por 
el primero que derramó su sangre por la confesion 


x Habiéndose multiplicado el 
número de los discípulos, se es- 
cogiéron entre todos los fieles que 
habia en Jerusalen siete hombres 
de honestidad conocida , llenos del 
Espiritu Santo y de sabiduría, pa- 
ra que cuidasen de las distribu= 
ciones ordinarias, del alimento á 
los fieles, y de las demas cosas 
temporales de la Iglesia ; los qua= 


les fuéron Estéban , Felipe, Pro- 
coro, Nicanor, Timon, Parmenas, 
y Nicolas prosélito de Antioquía. 
Este establecimiento se hizo por 
consejo de los Apóstoles, que ha- 
biendo juntado los fieles, les di= 
xéron no era razon que ellos omi- 
tiesen la predicacion del Evange- 
lio para ocuparse en servir á las 
mesas y á las atenciones comunes. 
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de la fe de Jesuchristo; pues habiendo obrado mu- 
chos milagros en presencia de los Judíos , se le 
opusiéron; mas no pudiendo resistir á la fuerza de 
sus argumentos y razones, y al Espíritu Santo que 
en él hablaba, sobornáron algunos, los quales di- 
xéron: que le habian oido blasfemar contra Moy- 
ses y contra Dios; y llevándole delante de los Jue- 
ces y Doctores de la Ley y delante del Senado, 
depusiéron que no cesaba de hablar contra el tem- 
plo y contra la Ley, y que le habian oido decir 
que Jesus de Nazareth destruiria el templo, y 
mudaria la Ley de Moyses. 

Todos los que estaban en el Sanhedrin, ha- 
biendo puesto en él sus ojos, viéron con admira- 
cion que su cara no era ménos brillante que la de 
un Angel del cielo; el Espíritu Santo, de que esta- 
ba lleno, se manifestó , y resplandeció en él como 
el sol en el cielo. Y Caifás, que era Presidente 
de la junta, siguiendo su ceguedad y la dure- 
za de su impio corazon, le preguntó si era ver- 
dad quanto de él se decia: Estéban para defender- 
se comenzó un discurso largo, compendiando la 
Historia de los Hebreos desde la vocacion de Abra- 
ham hasta David, y habló de Moyses con elogios 
y respeto, para desvanecer la falsa acusacion de los 
Iniquos testigos; pero hizo ver al mismo tiempo 
que el pueblo Hebreo siempre habia sido desobe- 
diente á aquel Legislador. En seguida habló de 
la promesa que Dios habia hecho por boca de 
Moyses, de enviar un Profeta como él, 4 quien 
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deberian haber obedecido. Hizo tambien el enco- 
mio de la Ley de que le acusaban como destruc- 
tor: dixo que habia sido dada por Dios á Moyses 
por medio de los Angeles, y que Moyses por man- 
dado de Dios habia erigido en el desierto el Ta- 
bernáculo; que David, inspirado de Dios, habia 
formado el designio de fabricar un templo al Altí- 
simo, el que fue hecho por Salomon por especial 
órden de Dios; añadiendo al mismo tiempo que 
el Eterno, cuya gloria no cabe en los cielos, ni en 
los cielos sobre los cielos, no habita en edificios 
hechos por manos de los hombres; y concluyó su 
razonamiento con estas palabras: hombres duros 
de cerviz, é incircuncisos de corazon y de oidos, 
vosotros resistis siempre al Espíritu Santo, y sois 
como fuéron vuestros padres. ¿A qué Profeta de 
los antiguos no persiguiéron vuestros antepasados ? 
mataron á los que anunciáron la venida del Justo, 
que poco há entregasteis en manos de los Genti- 
les, y á quien habeis muerto: vosotros, pues, ha- 
beis recibido la Ley por el ministerio de los An- 
geles, y no la habeis observado. Al oir estas pa- 
labras, se llenáron los Judíos de furor, bufando de 
corage, y cruxiendo los dientes contra San Esté- 
ban; mas él, levantando sus ojos al cielo, vió la 
gloria de Dios, y Jesus en su magestad gloriosa 
á la diestra del Padre, y exclamó: veo los cielos 
abiertos, y al Hijo del hombre que está en pié á 
la diestra de Dios. Entónces sus enemigos , excla- 
máron todos á una voz, y tapándose los oidos , se 
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- arrojáron impetuosamente sobre él, y habiéndole 
echado atropelladamente fuera de la ciudad, le 
apedreáron; y los testigos que le habian acusado, 
que segun la Ley debian tirar contra él * las pri- 
meras piedras, dexáron sus vestidos para estar mas 
libres y desembarazados, y los pusiéron á los pies 
de un jóven llamado Saulo, que entónces no era 
ménos enemigo de Jesuchristo y de sus discípu- 
los que los demas Judíos, aunque su nombre se 
hizo despues celebérrimo en la Iglesia. Estéban 
estuvo en pie desde el principio, y miéntras le 
apedreaban invocaba al Salvador, diciendo: Jesus, 
Señor, recibid mi espíritu. Puesto despues de ro- 
dillas, dixo en alta voz: Señor, no les imputeis 
este pecado; y dichas estas palabras, se durmió en 
el Señor. 

Al martirio de San Estéban siguió una perse- 
cucion general contra la Iglesia en Jerusalen; y 
en vez de disminuir esta el número de fieles, sir- 
vió para que se aumentase prodigiosamente, pues 
habiéndose dispersado los discípulos por toda la 
Judea y Samaria , y repartidos por todos los luga- 
res, proclamáron y enseñáron el Evangelio en to- 
das partes: de suerte que el mal que intentáron 
hacerla los enemigos de la fe, sirvió por la divina 
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disposicion y providencia para su verdadero bien. 


Solamente los Apóstoles no salian de Jerusalen; 

la mayor parte de los demas fieles predicáron el 

Evangelio, y convirtiéron innumerables Judíos por 

toda la extension del pais; algunos de los discípu- 
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los fuéron a la ciudad de Damasco, y entre ellos 
uno llamado Ananías, zeloso é ilustrado, de quien 
todos daban testimonio de una vida sin tacha y 
de una consumada virtud; otros fuéron á Fenicia 
y Antioquía, y hasta la isla de Chipre, donde 
predicáron 4 Jesuchristo, pero solo á los Hebreos, 
y no á los Gentiles, á los que parece no se abrió 
la puerta de la Iglesia sino despues de algun 
tiempo?. 

Los impios Judios de Jerusalen, viendo los 
prodigiosos progresos que hacia el Evangelio en 
tan poco tiempo, enviaron diputados á todas partes 
donde habia gente de su nacion para avisarles que 
habia nacido entre ellos una secta nueva , que re- 
conocia 4 Jesus de Nazareth por el Mesías pro- 
metido por los Profetas; que este Jesus era Gali- 
leo y un engañador, á quien habian quitado la vida 
en una cruz; pero que habiendo llegado de noche 
sus discípulos quitáron su cuerpo del sepulcro donde 
habia sido puesto; que estos engañaban el mundo, 
diciendo que habia resucitado y subido al cielo? ; 


2 San Agustin (a) compara to- 
dos los fieles fugitivos 4 otras tan 


sucedió: en poco tiempo se ardid 
la mayor parte de los habitado- 


tas hachas, que encendidas en Je- 
rusalen al fuego del Espíritu San 
to, fuéron dispersas por los Ju- 
díos con el fin de apagarlas; pero 
sin reflexionar que aquellas ha- 
chas encendidas iban 4 encender 
por todo el mundo el fuego de que 
estaban inflamadas. En efecto, así 


res del orbe conocido entónces en 
amor hácia el Salvador del mundo. 

3 Así pinta el Talmud Babiló- 
nico y los demas libros de los Ju- 
díos al benéfico Salvador del mun- 
do, bien que en otros varios lu- 
gares se contradicen, pues asegu- 
ran que Jesuchristo obraba prodi- 


(a) JSermo 116. cap. 6. 
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que la doctrina y las máximas de aquel seductor 
eran impias y sacrílegas*; que sus sequaces ense- 
ñaban el ateismo, y destruian la Ley de Moyses*. 
No contentos los abominables Judios con promul- 
gar estas falsedades notorias , enviáron tambien va- 
rios de los mas zelosos Fariseos por los lugares de 
Judea y de Galilea , que llenos de amenazas, res- 
piráron nada ménos que sangre y venganza contra 
los fieles , atándolos como malhechores , y lleván- 
dolos á Jerusalen donde los castigaban, y atormen- 
taban con la mayor crueldad. Entre estos Fariseos 
crueles se distinguió un tal Saulo, natural de la 
ciudad de Tarso, descendiente de la ilustre tribu 
de Benjamin, y educado en la escuela del famoso 
Doctor Hebreo Gamaliel. Este jóven, instruido 
en las letras Griegas en los famosos estudios que 
habia en su patria*, vino 4 Jerusalen , donde se 
perfeccionó en la enseñanza de la Ley y de las 
tradiciones de los Fariseos; zeloso por las máximas 
de esta secta, se atribuia 4 mérito el perseguir los 
discípulos del Salvador; entrando en las casas, sa- 
caba de ellas por fuerza los hombres y mugeres 


glos y maravillas, que curd los 
enfermos por imposicion de ma- 
mos, que sanó los poseidos de los 
espíritus malignos con solo su pa- 
labra: de suerte que desde luego 
se conoce la malicia y la impie- 
dad de estas abomingbles obras 
de los Judíos. 

4 El que Imparcialmente y sin 
pasiones exfámina el Evangelio, 
que contiene la doctrina y las má- 


ximas del Salvador Jesuchristo, ve 
con la mayor claridad las iniquas 
aserciones de los Judios; pues no 
bay ni ha habido jamas moral 
mas pura y sana que la que esta= 
blecló el Hijo de Dios, autor y 
fuente de toda la pureza, equidad 
y justicia. 

s El Salvador en lugar de des- 
truir la Ley de Moyses, vino á 
cumplirla, 


* Strabon Lib. £4. 
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que creian en Christo, y los llevaba á la cárcel; 4 
otros obligó a blasfemar y renegar de la fe; y 
persiguió con exceso 4 aquellos que se mantenian 
constantes en su creencia: el zelo de Saulo no se 
contentaba con perseguir á la Iglesia de Jesuchris- 
to en Jerusalen y sus cercanías; se presentó al Su- 
mo Sacerdote Caifás, y le pidió cartas para las si- 
nagogas de Damasco, para que si en ellas halla- 
se gente christiana hombres ó mugeres, los lleva- 
se tambien todos presos á Jerusalen. El cruel Cai- 
fas concedió con el mayor gusto su peticion á Sau- 
lo; y este en compañía de otros, animados sin du- 
da del mismo zelo, se puso en camino. Dios, cu- 
yos juicios son incomprehensibles á los hombres, 
permitió que Saulo se acercase en su viage á la 
ciudad de Damasco, donde pensaba executar sus 
crueldades en los fieles; pero en la hora del medio 
dia vió repentinamente venir del cielo una luz 
grande, mas resplandeciente que el sol, que le 
rodeó juntamente con los que estaban con él. To- 
dos viéron la luz, y todos asustados cayéron á 
tierra; y Saulo oyó una voz que le decia en len- 
gua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persi- 
gues? Saulo oyendo esto, dixo: ¿quién sois vos 
Señor? y el Señor le respondió: yo soy Jesus de 
Nazareth , á quien tú persigues; muy duro te es 
el tirar coces contra el ahijon, en vano te esfuer- 
zas 4 destruir mi Iglesia, fundada sobre la pie- 
dra mas dura, y sobre la peña mas fuerte. Al 
punto temblando todo y despavorido, dixo: ¿qué 


A RN pl, 0 ma A e PA rr 


CARTA PRIMERA. 13 
quereis, Señor, que yo haga? Jesus le dixo: le- 
vántate, entra en la ciudad, y en ella te se dirá 
lo que deberás hacer; y este mismo Saulo de uno 
de los mas grandes perseguidores de la Iglesia, vi- 
no á ser uno de sus Apóstoles mas grandes, como 
lo veremos en otra parte. 

En este tiempo , habiendo muerto Felipe el 
Tetrarca, hermano de Herodes, en la ciudad de 
Juliada, el Emperador Tiberio reunió sus Estados 
al Imperio Romano y al gobierno de Siria, que 
estaba entónces baxo del mando del Procónsul 
Lucio Vitelio ; este viniendo a Jerusalen cerca de 
la fiesta de la Pasqua del Cordero, fué recibido 
con mucho honor y respeto por el Magistrado de 
esta capital, al qual manifestó su complacencia y 
su generosidad ; y habiendo recibido una cantidad 
grande de dinero de Jonatás, hijo de Anano, de 
la raza de los Sacerdotes, le confirió la dignidad 
de Sumo Sacerdote, de la qual despojó á Caifás. 
Habia al mismo tiempo un impostor, que habiendo 
ganado la estimacion de los Samaritanos, persua- 
dió al vulgo que le siguiese al monte Garizim, 
que se tenia en aquel pais por lugar santo, don- 
de les descubriria varios vasos sagrados y precio- 
sos que Moyses habia escondido allí; con esta in- 
sinuacion tomáron las armas, y sitiáron el castillo 
de Tyrataba que allí habia con guarnicion Roma- 
na; pero Pilato, el Gobernador de Jerusalen, se 
les anticipó, acometió á los sitiadores, los puso en 
fuga, hizo muchos prisioneros, y mandó degollar 
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los principales, con lo qual disipó la rebelion; es- 
te hecho causó la total ruina de Pilato, pues ha- 
biéndose presentado la gente mas distinguida de 
Samaria á Vitelio, se quejáron á él de las cruel- 
dades del Gobernador Romano de la Judea; le 
acusaron de haber hecho morir un sin fin de gente 
sin causa alguna ni justicia, y que los que se jun- 
táron cerca del castillo de Tyrataba no lo habian 
hecho sino para resistir á sus violencias. Sobre es- 
tas quejas envió Vitelio á Marcelo su amigo á 
cuidar de los negocios de Judea, y mandó decir 
a Pilato que fuese á justificarse delante del Empe- 
rador. Pilato no se atrevió á desobedecer aque- 
llas órdenes; dexó la Judea, despues de haberla 
gobernado diez años*, y se fue á Roma adonde 


6 No se saben las particulari- 
dades de quanto contra él se dixo 
y se hizo; pero se cree que baxo 
el imperio de Cayo fue desterra= 
do á Viena en el Delfinado, pro- 
vincia de Francia, por el resto de 
sus dias, y que llevado de la des- 
esperacion se hizo verdugo de sí 
mismo y se quity la vida con su 
propia espada; habiendo Dios cay- 
tigado así en este mundo la in- 
justicia notoria y la crueldad in- 
audita de este Juez, que contra 
$u propia conciencia habia aban- 
donado á Jesuchristo á la volun- 
tad de sus enemigos , sentenciando 
al mas justo é inocente á la pena 
de muerte de la cruz sin causa 
alguna. En quanto á la carta que 


Pilato envió al Emperador Tibe- 
rio, con el proceso verbal y los 
autos de la sentencia que habla 
dado contra Jesuchristo, lo afir- 
man San Justino Mártir, Tertu- 
liano, Eusebio de Cesarea , Oro- 
sio, San Epifanio, San Juan Chri- 
sóstomo , San Gregorio de Turs y 
otros muchos, de haber visto aque- 
llos autos de Pilato, y remiten á 
ellos á los Paganos como obra co- 
nocida de ellos, de cuya autenti- 
cidad no se dudaba : en efecto (a), 
no puede dudarse en que los Go- 
bernadores de las provincias ha- 
bian sido obligados de enviar al 
Emperador las principales senten= 
cias que daban, y los sucesos mas 
memorables que ocurrian. 


(a) Casaub. Exercit. 16. 


CARTA PRIMERA. 1 
no llegó hasta despues de la muerte de Ti- 
berio. 

Calígula sucedió á Tiberio en el Imperio Ro- 
mano , y Vitelio recibió del pueblo Hebreo el ju- 
, ramento de fidelidad por el nuevo Emperador; es- 
te llegando á Roma con el cuerpo de Tiberio su 
antecesor , sacó desde luego de la cárcel á su ami- 
go Agripa?, á quien Tiberio mandó poner en ca- 
denas; le puso la diadema en la cabeza, y le de- 
claró Rey de la Tetrarquía que habia tenido su 
tio Felipe, y le añadió la de Abydena ó de Ly- 
sanias; y en lugar de la cadena de hierro que ha- 
bia llevado en la prision, le dió una de oro del 


mismo peso. 


Herodes Antipas, tio y cuñado de Agripa, mo- 
vido por la ambicion de su muger que envidiaba 


7 Aristóbulo, á quien su padre 
el cruel Herodes habia quitado la 
vida , tenia un hijo llamado Agrl- 
pa ; este fue criado en Roma con 
Druso bijo de Tiberio, y no solo 
ganó la amistad de aquel jóven 
Príncipe, sino tambien de toda la 
Corte del Emperador por su libe- 
ralidad , que llegó á ser prodiga- 
lidad ; mas habiendo contraido 
muchas deudas, y habiendo mo- 
vido á Tiberio la muerte de Druso 
á alejar todos aquellos que habian 
sido amigos de su hijo, porque 
con su presencia le renovaban la 
memoria y el dolor de aquella 
muerte, se sirvió Agripa de este 
pretexto para retirarse de Roma, 
y volvió á Judea, y se cerró en 
un castillo de Idumea , donde la 


vergilenza y la miseria le hiciéo 
ron tomar la impia resolucion de 
dexarse morir de hambre. Su mu- 
ger Cipra , hija de Pbasael , escri= 
bid á Herodías , hermana de Agri= 
pa y muger de Herodes Antipas, 
la extremidad en que estaba su 
hermano ; y Herodes movido de 
compasion le sacó de la miseria, 
dándole en la ciudad de Tiberias 
la plaza de Juez, y le suministró 


-algun dinero para mantenerse; no 


duró esto mucho tiempo , pues ha- 
biendo Herodes en un banquete 
echado en cara á Agripa su po- 
breza, y Jo que habia hecho por 
él, se retiró este con Pomponio 
Flaco, Gobernador de Siria , 4 Ro- 
ma : este tenia tambien en su com- 
pañía á Aristóbulo, hermano 'de 


dé» 
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la exáltacion y la grandeza de su hermano, á quien 
el nuevo Emperador condecoraba con el título de 
Rey, miéntras que su esposo no tenia mas que el 
de Tetrarca, salió de su pais para irá Roma, y 
pedir á Calígula los mismos honores que con- 
cedió 4 Agripa: este, sabiendo las intenciones de 
Herodes, informó al Emperador contra él, acu- 
sándole que habia tenido parte en la conspira- 
cion de Seyano contra Tiberio, y en prueba de 
ello, afirmaba por cosa cierta que se encontra- 
ria en sus arsenales con que armar setenta mil 
hombres. Habiendo llegado Herodes á presencia 
de Calígula, le hizo cargo de lo que le avisa- 
ba Agripa; y no pudiéndole negar que efectiva- 
mente tenía en sus arsenales una grande canti- 
dad de armas, le privó de su Tetrarquía, y le des- 


Agripa, el qual no amaba á su 
hermano, y disponia á Pomponio 
Flaco contra él, de tal modo que 
le abandond : viéndose Agripa de 
nuevo en la mayor miseria y po- 
breza , se retiró 4 Ptolemayda sin 
tener con que vivir; de esta ciu= 
dad fue á Antedona, de allí 4 Ale- 
xandría , despues á Puzol, y al fin 
á Roma , donde por medio de va- 
rios sucesos halló la gracia de Ti- 
berio, que de nuevo le diepensaba 
sus favores; pero la poca fideli- 
dad de Agripa hácia el Empera- 
dor le privó al mismo tiempo de 
los beneficios que podia esperar 
y de la libertad , pues Tiberio te- 
nia un nieto de Druso , que tenia 


tambien el nombre de Tiberio » le 
recomendó á Agripa de hacerle 


compañía y de cuidar de él ; pero 
Agripa quiso mas acompañar á 
Cayo Calígula, nieto de Antonia, 
que era entónces amado de todo 
el pueblo; y estando un dia 4 so-= 
las con Cayo le dixo, que gustaria 
mucho que le cediese bien pronto 
Tiberio el gobierno , pues seria el 
medio de hacer todo el mundo fe- 
liz; y que quanto al jóven Tibe= 
rio, bijo de Druso, seria fácil li 
brarsc de él. Eutico, liberto de 
Agripa, oyó la conversacion » y 
algun tiempo despues la manifes- 
tó 4 Tiberio, quien mandó enca= 
denar á Agripa y ponerle en la 
prision: de este modo estuvo guar- 
dado en el campo de las guardias 
pretorianas por el tiempo de seis 
meses basta la muerte de Tiberio, 


— e o 


CARTA PRIMERA. 17 
terró 4 Leon de Francia por toda su vida * 

" Cayo Calígula, que colmó de bienes y de glo- 
ria 4 Agripa, llenó de tristeza y de aflicciones á 
los Judíos; pues este pueblo iniquo habiendo des- 
preciado á su Mesías y Salvador, y continuando 
en perseguir á sus discípulos y fieles, le castigó 
Dios de tal suerte, que si su corazon no estuviese 
endurecido y sus ojos ciegos, bien pronto podria 
ver que sus desdichas y desgracias le venian por 
haber muerto á su Redentor, y despreciado á su 
doctrina celestial y su Evangelio. Y como no so- 
lo los Judios de Jerusalen y de la Judea despre- 
ciáron al celestial Mensagero , su Ley y sus precep- 
tos, y persiguiéron a sus fieles, sino tambien los 
que habitaban por todas las provincias del Imperio 
Romano, dispuso la divina Providencia que á to- 
dos alcanzase el castigo cruel y tremendo de la 
justa ira del Señor, que permitió que los mismos 
Gentiles los sujetasen, y los Paganos se apodera- 
sen de su templo y santuario, subvertiendo su 
Ley por medio de decretos y órdenes, y destru- 
yendo sus preceptos y estatutos con disposiones y 


8 Josepho, que nos conservó es- 
tos hechos , dice en otro lugar (a), 
que Herodes fue desterrado por 
Tiberio á España : esto puede muy 
bien reconciliarse con la noticia 
primera; pues habiendo llegado 
Tiberio á Leon de Francia, man- 
dó sacar de allí á Herodes y lle- 
varle á España , donde permane- 


ció hasta su muerte. Castigando 
Dios en este Prifcipe impio el 
desprecio, la mofa y el escarnio 
que hizo del Salvador del mundo 
quando Poncio Pilato le envió á 
él, pudiéndole entónces libertar 
de las manos crueles y sacrile- 
gas de los iniquos Judíos, y no lo 
hizo. 


(a) JYosepb. de Bell. Fud. lid. 3. cap. 16. 


TOMO IV. 


C 
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providencias; y para que sirvan al mismo tiempo 
de testigos al Salvador del mundo, dispuso la di- 
vina Providencia, que aunque oprimidos y ator- 
mentados , perseguidos , y aborrecidos de todas las 
demas naciones del mundo, no se acabaria su casta, 
ni tendria fin su generacion y linage; serian siem- 
pre distinguidos de los demas pueblos, y conocidos 
dentro de los demas hombres: de suerte que su 
existencia los confunde á ellos, y 4 todos los de- 
mas incrédulos que se atreven á negar la verdad 
del Evangelio de Jesuchristo. 

Vamos á manifestar la cruel persecucion que 
padeciéron los Judíos en tiempo de Cayo Calígu- 
la : este Emperador, que gobernó al principio de un 
modo muy agradable al pueblo Romano, y daba 
esperanzas de un reynado feliz y moderado, se per- 
virtió luego de tal suerte que se manifestó con di- 
versas acciones de locura, de crueldad, de prodiga- 
lidad, y de disolucion. La mayor de todas sus lo- 
curas fue la que públicamente hizo, queriendo 
hacerse adorar como un Dios. Las ciudades, los 
pueblos y las naciones rendian homenage á la 
nueva divinidad, se competian á porfia para le- 
vantar en honor del Emperador templos y altares, 
ponian sus estatuas en el número de sus Dioses, 
y juraban por su nombre: de suerte que jamas se 
vió mayor extravagancia por parte de algun Prín- 
cipe, ni mayor locura por parte de los pueblos. 
La nacion Hebrea era la única que no quiso resol- 
verse á doblar la rodilla delante de su idolo, y es- 


O 
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CARTA PRIMERA. 19 
to indispuso 4 Calígula contra ella: de modo que 
así en la Judea como en Egipto padecian los Ju- 
díos las mayores crueldades. El pueblo de Ale- 
xandría, que siempre estuvo opuesto á los Judíos, 
halló ocasion de vengarse de ellos. Animado por 
los decretos del Emperador, y autorizado por su 
Gobernador Flaco que tambien los aborrecia, que- 
máron la mayor parte de sus sinagogas , profaná- 
ron sus oratorios con las estatuas de Calígula , des- 
truyéron sus casas, almacenes y tiendas, y las sa- 
queáron, matáron innumerables de esta infeliz na- 
cion, quemando de ella familias enteras en sus 
propias casas, y con mil diferentes tormentos les 
quitáron la vida. No ménos sufriéron los Judíos 
que vivian en la Judea; pues habiendo el Empe- 
rador mandado que se pusiese en el templo de 
Jerusalen su estatua dorada, los Judios despues 
de haber hecho las mayores instancias contra esta 
órden opuesta á su ley, no podian conseguir de 
Petronio, Gobernador de Siria, que desistiese de su 
cumplimiento, y determináron dexarse ántes qui- 
tar la vida que permitir manchar su templo con la 
abominable estatua de Cayo; pero Agripa, que se 
hallaba con el Emperador, sabiendo lo que entón- 
ces pasaba en Judea, suplicaba á Calígula que de- 
sistiese de un atentado que podria causar la total 
destruccion de la nacion Hebrea; la súplica de este 
Principe en lugar de alcanzar la revocacion de la 
órden, llenó al Emperador de cólera y de ira, y le 
dixo: vuestros Hebreos son hombres maravillosos, 
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pues ellos solos entre todos los hombres de la ex- 
tension del Imperio no quieren reconocer que Cayo 
es un Dios; parece quieren merecer voluntaria- 
mente las últimas desventuras negándome la obe- 
diencia. Agripa, al oir estas palabras del Empera- 
dor, se sorprehendió de tal suerte, que temblando 
todos sus miembros, y faltándole las fuerzas, mudó 
de color, y se desmayó , y fué llevado á su casa, 
donde estuvo sin conocimiento hasta la tarde del dia 
siguiente, y no volvió en sí enteramente hasta el 
dia tercero: los Médicos querian aplicarle varios 
remedios para su restablecimiento, pero él no qui- 


so tomar mas que un poco de alimento por la sola - 


necesidad, diciendo que aquello era bastante para la 
desventura en que se hallaba. No pudiendo aun con- 
tener sus lágrimas tomando aquel poco de alimento, 
decia que no pensaba en vivir mas largo tiempo 
si no habia aun alguna esperanza de poder socor- 
rer su patria en la extremidad en que se hallaba. 

Restableciéndose un poco mas, escribió al Em- 
perador una carta , manifestándole que el amor que 
todos los hombres naturalmente tienen á su patria y 
á sus leyes le obligaba á interesarse á favor de los 
Hebreos, cuyos antepasados habian sido Reyes y 
Sacerdotes ?: en seguida puso delante de sus ojos 
la veneracion que el templo de Jerusalen habia 
merecido de Augusto, de Tiberio, y de Marco 
Agripa, y concluyó suplicandole con la mayor hu- 


9 Agripa era nieto de Mariamne, que obtuviéron juntos el Sumo Sa- 
de la familia de los Macabeos,  cerdocio y la potestad Real. 


y. 


CARTA PRIMERA. 21 
mildad que le concediese la gracia de revocar la 
órden que habia dado para poner su estatua en el 
templo de J erusalen. Calígula no contestó, y Agri- 
pa , viendo el silencio del Emperador sobre dicho 
asunto , se tomó la libertad de convidarle á comer 
4 su casa en Roma, y le trató con quanta magni- 
ficencia, suntuosidad y cortesía le fue posible : en 
el calor del vino pudo Agripa persuadir al Empe- 
rador que desistiese de poner su estatua en el tem- 
plo de Jerusalen; en efecto, Cayo hizo escribir á 
Petronio, alabando su zelo y diligencia en juntar 
un exército, y ponerse en estado de executar sus 
mandatos ; que si la estatua estaba puesta ya en el 
templo de Jerusalen era preciso dexarla alli, pero 
si esta aun no habia sido puesta, añadió, no os to- 
meis mas pena en ello, pues he mudado de inten- 
cion por respeto de Agripa, á quien no puedo ne- 
gar cosa alguna. Sin embargo de esta resolucion 
de Calígula, se arrepintió brevemente de la gra- 
cia que habia hecho á los Hebreos, y en lugar de 
la estatua que se habia comenzado en Sidona , man- 
dó hacer otra en Roma de bronce dorado con la 
intencion de colocarla en el templo de Jerusalen; 
pero su muerte, que acaeció ántes de haber po- 
dido executarlo, libertó 4 los Hebreos por entón- 
ces de su total ruina. 

Los Judíos de Egipto, perseguidos cruelmente 
por los moradores de Alexandría, no halláron otro 
arbitrio que enviar una diputacion á Roma, po- 
niendo delante del Emperador los agravios, las 


22 DEFENSA DE LA RELIGION. 

persecuciones, y la injusticia que padecian de los 
de Alexandría : estos por su parte enviáron otra 
diputacion al Emperador para justificar su conduc- 
ta; la de los Judíos fue compuesta por Philon, y 
otros quatro de su nacion. Era Philon un Hebreo de 
la tribu Sacerdotal, de una familia de las mas ilus- 
tres de los Judíos de Alexandria , hermano de Ale- 
xandro Lysimaco, xefe que era de los' Judíos que 
vivian en aquella ciudad; era sabio, conocia per- 
fectamente la Ley y las tradiciones, y compuso 
varias obras doctas, pero llenas de alegorías. La 
diputacion de los ciudadanos de Alexandría tenia 4 
su frente 4 Apion el Gramático, que compuso una 
historia fabulosa de los Judíos, en que reunia quan- 
tas calumnias se habian esparcido contra esta na- 
cion *, la qual confundió enteramente Josepho, ma- 
nifestando su malicia y su falsedad. Los diputados 
Hebreos padecian en Roma de parte de Calígula 
las mayores injurias y ultrajes: este Emperador, 
lleno de orgullo, de soberbia y de extravagancia, 
los llenó de oprobrios , burlándose de ellos, de su 
nacion, de sus costumbres, de sus leyes, y hasta 
de su mismo Dios, que es el supremo dador de las 
potestades, y nada consiguiéron de él. Los Judios 


continuaron durante la vida de este Principe en : 


ser oprimidos , pues ya comenzaba la ira de Dios 
á manifestarse contra el pueblo Hebreo, por haber 
quitado cruelmente la vida al Salvador del mundo. 

Los Judíos que habitaron la Mesopotamia , el 


ro Véase la nota 83 del tomo III, pag. 85. 
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pais de Babilonia y las riberas del Eufrates, como 
igualmente los demas de su nacion, consintiéron 
en la muerte del Salvador del mundo, y persiguié- 
ron á los fieles que predicaban su Evangelio, des- 
preciando en los discípulos la persona del glorioso 
Mesías, y así sufriéron como los otros el merecido 
castigo de sus iniquidades. Muchos de los Judíos 
habitaban en la ciudad de Ninive, y en Naarda, 
y en otros varios lugares de aquellas provincias *?. 

El principio de esta persecucion fue causa- 
da por dos hermanos, llamados Asineo y Anileo, 
Hebreos de nacion; estos levantándose contra los 
Partos, que gobernaban aquel pais, se hiciéron 
fuertes en algunas de las lagunas que habia entre 
los diferentes canales, en que el Eufrates está di- 
vidido en aquella parte**: despues de diferentes 


1x Despues de la destruccion 
de Jerusalen tuviéron los Judíos 
una famosa escuela en la ciudad 
de Naarda, llamada en hebreo 
S1Y"31519 ) donde formáron parte 
del Talmud Babilónico, el qual 
hace mencion en varios lugares 
de esta ciudad, y de los famo- 
sos Rabinos que habia en ella. 

12 La persecucion de los Judíos 
de Mesopotamia y Babilonia tuvo 
su principio á causa de los dos 


hermanos Asineo y Anileo, que 


habiendo tomado las armas por- 
que un maestro texedor, de quien 
eran criados , les habia maltrata- 
do, se apoderáron de las lagunas 
del Eufrates, y se fortificáron en 
ellas; y el crecido número de yo- 


luntarios que les siguiéron se 2u= 
mentó de tal modo, que se hicié- 
ron formidables al mismo Rey de 
los Partos, y pusiéron en derrota 
al Gobernador de Babilonia que 
habia llegado con intencion de co» 
gerlos descuidados. El valor de 
los dos hermanos fue admirado 
por el Rey de los Partos, quien 
deseó verlos, y dió el gobierno de 
la provincia de Babilonia á Asi- 
neo, de que gozó por espacio de 
quince años. Su hermano Anileo, 
habiéndose apasionado por una 
muger de un Señor Parto, ma- 
tó á este, y se casó con ella; es- 
ta era idólatra, y los Hebreos 
murmuraban altamente de una 


cosa tan escandalosa ¿ y Asineo, 
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sucesos ya en favor de una, ya en el de la otra 
parte , fuéron sorprehendidos los Hebreos por la 
noche , y todos pasados por los filos de la espada: 
no se acabó la desgracia con este suceso infeliz; 
los Hebreos de Babilonia, aunque no tenian parte 
en quanto los dos hermanos habian hecho, pade- 
ciéron las mayores injurias de los habitadores de 
aquella ciudad, y no pudiendo resistirles, se retirá- 
ron á Seleucia: en esta ciudad fuéron muertos mas 
de cincuenta mil de ellos en una noche; algunos 
pocos que se salváron se retiráron á Ctesifonte, 
creyendo estar allí mas seguros, porque el Rey 
de los Partos acostumbraba pasar en aquella ciu- 
dad el invierno; pero ni en esta última ciudad estu- 
viéron en sosiego, pues los Sirios todos conspirá- 
ron contra sus vidas, de modo que se hizo una 
gran carnicería en ellos, y los pocos que quedaron -. 
se retiráron á Ninive y á Naarda , sus dos fortale- 
zas, donde con mucho trabajo se defendiéron de 
sus enemigos. 

La muerte de Cayo Calígula, que sucedió el 
dia veinte y quatro de Enero del año quarenta y uno 
de Jesuchristo, libertó 4 los Judíos por algun tiem- 
po de las crueles persecuciones que padecian en el 


despues de haber disimulado lar- 
go tiempo el error de su herma= 
no, se vid al fin obligado á man- 
darle que repudiase á su mu- 
ger: Anileo no pudo resolverse á 
ello, y la muger consiguió ma- 
tar á su cuñado Asineo con vene- 
no. Viéndose Anileo solo al fren- 


te de los Judíos de Mesopotamia, 
se indispuso luego con sus veci= 
nos; hizo correrías en sus paises, 
y despues de varios sucesos se 
uniéron los de Babilonia con sus 
enemigos, le sorprehbendiéron y le 
matáron con la mayor parte de su 
gente. 


CARTA PRIMERA. 2 
gobierno de este Emperador, que solía llamarlos 
raza ingrata; este descanso que Dios les concedió 
en aquel tiempo, para que oyesen la voz del 
Evangelio que resonó de la boca de los Apósto- 
les, le empleáron en perseguir á los discípulos del 
Salvador, y en quitar la vida á varios de los pri- 
meros héroes de la fe, cuya santidad y constancia 
ellos mismos admiráron. 

El Apóstol Santiago , hermano de San Juan, 
hijos del Zebedeo, experimentó entónces su cruel- 
dad y su inhumanidad , pues hallándose en la ac- 
tualidad en Jerusalen fue degollado de órden de 
Agripa por la instigacion de los Judíos. El Empe- 
rador Claudio, que sucedió á Calígula, recono- 
ciendo los importantes servicios que Agripa le ha- 
bia hecho con el Senado Romano para que le re- 
conociesen por Emperador, le colmó de favores, 
confirmándole en sus dignidades, y le puso en po- 
sesion de quanto Herodes el Grande su abuelo te- 
nia en Palestina; y llegando Agripa á Jerusalen, 
hizo todo lo que los Judíos deseáron de él para 
ganar su afecto: comenzó, pues, á perseguir la 
Iglesia; y viendo que la muerte del Apóstol San- 
tiago habia sido grata 4 los Judíos*?, hizo tam- 


x3 Clemente Alexandrino (a) 
Cuenta como cosa sabida por la tra- 
dicion, que el soldado que habia 
arrestado al Apóstol Santiago, y 
le habia llevado á los jueces, que- 
dó tan conmovido de la constan- 


| (a) Euseb. Histor. 
TOMO IV, 


cla con que confesaba 4 Jesucbris- 
to, que manifestó ser él mismo 
Christiano: de suerte que fue Cone 
denado al propio suplicio. Mién- 
tras eran llevados ámbos juntos al 
martirio, pidió á Santiago perdon; 


Eccl. lib. 3. cap. 6. 
D 


Y Act. 12. Soeco 
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bien arrestar á San Pedro en la fiesta de la Pas. 


qua, esperando para quitarle la vida que pasasen 
los siete dias de la misma Pasqua; y así mandó 
meterle en la cárcel, atado con dos cadenas, entre 
dos soldados que jamas le dexaban, y guardado 
por otros dos que estaban á la puerta de la cárcel. 
Sabida por la Iglesia de Jerusalen la prision del 
Príncipe de los Apóstoles, todos los fieles hacian 
fervorosas oraciones á Dios por la libertad de su 
xefe y cabeza visible; y el Salvador, que nunca 
desprecia los ruegos de su purísima Esposa, oyó 
su síplica , y envió un Angel que soltó las cade- 
nas de San Pedro, le sacó de la cárcel, y le liber- 
tó de la cruel muerte que le amenazaba *. No 
sobrevivió Agripa mucho tiempo á las crueldades 
que habia cometido con los Christianos, pues ha- 
llándose en la ciudad de Cesarea de Palestina, don- 
de hizo celebrar juegos en honor del Emperador 
Claudio, y estando sentado en el teatro de aque- 
lla ciudad sobre un trono para dar audiencia á los 
de Tiro y de Sidon, vestido de un hábito Real 
texido de plata y de un trabajo maravilloso, al sa- 
lir el sol, dándole en su vestido, le hizo resplande- 
cer como una luz brillante; y miéntras hablaba, los 


aduladores del pueblo comenzáron á gritar: esta. 


es voz de un Dios, y no de un hombre ; añadiendo 


este dudó un poco, considerando la paz sea con vos; y recibió en 
si era lícito admitir á un hombre aquel momento el bautismo de la 
al beso de paz, que no habia reci- sangre que derramó en confesion 
bido el Sacramento del Bautismo; de nuestro Salvador y Redentor 
pero luego le abrazó, diciéndole:  Jesucbristo, 
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en alabanza suya otras muchas cosas. Agripa, muy 
reconocido al afecto del pueblo, se complacia en 
las palabras que decian en sus alabanzas, ó por 
mejor decir, en las impias adulaciones y aclama- 
ciones blasfemas del pueblo; y de repente el An- 
gel del Señor le tocó, y sintió un gran mal de 
corazon con dolores muy violentos en las entrañas, 
y fue necesario llevarle á su palacio, donde al ca- 
bo de cinco dias murió, oprimido de dolores y 
roido de gusanos. Por la muerte de Agripa **, la 
Judea cayó de nuevo baxo el dominio de los Ro- 
manos, y el Emperador Claudio la reduxo á pro- 
vincia, y envió por Gobernador á Cuspio Fado. 

La divina Justicia, que habia cortado el hilo 
de la vida de Agripa en medio de las fiestas y re- 
gocijos que su presencia habia causado en Cesarea, 
por haber perseguido con tanta crueldad á la Igle- 
sia y muerto al Apóstol Santiago, no dexó impu- 
ne á los Judíos que le instigáron á cometer estas 
inhumanidades; la hambre comenzó á desolar la 
Judea, y la afligió por muchos años '5: en varias 
partes de aquel infeliz pais no se oia otra cosa que 


14 Agripa dexó un hijo llama- 
do Agripa como su padre, que en- 
tónces tenia diez y siete años, y 
tres hijas, Berenice muger de He- 
rodes, Marlamne y Drusilla. Des- 
pues de la muerte de Agripa, los 
de Cesarea y de Samaria hiciéron 
públicas demostraciones de ale- 


gría, y cometiéron extravaganclas 
é insolencias contra su memoria. 
1s En este tiempo las Iglesias 
de Antioquía y de otros lugares 
juntáron varias cantidades de di- 
nero, y las enviáron á sus herma- 
nos los fieles de Jerusalen por ma- 
nos de S. Pablo y S. Bernabé (a). 


(a) Act. caP. 15. O. 27. 
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robos y atrocidades cometidas por los bandos de 
ladrones, que se hiciéron tan formidables que el 
Gobernador Romano Cuspio Fado se vió precisa- 
do á ir contra ellos en persona; en efecto, cogió 
uno de sus Capitanes llamado Ptolemeo, que habia 
cometido grandes desórdenes, y le hizo castigar. 
En este tiempo se levantó entre los Judíos un 
impostor llamado Teutas **, que pretendia ser un 
Profeta; engañó á un gran número de Hebreos, 
persuadiéndoles que tomasen consigo quanto te- 
nian, y fuesen juntos con él al otro lado del Jordan, 
y prometiéndoles detener con una sola palabra el 
curso de aquel rio, como habia hecho Josué, y 
hacérselo pasar á pie enxuto; atraxo á muchos 
con sus vanas promesas, pues los Judios todos sa- 
bian que ya habia pasado el tiempo de las profe- 
cias y las promesas de la venida del Mesías de- 
clarado por los Profetas; y habiendo despreciado al 
verdadero Mesías Jesuchristo', diéron oidos á los 
impostores que de tiempo en tiempo se presentá- 
ron a ellos. Fado, el Gobernador de Jerusalen, en- 
vió contra Teutas y los que le siguiéron algunas 
tropas de caballería que matáron á muchos y 
prendiéron á otros, y entre ellos á su xefe y cau- 
dillo, á quien mandó cortar la cabeza, que fue 
llevada á Jerusalen, con lo qual desvaneció la 


16 En tiempo de Herodes el quando le aconsejaba no se im- 
Grande habia otro Teutas, que  plicase en lo tocante á los Após- 
igualmente era impostor, y enga=  toles y discípulos del Salvador Je- 
ñaba 4 muchos de los Hebreos; de  suchristo y sy doctrina, Véase la 
este habló Gamaliel al Sanhedrin pag. s. 


7 
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esperanza que de él tenian los Judios. 

Á Cuspio Fado sucedió en el gobierno de la 
Judea Tiberio Alexandro, Judio apóstata, de la 
raza de los Sacerdotes, y sobrino de Philon, que 
era xefe de la diputacion de los Judios de Ale- 
xandría en tiempo del Emperador Cayo, como 
hemos dicho en otro lugar*”?. Haácia aquel tiempo 
murió Herodes, Rey de Calcide, hermano de 
Agripa, Rey de los Hebreos, despues de haber 
quitado la dignidad de Sumo Sacerdote ya á uno 
y ya á otro, pues en aquel tiempo no se respe- 
taba la persona del Pontífice, y se concedia este 
empleo al que mas daba por él, ó al que mas podia 
lisonjear al Príncipe, pues ya se habia separado del 
pueblo Hebreo el cetro y el Sacerdocio con la ye- 
nida del Salvador del mundo: y Claudio dió su 
Reyno al jóven Agripa, hijo del Grande Agripa, 
hermano de Herodes, en perjuicio de Aristóbulo, 
hijo del mismo Herodes. Á Tiberio Alexandro su- 
cedió en el gobierno de Jerusalen Ventidio Cu- 
mano, baxo cuyo gobierno comenzáron las tur- 
bulencias de aquellos paises, las que no se aca- 
báron hasta la destruccion del templo. Como los 
Judios iban de todas partes para celebrar en Jeru- 
salen las tres fiestas solemnes del año*?, los Go- 


17 Véase en la pagina 22. año, en la fiesta del Cordero Pas- 

18 Segun la Ley de Moyses tle= qual, en la de las Semanas, que es 
nen obligacion los Hebreos de pre= el Pentecostes, y en la de los Ta- 
sentarse en Jerusalen tres veces al  bernáculas (a). 


(a) Deuter. cap. 16. D. 16. 


30 DEFENSA DE LA RELIGION, 

bernadores Romanos hacian siempre estar una le- 
gion de sus tropas sobre las armas cerca del tem- 
plo. En la fiesta de la Pasqua de este año de qua- 
renta y mueve de la Era christiana, y en el dia 
quarto de la fiesta de la Pasqua del Cordero *?, un 
soldado Romano tuvo la insolencia de exponer 
desnudo á la vista de todos lo que el pudor y 
la decencia obligan á tener oculto. El pueblo, ]le- 
no de furor, comenzó á gritar, que aquella accion 
no solo les ultrajaba 4 ellos sino tambien 4 Dios, 
y clamaba contra el Gobernador Cumano, dicien- 
do que él habia mandado á aquel soldado hacer 
aquella accion indigna. El Gobernador se ofendió 
mucho de tales palabras; sin embargo de esto no 
dexó de exhortarlos á la paz, pero ya habia llega- 
do el tiempo en que la eterna y la suprema Justi- 
cia queria vengar la sangre preciosa de su glorioso 
Hijo el Mesías y Salvador, que esta nacion abomi- 
nable habia derramado; y así en vez de obedecer 
al Gobernador, comenzaron á decirle injurias : es- 
te, viendo la obstinacion de los Hebreos, mandó 
que se acercase al templo toda la tropa que tenia; 
y viendo los Judios la gente armada se espantáron, 
y se amedrentáron tanto, que se echáron unos so- 
bre otros con la mayor precipitacion para huir; se 
apretáron de tal modo en las callejuelas estrechas 


r9 Como crucificáron al Salva» los incrédulos padeciesen la muer- 
dor del mundo en el dia de la Pas- te, mudándose de este modo la 
qua del Cordero, dispuso la divi= alegría de la fiesta en tristeza, y 
na Providencia, que en esta fies= el regocijo en copiosisimas lágri- 
ta solemne un crecido número de mas. 
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gue iban al templo, que quedáron muertas de 
diez á treinta mil personas*”. Otros que habian 
huido del templo, habiendo encontrado algun tiem- 
po despues en el camino hácia Bethorn á cinco ó 
seis leguas de Jerusalen un esclavo del Emperador 
llamado Estéban, le asaltáron, y le robáron todo 
el bagage que llevaba. Cumano, avisado de esta 
atrocidad, envió soldados a los lugares vecinos con 
órden de saquearlos, y de llevar los principales ha- 
bitantes como culpados por no haber perseguido 
preso á los ladrones. Habiendo hallado un soldado 
en aquel saqueo los libros de Moyses, los rompió 
y quemó con palabras de burla y de blasfemia : 
los Judíos en vista de esto, se conmoviéron en 
todos los lugares, y corriéron á Cesarea, pidiendo 
á Cumano justicia contra la insolencia de aquel 
soldado ?*; y el Gobernador Romano, atendien- 
do á sus súplicas, le hizo llevar al suplicio, con 
lo qual apagó por entónces la cólera de los Ju- 
díos. Como crecia mucho el número de los fieles 
que de los Judíos se convirtiéron á la religion del 
Salvador, y abrazáron el christianismo, se exten- 


20 Josepho dice habian muerto 
en aquella ocasion diez mil Ju- 
díos ; pero Eusebio, San Gerónimo 
y Rufino han leido treinta mil: de 
suerte que segun parece, una de 
las dos copias tiene errado el nú—- 
mero. | | 

ar ¡Quien no admira la cegu 
dad y la obstinacion de aquellos 
ignorantes Judíos que se manifes- 


táron tan zelosos por los libros de 
su Ley, y despreciáron las profe- 
clas y promesas que contenia, s$e- 
alando con la mayor claridad al 
glorioso Mesías Salvador del mun- 
do, á quien mandan obedecer, y 
ellos le crucificáron , le quitáron 
la vida, y ultrajando á sus Após- 
toles y discípulos, despreciáron su 
Ley! 
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diéron por todas partes del Imperio Romano, y en 
todos los lugares padecian las mayores crueldades 
de sus incrédulos hermanos, que endurecidos , no 
se contentáron con despreciar ellos mismos su sal- 
vacion , si no querian que otros tambien la despre- 
ciasen. Los infieles Hebreos que vivian en gran 
número en Roma, se levantáron contra los de su 
nacion que tenian la dicha de ver la luz de su sal- 
vacion, y de creer en su Salvador**. El Empera- 
dor Claudio , temiendo que estas continuas suble- 
vaciones y tumultos, y estas contiendas de reli- 
gion , degenerasen al fin en un tumulto popular, 
por ser crecido el nímero de los Judíos que habi- 
taban la ciudad, juzgó deber prevenir el mal, arro- 
jando de Roma á los Hebreos, y aun á los Chris- 
tianos, que entónces no se reputaban sino por ver- 
daderos Israelitas, ó una reforma del judaismo. 
Miéntras padecian los Judios de Roma el mencio- 
nado destierro , los de Palestina se veian tambien 
molestados de sus vecinos. Algunos Hebreos de 
Galilea que fuéron á Jerusalen para celebrar al- 
guna de las fiestas solemnes, pasáron por la Sama- 
ria, y fuéron insultados de los Samaritanos, ha- 
biendo quedado un Galileo muerto en la refriega : 


a2 Este destierro de los Judíos 
de Roma sucedió en el año nono 
del Emperador Claudio. Suetonio 
dice, que el motivo de esta expul- 
sion ha sido á causa de los conti- 
muos tumultos que los Hebreos ex- 
citaban á4 solicitacion de un cierto 
Christo (así se explica este autor 


Pagano, que creyó que Christo era 
entre los Hebreos una cabeza de 
partido ) que les excitaba á la re- 
belion y al tumulto; pero es mas 
verosimil que la persecucion que 
los incrédulos Judíos han movido 
á los de su nacion que se conver- 
tian hubiese causado su expulsion. 


E 
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tomáron los demas sus paisanos las armas, y mu- 
chos de una y otra parte quedaron sobre el cam- 
po. Cumano, ganado con el dinero de los Sama- 
ritanos, no hizo caso de las justas quejas de los 
Judíos , lo qual irritó aún mas á los Galileos, que 
tomando las armas, y sostenidos por sus hermanos 
los de Jerusalen, entráron en el pais de Samaria, 
saquearon algunos lugares de la provincia de Acra- 
batena , y matáron mucha gente, no teniendo otro 
Capitan que un tal Eleázaro, cabeza de ladrones, 
y un tal Alexandro., porque los principales de los 
Hebreos se opusiéron a aquella empresa. 

Cumano, el Gobernador de la Judea, al frente 
de algunas tropas de Samaritanos , prendió , y ma- 
tó una parte de aquellos Galileos , y ahuyentó los 
otros : los Hebreos, exásperados mas que nunca, se 
disponian de nuevo para entrar en Samaria; pero 
los principales de aquel pueblo, cubriéndose de 
ceniza y de cilicios, les suplicáron con tanta ins- 
tancia que se abstuviesen, y que no llevasen á 
su patria la guerra, la qual seria la ruina de Jeru- 
- salen y del templo, que al fin les pudiéron disua- 
dir de su intento, y dexáron las armas; sin embar- 
go de esto, ciertos espíritus inquietos, y acostum- 
brados á los robos, se esparciéron por todo el pais, 
y Cometiéron una infinidad de violencias. Los Sa- 
maritanos y los Hebreos, siempre enemigos, hacian 
pequeñas correrías los unos en las tierras de los 
otros; preparaban emboscadas, y á veces llegaban 
á escaramuzas. Al principio no se hizo caso de es- 

TOMO 1V. E 


% Tacit. Anal, 
dib. 12. CAP. $4» 


*/Tacit. 4nal. 
dib. $. CAP. 9. 
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tas frioleras , y aun fuéron favorecidos sordamente 
por el Gobernador Cumano, que tenia su parte en 
aquellos robos *; pero temiendo Cumano despues 
que la cosa tuviese malas conseqiiencias , envió tro- 
pas regladas , de las quales una parte quedó des- 
truida por los sediciosos. Estuvo ya para llegar á 
una guerra abierta, si no hubiese intervenido la 
autoridad de Numidio Quadrato, Gobernador de 
Siria , cuyo auxilio y socorro imploráron los Sama- 
ritanos. Los Judíos por su parte enviaron a Jona- 
tás , hijo del Sumo Sacerdote Anás*”*, y otros va- 
rios de los mas principales de Jerusalen. Estos atri- 
buyéron todo el mal á los Samaritanos y al Go- 
bernador Cumano. Numidio Quadrato, á quien el 
Emperador habia concedido la potestad de castigar 
hasta a los Gobernadores si fuesen culpados?, ha- 
lló que los Samaritanos eran los principales auto- 
res de las revoluciones ; pero se comprobó tambien 
que muchos Hebreos habian movido la rebelion, 
y así hizo crucificar estando en Cesarea todos los 
Hebreos que habian sido presos por Cumano en 
la Acrabatena con las armas en la mano contra los 
Romanos; y en la ciudad de Lidda exáminó el 
negocio de Cumano, y oyó las quejas que se for- 
máron contra él; le condenó á él, y á un Tribuno 
llamado .Céler á ir á Roma, para dar cuenta al 


_ 23 Como á cada paso se muda= rentas anexas á ella: de suerte 
“ba el Sumo Sacerdocio dando esta que hubo entónces un crecido nú- 
dignidad á otro, todos los que le mero de suxetos que se llamaban 
poseian se intitulaban Sumos Pon- Sumos Sacerdotes del pueblo de 
tifices, y gozaban los privilegios y los Judíos. 


CARTA PRIMERA. 35 
Emperador de su conducta, y de las violencias 
que habian cometido; y al mismo tiempo hizo cor- 
tar la cabeza á cinco Hebreos que movian el pue- 
blo á la rebelion, y á otros diez y ocho que ha- 
bian tenido parte en la de Acrabatena. Envió, 
pues, Quadrato á Roma cargados de cadenas los 
principales cabezas tanto de los Hebreos como de 
los Samaritanos **. Habiendo llegado á Roma, los 
Samaritanos y Cumano se uniéron entre sí, por- 
que sus intereses y su causa eran comunes, y los 
Hebreos fuéron sostenidos por el jóven Agripa, 
Rey de Calcida; y Claudio condenó 4 muerte á 
los Samaritanos porque habian dado principio á la 
revolucion; desterró 4 Cumano, y ordenó que Cé- 
ler fuese enviado 4 Jerusalen y entregado á los 
Hebreos , para ser arrastrado por la ciudad, y pri- 
vado de la vida, y á los Hebreos los envió á su 
patria absueltos. 

Cumano sucedió en el Gobierno de la Ju- 
dea Claudio Felix, hermano de Palante , liberto 
del Emperador Claudio, que estando en la Judea 
en aquel tiempo, le pidiéron los Hebreos por Go- 
bernador; y gobernó aquel pais desdichado * con 
toda la autoridad de un Rey, y un genio y la co- 
dicia de un esclavo; no hubo crueldad ni licen- 
cia que no executase contra los Hebreos, creyen- 


24 Los que de parte de los Ju= Capitan del templo, d por mejor 
díos fuéron enviados á Roma eran decir, xefe de los Sacerdotes y Le- 
Jonatás, hijo de Anás, que era Su- vitas que tenian la obligacion de 
mo Sacerdote ; Ananías, actual guardar el templo, llamados en 
Sumo Sacerdote, y su hijo Anano, hebreo MID. 


* Tacit. Histor. 
dib. $. CAP. Ye 
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do que todo era permitido al hermano de Palante. 
Á estos males se juntáron otros muchos que en 
poco tiempo acabáron de destruir la nación He- 
brea, y causáron la ruina de su pais, ciudad y 
templo. Un crecido número de ladrones desolaban 
el pais; una porcion grande de asesinos matáron á 
varios sugetos”5; 4 los primeros les dió Felix el 
Gobernador la caza, é hizo prender un número 
muy grande, exercitando así en ellos como en otras 
varias personas inocentes las mayores crueldades y 
atrocidades: un procedimiento tan injusto como 
este contra los que no tenian culpa alguna, indig- 
nó á toda la nacion. El Sumo Sacerdote Jonatás, 
que habia contribuido mucho á hacer á Felix Go- 
bernador de la Judea , pidiéndoselo con instancia 
al Emperador, creyó que era de su obligacion 
aconsejar al Gobernador que procediese de otro 
modo en el gobierno del pais; y este, para desha- 
cerse de las importunaciones de Jonatás, ganó uno 
de los asesinos llamado Dora, que le mató. El 
homicidio quedó impune, habiendo sido hecho con 


25 Estos asesinos eran origina.= 
riamente de los sequaces de Judas 
Galileo, cuyas máximas habian 
inspirado el espíritu de rebelion; 
se metian entre la gente con ciertos 
puñales pequeños escondidos baxo 
sus vestidos; herian con ellos á las 
personas en pleno dia, sin que se 
viese de donde venia el golpe, y 
eran despues los primeros que gri- 
taban contra el homicida ; así 
trataban á sus cnemigos, y á los 


de aquellos que les daban dinero 
para asesinarlos. Ellos daban el 
golpe principalmente en las ma- 
yores solemnidades, y en las jun- 
tas donde habia mucha gente. 
Fuéron despues mas conocidos ba- 
xo el nombre de zelosos, y se les 
atribuye con razon la principal 
causa de la ruina de su patria; 
bien que Dios lo permitid así, pa- 
ra castigar á este pueblo infiel y 
obstinado. 
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órden de quien debia vengarle, y esto excitó el 
atrevimiento de los demas asesinos, y causó que 
se multiplicasen en el pais los homicidios y asesi- 
natos. Otro gran mal que reynaba entónces en Ju- 
dea, y habia sido predicho por el Salvador del 
mundo *, era el de los seductores y falsos Profetas, 
que engañaban los pueblos, lisonjeándolos de una 
vana libertad, é inspirándoles el espíritu de rebe- 
lion?%. Uno de los principales de estos seductores 
y falsos Profetas era un tal Egipcio de nacimiento, 
y Hebreo de nacion: este, habiendo ido a la Ju- 
dea baxo el reynado del Emperador Neron, jun- 
tó cerca de sí en el desierto hasta treinta mil hom- 
bres, seducidos por sus engaños y prestigios. En- 
tre otros sequaces suyos habia quatro mil asesinos 
prontos á emprender qualquier cosa en defensa de 
su impostor. Este prometió llevarlos todos al mon- 
te de los Olivos , para que viesen desde allí , decia 
él, caer los muros de Jerusalen, que debian ser 
destruidos con su palabra; despues debia entrar 
por fuerza en Jerusalen, arrojar la guarnicion Ro- 
mana , y hacerse dueño de la ciudad. Pero Felix 


26 El pueblo Hebreo, que des- 
preció á su verdadero Salvador, y 
quitó la vida á su Redentor y Li- 
bertador , buscó despues su libertad 
en la rebelion, su salvacion en su 
propia destruccion, y su reden- 
cion en la esclavitud: de suerte 
que habiendo abandonado el ca- 
mino del Señor , y obstinado su 
corazon aborreciendo el Evangelio 
de su Mesías, y la voz que le pro- 


clamó la salvacion y la paz, se vió 
sujeto todavía mas que ántes, per- 
seguido mas que nunca, lleno de 
desdichas y de miseria, suspiran— 
do baxo el yugo de la mayor es- 
clavitud y opresion sin consuelo 
ni esperanza; y obscurecido y cie- 
go continúa en su incredulidad, 
alejándose mas y mas de la eter- 
na felicidad, hasta que Dios se 
digne abrirles los ojos. 


* Mattb. 24.1. 
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marchó contra él con las tropas Romanas, segui- 
das de los Hebreos de Jerusalen, le mató quatro- 
cientos hombres, le cogió doscientos, y ahuyentó 
los demas. El Egipcio huyó "tambien, y nunca 
volvió á parecer, lo que dió bastante inquietud á 
los Romanos ””. 

Miéntras que los incrédulos Judios padecian 
tantos males, los discípulos del Salvador Jesuchris- 
to empleaban todo su tiempo y cuidado en exten- 
der su Evangelio por todas partes, y convertir 4 
los que con docilidad escuchaban sus palabras. El 
particular amor que profesaban á los de su propia 
nacion, los movió á no ahorrar trabajo alguno, pa- 
ra ver si de algun modo podian persuadirles -4 
abrazar la fe de Jesuchristo y salvarse ?". Aunque 
padecian las mayores crueldades con que sus ingra- 
tos paisanos les perseguian, aunque les llenaban 
de oprobrios y de injurias , aunque quitáron la vida 
á algunos de ellos; sin embargo de todo esto, el 
celestial fuego del amor divino, que inflamaba en- 
teramente sus corazones, les constriñó á usar to- 
dos los medios posibles para que sus incrédulos 
hermanos abriesen los ojos, viesen la luz grande 
de su salvacion, y creyesen. Pero en vano fuéron 


27 Quando San Pablo fue pre- 
so en Jerusalen, un año despues 
de este suceso el Tribuno de las tro- 
pas Romanas le preguntó si era 
Egipcio (a), creyendo que el Após- 
tol era aquel Egipcio que movió 


tantos miles de Hebreos 4 tomar 
las armas y á seguirle, y cuya 
gente fue derrotada por Felix, y 
él huyó. 

28 Véanse los capítulos 9, 10 y 
1 de la Epístola á los Romanos. 


(a) Act. Cap. 23. Vo 38. 


CARTA PRIMERA. 


39 


todos sus afanes y trabajos; pues aunque algunos 
de los Judíos abrazáron el Evangelio y creyéron 
en el Salvador, innumerables de ellos, que compo- 
nian el cuerpo de la nacion, obstinadamente des- 
preciáron sus palabras, y permaneciéron en la ce- 
guedad y en la incredulidad. Viendo esto los dis- 
cípulos de Jesuchristo , se dirigiéron hácia los Gen- 
tiles y Paganos , proclamándoles la fe del Salvador 
y su eterna felicidad ??. Estos, mas dóciles que los 


a9 Estando San Pedro en Jope, 
le dió Dios á conocer que era su 
suprema voluntad se abriese la 
puerta del Evangelio á los Gentk- 
les; pues habiendo el Príncipe de 
los Apóstoles subido á la sala su- 
perior para hacer oracion, mién- 
tras se preparaba la comida en la 
casa de Simon, curtidor de pieles, 
donde se hospedaba, tuvo una vi- 
sion, viendo el cielo abierto , y 
como una sábana sostenida por 135 
quatro extremidades que baxaba 
del cielo hácia él llena de toda es- 
pecie de ánimales terrestres y vo- 
látiles, y oyó una voz que le dixo: 
levántate Pedro, mata de ellos y 
come. No quiera Dios, respondió 
San Pedro; jamas he comido cosa 
alguna impura; la voz le replicó : 
no llames impuro lo que Dios ha 
purificado: lo mismo repitió por 
tres veces; y despues el lienzo fue 
retirado al cielo. El Principe de 
los Apóstoles no sabia entónces Jo 
que significaba la vision; pero bien 
pronto recibió la explicacion, por= 
que en el mismo instante llegáron 
algunos hombres á la puerta en- 
viados por Cornelio , Centurion de 


Jas tropas Romanas de la legion 
Mamada Itálica, y preguntáron si 
en aquella casa vivia uno que se 
lMamaba Simon Pedro. Entónces 
dixo Dios á S. Pedro, que él habia 
enviado estos hombres, y que no 
pusiese dificultad en ir con ellos. 
Era Cornelio un Gentil que vivia 
en Cesarea, á quien Dios envid un 
Angel, el qual le dixo: enviad á 
Jope y llamad á Simon Pedro, 
que os dirá lo que debeis hacer pa- 
ra salvaros junto con vuestra fa= 
milia. Pedro abrió la puerta , did 
ebotrada á los que Cornelio le en- 
vió para llamarle, y el siguien 
te dia marchó con ellos á Cesarea 
acompañados de otros seis fieles 
de Jope. Habiendo entrado en la 
casa de Cornelio, le dixo como 
Dios le había revelado que no tu- 
viese hombre alguno por inmun- 
do, y que enseñase el Evangelio 4 
log Gentiles. El Apóstol San Pe- 
dro, instruyendo despues en la fe 
á Cornelio y á toda su familia , los 
recibió en el número de los fie- 
les, y Dios les concedió su espl= 


ritu que les hizo dignos discípulos 


suy OS. 
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Hebreos, oian con gusto la predicacion, y mu- 
chos de ellos se convertian, aumentandose maravi 
llosamente el número de los creyentes. El Após- 
tol San Pablo contribuyó muchísimo á la conver- 
sion de los Gentiles: en la ciudad de Atenas sos- 
tuvo públicamente en presencia de todos los filó- 
sofos y sabios de aquella Metrópoli de las ciencias 
la verdad de la fe de Jesuchristo. En la ciudad 
de Phelipes, una de las capitales de Macedonia, 
obró prodigios y maravillas en confirmacion del 
Evangelio. En Tesalónica, otra capital del mis- 
mo pais, convirtió innumerables Griegos, y los in- 
xirió en el árbol de la vida, que es Jesuchristo. 
Otras varias ciudades oyéron con gusto su predica- 
cion, y se humillaron, abrazando con sinceridad y 
fidelidad la fe del Salvador del mundo. Los Ju- 
díos al contrario, llenos de furor contra el Apóstol 
de las Gentes, le hiciéron todo género de oposi- 
cion, oprimiéndole y persiguiéndole con la mayor 
crueldad 39: no obstante esto Pablo siguió sus ta- 
reas; y Jesuchristo, para consolarle, se le apareció 
una noche, y le dixo: no temas Saulo, habla sin 
cesar, porque yo estoy contigo, y nadie preva- 
lecerá contra tí. Estas palabras del Salvador del 


30 Habiendo el Apóstol San Pa- 
blo predicado por gran tiempo á 
los Hebreos, y viendo que en vez 
de aprovecharse de sus instruccio= 
nes, se le oponian con palabras 
blasfemas, sacudió contra ellos sus 
vestidos, y les dixo: recaiga vues- 
tra sangre sobre vuestra cabeza; 


quanto 4 mí, yo estoy inocente, 
pues he cumplido con vosotros co- 
mo hermano y como Apóstol; en 
adelante me voy á los Gentiles, 
donde espero que mis palabras no 
serán despreciadas, ni mi doctrina 
y predicacion ultrajada como en- 
tre vosotros. 
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mundo inspiráron nuevo valor en Saulo, y tuvo la 
satisfaccion de ver los frutos de su predicacion en 
la conversion de un gran número de personas de 
todas clases. Los Judios de Corinto, viendo los 
progresos del Evangelio por la predicacion de San 
Pablo, de comun acuerdo se subleváron un dia 
contra el Apóstol, y le lleváron al tribunal de Ga- 
lion 3*, diciendo: este quiere persuadir á los hom.= 
bres á adorar á Dios de un modo contrario á nues- 
tras leyes: no es ni Hebreo ni Gentil, ni sigue la 
Ley de Moyses. El Proconsul les respondió, dicien- 
do: si este hombre se hallase en alguna accion 
culpable contra nuestras leyes** ó contra la justi- 
cia, me creeria obligado á oiros con paciencia; mas 
sI no se trata mas que de contestaciones de palabras 
y de vuestra Ley, terminad vosotros mismos vues- 
tros pleytos, que yo no quiero ser juez de ellos: 
de este modo les hizo retirarse de su tribunal. Los 
Judíos, para vengarse de los fieles, comenzáron á 
maltratar á Sosthenes, cabeza de la sinagoga, y 
amigo de San Pablo *. Sin embargo de las con- 
tradicciones de los Hebreos, el Apóstol siguió con 
fervor sus trabajos evangélicos; y despues de ha- 


31 Este Galion se llamaba 4n- 
tes Novato; era hermano de Sé- 
Deca, que habiendo entrado por 
via de adopcion en la familia de 
Galion, el qual habia sido des- 
terrado baxo el gobierno de Ti 
berio, habia tomado el nombre 
de su patron. Este era entónces 


Proconsul de la Acaya, era hom=o 
bre de talento, afable y muy agra- 
dable (a), 

32 Esto es, las leyes Roma- 
nas; pues Galion era Gentil, y no 
crela ni en el Salvador del mundo 
y su Evangelio, ni en la Ley de 
Moyses. 


(a) Tacit. Anal. lib. 35. 


TOMO IV. 


E 


» Act. 18. 1?o 
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ber predicado por espacio de diez y ocho meses 
en la ciudad de Corinto, salió de ella para ir á 
Jerusalen. La ciudad de Éfeso, capital del Asia, 
aunque llena de supersticion y de idolatría 33, oyó 
por boca del gran Apóstol de las Gentes la sal- 
vacion del mundo. Tres años continuos habló San 
Pablo en Éfeso del Salvador del mundo; durante 
todo este tiempo no dexó de padecer las mayores 
persecuciones así de parte de los Judios como de 
los Gentiles3*; pero Jesuchristo, cuyo fiel discí- 
pulo era, le sostuvo con su gracia, obrando al 
mismo tiempo por sus manos muchos milagros, 
tanto que los pañuelos y lienzos que habian toca- 
do su cuerpo, siendo aplicados á los enfermos, les 
restituian la salud, y arrojaban los espíritus malig- 
nos de los cuerpos de los obsesos?*. 


que en Efeso fue expuesto 4 las 
fieras (a) segun los hombres, lo 


33 El templo de Diana de Efeso 
era una de las maravillas del mun- 


do; muchos Reyes y muchas ciu- 
dades de Asia en el curso de 400 
años habian contribuido á fabri- 
carle y decorarle; tenia de largo 
425 pies, y de ancho 220, sosteni- 
do de 127 columnas de 60 pies de 
altura, cada una de las quales era 
dádiva de un Rey: el techo era 
de cedro, y las puertas de ciprés. 
El ídolo de Diana era muy peque- 
fio, lleno de pechos, sostenido con 
una especie de pedestal adornado 
de cabezas de perros , de bueyes y 
de ciervos. Esta era la Diana de 
Efeso. 

34 El mismo Apostol aseguró 


que algunos entienden de los pe- 
ligros á los quales fue expuesto 
por los hombres, esto es, por los 
Judíos y Paganos; y otros lo ex 
plican á la letra, y creen que fue 
expuesto á las fieras en el anfi- 
teatro, libertándole maravillosa- 
mente el Señor de ellas (b). 

35 Los Hereges, que se burlan 
de los Católicos acerca de la santa 
costumbre que practican, siguien- 
do el exemplo de los primeros 
Cbristianos , de venerar las reli- 
quias de los Santos, no se acuer- 
dan de este pasage de Ja sagrada 
Escritura, donde se manifiesta que 


(a) LI. Corint. 15. 32. (b) Cbrisost. in Corint. 15. bom. 40.... 
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Los Gálatas 3 recibiéron tambien la fe del Sal- 
vador del género humano de la boca de San Pa- 
blo, le escucháron como 4 un Angel del Señor, 
como al' mismo Jesuchristo. Habian padecido mu- 
cho por la fe, y corrian bien por el camino de 
Dios, y en la obediencia de la verdad; pero fué- 
ron turbados por algunos falsos Apóstoles, enemi- 
gos de la cruz de Jesuchristo, que queriéndose 
librar de las persecuciones de los Judíos y de los 
Gentiles, sostenian que los fieles de la Ley nueva 
debian observar las ceremonias de la Ley de Moy- 
ses, mezclando así el christianismo con el judais- 
mo, y destruyendo la santa libertad que Jesuchristo 
adquirió para los fieles con el precio de su sangre ”, 
Entre tanto murió el Emperador Claudio el 
dia trece de Octubre en el año setenta y quatro 
de su edad, y de Jesuchristo el cincuenta y siete, 
habiendo sido envenenado por Agripina su muger 
y madre de Neron, que fue su sucesor, y Felix 


aun los pañuelos y lienzos que to- 
caban al cuerpo del Santo Após- 
tol, siendo aplicados 4 los enfer- 
mos, les restituia la salud. 

36 Los Gálatas eran oriundos 
de los lugares mas bárbaros de las 
Galias, habian ido mucho tiempo 
ántes al Asia; pero aunque esta= 
ban en medio de los Griegos con- 
servaban aun mucho de su antl- 
gua grosería (a); tuviéron la sim=- 
plicidad y la necedad de dexare 
se engañar, y como dice San Pa- 


blo, hechizar de la nueva doctri- 
na de los falsos Doctores. El Após- 
tol les escribió con fuerza y viva- 
cidad. 

37 Estos falsos Apóstoles, con 
su nueva doctrina, pasaban por 
Hebreos entre los Paganos, que no 
se atrevlan á perseguir á una na- 
cion, cuyas leyes y religion eran 
permitidas por Jos Emperadores; 
y los Hebreos no querian oponerse 
contra personas que se fatigaban 
por el progreso del judaismo. 


(a) Hieron. in Galat. prel. 
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fue conservado por el nuevo Emperador en el go- 
bierno de la Judea, aunque sus crueldades y su 
avaricia le hacian odioso á los ojos de los Ju- 
díos 3*, En este tiempo el Apóstol San Pablo yol- 
vió á Jerusalen despues de haber plantado innu- 
merables Iglesias en la Grecia y Macedonia , lle- 
gando á aquella ciudad en tiempo de la fiesta de 
Pentecostes. Los fieles le acogiéron con sumo go- 
zo, y en el dia siguiente fue á visitar á Santiago, 
Obispo de Jerusalen: al fin del dia séptimo de su 
llegada , habiéndole visto en el templo algunos 
Judios de Asia, subleváron todo el pueblo, y le 
rodeáron gritando : ayuda, ayuda Israelitas; ved 
aquí el que enseña en todas partes una nueva 
doctrina contra la Ley y contra el lugar santo; 
desacredita en todos los lugares á los Hebreos, y 
viene á traer Gentiles al templo, y á profanar este 
lugar santo3?. Luego se -sublevó toda la ciudad, 
se juntó un gran concurso de pueblo, prendiéron 
á San Pablo, y le sacáron por fuerza del templo, 
cuyas puertas se cerráron al mismo tiempo. 


38 Segun Josepho (a) no pasaba 
dia alguno en que el Gobernador 
Felix no hiciese matar á alguno: de 
suerte que su avaricia y su cruel- 
dad moviéron al Sumo Sacerdote 
Jonatás 4 solicitar del Emperador 
que quitase 4 Felix del gobierno 
de la Judea, sin embargo de ha- 
ber sido uno de Jos principales que 
le procuráron del mismo Empera- 
dor dicho gobierno; pero Felix sa- 


biendo el paso que tomó Jonatás, 
le hizo asesinar por un tal Dora. 

39 Esta acusacion era falsa, 
porque San Pablo no llevaba nin- 
gun Gentil al templo; pero co- 
mo le habian visto en la ciudad 
con Trófimo de Efeso, Gentil con- 
vertido, creyéron ó fingiéron , pa- 
ra animar mas al pueblo contra 
él, que San Pablo le habia intro- 
ducido en el templo. 


(a) De Bell. Fud. lib. 2. CAP. 122 Antig. lib. 20. €8P. 6. 


CARTA PRIMERA. 45 

El Tribuno Claudio Lysias, que mandaba las 
tropas Romanas que estaban de guarnicion en Je- 
rusalen, y tenia siempre soldados cerca del templo, 
corrió pronto con sus soldados; su presencia detuvo 
á los que atropellaban y golpeaban á San Pablo, y 
estaban cerca de matarle : el Tribuno le quitó de 
sus manos, y le hizo atar con cadenas. No pudien- 
do saber de la multitud conmovida cosa cierta de su 
persona ni del motivo del tumulto, y oyendo gritar 
que era necesario matar á este hombre, mandó que 
le llevasen á la fortaleza Antonia: el pueblo siguió 
gritando: quitadle la vida; y habiendo llegado á la 
puerta del castillo, pidió el Apóstol al Tribuno 
que le permitiese hablarle una palabra. El Tribu- 
no le dixo: ¿sabeis vos hablar griego? ¿no sois 
aquel Egipcio que en los dias pasados sublevó el 
pueblo , y llevó consigo al desierto quatro mil 
asesinos? Pablo respondió : yo os aseguro que soy 
Hebreo, natural y ciudadano de "Tarso en la pro- 
vincia de Cilicia, y os suplico me permitais ha- 
blar al pueblo. Habiéndoselo permitido Lysias, 
se puso el Apóstol sobre las gradas, hizo'señal 
al pueblo con la mano, y le habló en lengua he- 
brea, diciendo: hermanos mios y. mis padres, os 
pido que querais escucharme lo que tengo que 
decir para mi justificacion y para mi disculpa *. 


40 ADT NI) MINI IN  nareis vuestros oidos, y escucdareis 
9137 DN INDWI EIN las palabras de mi justificacion, 
MpTX, esto es, bermanos sios Esto tiene mucha elegancia en el 
y mis padres, os suplico que incli- original, 
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Quando oyéron que les hablaba en hebreo, le escu- 
cháron con el mayor silencio. Les dixo, pues , que 
era de Tarso de Cilicia, criado en Jerusalen en la 
escuela de Gamaliel*, instruido perfectamente en la 
Ley de Moyses, y que habia guardado perfectamen- 
te las ceremonias de ella con el mayor zelo, hasta 
perseguir con crueldad á los que hacian profesion 
de la Religion de Jesuchristo. Siguió despues con- 
tándolos de qué modo se habia convertido en el 
camino de Damasco, y les dixo que á vuelta de 
algun tiempo habiendo ido á Jerusalen, y estando 
en oracion en el templo, tuvo un rapto de espíri- 
tu en el que vió á Jesus, y oyó que le decia : sal 
luego de Jerusalen, porque no recibirán el testi- 
monio que les dareis de mi, mas quiero enviaros 
lejos 4 predicar á los Gentiles. Los Judíos, que 
hasta entónces le habian escuchado con mucho si- 
lencio, comenzáron á levantar sus voces y gritar: 
quitad del mundo ese impio, y al mismo tiempo 
arrojaban sus vestidos, y hacian volar el polvo por 
el ayre*. El Tribuno cansado de oir estas voces, 


4r Entre los Judios se acostum- 
braba , que el Maestro se sentase 
sobre un colchon en la tierra ó una 
carpeta, y los discípulos en el sue- 
lo hácia sus pies; por eso dixo San 
Pablo que estaba sentado á los 
pies de Gamaliel. 

42 Ya se habia cumplido lo que 
dixo Dios por boca de Moyses (a): 
Ipsi me provocaverunt in eo, qui non 
erat Deus, et irritaverunt in vani- 


tatibus suis: et ego provocabo eos 
in eo, qui non est populus , et ín gen 
te stulta irritabo illos. En efecto, 
la conversion de los Gentiles á la 
fe del Salvador Jos provocó á zelos; 
pero no para imitarlos, y acer- 
carse al Salvador del mundo, si- 
no para despreciarle todavía mas 
que ántes, y alejarse mas y mas 
del glorioso Redentor y Mesías: de 
suerte que la divina misericordia, 


(a) Deut. cap. 312. O, 2K. 


—— 
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sin poder saber el motivo á causa de la confusion, 
hizo encerrar al Apóstol en la fortaleza , y tender- 
le en tierra para darle tortura, azotándole en las 
espaldas. 

- Habiéndole atado con cordeles, dixo al Centu- 
rion que estaba presente: ¿os es permitido azotar 
á un ciudadano Romano, que no ha sido juzgado 
ni condenado ? Oyendo esto el Centurion , dió 
aviso al Tribuno, y este viniendo luego donde es- 
taba el Apóstol, le dixo: ¿sois, pues, ciudadano 
Romano? lo soy , respondió San Pablo. El Tribu- 
no replicó: me ha costado mucho dinero este pri- 
vilegio: y yo, contestó el Apóstol, lo soy por mi 
nacimiento. Al mismo tiempo se retiráron los que 
le debian dar tortura, y Lysias le hizo quitar los 
cordeles 9, Al dia siguiente mandó juntar á los 
Sacerdotes y el Consejo de los Judíos para saber 
con verdad de qué le habian acusado los Hebreos, 
y habiendo hecho quitar las cadenas á San Pablo, 
le presentó delante de ellos. 

El Apóstol para justificarse comenzó a hablar, 

y dixo: hermanos mios, hasta ahora me he porta- 
do delante de Dios segun los impulsos de mi con- 
ciencia. Á estas palabras el Sumo Sacerdote Ana- 
nías, hijo de Nebedec, mandó á los que estaban 
que iluminó á los Gentiles, y los eran ramos naturales (a). 

inxirió en la oliva gloriosa, ha 43 Pero no le hizo quitar las 
servido á los iniquos Judios como cadenas como debia; segun las le 


de un pretexto para apartarse 4 sí yes Romanas, que prohiben enca- 
mismo de la misma oliva de que  denar á un ciudadano Romano. 


(s) Ad Rom. CAP. 1L. 


* Exod. 22. 28. 
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cerca de él golpearle en la cara. Entónces San 
Pablo les dixo: Dios os golpeará, pared blanquea- 
da+*; estais establecido para juzgar segun la Ley, 
y mandais contra la Ley que yo sea golpeado *. 
Los que estaban presentes dixéron al Apóstol : ¿así 
hablais al Sumo Pontífice? San Pablo respondió : 
no sabia, hermanos mios, que era Sumo Sacerdote 
actual *, porque está escrito, no maldecirás al 
Príncipe de tu pueblo *. 

Mas sabiendo el Apóstol que una parte de los 
Judíos que estaban presentes era de la secta de 
los Fariseos, y la otra de la de los Saduceos, di- 
xo en voz alta: Ó hermanos mios, yo soy Fariseo, 
hijo de Fariseo*?, y hoy soy condenado á causa 
de la esperanza de la otra vida y de la resur- 
reccion de los muertos**. Apénas oyó la Junta 


44 Con estas palabras trataba 
al Sumo Sacerdote de hipócrita. 

4s La amenaza de San Pablo 
era una profecía de la muerte de 
Ananías, porque en efecto se le 
quitó la vida ocho años despues de 
este suceso en el año 66 de Chris- 
to, por una faccion de Hebreos 
de que su propio hijo era cabe- 
za (a). 

46 Como el órden y la sucesion 
de los Sumos Pontífices no era ya 
hereditaria y sucesiva como ántes, 
sino trocando muchas veces, depo- 
niendo los Gobernadores y Prínci- 
pes de los Judíos, como hizo He- 
rodes y Agripa, no es de extra- 
Gar que San Pablo ignorase que 


Ananías era Sumo Sacerdote ac- 
tual, mayormente quando hacia 
ya veinte y cinco años que vivia 
poco en Jerusalen, y tres ó quatro 
años que de ningua modo habia 
estado allí. 

47 Como entónces todos los que 
creyéron en la resurreccion de los 
muertos se distinguian con el nom- 
bre de Fariseos, se llamaba tam-= 
bien San Pablo con este nombre, 
no porque creia entónces en las 
tradiciones fabulosas de esta secta, 
sino porque creyó en la resurrec- 
cion de los muertos. 

48 No hay duda en que el prin- 
cipal motivo del odio contra San 
Pablo era porque enseñaba que 


(a) Fosepb. de Bell. cap. 32. lib. 2. 
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las palabras de San Pablo, se levantó una disen- 
sion grande entre los Fariseos y Saduceos, que- 
dando esta dividida ; algunos de los primeros para 
sostener su creencia en la resurreccion de los muer- 


tos decian: nosotros no hallamos mal alguno en es- 


te hombre, y tocante á la vision de que habla, 
¿qué sabemos si algun espíritu ó Angel se le ha- 
brá aparecido 49? El tumulto se aumentó con esta 
division, el poder de los Saduceos era grande y su 
número crecido, y temiendo el Tribuno que des- 
pedazasen al Apóstol, mandó á sus soldados que 
le sacasen de la junta y le llevasen al castillo. 

La noche siguiente, Jesus el Salvador del mun- 
do apareció a San Pablo, y le dixo: tened buen 
ánimo, pues como me habeis dado testimonio en 
Jerusalen, es necesario que me le deis tambien en 
Roma. Estas palabras confortáron mucho al Após- 
tol. Entre tanto los iniquos Judíos llenos de furor 
contra él buscáron todos los medios posibles para 
quitarle la vida; mas de quarenta de ellos hiciéron 
voto de no comer ni beber hasta despues de haberle 
muerto. Estos crueles enemigos fuéron 4 manifes- 
tar su resolucion á los Sacerdotes y Senadores, y 
les dixéron: pedid al Tribuno de parte del Con- 
sejo y Sanhedrin que haga comparecer mañana 4 
Pablo delante de la junta para exáminar mas dis- 
Jesuchristo habia resucitado dela ron en Jesuchristo, y se oponian 
muerte, y se le habia aparecido fuertemente á su resurreccion, in- 
en el templo, y le habia mandado  ventáron que acaso habria habla= 
ir á predicar á los Gentiles. do un Angel ó un espíritu al Apds= 


49 Como los Fariseos no creyé- tol San Pablo en el templo. 
TOMO IV, G 
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tintamente su causa; nosotros le mataremos en el 
camino, antes que llegue 5”: el sobrino del Após- 
tol San Pablo, hijo de su hermano, tuvo noticia 
de esta conspiracion, y desde luego informó de 
ella á su tio; este le hizo llevar al Tribuno, á 
quien contó en secreto todo el asunto. Despues de 
haberle mandado Lysias que á nadie dixese lo que 
pasaba, llamó á dos Centuriones de la guarnicion, y 
les dixo: estad prontos á la tercera órden de la no- 
che con un destacamento de doscientos infantes, 
de setenta caballos y doscientas lanzas para llevar 
á Pablo á Cesarea al Gobernador Claudio Felix: 
escribió al mismo tiempo una carta á dicho Go- 
bernador en que le avisaba que aquel hombre era 
ciudadano Romano, que le habia arrancado de las 
manos de los Hebreos, que sin duda alguna le hu- 
bieran muerto; que no habiendo podido descubrir 
de qué era acusado , y habiendo entendido que se 
habian conspirado contra su vida, habia tenido por 
conveniente enviarsele , y enviar tambien á su pre- 
sencia sus contrarios para que exáminase su causa. 
Los soldados llegáron con el Apóstol a Cesarea, y 
le entregáron á Felix , quien le hizo guardar en el 
palacio que Herodes habia fabricado en la misma 
ciudad. 


so ¡Que impiedad, que iniqui- hombre inocente, é intentáron 
dad no se descubre en los cora= derramar la sangre del discípu- 
zones de los xefes de los Judíos! lo, cuyo Maestro y Señor expe- 
consintiéron en una conspiracion  rimentd sus crueldades y tormen= 
abominable, apoyáron la traicion tos. ¡O pueblo ciego! ¡ó nacion ig= 
mas cruel contra la vida de un  norante! 
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De allí 4 cinco dias el Sumo Sacerdote Ananías 
llegó á Cesarea con algunos Senadores, y con un 
Abogado llamado Tertulo, que debia hablar por 
ellos contra el Apóstol: este fue hecho compare- 
cer delante de Felix; Tertulo comenzó su arenga 
por un elogio lleno de adulaciones á Felix, y di- 
xo, que Pablo era un hombre pernicioso, que ex- 
citaba en todas partes sediciones contra los He- 
breos, que era cabeza de la secta de los Nazare- 
nos 5, que habia querido profanar el templo, y 
que habiéndole preso los Hebreos para juzgarle 
segun la Ley de Moyses, el Tribuno Lysias le 
habia quitado de sus manos con gran violencia. 
San Pablo se defendió con mucha energía despues 
de haberle dado Felix permiso para hablar; con- 
fesó públicamente que servia á Dios segun las má- 
ximas y la doctrina de los Nazarenos, y que creia 
en los Profetas, esperando la resurreccion de los 
muertos; pero al mismo tiempo insistió que no 
habia causado alboroto alguno, ni habia dispu- 
tado con nadie en el templo: al contrario, habia 
venido despues de muchos años á Jerusalen para 
traer á su nacion limosnas y oblaciones; de suerte 
que nada habia cometido contra las leyes ni contra 
el sosiego del pueblo; y en lugar de ser acusado, 
tenia mas de que quejarse contra ciertos Judíos de 
Asia que le habian acusado injustamente de haber 
introducido Gentiles en el templo. Felix, despues 


sr Como llamáron al Salvador discípulos Nazarenos, esto es, los 
Fesus de Nazareth, Mdamáron á sus que creen en Jesus Nazareno. 
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de haber oido ambas partes , despachó á los acusa- 
dores del Apóstol, diciendo juzgaria el asunto 
quando estuviese mejor informado, y quando Ly- 
sias viniese á Cesarea; y así entregó á San Pablo 
en custodia de un Centurion, encargándole que le 
diese mucha libertad, y que á ninguno de los su- 
yos impidiese visitarle y servirle; así estuvo pre- 
so el Santo Apóstol en esta ciudad por espacio de 
dos años. 

Miéntras San Pablo padecia tan suave prision 
en Cesarea, acaeciéron en aquella ciudad gran- 
des divisiones entre los Hebreos y los Siros idó- 
latras que habitaban en ella: el motivo de estas 
era , que habiéndola fabricado Herodes, levantó 
en ella templos, y erigió estatuas como en una 
ciudad de Paganos, y la habia poblado de Judios 
y de Siros. Estas dos naciones estuviéron conti- 
nuamente opuestas y contrarias una á otra, pre- 
tendiendo cada una tener la parte principal del 
gobierno. Los Hebreos eran los mas ricos y mas 
fuertes; pero siendo casi toda la guarnicion Romana 
que residia alli compuesta de soldados Siros y Sa- 
maritanos, favorecia á los Siros. Las disputas pro- 
ducian muchas veces riñas; y una de las principa- 
les atenciones del Gobernador, que tenia allí su 
residencia ordinaria, era el reprimir con su auto- 
ridad y con el castigo 4 los que querian tomar las 
armas y turbar la tranquilidad pública. 

Habiendo un dia los Hebreos desafiado á los 


Siros, hubo entre ellos una especie de combate, 
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en el que muchos quedáron heridos y otros muer- 
tos, prevaleciendo entónces los Judíos : en este 
tiempo vino una órden de Felix mandándolos que 
se retirasen; pero los Judíos se burláron de su man- 
dato y de sus amenazas: de suerte que el Gober- 
nador se vió precisado á mandar ir tropas de la 
guarnicion, que matáron un gran número de ellos, 
saqueáron algunas casas, y hubieran llevado mas 
adelante los males si los mas prudentes de los He- 
breos no hubiesen ido á Felix para implorar su cle- 
mencia, lo qual produxo que mandase retirar la 
guarnicion. Sin embargo de esto la division entre los 
dos pueblos siempre continuaba , y Felix se vió 
obligado á enviar á los principales de las dos faccio- 
nes á Roma para pedir al Emperador un decreto 
que arreglase sus recíprocas pretensiones, y esta- 
bleciese el modo con que debia gobernarse la ciu- 
dad. Pero los Judíos no consiguiéron lo que desea- 
ban. Neron, excitado por Berilo, su Secretario y 
Preceptor, que habia sido ganado por los Siros de 
Cesarea, hizo dar un reglamento Imperial, por el 
qual privaba á los Hebreos del derecho de ciuda- 
danos en Cesarea , y adjudicaba á los Siros todo el 
honor del gobierno de aquella ciudad. Esto irritó 
de tal suerte á los Hebreos de Cesarea, que desde 
aquel tiempo no dexáron de tumultuarse diaria- 
mente, no solo contra los Siros, sino tambien con- 
tra los mismos Romanos, hasta que incitáron á to- 
da la nacion á rebelarse contra estos. 

Felix el Gobernador, aunque conociese bien la 
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inocencia del Apóstol San Pablo, con todo no le 
puso en libertad, pues esperaba que Pablo la com- 
prase con dinero; y así le enviaba á llamar mu- 
chas veces á su presencia, y platicaba con él. Un 
dia Drusila, muger de Felix, y hermana del jó- 
ven Agripa *”, que era Hebrea de rmacimiento, tu- 
yo la curiosidad de oir á Pablo: Felix, su espo- 
so, le hizo ir á su presencia, y le escuchó de nue- 
vo. El Apóstol habló con fuerza y con su vehe- 
mencia ordinaria de la fe de Jesuchristo, de la 
justicia, de la castidad y del juicio final. Felix 
quedó espantado oyendo el discurso patético de 
San Pablo: el impio y el iniquo no dexan algu- 
nas veces de conocer quan abominables son sus ca- 
minos y su conducta; pero en lugar de pedir per- 


$2 Agripa tenia un hijo llama 
do tambien Agripa, que le sucedió 
en el Reyno de Calcide, hasta que 
el Emperador Claudio se le quitó, 
y le dió en su lugar la Tetrarquía 
que habia tenido Felipe hijo de 
Herodes, compuesta de la Gaulo- 
nítida, de la Traconítida , de la 
Batánea y de la Paneada, y le 
añadió la Abiliña, que ántes habia 
poseido Lysanias. Tambien tenía 
tres hijas llamadas Berenice, Ma=- 
riamne y Drusila. La primera Cca- 
só con Herodes, Rey de Calcide 
su tio ; despues de la muerte de su 
esposo volvió á casarse con Pole- 
mon, Rey del Ponto, que abra- 
zó la religion de los Hebreos por 
este efecto; pero bien pronto de- 
xó ella 4 su marido, y él tambien 
abandonó el culto de los Judíos. 


Su hermana Mariamuoe fue prome- 
tida á Archélao, hijo de Elcia ; pe- 
ro ella le dexd, y se casó con De- 
metrio, el mas rico y respetable 
Judío de Alexandría, y entónces 
cabeza y xefe de los que vivian en 
aquella ciudad. Drusila, su her- 
mana menor, fue primero prome- 
tida á Epiphanes, hijo de Antioco 
Rey de Comagena , que se habia 
obligado abrazar el judaismo, pe- 
ro no habia querido dexarse cir- 
cuncidar: el jóven Agripa no qui- 
so darle su hermana, y la casó 
con Azizo, Rey de Emesa , que 
aceptó la condicion de hacerse cir- 
cuncidar ; pero Drusila, incons- 
tante como las demas de sus here 
manas,le dexó bien presto para 
casarse con Felix, Gobernador de 
Judea. 
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don al supremo dador de la vida, y mejorar sus 
pasos, buscan medios para sofocar estos remordi- 
mientos de la conciencia $3. Lo mismo hizo Felix; 
interrumpiendo á San Pablo, le dixo: baste por 
ahora, retiraos, y quando fuese tiempo mas Opor- 
tuno os oiré. 

En este mismo año, que era el cincuenta y 
ocho de Christo 5*, el jóven Agripa quitó el Su- 
mo Sacerdocio á Ananías, y lo dió á Ismael, hijo 
de Fabei*%5. Entónces los Sumos Sacerdotes , esto 
es, los que habian estado alguna vez en el ofi- 
cio, conservaban siempre el nombre y una auto- 


$3 El iniquo, el impio dice en 
-$u corazon, dice David (a), que no 
hay un Dios, esto es, busca todos 
los medios posibles para poder 
persuadirse que no hay un Juez 
_ Supremo que le castigue por sus 
abominaciones , y esto para poder 
pecar con mas libertad , y sin re- 
mordimiento alguno ni temor : Di- 
aut insipiens in corde suo: non est 
Deus. Corrupti sunt , et abominabi- 
les facti sunt in iniquitatibus: non 
est quí faciat bonumM..cnoo ASÍ pensá- 
ron los impios antiguos; pero los 
modernos pasáron todavía mas 
adelante, pues estos no se conten= 
táron con persuadirse 4 sí mismos 
de lo que no solo su propia con- 
ciencia, sino tambien toda la na- 
turaleza les contradice, y asimis- 
mo escribiéron, formáron y pu- 
blicáron sus abominables obras de 
ateismo y de deismo para per- 
suadir tambien á otros, y de este 


modo extender la iniquidad por 
el mundo; pero sus propias pro- 
ducciones, las innumerables con 
tradicciones que contienen, y las 
fatales conseqilencias que han pro» 
ducido y producen, han desenga= 
fado 4 muchos de sus sequaces , y 
sin duda alguna desengañarán á 
todos los que pesen en el peso de 
la razon recta, de la justicia y de 
la rectitud sus argumentos llenos 
de sofismas y de falsedades. 

$4 Segun la era vulgar, que se- 
gun el cómputo mas ajustado co- 
menzó con el año quatro mil de la 
creacion del mundo, y el treinta 
y seis ántes de la muerte y resur- 
reccion del Salvador del mundo, 

ss El Emperador concedió al 
jóven Agripa , hijo del Rey Agripa, 
la Superintendencia del templo, 
y de lo que á él pertenecia, como 
tambien el dar la dignidad de 
Sumo Sacerdote á quien quisiese, 


(a) Psalm. 532. 
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ridad especial y particular **. La soberbia de es- 
tos hombres, que generalmente estaban llenos de 
vanidad y de ostentacion, causó continuos alboro- 
tos en la ciudad de Jerusalen. Cada uno de estos 
Sumos Sacerdotes se hacia acompañar de gente ar- 
mada , que escogian entre los mas osados y se- 
diciosos del pueblo; atropellaban á los Sacerdotes 
ordinarios y al pueblo de J erusalen, les quitaban 
sus bienes, y los diezmos que á ellos pertenecian, 
para poder vivir con aquella magnificencia que 
creian que estaba anexa á su dignidad imaginaria; 
y de este modo fuéron causa de que algunos de: 


los Sacerdotes se muriesen de hambre %?, 


s6 El Talmud Babilónico (a) 
cuenta de una muger que tenia 
en aquel tiempo cinco hijos, y to- 
dos fuéron Sumos Sacerdotes en 
un mismo año. 

s?7 Los alborotos y las discor- 
dias de los Sumos Sacerdotes con 
los demas Sacerdotes ordinarios 
habian llegado á tal punto, que 
el Gobernador Romano Felix se 
vió obligado á cargar 4 diversos 
Sacerdotes de cadenas, y los envió 
á Roma para dar cuenta de sus 
acciones al Emperador; allí estu= 
viéron en prision, hasta que Jo- 
sepho el Historiador, sabiendo el 
estado en que estaban, hizo de- 
terminadamente un viage á Ro- 
ma hácia el año sesenta y tres de 
Jesuchristo para procurar su li- 
bertad, la qual consiguió por el 
crédito de Popea , que favorecia ú 
los Hebreos, y que casó con Ne- 


(a) In Tract. Guitin, (b) 


ron en el año sesenta y dos de 
Christo (5). Este autor Hebreo ala- 
ba la piedad de aquellos Sacerdo= 
tes, y dice que en la prision en que 
estaban en Roma no comian mas 
que nueces d higos, por no man= 
charse con la comida de los Gen- 
tiles, que estaba prohibida á los 
Hebreos. Pero esta piedad que ala- 
ba tanto el historiador Hebreo se 
obscurece con considerar, que es- 
tos mismos Sacerdotes eran de los 
que llenos de malicia y de impie- 
dad consintiéron en la muerte del 
Salvador del mundo, y perseguian 
con la mayor crueldad á los dis- 
cípulos de Jesuchristo: de suerte 
que eran de los que Jesus llamaba 
sepulcros blanqueados , que se ma- 
nifestaban pladosos y llenos de re- 
ligion y de moral en el exterior, 
y su corazon estaba lleno de cruel- 
dad y de abominacion. 


Fosepb. de Vita sua liBuoo 


dl 
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Dos años despues de haber sido preso el Após- 
tol San Pablo en Jerusalen, Porcio Festo fue en- 
viado por el Emperador Neron á Palestina para go- 
bernarla en lugar de Felix: este habia procurado 
al fin de su gobierno ganar el afecto de los Judios, 
y por su respeto dexó preso á San Pablo en Ce- 
sarea, aunque conocia la verdad, y sabia que era 
inocente. Á los tres dias despues de haber llegado 
Festo á Cesarea fue á Jerusalen, donde el Sumo 
Pontífice, los Ancianos y principales del pueblo, y 
todos los moradores de aquella ciudad, le instáron 
con extraordinarios gritos la condenacion del Após- 
tol de las Gentes. Festo les dixo , que no era cos- 
tumbre de los Romanos condenar 4 un hombre sin 
oirle *", y confrontarle con sus acusadores; y en- 
tónces le pidiéron que le llevase á Jerusalen para 
juzgarle. La intencion de ellos era matarle en el 
camino ; pero Festo comprehendió su malicia , no 
les concedió lo que pedian, y 7 les respondió que 
se iba á Cesarea donde estaba Pablo, y que los 
que quisiesen acusarle podrian ir allí, donde les 
oiria y haria justicia. En efecto, algunos dias 


s8 ¡En que estado tan infeliz 
se hallaba entónces la nacion He- 
brea, quando un Pagano tenia que 
advertir 4 sus Pontífices y Sena- 
dores que no se debia condenar 
hombre alguno sin oirle! La Ley 
de Dios en diferentes Jugares (a) 
mauda hacer justicia 4 cada uno, 
no derramar jamas la sangre del 


inocente, no condenar á nadie sin 
olrle, y exáminar con la mayor 
escrupulosidad su causaz y estos 
impios xefes de la nacion Hebrea 
pedian injustamente y sin causa 
alguna la sangre del Apóstol San 
Pablo; bien que nada es de ex- 
trañar en los que crucificáron á su 
Mesias y Salvador. 


(a) Exod. caf. 23. Do £. 6. 7. Deut. cap. 16. O. 18, 19. Cap 17. Do 4. 10. 19. 
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despues salió de Jerusalen el Gobernador Roma- 
no, y los Hebreos deseando con ansia la muerte 
de San Pablo, se halláron en Cesarea con él al 
mismo tiempo: de suerte que al dia siguiente les 
dió una audiencia pública, mandando tambien le- 
var el Apóstol á su presencia. Los Judios co- 
menzáron á acusarle de muchos delitos, y San 
Pablo se defendia con mucha energía. Festo, oyen- 
do ambas partes, y teniendo deseo de favorecer á 
los Hebreos, preguntó al Apóstol si queria venir 
á Jerusalen para ser juzgado por él sobre los pun- 
tos de que sus enemigos le acusaban; San Pablo le 
respondió: yo estoy delante del tribunal del Cesar, 
allí debo ser juzgado; estoy baxo la salvaguardia 
del Emperador *?. Si soy reo de algun delito que 
merezca la muerte, no rehuso 3ufrirla; pero si na- 
da tienen de verdad las acusaciones que se forman 
contra mí, nadie puede entregarme en sus manos 
crueles, que no buscan otra cosa sino quitarme 
la vida. Festo, oyendo la apelacion de San Pablo, 
consultó 4 su Consejo, y de resultas respondió al 
Apóstol : habeis apelado al Cesar, ireis.al Cesar. 
Algun tiempo despues, el Rey Agripa y su 
hermana Berenice llegáron 4 Cesarea á visitar á 


Festo : este habló al Rey de Pablo, y le dixo: ten- 


s9 Las leyes Romanas prohi= 
bian á los Gobernadores de las 
provincias, y á los Magistrados 
- y demas personas constituidas en 
dignidad, condenar, maltratar, ó 
aprisionar á un ciudadano Roma- 


no que habia apelado al Empera- 
dor. Paul. recepta sentent. lib. s. 
tit. 26. lege Julia de Vit. publica 
damnatur qui aliqua potestate pra 
ditus civem Romanum , ad Impera= 
torem appellantems necaret Sc. 
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go aquí un hombre que Felix mi antecesor habia 
dexado preso : le contó despues todo lo que habia 
pasado entre él y los Sacerdotes sus acusadores; 
y añadió : no le diéron en cara con delito algu- 
no, sino solo insistiéron en ciertas disputas sobre 
su supersticion, y sobre un cierto Jesus muerto, 
que Pablo afirmaba estar vivo; y no sabiendo qué 
resolucion tomar en este asunto, le pregunté, si 
queria ir á Jerusalen á ser juzgado sobre los pun- 
tos de que le acusaban sus contrarios; pero ha- 
biendo él apelado al Cesar, é insistiendo que su 
causa fuese reservada al juicio del Emperador, he 
mandado que sea guardado hasta que yo le en- 
vie á Roma. Agripa respondió a Festo: mucho 
tiempo ha que yo habia deseado ver y oir hablar 
a ese hombre. Vos le oireis mañana, le contestó 
Festo : al dia siguiente fue llevado Pablo á la sala 
de la audiencia, donde estaban presentes Agripa 
y Berenice con los Tribunos y principales de la 
ciudad. Despues de haber dado Agripa libertad al 
Apóstol para que hablase en su propia defensa , se 
justificó de tal modo, que así Agripa como Festo, 
y los demas que estaban presentes, confesáron que 
nada hallaban en la conducta de San Pablo que 
fuese digno de muerte ó de prision; pero como 


60 Como el Apóstol San Pablo camino de Damasco, sino tam- 
manifestó en su discurso no solo bien que este mismo Salvador del 
la verdad de las profecías, su exác- mundo habia llevado la luz de su 
to cumplimiento en Jesuchristo, la glorioso Evangelio á los Judíos y 
verdad de su resurreccion de la  Gentiles, que todos tienen que hu- 
muerte, y Su aparicion 4 él en el millarse delante de él, clamó Fes- 
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habia apelado al Cesar, ya no podian darle soltu- 
ra. Todo esto lo dirigia la divina Providencia, para 
que el gran Apóstol de las Gentes, que habia 
dado testimonio 4 la verdad de la resurreccion de 
Jesuchristo en Jerusalen, le diera tambien en Ro- 
ma, que era entónces la Metrópoli del orbe pa- 
gano; y por su predicacion y la del Príncipe de 
los Apóstoles, vino á ser cabeza y madre del mun- 
do Christiano *”. 

Habiendo muerto Festo, Gobernador de la Ju- 
dea, en el año sesenta y dos de Christo, le dió 
por su sucesor el Emperador Neron á Albino. Há- 
cia el mismo tiempo al rededor de la fiesta de la 
Pasqua , el Sumo Sacerdote Anano*”, que era un 
hombre audaz y resuelto, y de la secta de los Sadu- 
ceos, juntó un consejo ántes que llegase Albino á 


to oyendo esto: estás loco, Pablo; 
tu mucho saber te saca de tí mis- 
mo; pero el Apóstol le respondió 
que no estaba loco, sino que ha- 
blaba palabras de verdad y de so- 
briedad; y dirigiéndose al Rey 
. Agripa, le dixo: ¿no creeis vos á 
los Profetas? sé que los creeis, y 
estais informado de la verdad de 
todo lo que digo, porque no son 
cosas acaecidas en secreto. El Rey 
Agripa, oyendo esto, dixo 4 San 
Pablo: poco falta para persuadir 
me que sea Christiano; y el Apds- 
tol le contestó: pluguiese 4 Dios 
que no solo faltase poco, sino nada 
faltase, para que vos y todos los 
que me oyen ahora se hiciesen ta- 
les qual soy yo, exceptuando es- 


tas cadenas que tolero gustoso. 

6x En efecto, envió á San Pa- 
blo á Roma, donde predicó el 
Evangelio del Salvador, y pade- 
ció despues martirio. 

62 Ya hemos dicho en otro lu— 
gar que entónces á cada paso se 
mudaban los Sumos Sacerdotes, 
segun el capricho y la pasion del 
Príncipe, ni se daba ya esta dig- 
nidad al mas digno y benemérito; 
pues el cetro se habia apartado 
de Judá con la venida del Salva- 
dor del mundo, el Legislador de 
Israel, por haber despreciado á su 
Mesías, y el Sacerdocio de los He- 
breos por haber crucificado al Su— 
mo Sacerdote Jesuchristo nuestro 
Redentor. 


CARTA PRIMERA. 


61 


tomar posesion del gobierno, é hizo comparecer á 
Jacobo, primo hermano de Jesus*3, con algunos de 
su creencia, para formarles proceso por haber aban- 
donado la Ley de Moyses**, y los condenáron á 
ser apedreados, lo que disgustó mucho á todos los 
hombres de bien, y á todos los que amaban la Ley 


63 Este era Santiago el menor, 
pariente del Salvador Jesuchristo, 
Obispo de Jerusalen, que gobernó 
por espacio de veinte y ochu años, 
esto es, desde la ascension del Sal- 
vador hasta la Pasqua del año se- 
senta y dos de Christo. 

64 Eusebio (a) y Egesipo dicen 
que los Fariseos y Doctores de la 
Ley, llenos de furor viendo los 
progresos del Evangelio, llamáron 
al santo Apóstol Santiago, Obispo 


de Jerusalen, y le dixéron: estan- 


do todo el pueblo en error sobre 
Jesus, teniéndole por Christo , á 
vos pertenece sacarle de él, pues 
están prontos á creeros á vos quan- 
to le digais; hiciéron subir á San- 
tiago á un pórtico del templo, y le 
dixéron: hombre justo, ¿qué de- 
bemos creer de aquel Jesus que fue 
crucificado, porque estamos re- 
sueltos á dar fe á vuestras pala= 
bras? El Santo Apdstol respondió 
en alta voz : Jesus, el hijo del 
hombre de quien hablais, está 
ahora sentado á la derecha de la 
Magestad suprema como Hijo de 
Dios que es verdaderamente, y 
vendrá algun día sobre las nubes 
del cielo. Muchos de los Judíos que 


estaban presentes movidos de es 
tas palabras glorificáron á Jesus, 
y gritáron: Hosana al bijo de Da= 
vid ; pero los Fariseos y Escribas, 
irritados del testimonio que habia 
dado el Apóstol á la verdad, re- 
solviéron quitarle la vida; y co- 
menzáron á decir: ¡como el jus- 
to tambien se descarria ! dicho es- 
to, le precipitáron de lo alto del 
templo; pero el Apóstol no murid 
de la caida, sino se levantó , y po- 
niéndose de rodillas, pidió perdon 
para sus perseguidores, y oró por 
sus crueles enemigos. Estos, vien= 
do que aun vivia, le tiráron ple- 
dras para matarle; pero no le pu- 
diéron hacer herida alguna con 
las piedras por estar algo lejos de 
ellos. Un Recabita, esto es, uno 
de los descendientes de Recab, que 
se hallaba allí, les reprehendió de 
su crueldad, viendo que querian 
matar a) justo que pedia por ellos. 
Sin embargo de esto no desistié- 
ron de su cruel y sacrilego intento, 
y al fin un lavandero le did en la 
cabeza con la maza de que usaba 
para lavar la ropa, y acabó de 
matarle, sin tener de él la menor 
conmiseracion. 


: (a) Histor. Eccl. cap. 23. 


* Antig. lib, 20. 


breo Josepho 
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y la Religion, segun asegura el historiador He- 
* 6s 

Habiendo llegado Albino á Jerusalen, empleó 
su primera diligencia en restituir la calma á aquel 
pais , haciendo prender y castigar con la mayor se- 
veridad a muchos ladrones y asesinos, que eran la 
principal causa de su desolacion. Los asesinos por 
su parte no olvidaron cosa alguna para sostener- 
se: la avaricia de Albino fue tan grande, que 
no solo tomó dinero de los parientes y amigos de 
aquellos , dándolos libertad para hacer lo que que- 
rian , sino que él mismo robaba y saqueaba el pais 
y las haciendas de todos, cargándole de contribucio- 


65 En los exemplares de Jose- 
pho que tenian en las manos Orí= 
genes (a), Eusebio (b), y San Ge- 
rónimo (c), se leen varias circuns= 
tancias respecto del Apóstol San— 
tiago, que no se hallan en los 
exemplares de hoy dia; acaso los 
Judíos y otros enemigos de la ver- 
dad de la Religion de Jesuchristo 
lo habrian quitado, como hiciéron 
con otros varios pasages así de la 
sagrada Escritura como de otras 
obras. En aquellos exemplares de 
Josepho se leia, que la opinion 
general que los Judíos tenian de 
la santidad y justificacion de San 
tiago, hizo creer á los mas sabios 
de ellos, que su muerte fue la cau- 
sa de las desventuras en que que- 
dáron oprimidos poco despues. 

66 Un dia de fiesta, habiendo. 


entrado algunos de los asesinos en 
el templo de Jerusalen, prendié- 
ron al Secretario de Eleazar, Ca- 
pitan del templo, é hijo de Ana- 
nías que habia sido Sumo Sacer- 
dote, y declaráron que no entre- 
garian á aquel hombre si no se po- 
nian en libertad diez de sus com- 
pañeros que estaban en prision en 
la ciudad. Ananías, ganando con 
donativos á Albino, procuró la li- 
bertad de aquellos diez asesinos; 
pero esto mismo tuvo molestas 
conseqijencias para todo el pais, 
porque los asesinos no dexáron en 
semejantes ocasiones de arrestar 
algun pariente de Ananíias, para 
hacer iguales truecos, lo que sir- 
vid mucho para aumentar el nú- 
mero y el atrevimiento de aque- 
Mos infelices que desoláron el pais. 


(a) In Cels. lib. x. pag. ss. in Mattb. (b) Lib. 2. cap. 23. (c) De 


Vir, illust. cap. 2. 
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nes é imposiciones , haciendo caer los efectos de su 
ira sobre los que no estaban en estado de conten- 
tar su codicia. | 

No era este el único mal que oprimia entónces 
al pueblo Hebreo; la division de los diferentes Su- 
mos Pontífices; la crueldad de los poderosos del 
pueblo , como eran un tal Costobaro y Saul, que 
eran de la familia Real, tenian consigo muchos 
soldados que les hacian formidables en el pais; 
los gastos superfluos que hacia Agripa, tanto den- 
tro como fuera del pais, por lo qual exígia gran- 
des sumas del pueblo: todo este conjunto de cala- 
midades causáron que el pueblo fuese como la pre- 
sa de todas aquellas facciones, que siempre estaban 
prontas á hacer violencia á los pobres %? y á los 
ménos fuertes. Estos eran como preludios de la 
total ruina de los Judíos. Albino, despues de ha- 
ber gobernado la Judea por espacio de dos años*, 
fue llamado por Neron, que en su lugar envió á 
Gesio Floro : este, luego que entró en su gobier- 
no, se portó con tan poca cautela, abusó de su 
potestad con tanta insolencia , que borró los deli- 


Evangelio y su eterna felicidad. 
68 Sabiendo Albino que Gesio 


67 ¡Justo castigo del supremo 
Juez del universo! el pueblo He- 


breo, que presenció los prodigios 
que obrd el Salvador del mundo 
en medio de él, experimentó su 
clemencia y bondad, y fue testigo 
ocular de su divino poder; sin em- 
bargo de todo esto, se dexó per- 
suadir de sus impios Sacerdotes y 
xefes de su nacion para crucificar 
al glorioso Jesus, y despreciar su 


Floro iba para ser su sucesor, hizo 
ajusticiar, para complacer al pue- 
blo de Jerusalen, los prisioneros 
cuyos delitos eran mas enormes 
y mas públicos. Did libertad á los 
ladrones y asesinos que pudiéron 
darle dinero, y no dexd en las 
cárceles sino los que no halláron 
modo de satisfacer su avaricia. 
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tos de su antecesor, y le hizo en cierto modo ser 
deseado. Albino a lo ménos ocultaba el mal que 
hacia; pero Floro hacia de él vanidad, era cruel y 
desvergonzado , qualquiera ganancia chica ó gran- 
de, secreta Óó pública le acomodaba. Arruinaba 
ciudades y paises enteros; entraba á la parte con 
los ladrones 4 precio de dinero; y obraba no como 
un Magistrado enviado para gobernar , sino como 
un verdugo para castigar el pueblo. En vista de 
todo esto no es de admirar que los Judíos, opri- 
midos hasta la extremidad por los Romanos con tan- 
tos males, se hubiesen rebelado finalmente contra 
ellos %. Y Floro, en vez de contener la rebelion 
y reprimirla en sus principios, gustaba que toma- 
sen las armas, para tener el placer de verlos todos 
perecer á un mismo tiempo””. Acerca de aquel 
tiempo la desventura que esperaba á los Judios fue 
presagiada por diversos prodigios. Un ciudadano 
llamado Jesus, hijo de Anano, habiendo ido qua- 
tro años ántes de la guerra de los Romanos á ce- 
lebrar la fiesta de los Tabernáculos en Jerusalen, 
comenzó repentinamente á gritar: ay del templo, 


69 .Todo lo que sucedió lo ha- 
bia profetizado Danlel (a), y pre- 
dixo con la mayor claridad el Sal- 
vador Jesuchristo. 

7o Acaso temía Floro que que- 
jándose los Hebreos al Emperador 
de las crueldades y vexaciones de 
su Gobernador, no podria liber- 
tarse del castigo de sus delitos; 


y así juzgó que lo mas seguro era 
hacerlos todos perecer: de suer= 
te que pudiendo cortar las llamas 
de la guerra, las fomentó de tal 
modo , que en poco tiempo consu— 
mieron la nacion mas numerosa, 
y el pucblo mas poderoso de todo 
el mundo, hasta hacer que fuese 
enteramente destruido. 


(a) Cap. 9. O. 240 


CARTA PRIMERA. : 6 
ay del templo, voz del oriente, voz del occidente, 
voz de los quatro vientos, voz contra Jerusalen, 
voz contra el templo, voz contra los casados y 
casadas, voz contra el pueblo; y no cesaba de cor- 
rer dia y noche por toda la ciudad gritando de 
este modo. Sus lamentaciones y presagios disgus- 
taban á muchos nobles; le hiciéron prender y sa- 
cudir muchos golpes, sin que abriese su boca ni 
para defenderse ni para quejarse, repitiendo sin 
interrupcion las mismas palabras; al fin, creyen- 
do que aquel evento tuviese , como efectivamen- 
te era, algo de divino, le presentáron á Albino, 
que entónces gobernaba todavía la Judea. Este le 
hizo azotar de nuevo hasta que se le descubrié- 
ron los huesos, y mi aun esta crueldad inaudita 
pudo sacar de él una sola súplica, suspiro ni lágri- 
ma; mas á cada golpe que se le daba, repetia con 
voz afligida y lamentable : ¡ay contra Jerusalen! 
Quando el Gobernador le preguntaba quién era, 
de dónde venia, y qué le movia 4 decir aquellas 
palabras, nada respondia , sino continuando en de- 
plorar las desventuras de Jerusalen, del templo y 
del pueblo. Mandó, pues, dexarle por loco; pero él 
en todo el tiempo que despues pasó, hasta la guer- 
ra de los Romanos con los Hebreos, repetia las 
mismas palabras, sin irritarse contra los que le in- 
sultaban , ni dar gracias 4 los que le daban de co- 
mer: no pronunciaba otras palabras, y alzó mas 
la voz en los dias de fiesta, continuando en gritar 
del mismo modo sin que debilitase su voz, hasta 

TOMO IV. I 
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haberse puesto el sitio 4 Jerusalen. Entónces des- 
pues de haber repetido ay, ay contra la ciudad, ay 
del templo, ay del pueblo; y habiendo añadido ay 
de mí, una piedra arrojada por una de las máqui- 
nas de los sitiadores le derribó en tierra, y le mató al 
- tiempo de haber pronunciado aquellas últimas pa- 
labras. Un año ántes que comenzase la fatal guerra 
de los Romanos contra los Hebreos en el dia de la 
fiesta de la Pasqua, á las tres horas despues de me- 
dia noche, se dexó ver el templo por espacio de 
media hora todo alumbrado como en pleno dia: lo 
que explicáron los mas juiciosos como un presagio 
del fuego que le consumió despues. En la misma 
fiesta una puerta de bronce que cerraba el átrio de 
los Sacerdotes en el interior del templo, y era tan 
pesada que veinte hombres con dificultad la po- 
dian cerrar, se abrió á media noche por sí mis- 
ma?*. Poco tiempo despues se viéron en el ayre 
por todo el pais de la Judea, un poco ántes de 
ponerse el sol, carros, y como varios batallones de 
soldados atravesar las nubes, y extenderse al re- 
dedor de las ciudades de la tierra de Israel co- 
mo para sitiarlas?”. En la fiesta de Pentecostes 


¿1 Todos estos sucesos, que Se 
hallan testificados por Josepho (a), 
se encuentran tambien referidos 
en el Talmud Babilónico con las 
mismas circunstancias. 

72 Los libros sagrados de los 
Macabeos (b) nos muestran casi 


los mismos fendmenos ántes de la 
persecucion grande y cruel de An- 
tioco Epiphanes: los Judíos podian 
explicar los presentes por los de 
aquel tiempo , pero su obstinacion 
y su ceguedad no les permitió ver 
la verdad; pues habiendo cerrado 


(a) De Bell. Yud. lid. 6. cap. 32. y lid. 3. cap. 24. (BD) IL. CAP. S. Vo Y. 2. 
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siguiente, habiendo entrado los Sacerdotes en el 
templo despues de media noche para encender las 
lámparas y ofrecer el incienso, oyéron como un 
temblor, y como si se moviese un crecido número 
de gente, y despues una voz que dixo salgamos 
de aquí”??. Todas estas maravillas, y otras varias 
que, segun Josepho, acontecian en aquel tiem- 
po, eran segun se cree pronósticos de lo que habia 
de suceder poco despues; pero la dureza del cora- 
zon de los Judíos, su ceguedad y su obstinacion 
eran tales, que nada de todo esto les hacia impre- 
sion , pues se dexáron engañar de los impostores y 
falsos Profetas, que lisonjeaban sus pasiones?”*, y 
daban interpretaciones favorables á todas aquellas 
señales que anunciaban su próxima ruina ?* y su 
destruccion. 


los ojos para no ver la luz del 
Evangelio , era justo que continua- 
sen teniéndolos cerrados para que 
no evitasen el merecido castigo de 
su incredulidad. 

73 Eran segun se cree (a) los 
Angeles que amenazaban dexar el 
lugar santo, y abandonar á los 
Hebreos. 

74 El Salvador Jesuchristo án- 
tes de su pasion y muerte dixo á 
sus discípulos que se Jevantarian 
en tiempo de la destruccion de 
Jerusalen varios falsos Profetas 
é impostores que eogañarian á 
muchos, y que se guardasen de 
no dexarse seducir y engañar de 
ellos. 


75 Los oráculos de la sagrada 
Escritura , que anunciáron al pue- 
blo Hebreo la libertad eterna por 
medio del Salvador del mundo, á 
quien habian despreciado y cru- 
cificado, estas mismas profecías 
les empeñaba , segun Josepho, en 
tomar las armas para librarse del 
yugo de los Romanos; pues vien= 
do con la mayor claridad las pro= 
fecílas que les anunciaba un Re- 
dentor en aquel tiempo que ten- 
dria extendido su imperio por to— 
do el mundo, creyéron que sin 
duda alguna se manifestarla bien 
pronto para cumplir las palabras 
de los Profetas , y las promesas 
que Dios hizo á sus padres. Jose- 


(a) Cbrysot. in Yoann. bom. 65. 
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Desde que los Judíos de Cesarea habian per- 
dido su pleyto contra los otros habitadores de la 
misma ciudad ?f, no dexáron de sublevarse, y de 
mostrar su disgusto contra los Romanos: varias cir- 
cunstancias que sucediéron entónces en aquella ciu- 
dad les exásperáron todavía mas””; las injusticias 
cometidas por el Gobernador Floro y su avaricia 
eran de tal modo, que causáron todavía mayores 
males al pueblo Hebreo; tomó de ellos varias can- 


pho, viendo la destruccion del 
templo y el cautiverio de lo Tu- 
díos, sin que apareciese edentor 
alguno para libráMeg4' aplicó 4 
Vespasiano aquellas promesas glo- 
riosas del Mesías que se hallan en 
la sagrada Escritura. ¡ Extraño 
pensamiento de un sabio Hebreo! 
Pero lo cierto es que las promesas 
y las profecías se cumplian plena- 
mente en Jesuchristo, cuyo im- 
perio se dilataba por todo el 
mundo. 

76 Esto es, perdiendo los de- 
rechos de ciudadanos, qUe habian 
gozado desde la fundacion de Ce- 
sarea por Herodes. 

77 Un Siro levantó una fá” 
brica muy cerca de la Sinagoga 
de los Judíos , que les incomodaba 
muchísimo ¿ para impedirlo ofre- 
ciéron algunos Hebreos á Floro 
una cantidad de ocho talentos, es- 
to es, setenta y seis mil y ocho- 
cientos reales. Floro tomó el di- 
nero, y lo prometió todo; mas 
dexando á Cesarea, marchó á la 
ciudad de Sebaste ó Samaria , sin 
cuidar de cumplir su palabra ; pe- 
ro lo que mas exásperaba á los 


Judíos de Cesarea era, que el día 
de sábado , despues de haber sa- 
lido Floro de Cesarea , quando 
ellos estaban en su Sinagoga para 
hacer sus oraciones, un Gentil de 
la ciudad Hegó á la puerta de la 
Sinagoga con unas aves para el 
sacrificio sobre un tiesto de tierra 
vuelto hácia abaxo , que servía 
como de altar. Los Hebreos con- 
sideráron aquella accion como un 
insulto á sus personas, y como un 
ultraje á su religion ; llegáron 
luego á las manos con los Siros : 
todo lo que hizo un tal Yucun- 
do, capitan de una compañía de 
caballería , para impedir el desór- 
den, no pudo sosegar el tumulto; 
y siendo los Siros mas fuertes que 
los Hebreos, se viéron estos obli- 
gados á tomar los libros de su Ley 
y retirarse á Narbata, lugar dis- 
tante de Cesarea tres leguas. Y 
habiéndose quejado los Hebreos 4 
Floro de lo que habia pasado con 
ellos en Cesarea , los castigó en lu- 
gar de oir sus justas quejas y ha- 
cerles justicia , atribuyéndoles á 
delito el haber sacado de Cesarea 
los libros de su Ley. 


CARTA PRIMERA, 69 
tidades de dinero, prometiendo remediar sus agra- 
vios , y castigar 4 sus enemigos; pero no solo no 
cumplió sus palabras, sino que castigaba á los mis- 
mos que se quejaban á él y que le habian regala- 
do. Los Hebreos de Jerusalen quedáron muy irri- 
tados de las acciones crueles y abominables de los 
Siros en Cesarea, y aun mas del tratamiento de 
Floro; pero lo que acabó de desesperarlos, fue que 
Floro envió á tomar diez y siete talentos”? del tem- 
plo, para emplearlos , segun decia , en servicio del 
Emperador. El pueblo de Jerusalen viendo estas 
violencias se sublevó, y corrió al templo, gritando, 
é invocando el nombre del Cesar contra Floro , y 
ultrajándole de palabras. Floro, para castigar al 
pueblo, mandó a sus soldados saquear la plaza ma- 
yor de aquella ciudad, y matar á quantos allí en- 
contrasen. Los soldados hiciéron todavía mas de 
lo que les habia mandado , matáron tres mil y sels- 
cientas personas, sin perdonar á mugeres ni 4 ni- 
ños, y prendiéron muchos sugetos de los mas dis- 
tinguidos , entre los quales habia algunos Hebreos 
honrados con la calidad de caballeros Romanos; y 
el cruel Gobernador, sin respeto de aquella cali- 
dad , les hizo azotar delante de su tribunal, y fi- 
xarles con clavos en las cruces. Agripa no se halla- 
ba entónces en Jerusalen ??; pero su hermana Bere- 


78 El talento, segun algunos au- reales de nuestra moneda. 
tores, valia nueve mil y seiscien= 79 Habia ido á4 Alexandría 4 
tos reales: de suerte que los diez visitar á Tiberio Alexandro, so- 
y siete talentos ascendian á ciento  brino de Philon el Hebreo, é hijo 
sesenta y tres mil y doscientos de Lysimaco Alexandro, que ha- 
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misma ciudad 7, no dexáron de sublevarse , y de 
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cunstancias que sucediéron entónces en aquella ciu- 
dad les exásperáron todavía mas””; las injusticias 
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pho, viendo la destruccion del 
templo y el cautiverio de log” Tu- 
díos, sin que apareciese Petlentor 
alguno para libráMeg.4 aplicó 4 
Vespasiano aquellas promesas glo- 
riosas del Mesías que se hallan en 
la sagrada Escritura. ¡ Extrafio 
pensamiento de un sabio Hebreo! 
Pero lo cierto es que las promesas 
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mente en Jesuchristo, cuyo im- 
perio se dilataba por todo el 
mundo. 

76 Esto es, perdiendo los de- 
rechos de ciudadanos, qUe habian 
gozado desde la fundacion de Ce- 
sarea por Herodes. 
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de los Judíos, que les incomodaba 
muchísimo ; para impedirlo ofre- 
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to es, setenta y seis mil y ocho- 
cientos reales. Floro tomó el di- 
nero, y lo prometió todo; mas 
dexando á Cesarea, marchó á la 
ciudad de Sebaste ó Samaria , sin 
cuidar de cumplir su palabra ; pe- 
ro lo que mas exásperaba á los 


Judíos de Cesarea era, que el dia 
de sábado , despues de haber sa- 
lido Floro de Cesarea , quando 
ellos estaban en su Sinagoga para 
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la ciudad Megó á la puerta de la 
Sinagoga con unas aves para el 
sacrificio sobre un tiesto de tierra 
vuelto hácia abaxo , que servia 
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sideráron aquella accion como un 
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luego á las manos con los Siros: 
todo lo que hizo un tal Yucun- 
do, capitan de una compañía de 
caballería , para impedir el desór- 
den, no pudo sosegar el tumulto; 
y siendo los Siros mas fuertes que 
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tante de Cesarea tres leguas. Y 
habiéndose quejado los Hebreos á 
Floro de lo que había pasado con 
ellos en Cesarea , los castigó en lu- 
gar de oir sus justas quejas y ha- 
cerles justicia , atribuyéndoles á 
delito el haber sacado de Cesarea 
los libros de su Ley. 
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ultrajándole de palabras. Floro, para castigar al 
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lo que les habia mandado , matáron tres mil y seis- 
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ños, y prendiéron muchos sugetos de los mas dis- 
tinguidos , entre los quales habia algunos Hebreos 
honrados con la calidad de caballeros Romanos; y 
el cruel Gobernador, sin respeto de aquella cali- 
dad , les hizo azotar delante de su tribunal, y fi- 
xarles con clavos en las cruces. Agripa no se halla- 
ba entónces en Jerusalen??; pero su hermana Bere- 


78 El talento, segun algunos au- reales de nuestra moneda. 
tores, valia nueve mil y seiscien= 79 Habia ido á Alexandría 4 
tos reales: de suerte que los diez visitar á Tiberlo Alexandro, so- 
y siete talentos ascendian á ciento  brino de Philon el Hebreo , é hijo 
sesenta y tres mil y doscientos de Lysimaco Alexandro, que ha- 
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nice hizo quanto le fue posible para aplacar á Flo- 
ro: le envió los sugetos mas condecorados de su 
palacio, y ella misma le visitó al fin para pedir- 
le que impidiese el que se derramase tanta sangre, 
y que hiciese cesar aquellas violencias y cruelda- 
des; mas Floro ningun respeto tuvo á aquellos 
ruegos, y ella misma tuvo que retirarse pronta- 
mente á su palacio , corriendo riesgo de perder la 
vida. 

El día siguiente se juntó el pueblo en la pla- 
za mayor de Jerusalen, quejándose de la muerte 
de tanta gente, y resuelto á defenderse de Flo- 
ro; pero los principales de la ciudad y los Sacer- 
dotes con sus ruegos le pudo disuadir para que se 
sometiese 4 Floro : este , cuyo único objeto era el 
aniquilar el pueblo Hebreo, y enriquecerse con sus 
despojos, despues de haber prometido la protec- 
cion y el perdon a los Judíos, hizo que las tropas 
Romanas que venian de Cesarea acometiesen á los 
Hebreos que salian de Jerusalen para recibirlas no 
como enemigos , sino como protectores , y matasen 
innumerables de estos infelices; de suerte que ha- 
biéndose precipitado mucha gente para escapar del 
furor de los Romanos , quedáron muchos sofocados 
en la apretura , en especial al entrar en Jerusalen, 
quando se viéron acosados por la caballería Roma- 


bla dexado el judaismo para abra» Ido para cortejar 4 aquel impio 
zar el paganismo , y Neron le ha= y apóstata de su nacion y religion, 
bia hecho Prefecto del Egipto en  Floro executó en sus súbditos y 
el año de sesenta y seis de Chris= hermanos las mayores crueldades 
to; y miéntras que Agripa habia y las violencias mas atroces. 
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na, que queria entrar ántes que ellos por la puerta 
de Bethzeta , á fin de apoderarse del templo y de 
kh fortaleza Antonia. | 

Floro, que estaba entónces en el palacio Real 
de Jerusalen, sabiendo lo que pasaba, salió con 
las tropas que tenia consigo, con la mira de apo- 
derarse de la fortaleza ; pero el pueblo se defendió 
desde los techos de las casas y ventanas de tal modo, 
que obligó á los soldados á retirarse hácia el pa- 
lacio donde estaban las demas tropas : y para im- 
pedir que Floro se apoderase del templo por la 
fortaleza Antonia, abatiéron con suma velocidad la 
galería ó puente que los juntaba. Floro entónces, 
viendo frustrada la esperanza que habia formado 
de robar el tesoro del templo, ofreció á los Judíos 
retirarse , lo que hizo dexando en Jerusalen parte 
de sus tropas para su guarnicion *., 

Habiéndose retirado el Tribuno, instáron los Sa- 
cerdotes y el pueblo al Rey Agripa que llevase á 
bien que se enviasen diputados al Emperador Ne- 
ron, á fin de quejarse de Floro, y pedir que les 


80 Habiendo llegado Floro 4 
Cesarea , escribió 4 Cestio Galo, 
Gobernador de la Siria, de quien 
dependia , atribuyendo 4 los He- 
-breos todo el mal que él habia 
hecho. Los Hebreos por su lado, 
y la Reyna Berenice informáron 4 
Galo de las violencias cometidas 
por aquel Gobernador; y Cestio 
para saber la verdad, envió 4 Je- 
rusalen un Tribuno llamado Na- 
politano para hacer la informa= 


cion. Este halló 4 Agripa en Jam=' 
nia de vuelta de Alexandría , su= 
bió con él 4 Jerusalen » Y por sus 
informaciones y exámen halló 
que los soldados de Floro habian 
cometido las mayores crueldades; 
y habiendo juntado el pueblo de 
los Judíos , les manifestó estar 
muy satisfecho de su' obediencia, 
y se volvió despues á Antioquía 
para dar cuenta á Cestio de su co- 
mision, 
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enviase otro Gobernador mas humano y mas justo 
que aquel; pero Agripa, que conocia 4 Neron, no 
quiso dar su consentimiento **, y habiendo hecho 
juntar el pueblo le hizo un razonamiento para 
apartarle de la guerra, que parecia deseaban los 
mas sediciosos , quando los mas prudentes no que- 
rian sino la paz. En este discurso les hizo presen- 
te el Rey Agripa todos los inconvenientes de la 
guerra , les manifestó la enorme grandeza del im- 
perio Romano, la imposibilidad de resistirle ; y 
concluyó , que la guerra en que querian empeñar- 
se llevaria consigo sin duda alguna la ruina de to- 
da su nacion. 

Los poderosos y fuertes argumentos que les 
hizo en favor de la paz, pudo por entónces per- 
suadir á los Judíos para que se sometiesen y obe- 
deciesen al gobierno, y suspender por algun tiem- 
po el deseo que tenian de sacudir el yugo de los 


Sr Aunque las violencias, in= to, y otros le explican figurativa= 


humanidades y crueldades del 
Emperador Neron están testifica= 
das no solo por los Historiadores 
Romanos, sino tambien por Jose- 
pho, Historiador Hebreo; sin em- 
bargo de todo esto , el Talmud (a) 
asegura que este abominable Em- 
perador se hizo Hebreo ántes de 
su muerte, y que de su posteridad 
salió el famoso Rabí Meir, tan 
celebrado en sus libros; bien que 
varios de los autores (b) mas dis- 
tinguidos entre los Judíos tienen 
por falso y fabuloso este cuen- 


mente : de suerte que aunque fue- 
se verdad este pasage del Talmud 
que dice 132 ID AND 195 
NOWD “0 pun » POCO fa- 
vor les haria á su nacion de tener 
por prosélito un sugeto que basta 
el mismo momento de su muer- 
te no dexd de ser el mas impio, 
abominable y cruel de todos los 
mortales. Acaso la cruel persecu- 
clon que este Emperador suscitó á 
los Cbristianos hizo creer á los 
Judíos que abrazaba su religion y 
culto. 


(a) Tract. Guitin CAPo $. (b) Fucbsin $08. 64. 
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Romanos; y así comenzáron á restablecer y fabri- 
car de nuevo la galería que unia la fortaleza An- 
tonia con el templo, y recoger prontamente el res- 
to del tributo que aun se debia á los Romanos. 
Viendo Agripa el suceso de su razonamiento, qui- 
so tambien persuadir al pueblo que diese obedien- 
cia á Floro, hasta que el Emperador enviase un 
nuevo Gobernador : esta proposicion irritó al pue- 
blo de tal modo, que le arrojáron de la ciudad con 
dicterios , llamándole enemigo de su nacion y de 
su religion; algunos le tiráron piedras, y le obli- 
gáron á que se retirase á su propio Reyno*”, y 
los Hebreos no pensáron ya mas que en hacer la 
guerra á los Romanos, y sacudir el yugo de su 
dominio; á este efecto entráron algunos de los se- 
diciosos del número de los asesinos en el castillo 
de Masada , cercano á Jerusalen, y matáron á to- 
dos los Romanos que en él estaban de guarnicion, 
y se apoderáron de él. Al mismo tiempo Eleazar, 
hijo de Ananías , Capitan del templo, persuadió á 
los Sacerdotes que no recibiesen ni víctima, ni 
oblacion , ni donativo alguno de ningun extrange- 
ro que no fuese de la nacion Hebrea. Esto era ex- 
cluir las víctimas que hasta entónces se ofrecian 
por el Emperador : de suerte que esta misma ac- 
cion se miraba como una declaracion de guerra. 


82 Ya hemos dicho en otro lu= la Traconítida, de la Batánea de 
gar que Agripa era en el princi» Paneada,que habia tenido Feli- 
pio Rey de Calcide ; pero Claudio pe, bijo de Herodes, añadiéndole 
le quitó aquel Reyno, y le dió la la Abiliña y la Superintendencia 
Tetrarquía de la Gaulonítida , de del templo. 

TOMO IV. K 
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Los Fariseos y los Sacerdotes, que deseaban la 
paz, se opusiéron con todas sus fuerzas á la nove- 
dad ; pero viendo que sus contrarios eran mas fuer- 
tes, pidiéron auxilio 4 Floro y á Agripa para re- 
sistir á los sediciosos. Floro, que nada mas deseaba 
que la total ruina de los Judíos , descuidó de en- 
viárselo; mas Agripa les envió treinta mil hombres, 
que fuéron recibidos en la ciudad superior, tenien- 
do los sediciosos la ciudad inferior y el templo $, 
Luego que llegáron las tropas habia todos los dias 
escaramuzas entre las dos partes, y aunque los fac- 
ciosos eran los mas osados , los soldados de Agripa 
tenian mas destreza y experiencia: de suerte que 
de ámbas partes muriéron muchos, sin que hu- 
biese mas ventaja por uno que por otro lado. Al 
cabo de siete dias , habiéndose unido a los sedicio- 
sos un gran número de asesinos con Eleazar á su 
frente, acometiéron la ciudad superior, y la ex- 
pugnáron , obligando á4 la tropa á abandonarla **; 
conseguida esta ventaja por los sediciosos , comen- 
záron 4 poner fuego á la casa del Sumo Sacerdote 
Ananías , padre de Eleazar , su propio Capitan, al 


83 Esta infeliz division que ha- 
bia en el pueblo Hebreo fue la 
causa de su destruccion y ruina; 
pues una nacion grande y podero- 
sa , miéntras que sus individuos 
están estrechamente unidos en la 
defensa de su pais, nada hay que 
temer de parte de los enemigos; 
pero hallándose dividida en fac- 
ciones y en partidos, ni un mo” 


mento podrá estar segura de ellos. 

84 Esto sucedió en el dia quin- 
ce del mes quinto de los Hebreos, 
lMamado el mes de .4b, que cor- 
responde al de Julio; en este dia 
celebraban los Judios la fiesta de 
la renovacion de Leña , esto es, 
llevaban una grandisima cantidad 
de leña para mantener el fuego 
perpetuo sobre el altar, 
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palacio de Agripa, y al de Berenice su hermana. 
Para atraer á su partido toda la gente mal inten» 
cionada , sitiaron tambien el archivo público, re- 
sueltos á ponerle fuego, y quemar todos los con- 
tratos y obligaciones que habia en los libros pú- 
blicos , dando de este modo una libertad desenfre- 
nada al vulgo, que siempre pasa los límites de la 
razon y de la justicia * en semejantes ocasiones. 
En efecto, los sediciosos no solo asaltáron y to- 
máron la torre Antonia y la quemáron, sino tam- 
bien matáron muchos de los soldados de Agripa 
que se refugiáron en las torres de Ipica , Phazael 
y Mariamne , y saliéron de ellos sobre la fe de las 
promesas que se les habian hecho de conservar- 
les la vida. Despues de esto los facciosos entrá- 
ron en el palacio, matáron 4 todos los que encon- 
tráron, y pusiéron fuego al campo de los Roma- 
nos *, 

Manahem , hijo de Judas de Galilea, cabeza 
de los Gaulonitas , estaba á la frente de una par- 
tida de ladrones y asesinos que tomáron el nombre 


8s La experiencia ha acredita- 
do en todos tiempos y estados, que 
no conteniendo al vulgo en los li- 
mites de la razon y de la justicia 
por medio de providencias equi- 
tativas y justas, executadas con 
energía y vigor, y escrupulosa= 
mente observadas, nada bay qué 
esperar de él sino la ruina de su 
pais, y la destruccion de sus se- 
mejantes y de sí mismo: con» 
seqiencias que naturalmente si- 


guen á sus desórdenes y liberti- 
Dage. 

86 Hallándose escondidos en el 
palacio el Sumo Sacerdote Ana= 
mías y su hermano Ezequías, 
quedáron alí privados de la vi- 
da entre la multitud , que fuéron 
muertos por la espada de los fac= 
closos; cumpliéndose en el pri= 
mero la profecía que el Apóstol 
San Pablo le anunció ocho años 
ántes, 
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de Zelosos *?. Este xefe impio y cruel vino á Je- 
rusalen en aquel tiempo acompañado de sus gen- 
tes, que armó con las armas que habia encontra- 
do en el castillo de Masada, y contribuyó mu- 
cho para la toma de la fortaleza Antonia : los fac- 
ciosos de Jerusalen le eligiéron por su capitan y 
xefe; pero luego se arrepintiéron, y le matáron **, 
Los Zelosos eligiéron por xefe en su lugar á Elea- 
zar, hijo de Jayro su sobrino, y se retiráron al cas- 
tillo de Masada, donde viviéron por algun tiempo. 
Entre tanto los Romanos estaban sitiados en su 
fortaleza por Eleazar, capitan y xefe de los fac- 
ciosos : el pueblo, esto es, los mas juiciosos de él, 
pedian con instancia que no fuesen estrechados , y 
que dexasen la guarnicion libre, para no atraer so- 
bre sí la ira de la República, y una guerra que 
no podia ménos que causar su ruina y destruccion; 
pero los sediciosos continuáron el sitio con el ma- 
yor furor : de modo que obligáron á los Romanos 
á pedir que se les dexase salva la vida, y abando- 
narian las armas con todo lo demas que tenian. La 


87 Se llamaban Zelosos (esto 
es, los Judios que observaban la 
Ley con mas zelo que los otros), 
porque profesaban que no querian 
reconocer otro Rey que á solo 
Dios: con este pretexto cometian 
las crueldades mas horrorosas y 
violencias mas grandes, y causá- 
ron la destruccion de su pais, la 
ruina de su templo y nacion. 

88 La causa de su muerte fue, 
que habiendo entrado en el tem” 


plo con un hábito Real de púrpu- 
ra, se arrojáron sobre él Eleazar, 
hijo de Ananías , Capitan del tem- 
plo, y xefe de los sediciosos de 
Jerusalen, con los demas de su 
faccion ¿ y en el mismo santuario 
diéron muerte á muchos de los Ze- 
losos, entre los quales se libró Ma- 
nahem , que huyó con algunos; 
pero poco despues fue preso con 
ellos , y todos perdiéron la vida, 
sin que escapase ninguno. 
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capitulacion fue aceptada y prometida observar 
fielmente ; mas despues de haber los Romanos de- 
puesto las armas, Eleazar los hizo pasar á cuchillo, 
aunque era dia de sábado *?, y no reservó sino á 
Metilio su comandante, que para salvar la vida 
prometió hacerse Hebreo *. En el mismo dia y 
hora que los pérfidos Hebreos de Jerusalen matá- 
ron injustamente la guarnicion Romana despues de 
haberla prometido la vida, los Gentiles de Cesarea 
se la quitáron á todos los Hebreos que halláron en 
aquella ciudad, cuyo número ascendia á veinte mil 
personas ¿ algunos pocos se salvaron , pero Floro 
los hizo arrestar, y los envió á galeras. Los Judíos 
de las ciudades cercanas enfurecidos con tan ex- 
traña inhumanidad , quemáron, saqueáron y des- 
truyéron los pueblos, campos y demas cosas de 
los Siros, y matáron mucha gente de ellos * : de 
suerte que todo aquel infeliz pais estaba dividi- 
do en bandos y partidos opuestos y contrarios unos 
á otros, no viéndose sino sangre, homicidios y la- 
trocinios. 


89 ¡Que impiedad ! ¡que ini- 
quidad! Los abominables Judíos 
acusáron al Salvador del mundo 
de haber quebrantado el descanso 
del sábado porque sand milagro- 
samente á un enfermo en aquel 
dia, y ellos quitáron la vida en 
este mismo dia de descanso á to- 
da la guarnicion Romana , des- 
pues de baberla prometido solem- 
nemente la vida. 


go ¡Que hipocresía no se descu- 


bre en la conducta del cruel é in- 
humano Eleazar , que á cada paso 
hizo y obró contra la Ley de Dios, 
al mismo tiempo que se manifes- 
taba zeloso para promulgarla, y 
extender el judaismo por todo el 
mundo! 

91 Los lugares y ciudades que 
padeciéron mas en esta ocasion 
fuéron Filadelfia, Gerasa, Pella, 
Scitópoli, Anthedon, Gaza, As- 
calon , y Sebaste , d Samaria. 
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La ciudad de Scitópoli * se distinguió en esta 
guerra intestina; pues habiéndola asaltado los Ju- 
díos de las provincias para tratar 4 sus moradores Pa- 
ganos del mismo modo que habian tratado á las de- 
mas ciudades en venganza de lo que habian hecho 
los Siros de Cesarea con sus hermanos , los mismos 
Judíos que la habitaban se uniéron á los Genti- 
les de Scitópoli para defenderla de sus contrarios. 
Los Scitopolitanos no pudiendo tener confianza en 
los Judíos sus conciudadanos , y temiendo que les 
hiciesen alguna traicion entregando por la noche la 
ciudad á sus enemigos , les declaráron que si que- 
rian darles pruebas de su fidelidad , se retirasen con 
sus familias por algunos dias á un bosque cercano. 
Los Hebreos consintiéron en ello, y habiendo pa- 
sado dos dias en aquel bosque , los Paganos habi- 
tadores de Scitópoli, al tercer dia por la noche fué- 
ron á asaltarlos, y habiéndolos hallado casi todos 
sumergidos en el sueño , sin desconfianza en las pa- 
labras y promesas de sus conciudadanos , estos con 
la mayor crueldad los matáron á todos, y saqueá- 
ron todo lo que tenian : ascendia el número de los 
muertos á trece mil personas *. | 


93 La ciudad de Scitópoli se extraordinaria fuerza en defensa 


llama Betbsen en los Libros sagra- 
dos 14) IYD; Betbsen en hebreo 
significa ciudad edificada sobre 
una peña. 

93 Un tal Simon, hijo de Saul, 
de una familia distinguida , que 
habia dado pruebas de su fideli- 
dad á los de Scitópoli, y de su 


de aquella ciudad contra sus pro- 
pios hermanos los Judíos, vien- 
do la inhumanidad y crueldad 
de aquellos bárbaros Paganos que 
se echáron sobre Jos que esta= 
ban en el bosque desprevenidos, 
y los matáron, en vez de defene 
derse echó una mirada sobre toda 


CARTA PRIMERA. 79 

En la ciudad de Alexandría padecian los Judíos 
aun mas que en la Judea ; pues los Alexandrinos, 
siempre enemigos suyos, buscaban qualquier moti- 
vo leve para acabar con aquella infeliz nacion %, 
y lo consiguiéron baxo el gobierno de Tiberio Ale- 
xandro, Judío apóstata. En las otras ciudades pe- 
reciéron innumerables Judíos, ya por manos de los 
sediciosos de su propia nacion, ya por las de los 
Gentiles. En la ciudad de Ascalon perdiéron la vi- 


su familia , que estaba al rededor 
de él, y con una compasion fu- 
riosa cogld á su padre de los ca- 
bellos, y le matd con su espada; 
trató del mismo modo á su ma- 
dre, á su muger y á sus hijos : to= 
dos prestáron gustosamente su gar- 
ganta al cuchillo, y quisiéron mo- 
rir por su mano, por no caer en 
poder de los enemigos : habiendo 
Simon acabado con todos sus pa= 
rientes, subió sobre un monton de 
cadáveres, y levantando el brazo 
para que todos le pudiesen ver , se 
traspasó con su espada, y cayó 
muerto. 

94 Habiéndose juntado los Ale- 


xandrinos para enviar una diputa=' 


cion al Emperador Neron sobre 
sus asuntos, se juntáron con ellos 
muchos Judíos, como ciudadanos 
de Alexandría : viéndolos los Grie- 
gos comenzáron á gritar, que 
aquellos se habian juntado con 
ellos como enemigos para opo- 
Derse á su intento, y se echáron 
sobre ellos: los Judíos huyéron, 
pero quedáron tres de ellos en las 
manos de sus enemigos, que los 
arrastráron para llevarlos al an- 


fiteatro, y echarlos entre las lla= 
mas: visto esto por los demas de 
su nacion , concurriéron todos á 
quitarlos de sus manos, los ti- 
ráron piedras, y tomando ha- 
chas encendidas amenazaban que- 
marlos á todos en el anfiteatro 
si no les restituian sus hermanos. 
El Gobernador Tiberio Alexandro 
procurd aquietar el tumulto ha- 
blando á los principales de los He- 
breos ; pero como estaban irritados 
por la injusticia que les hiciéron 
los Alexandrinos, no ganaba nada 
por aquel camino: y viendo que 
el tumulto tomaba cuerpo, hizo 
acometer á los Judíos por dos le- 
giones Romanas y por cincuenta 
mil soldados Liblos que habia en 
la ciudad, mandándoles matar á 
los sediciosos, y quemar sus ca- 
sas. Los Hebreos resistiéron por 
mucho tiempo ; pero al fin fue ne- 
cesario ceder: cincuenta mil de 
ellos pereciéron aquel dia ; ni uno 
solo hubiera escapado, si el Go- 
bernador no hubiese contenido el 
furor de las tropas Romanas; pe 
ro no podia detener el de los 
Alexandrinos. 
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da dos mil y quinientos Hebreos, en Ptolemayda 
dos mil. En Tiro muriéron muchos, y otros fué- 
ron puestos en prision: tambien fuéron arrojados de 
las ciudades de Ipos y de Gadara muchos de ellos, 
y los que quedaron fuéron tratados como personas 
sospechosas. Todas las demas ciudades de la Siria 
los tratáron del mismo modo por el odio que les 
tenian, Ó por el temor que les causaban. Las ciuda- 
des de Antioquía , de Sidon , de Gerasa y de Apa- 
mea fuéron las íinicas que les perdonáron. El Rey- 
no de Agripa experimentó igualmente las turba- 
ciones que agitaban entónces 4 todo el pueblo He- 
breo; pues habiendo ido este Príncipe 4 Cesarea 
para verse con el Gobernador Romano Cestio Ga- 
lo, dexó gobernando sus estados á un tal Varo %, 
al que habiendo enviado diputados la provincia de 
Batánea pidiéndole que le enviase tropas para con- 
tener los sediciosos, en lugar de darles el socorro 
que pedian, envió por la noche soldados contra 
ellos mismos , y los mataron á todos. 

Los Judíos de su parte hiciéron otro tanto con- 
tra sus enemigos donde se veian superiores á ellos; 
obligáron á la guarnicion Romana á que les entrega- 
se el castillo de Machéronte de la parte de allá del 
rio Jordan, que sitiáron, y hubieran tomado por 
asalto si no se hubiese anticipado la guarnicion 
á capitular. Los sediciosos se apoderáron tambien 
del castillo de Cipros cerca de Jericó, mataron la 


os Este era pariente de Soeme, la Armenia, la Mesopotamia , y 
Rey de la Sofena, situada entre la Comagena. 
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guarnicion , y demoliéron las fortificaciones. Cestio 
Galo, Gobernador de Siria , que hasta entónces 
era solamente un espectador pacífico de todos los 
males que acaeciéron en su gobierno, creyó que 
ya era tiempo de suprimir la rebelion y restable- 
cer la tranquilidad del pais. Juntó, pues, un exér- 
cito respetable de las legiones Romanas y de tro- 
pas auxiliares %, y entró en la Judea por la parte 
de la Galilea , saqueó , quemó y destruyó las ciu» 
dades , devastó los lugares, é hizo matar á los 
Judios que cayéron en sus manos; y creyendo que 
esto bastaba para detener 4 los rebeldes y volverles 
4 la sumision, se retiró hácia Ptolemayda. Esta re- 
tirada dió aliento 4 los Hebreos, que picáron la re- 
taguardia de Cestio , y le matáron mas de dos mil 
hombres: visto esto por Cestio, determinó opo» 
nerse con todas sus fuerzas contra ellos; destacó, - 
pues, á Galo, Coronel de la duodécima legion, á 
Galilea para apoderarse de aquella provincia, mién- 
tras que él se adelantaba á Cesarea de Palestina. 
Galo tomó las plazas fuertes que habia en Galilea, 
persiguió á los malcontentos, de los quales mató 
mas de mil, y se fue á reunir con Cestio en la 
Palestina. Este envió tropas á la ciudad de Jope, 


96 El exército de Cestío con- 
sistia en la duodécima legion, 
de dos mil hombres escogidos de 
otras legiones, seis cohortes de 
infantería , y quatro regimientos 
de caballería , y de tropas ¿2ux1- 
liares de los Reyes vecinos , dos 
mil caballos, y tres mil infan- 
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tes del Rey Antioco, mil caballos 
y tres mil peones del Rey Agripa, 
y quatro mil hombres del Rey 
Soemé , de los quales el tercio era 
de caballería : de suerte que se 
componía el total de sus tropas 
de velnte mil hombres de infante= 
ría , y de cinco mil de caballería. 
L 
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que se apoderáron de ella y la pusiéron fuego, 
quemando de este modo y pasando á cuchillo sus 
vecinos , que ascendian 4 ocho mil y quatrocientas 
personas, y la saqueáron : despues de esto se avan- 
zó Cestio con su exército hácia Jerusalen; en el 
camino se apoderó de Antipátrida y de la torre de 
Afec, y quemó la ciudad de Lida con cincuenta 
de sus vecinos que allí habia, porque los demas 
se habian ido 4 Jerusalen á celebrar la fiesta de los 
Tabernáculos , y se adelantó desde Bethorn hasta 
la ciudad de Gabaon *, donde se acampó. Sabien- 
do el pueblo de J erusalen que el exército Roma- 
no estaba tan cercano á él, pues Gabaon no dis- 
taba mas que dos leguas de camino, dexó la fies- 
ta y las ceremonias que prescribe la Ley, y sin 
cuidar aun del sábado corrió a las armas , se puso 
en camino, y acometió 4 Cestio con tal ímpetu, 
que derrotó las tropas Romanas, y estuvo cerca 
de romperlas, si la caballería no hubiese llegado 
al socorro de la infantería %. Sin embargo de esto, 
Cestio se retiró á Bethorn; y Giora, hijo de Si- 
mon, le mató algunos soldados, y le quitó algu- 
nos carros cargados de bagage. Tres dias rodeáron 
los Hebreos el exército Romano, que no se atre- 
vió 4 adelantar un paso, y acaso hubiera sido en- 
97 Gabaon era la capital de los diéron los Hebreos mas que vein- 
antiguos Gabaonitas (a), situada te y dos hombres , y de los Roma- 
sobre una montafía al septentrion nos muriéron quatrocientos infan- 


de Jerusalen. tes, y ciento y quince hombres de 
98 En aquel combate no per= caballería. 


(a) Fosas CAP. 9. Y. 30 


CARTA PRIMERA. 83 
teramente destruido por los Judíos, si no hubie- 
sen estos dividido su exército en diferentes pare- 
ceres. Esta division causó una diputacion que les 
envió Agripa, por la qual les ofrecia el perdon 
de su rebelion si dexaban las armas; muchos de 
los Judíos querian someterse á su Rey , otros per- 
sistian en seguir adelante , y acabar con los Roma- 
nos; y Cestio, aprovechándose de la ocasion, les 
acometió y les derrotó, obligándolos á huir á la 
ciudad de Jerusalen. El exército Romano les si- 
guió , y se acampó en un lugar llamado Scopo, 
distante de la ciudad ochocientos pasos, y perma- 
neció en su campamento tres dias seguidos sin em- . 
prender cosa alguna, esperando que los Judíos ate- 
morizados se reducirian 4 su deber: el dia quarto 
se adelantó en órden de batalla, y puso tanto es- 
panto á los Judíos, que se cerráron en el templo y 
en el último recinto de la ciudad , abandonando 
todas las otras partes de ella, á los quales puso fue- 
go, y tomó su quartel en la ciudad superior cer- 
ca del palacio Real %, 


99 Josepho asegura que si Ces- 
tio hubiese dado luego el asalto 
al templo, se hubiera apoderado 
de él y de toda la cludad ; pero 
se lo disuadiéron algunos de sus 
primeros Oficiales que Floro ha- 
bia ganado con dinero. Tamblen 
estaban sobre los muros de la clue 
dad Anano y otros varios de los 
principales de los Hebreos , que 
ofrecian á Cestio abrirle la puer- 
ta ; pero él no se atrevió á confiar 


en sus palabras; y los sediciosos, 
habiendo penetrado la intencion 
de Anano y de los demas que es- 
taban con él, les persiguiéron á 
pedradas, y les precisáron á echar= 
se de los muros abaxo : de suerte 
que la ignorancia y la poca acti- 
vidad de Cestio, la abominacion, 
la avaricia y la crueldad de Flo- 
ro, y las intrigas y enredos de 
Agripa , causáron la total destruc- 
cion de la Judea, la ruina del 
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Los cinco dias siguientes buscó Cestio alguna 
parte que pudiese fácilmente expugnar ; pero la 
resistencia que hiciéron los Hebreos por todas par- 
tes le obligáron al dia sexto á dar un asalto gene- 
ral contra una puerta del templo por la parte del 
septentrion. Los Judíos arrojáron contra los solda- 
dos Romanos de la altura de los pórticos tantos 
dardos , que les obligáron muchas veces á retroce- 
der: mas los Romanos cubriéndose con sus escu- 
dos , y haciendo la tortuga *”, inutilizáron toda la 
resistencia que opusiéron los Judíos con sus dardos 
y flechas, y comenzáron á trabajar sin peligro en la 
demolicion delos muros, y 4 poner fuego á la 
puerta del templo , lo que espantó de tal modo á 
los sediciosos , que muchos comenzáron á huir de 
la ciudad , y el pueblo estaba dispuesto , si hubie- 
se durado el asalto algun tiempo mas, á abrir la 
puerta y recibir á Cestio *”*; pero este , mal infor- 


templo, la muerte de innumera- 
bles personas de todas clases y 
edades, y la guerra mas sangrien- 
ta y cruel que jamas ha habido 
en el mundo: todo lo qual se po= 
. dia haber prevenido y remediado 
al principio ; bien que general- 
mente todas las guerras comien= 
zan de este modo. 
100 Llamado Testudo militaris. 
101 La divina Providencia dis- 
puso que Cestio Galo no se fiase 
en las palabras de Anano , que le 
queria facilitar la entrada en el 
templo, ni que supiese bien el es- 
tado en que se hallaba el pueblo 


Hebreo quando dió el asalto al 
templo , ni sus disposiciones para 
entregársele, para .que no se fi- 
nalizase tan pronto la guerra con- 
tra esta nacion impia y abomina- 
ble ¿ pues habiendo despreciado su 
salvacion, y muerto á su Salva- 
dor, merecia un castigo exemplar 
que pudiera convencer á todo el 
mundo, que el enorme pecado que 
habia cometido en su Mesias y 
Redentor le habia causado tantos 
males, de que no hay exemplo que 
ningun pueblo mas que este per- 
verso y pérfido de los Judios los 
haya padecido. 


CARTA PRIMERA. 8 
mado del estado de las cosas, y de las disposicio- 
nes de los sitiados , en lugar de reiterar el asalto, se 
retiró á su campo de Scopos : apénas observáron los 
sediciosos esta imprevista retirada, se animáron de 
tal modo, que le siguiéron picándole la retaguar- 
dia, y le matáron mucha gente. Al dia siguiente 
se retiró tambien el Gobernador Romano de Sco- 
pos á su campo de Gabaon; pero en el camino le 
acometiéron los Hebreos por el flanco y la cola, le 
matáron mucha gente, y le quitáron buena parte 
del bagage : dos dias seguidos pasó Cestio en Ga- 
baon sin saber que hacer para libertar á sus tro- 
pas de las manos de los Judíos; tan crítica era su 
situacion , que al fin se resolvió al tercer dia á po- 
nerse en camino: viendo que el número de los Ju- 
díos se aumentaba a cada hora, abandonó la mayor 
parte de sus efectos que podian retardar su retira» 
da precipitada , hizo matar las bestias de carga, 
ménos las que llevaban las máquinas y pertrechos 
de guerra. Los Judíos le siguiéron debilmente has- 
ta la baxada de Bethorn; y habiendo llegado el 
exército Romano al estrecho que forma el camino 
que se dirige entre dos peñascos muy grandes, los 
Judíos le acometiéron por todas partes , y le estre- 
cháron de tal suerte, que ni podia defenderse ni 
retirarse, y hubiera sido derrotado enteramente si 
no hubiera llegado la noche, la qual favoreció su 
retirada á Bethorn , dexando tendidos en el campo 
quatro mil hombres de infantería y quatrocientos 
de caballería de sus tropas. Los Judíos, determi- 
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nados 4 acabar con Cestio y su exército, ocupá- 
ron todos los caminos y lugares cercanos á Bethorn 
para impedir á Cestio la salida: mas él salió la 
misma noche con sus tropas sin hacer ruido, y de- 
xó en la ciudad quatrocientos soldados para des- 
lumbrar á los Hebreos, y hacerlos creer que todo 
el exército estaba allí". Abandonó tambien las 
máquinas que tenia , las quales sirviéron despues á 
los Judíos en el sitio de Jerusalen: por la mañana 
viéndose los Hebreos burlados , se echáron sobre 
los quatrocientos soldados Romanos que habian 
quedado en Bethorn , y los matáron: despues em- 
prendiéron alcanzar 4 Cestio; pero este hizo tan- 
ta diligencia en su retirada, que pasó la ciudad de 
Antipátrida ántes que los Judios hubieran podido 
llegar á ella: de suerte que viendo que no le po- 
dian alcanzar ya , volviéron 4 Jerusalen como en 
triunfo *9, 

Estos sucesos venturosos hincháron de tal modo 
los corazones de los sediciosos, que se proponian 
librarse enteramente de los Romanos, y ponerse en 
estado de defensa, si acaso fuesen acometidos por 
ellos. Atraxéron á su partido la mayor parte del 
pueblo; y habiendo celebrado un consejo en el 
templo, eligiéron de comun consentimiento xefes 


ros Se sirvió de una estrata-= ¿quién va allá? como hacen las 
gema para engañar á los Judíos, centinelas. 
mandó que los quatrocientos sol= 103 Esto sucedió en el dia ocho 
dados que habia dexado en la de Noviembre del año setenta y 
ciudad subiesen á los techos de nueve de nuestro Redentor Jesu- 
las casas, y gritasen en alta voz: Christo, 


CARTA PRIMERA. 87 
para mandar así en Jerusalen como en las demas 
partes de la Judea. Joseph, hijo de Gorion, y el 
Sumo Pontífice Anano, hijo de Ana , fuéron nom- 
brados para la ciudad : Eleazar, hijo de Ananías, 
que era Capitan del templo, y principal promotor 
de la rebelion, para la Idumea : Josepho , hijo de 
Matías , conocido baxo el nombre de Josepho el 
Historiador , para las dos Galileas *. Se enviáron 
Gobernadores á la mayor parte de las plazas del 
pais, así para defenderlas, como para ponerse en 
estado de sacudir enteramente el yugo de los Ro- 
manos; pero sin embargo de estas prevenciones for- 
midables, mucha de la gente mas prudente se re- 
tiró , teniendo por cosa segura la destruccion de la 
nacion Hebrea, pues conocian las fuerzas de los 
Romanos, y su modo de hacer la guerra: en efec- 
to, no dexáron de vengarse de toda la nacion He- 
brea de la afrenta que habian recibido *%, Los 
Christianos se retiraron tambien á la ciudad de Pe- 
Ha , situada al lado de allá del Jordan; pues ha- 
biendo oido del Salvador que quando viesen á Jeru- 
salen rodeada de un exército se retirasen á los mon- 


104 La provincia de Galilea 
estaba dividida en dos partes, 
la una se llamaba póyn 53 
la Galilea superior , y la otra 
pin Da la Galilea infe- 
rior : de ambas se hace mencion 
varias veces en el Talmud. 

105 Tácito (s) y Suetonio (5) 
hablan de la derrota que padeció 


Cestio , y dicen que perdid una 
águlla de las legiones Romanas: 
una pérdida de esta naturaleza no 
dexaba Roma jamas sin vengar- 
la, no solo en los que la causa- 
ban, sino tambien en toda la na- 
clon, que no la impedia, ó era 
como espectador indiferente de 
ella. po A 


(a) Hist. lib. s. cap. 10. (0) In Vespas. cap. de 


88 DEFENSA DE LA RELIGION, 

tes; no tardáron en obedecer á su divino precepto, 
así para manifestar su creencia y sumision , como 
tambien para salvarse y libertarse de la destruccion 
que habia de padecer la nacion Hebrea *”. En efecto, 
quando Jerusalen fue destruida, ni un Christiano 
se hallaba en ella; pues habiendo sido la verdade- 
ra causa de su destruccion el enorme pecado que 
sus moradores habian cometido crucificando á su 
Mesías el Salvador del mundo , y despreciando su 
doctrina y su glorioso Evangelio, era justo que los 
fieles que en él creian, y se sometian á sus divinos 
preceptos, se libertasen del castigo que merecian 
los culpados é incrédulos. El Juez de todo el mun- 
do, cuyo juicio es con justicia y equidad, supo 
sacar de la ciudad de Sodoma y Gomorra al fiel 
Lot, para que no se abrasase en el fuego que con- 
sumió á los iniquos; y este mismo Juez justo y 
recto supo tambien sacar á sus fieles discípulos de 
la infeliz y desdichada Jerusalen, cuyas iniquida- 
des y abominaciones eran todavía mayores que las 
de los habitantes de Sodoma y Gomorra, para que 
no sufriesen los justos la muerte , y padeciesen los 
fieles el castigo y los tormentos de los iniquos é in- 


crédulos 107, 


106 Varios de los Padres (a) de la ciudad, y retirarse á Pella , clu- 
la Iglesia aseguran que Dios en- dad situada en el Reyno de Agri- 
vió un Angel ántes de la guerra pa , al qual no se extendió la 
de los Judios á los principales de guerra. 
los Christianos que habia en Je- 107 Absit e te (b), dixo Abra- 
rusalen , que les mandaba salir de ham á Dios quando pidió por la 


(a) Enuseb. lib. 3.6. $. Epipb. Baeres. 29. 6. 2. 7. y 30» (db) Genes. 18. 25. 


: CARTA. PRIMERA. 8 

- Los nuevos Gobernadores de las diferentes pro- 
vincias de Judea no omitiéron cosa alguna que pen- 
diese de ellos para poderles facilitar la defensa de 
sus respectivas plazas. Joseph, hijo de Gorion, 
restableció las fortificaciones de Jerusalen , y las 
aumentó : Joseph el Historiador fortificó las dife. 
rentes ciudades de las Galileas, las proveyó de ar- 
mas y municiones , y levantó un exército de cien 
mil hombres : lo propio hizo Eleazar en la Idu- 
mea. Habiendo sabido el Emperador Neron los for- 
midables preparativos que hacian los Judíos, y los 
infaustos sucesos de Cestio, Gobernador de la Si- 
ria, que en sus informes habia atribuido 'toda la 
causa á Floro , Gobernador de la Judea , nombró 
a Vespasiano por General del exército de Siria, y 
para hacer la guerra 4 los Hebreos '*. Vespasiano, 
que entónces estaba con el Emperador en Acaya, 
se puso luego en camino para su nuevo destino; al 
mismo tiempo envió á su hijo Tito á Alexandría, 


ciudad de Sodoma, ut rem bane fa- 
cias , et occidas justum cum impio, 
Hatque justus sicut impius , non 
est hoc tum: qui judicas omnerm 
terram , nequaquam facies judicium 
boc. 

108 Vespasiano , que bizo la 
guerra á los Germanos y Britanos 
con mucho suceso y reputacion, 
se hallaba con Neron en Acaya 
quando este supo la derrota de 
Cestio y del exército Romano, y 
las preparaciones que los Judios 
hacian para libertarse del yugo 
de los Romanos. El Emperador pu- 
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so desde luego los ojos en él para 
nombrarle General del exército 
contra los Hebreos , pues ni su na- 
cimiento ni su rango eran tales que 
pudiesen dar sospechas á Neron. 
Este nombramiento sorprehendid 
de tal modo á Vespasiano, que 
apénas podia creerlo; pues no es- 
taba entónces en gracia de Neron, 
porque no mostraba admirar mu- 
cho su bella voz, y no esperaba 
casi mas de este Emperador que 
la muerte, quando le nombró por 
General del exército contra los 


. Hebreos, 


M 
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para sacar de allí las legiones quinta y décima, y 
llevarlas á Judea. Entre tanto , habiendo sabido los 
de Damasco la derrota del exército Romano baxo 
el mando de Cestio, resolviéron quitar la vida á 
todos los Judíos que vivian entre ellos; para poner 
en execucion su abominable resolucion, tuviéron 
gran cuidado en ocultarla de las mugeres de Da- 
masco, pues la mayor parte de ellas habia abrazado 
la religion de los Hebreos; y estando juntos todos 
estos en un cierto día en el lugar de los exercicios 
públicos, los de Damasco se echáron sobre ellos, y 
matáron diez mil, sin resistencia alguna. Los Ju- 
díos, viendo la resolucion de sus enemigos por to- 
do el pais de hacerles perecer, se preparáron para 
su defensa, levantáron los muros de la ciudad de 
Jerusalen con mucha diligencia, juntáron diferen- 
tes máquinas, é hiciéron fabricar muchas armas, 
exercitando la juventud en su manejo y uso. En 
Galilea hizo su Gobernador Joseph todos los es- 
fuerzos posibles para ponerla en el estado de defen- 
sa mas respetable. Se adquirió el afecto de sus súb- 
ditos por su amor y justicia : dividió su autoridad 
con los principales del pais, lo que le grangeó res- 
peto y fidelidad ; se dedicó 4 mantener la paz, la 
justicia y la tranquilidad entre sus habitadores: hi- 
zo desarmar los. ladrones, á los quales tomó á su 
sueldo como soldados de tropa arreglada , y no re- 
cibia por la administracion de la justicia ni dine- 
ro ni regalos : de este modo tuvo la dicha de ga- 
nar la estimacion y la confianza de los Galileos. 


CARTA PRIMERA. 9I 
Despues hizo fortificar en la baxa Galilea varias 
plazas, cómo tambien no pocas en la alta*”, y en 
la Gaulonita. | 
Miéntras que Joseph estaba ocupado en arre- 
glar los negocios del pais, un tal Juan de Giscala, 
hombre artificioso , ambicioso y engañador, que se 
habia puesto á la frente de quatrocientos ladrones 
que habia juntado , y habia comenzado á exercitar 
sus robos en toda la Galilea, le ofreció sus seryi- 
cios, y le pidió permiso para fortificar á Giscala. 
Joseph se lo permitió, sin tener desconfianza de él; 
pero abusando de la bondad del Gobernador, y 
juntando mucho dinero **”, se proponia quitar el 
gobierno á Joseph, y ponerse en su lugar: para 


topg Fortificó en la Galilea ba- 
xa á Tarichéa , Tiberias, Jotapat, 
Beersabee , Salamaim , Perecha, 
Jasa, Sigof, el monte Tabor, y 
las cavernas cerca del lago de Ge- 
nesareth, y en la Galilea alta á 
Petra, llamada Acabaron , Sefer, 
Jamnir y Mero, y en la Gauloni- 
ta, que pertenecia á su gobier= 
no, Seleucia, Sogan y Gamala, 
y permitió que los vecinos de Sé- 
fori cerrasen su ciudad con mu- 
ros, porque eran ricos y aguer= 
ridos, 

110 Para sujetar á los de Tibe- 
rias que se querian entregar á 
Agripa , usó Joseph de una estra 
tagema , con la qual consiguió so- 
meterlos á su deber; pues no te- 
niendo bastantes fuerzas para aco- 
meterlos, tomó doscientas y trein- 
ta barcas que se hallaban en el 


lago. puso en cada una de ellas 
quatro marineros, bogó por la 
mañana muy temprano hácia Ti- 
berias, y haciendo parar las bar- 
cas á una grande distancia de la 
ciudad , mandó á los marineros 
batir el agua con sus remos, y se 
adelantó con siete de sus guardias 
sin armas bastante cerca, por ser 
conocido de sus habitadores. Asus- 
tados los de la ciudad viendo de 
lejos un gran número de bar- 
cas, dexáron las armas, é implo- 
ráron la clemencia de Joseph; y 
despues de haberle enviado por 
diputados á los principales de la 
ciudad , y á los Senadores, hizo 
cortar á Clito, principal autor de 
la sedicion, la mano Izquierda, 
perdonó á los moradores su trai- 
cion, y de este modo recuperó 4 
Tiberias, 5 
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executar con mas facilidad su iniquo intento creyó 
deber poner la provincia en confusion, á fin de po- 
der matar a Joseph si se queria oponer. En efecto, 
hizo quanto pudo para apartar á los Galileos del 
afecto que tenian á Joseph: persuadió á los de Ti- 
beria, Giscala , Gamala y Scitópolis á rebelarse 
contra él: le acusó al pueblo de Jerusalen como 
traidor 4 los intereses de la nacion Hebrea; pero 
el valor, el conocimiento, y la prudencia de Jo- 
seph supo vencer todos los obstáculos. 

Entre tanto que se hacian estos peparativos 
marciales por toda la extension de la Judea, los 
Hebreos mas sensatos se llenáron de tristeza y de 
dolor previendo las desventuras de su patria, y su 
total ruina ; derramaban continuamente lágrimas, y 
lloraban la inevitable destruccion de su pais : los 
sediciosos por el contrario, se alimentaban de las 
vanas esperanzas, y de los sueños quiméricos de 
su libertad y perpetua felicidad ; de suerte que 
despreciáron los consejos saludables de los que les 
querian persuadir á tomar resoluciones mas pru- 
dentes para aplacar la ira de los Romanos. Al mis- 
mo tiempo Simon, hijo de Giora, juntó gran nú- 
mero de sediciosos en Acrabatena de Idumea ***, 
con los quales robaba las haciendas de los ricos , y 
mataba 4 muchos. Anano envió contra él tropas, 
que le obligáron 4 retirarse del castillo de Masada, 
que estaba ocupado por otros de su partido; desde 


xxx Habia otro pais llamado maria de que se habló en otro lu= 
Acrabatena en la provincia de Sa= gar de esta obra. 


CARTA PRIMERA. 93 
allí hacia correrías en la Idumea, y permaneció 
hasta la muerte de Anano. 

Habiendo llegado entónces Vespasiano á la Si- 
ria , juntó todas las fuerzas Romanas que halló, y 
las tropas auxiliares que le diéron los Reyes de las 
provincias vecinas. Hizo observar en su exército la 
mas exácta disciplina , lo que le adquirió la estima- 
cion de las provincias que aun no estaban baxo de 
su jurisdiccion ***; y hallando al Rey Agripa en 
Antioquía con sus fuerzas, partiéron juntos de alli, 
y llegáron á Ptolemayda. Los habitantes de la ciu- 
dad de Séfori, siempre amigos de los Romanos, 
enviáron á pedir á Vespasiano tropas que les de- 
fendiesen de los Judíos de Galilea *"3. Como dicha 
plaza era una de las mas fuertes, así por-el valor 
de sus vecinos como por su situacion, desde Galilea 
envió Vespasiano á Plácido con seis mil hombres 
de infantería y mil caballos, que destruyéron toda 


1x2 Habiendo Cestio vuelto á 
Siria despues de haber padecido la 
derrota en la Judea, envió á Pto- 
lemayda un Capitan llamado Plá4- 
cido para destruir la Galilea, y 
vengarse de este modo de los Ju- 
dios. Los de Séfori enviáron á pe- 
dir socorro 4 Cestio contra los He- 
breos sus propios bermanos » lo 


que sabido por los demas Judíos 
de Galilea , corriéron en gran nú- 
mero á Séfori, y la hubieran ar 
ruinado y pasado sus habitantes á 
cuchillo, sí Joseph , el Gobernador 
de Galilea , no les hubiese lJiber= 
tado , haciendo correr voces que 


llegaban los Romanos. En efecto, 
llegáron poco despues baxo el go- 
bierno de Vespasiano; y aunque 
Joseph tuvo algunas ventajas al 
principio en sus ataques, se vió 
poco despues obligado á retirarse 
con pérdida. Y Cestio, lleno de 
confusion y de vergiienza del mal 
suceso que tuvo en la Judea , mu- 
rió bien pronto, dexando aquel 
pais en el estado mas deplorable 
por su desidia é ignorancia. 

113 Ya hemos dicho que los 
habitantes de Séfori eran de los 
mas ricos y poderosos de toda la 
Galilea. 
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la provincia. Entre tanto los Judíos de Jerusalen 
acometiéron á la ciudad de Ascalon, defendida por 
una corta guarnicion Romana, que tenia á su frente * 
un Capitan de mucha experiencia llamado Anto- 
nio. Este, informado de su marcha, salió de la 
ciudad con su caballería, y habiendo sufrido el pri- 
mer ataque , le sostuvo , acometió á sus contrarios, 
y les puso en fuga , matándoles diez mil hombres. 
Los Judíos se retiráron entónces, y volviéron po- 
co despues con mayor número de gentes , pero to- 
das sin disciplina ni experiencia; Antonio , sabien- 
do su llegada , les armó una emboscoda en el ca- 
mino , y les mató otros ocho mil ***, 

Habiendo llegado Tito con las dos legiones que 
llevaba de Alexandría, se juntó con Vespasiano en 
Ptolemayda : este con sesenta mil hombres de tro- 
pas entró en la Galilea **S, juzgando que los de 
Jerusalen y de la Judea, viendo la determinacion 
de los Romanos y sus fuerzas , volviesen á sus de- 
berées y á arrepentirse. La entrada inesperada del 
exército Romano en aquella provincia esparció el 
espanto y la confusion por toda ella ; y Joseph, su 
Gobernador , se vió bien presto abandonado de los 


114 Negro, Comandante del Judios despues de tres dias. 
exército Hebreo, habiendo huido, rrs El exército de Vespaslano, 
se entró en una torre, á que An-= fuera de los sesenta mil hombres 
tonio hizo poner fuego, no dudan- de tropas regladas de que se com=- 
do que el General Hebreo perecie»=. ponia, tenia tambien un grao- 
se en ella con todos los que esta=  dísimo número de siervos y emo 
ban con él; pero él se habia echa-  pleados que podian reputarse por 
do ya de la torre, y habia allí una otros tantos soldados, porque es- 
gruta, donde le halláron vivo los  taban continuamente en la guerra. 
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suyos, y obligado á retirarse á Tiberias ***, Ves. 
pasiano resolvió acometer á Jotapat, que era la 
plaza mas fuerte de toda la provincia **?; en el ca- 
mino tomó á Gadara, y la quemó con los demas 
lugares cercanos, para quitar todo socorro á Jo- 
tapat, que no distaba mas que dos leguas de ella. 
Viendo Joseph la proximidad del exército Romano 
á Jotapat, se fue á la plaza para animar con su 
presencia á sus defensores: no disgustó á Vespa- 
siano la entrada de Joseph en Jotapat, pues creyó 
que sin duda alguna tomaria la plaza, y con ella 
a Joseph , por el qual se apoderaria de toda Ga- 
lilea. Aceleró , pues, el General Romano el sitio 
de aquella plaza, y mandó á Plácido y Ebucio, 
dos Capitanes de acreditada experiencia y de co- 
nocido valor , invadirla por todas partes. Los sitia- 
dores inventáron diferentes modos de acometerla, 
y los sitiados de defenderla; de suerte que la cons- 
tancia de los unos y el valor de los otros se mani- 
festáron bien claro en este sitio memorable. Vien- 
do Vespasiano la obstinacion de los Judíos en re- 
chazar todo ataque , resolvió tomar la plaza por 


116 Estando Joseph en Tiberlas 
escribió á Jerusalen avisando el 


de la Galilea , y despues de todo 
el pais. 


estado de las cosas, y les dixo que 
si estaban en ánimo de hacer al- 
guna composicion con los Roma- 
nas, le avisasen ; y si estaban en la 
resolucion de continuar la guerra, 
le enviasen bastantes fuerzas para 
defenderse de sus enemigos ; pero 
los de Jerusalen no respondiéron 
nada , y su silencio causó la ruina 


117 Jotapat, que segun se cree 
es la misma que Getafer, patria 
del Profeta Jonás, estaba fundada 
sobre una roca escarpada , é inac- 
cesible por todas partes, ménos 
por la del septentrion; en este la- 
do Joseph la hizo cerrar de forti- 
ficaclones de tal modo , que la hi. 
z0 absolutamente inexpugaable. 
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hambre ó sed, porque sabia que en la ciudad ha- 
bia falta de agua; pero Joseph su Gobernador, pa- 
ra quitarle toda esperanza de tomar la plaza, y 
obligarle á levantar el sitio, hizo poner en las al- 
menas de los muros una gran porcion de ropas 
chorreando agua; lo que sorprehendió y afligió á 
los Romanos, que no podian creer que gente que 
estuviese mal surtida de agua pudiese hacer se- 
mejante disipacion de ella: de suerte que creyen- 
do ser imposible rendir la plaza por hambre ó por 
sed, volviéron á la via de la fuerza. | 
Viendo Joseph que sin embargo de sus inven- 
ciones y estratagemas , los Romanos seguian el sitio 
de Jotapat, haciendo todos los preparativos posi- 
bles para un asalto general, trató con sus primeros 
Oficiales sobre los medios de salvarse, y abandonar 
la plaza á los porfiados sitiadores, que determiná- 
ron sacrificar todo lo posible por tomarla. El pue- 
blo penetró bien pronto los designios de su Gober- 
nador, y luego se juntó en tropel, pidiéndole con 
las mayores instancias y lagrimas que no abando- 
nase su defensa, ni entregase la plaza á los ene- 
migos. Las súplicas y lágrimas de los moradores de 
Jotapat venciéron á su Gobernador, y le determi- 
náron á no abandonarla jamas, ni dexar de cui- 
dar de todos los medios posibles de defenderla, y 
de obligar al enemigo, si posible fuese, á levantar 
el sitio ***, | 


118 En la mayor parte de las de Jotapat tuviéron buen suceso + 
salidas que hiciéron los Hebreos de suerte que Vespasiano se vig 
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Miéntras que los habitantes de Jotapat se de- 
fendian con valor, envió V espasiano á Trajano, Co- 
ronel de una de las legiones **?, para expugnar la 
ciudad de Jafa, situada cerca de Jotapat. Trajano 
embistió aquella plaza con valor, y los moradores 
de ella hiciéron una salida para combatirle ; pero 
fuéron deshechos, y obligados á retirarse con pre- 
cipitacion á la ciudad : el Comandante Romano se 
aprovechó de la fuga de los Hebreos, y los persiguió, 
entrando con ellos en los arrabales de la ciudad. 
Visto esto por los sitiados que quedaban en la pla- 
za, cerraron las puertas, y abandonáron á la discre- 
cion del enemigo doce mil de los suyos que se ha- 
llaban entre la ciudad y los arrabales encerrados en- 


obligado no solo 4 prohibir 4 las sl- 
tiadores el llegar 4 las manos con 
los sitiados, sino contentarse con 
tirar contra ellos, y ahbuyentarlos 
de este modo; hizo tambien le- 
vantar terraplenes á la altura de 
los muros de la ciudad, y batirla 
con la máquina llamada el car- 
neto : pero Joseph, para disminuir 
la fuerza y el efecto de esta ter- 
rible máquina, hizo colgar una 
cantidad de sacos con paja en las 
alturas de los muros de la ciudad 
con sogas. Los Romanos halláron 
medio de cortar las sogas, y Jo- 
sepb de juntar todos los materiales 
combustibles de la plaza, y que= 
mar las máquinas de ios sitiado- 
res, haciendo de este modo in- 
útiles sus trabajos. En este tlem= 
po recibid Vespasiano un golpe de 
flecha en el talon, que le hirió 
TOMO IV. 


ligeramente. Sus tropas irritadas 
viendo su General herido, corrié- 
ron al asalto, y matáron muchos 
Judíos; pero como no habia bre- 
cha alguna en los muros, se fati= 
gáron toda la noche sin adelantar 
mada. Al amanecer se hizo una 
brecha grande, que los sitiados 
compusiéron ántes que los Roma- 
nos pudiesen llegar. Sin embargo 
de esto, Vespasiano bizo dar un 
asalto general por todas partes á 
la plaza, y estuvo esta en gran 
peligro de caer en sus manos por 
entónces , si no hubiera mandado 
Joseph echar de los muros sobre 
los sitiadores una gran porcion de 
aceyte hirviendo, lo que les Obli= 
gó á retirarse. 

rrg Acaso este Trajano es el 
mismo que despues fue Empera= 
dor. 


N 
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tre dos recintos; y Trajano, para honrar 4 Tito, 
hijo de Vespasiano, General en xefe del exército 
Romano en Siria, le llamó para que tomase la 
laza de Jafa,lo que se executó el veinte de 
unio por asalto, pasando á cuchillo 4 todos los 
hombres que se hallaron en ella, y cautivando las 
mugeres y niños para venderlos por esclavos ***, 
En aquel tiempo se juntáron los Samaritanos 
en el monte Garizin, que es su sagrado monte, 
donde tenian un templo *”* : sospechando V espasia- 
no que tambien estos se querian sublevar, tuvo á 
bien anticiparse, y envió contra ellos á Cereal, 
Tribuno de la quinta legion , con seiscientos caba- 
llos y tres mil infantes : este caudillo Romano les 
hizo encerrar en aquel monte , mandando hacer 
trincheras al rededor de él, y guardándole cuidado- 
samente con sus tropas. En pocos dias se reduxé- 
ron los Samaritanos á la extremidad por falta de 
agua ; muchísimos de ellos muriéron de sed, otros 


20 Fue mucha crueldad lo 
que se executó con los moradores 
de Jafa, bien que su obstinacion 
y defensa desesperada merecian 
un castigo exemplar ; pues habien- 
do entrado el exército Romano en 
Ja plaza que tomó por asalto, los 
Judios insensibles al peligro, des- 
preciando la misma muerte , le 
combatléron en las calles por es- 
pacio de seis horas, sin querer dar 
mi tomar quarteles. 

32x Dios mandó por boca de 


Moysés, que quando los Hebreos 
hubiesen pasado el rio Jordan (a), 
y entrado en la tierra de Canaan, 
pronunciasen en el monte de Ga- 
rizin las bendiciones, y en el de 
Ebel las maldiciones : este precepto 
divino tomáron los Samaritanos 
literalmente , y sostuviéron que el 
monte Garizin era el monte santo 
y bendito de Dios, de suerte que 
solo en él se debia adorar á Dios, 
y no en Jerusalen, como sostenian 
los Hebreos. 


(a) Deut. CAP. 11. Vo 29» 
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pocos se rindiéron á los Romanos, y los que se 
obstináron en resistirles fuéron hechos trozos el dia 
veinte y siete de Junio, en que les acometió Ce- 
real : de suerte, que de once mil y seiscientos que 
eran , no escapó ninguno. 

Entre tanto los moradores de Jotapat se viéron 
en el mayor apuro, fatigados de los continuos tra- 
bajos de la defensa de la plaza, y oprimidos de un 
largo y obstinado sitio, y de la falta de las cosas 
necesarias para su manutencion. Un fugitivo avisó 
á V espasiano que la hora mas cómoda para el asal- 
to seria al rayar el dia, porque entónces casi todos 
los sitiados estaban sumergidos en un sueño pro- 
fundo. Vespasiano se aprovechó luego de su avi- 
so *?, hizo adelantar sin estrépito al Tribuno Do- 
micio Sabino con algunos soldados escogidos , que 
matáron las centinelas, y entráron en la plaza sin 
hallar oposicion alguna : siguiéndolos Cereal y Plá- 
cido , se apoderáron de Jotapat ántes que los sitia- 
dos despertaran y lo advirtieran, y sin embargo de 
no hallar resistencia matáron 4 la mayor parte de 
sus moradores , contándose quarenta mil muertos, 
y solo mil y doscientos prisioneros, de los quales 


r22 Vespasiano, como General 
experto y de mucha experiencia, 
no difirió la execucion de su pro- 
yecto de asaltar la plaza, funda= 
do sobre el aviso de aquel deser= 
tor ó fugitivo; pues habia juzga- 
do que acaso este hombre infiel 4 
su patria y á su religion se arre- 
pintlese luego de lo que habla he= 


cho, y diese aviso á los sitiados 
del asalto , porque nadie puede 
fiarse en los que abandonan los 
principios de la justicia y de la 
rectitud, y que desprecian el amor 
que se debe á la patria, la fide-= 
lidad al Soberano, y la sumision 
y obediencia á la Religion y al 
Autor de ella. 
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la mayor parte eran mugeres y niños **3, Joseph, 
el Gobernador de las Galileas, era uno de estos 
- filtimos ; pues habiéndose ocultado en una caver- 
na donde halló quarenta de los suyos con víveres 
para muchos dias , fue descubierto por una muger 
al tercer dia : sabiendo Vespasiano este suceso, le 
envió los dos Tribunos Gaulino y Galicano, para 
asegurarle que le trataría bien, y exhortarle á que 
se entregase prisionero de guerra; pero Joseph no se 
atrevió 4 fiarse en sus palabras : deseando V espasiano 
con ansia tenerle en su poder, le envió otro Tribu- 
no llamado Nicanor, muy conocido de Joseph; pe- 
ro tambien resistió á este: viendo los soldados Ro- 
manos su obstinacion, querian poner fuego á la 
caverna, y quemarle vivo; pero Vespasiano se lo 
impidió. Al fin, viéndose Joseph apretado, y con- 
siderando el peligro que le amenazaba, trayendo a 
su memoria los sueños que ántes habia tenido **, 


123 La ciudad de Jotapat , una 
de las mas fuertes de todo el pais 
de la Judea , primera y cabeza de 
Galilea , fue tomada por los Ro- 
manos el dia primero de Julio, 
despues de quarenta y seis dias de 
sitio. Sus valerosos defensores me- 
recian sin duda alguna mejor 
suerte y fortuna que la que expe- 
rimentáron de los Romanos, así 
por el valor que manifestáron 
en su defensa, como por su cons- 
tancia ; pero como la divina Pro- 
videncia queria castigar la infide— 
lidad de los Judíos que crucificá= 
ron al Mesías, y despreciáron su 


ley, tomó á los Romanos por ins- 
trumento , para que executasen el 
justo castigo que merecian. 

124 No hay nacion mas supers- 
ticiosa acerca de los sueños que los 


-Judíos, pues como hallan en la sa- 


grada Escritura que Dios se dignó 
hablar algunas veces á sus Profe- 
tas, y revelarlos sus eternos decre- 
tos en sueños, y que habia mani- 
festado 4 Balaam, á Faraon yá 
Nabucodonosor su suprema vo- 
Juntad en sueños, creen que todos 
los sueños son revelaciones divi- 
nas, y así tienen varias obras que 
tratan de la interpretacion de los 
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y las profecías de los antiguos Profetas que habia 
leido, tomó á Dios por testigo de su fidelidad á 
su patria, y prometió 4 Nicanor el rendirse ; lo 
que executó despues, aunque no sin peligro de 
parte de los quarenta compañeros que con él es- 
taban en la caverna, de los quales solo uno quedó 
con vida *, ' 

Habiendo recibido Vespasiano 4 Joseph como 
prisionero de guerra , resolvió conservarle para en- 
viarle al Emperador Neron: sabiendo Joseph la 
resolucion del General Romano, le pidió una au- 
diencia privada; y siendo llevado á su presencia, le 
dixo : tengo que deciros, Señor , de parte de Dios 
una cosa muy importante : vos quereis enviarme á 
Neron; pero os digo que así este Emperador co- 
mo los que le sucederán hasta vos tienen muy po- 


sueños, y aseguran que los sueños” 


vienen inspirados por un Angel 
del cielo que se llama 5193 5y3, 
el varon, 6 el espíritu de los sue 
ños : manifestando de este modo 
los infelices Hebreos su ignorancia 
en la fisica , y su supersticion cra= 
sísima. 

125 Los quarenta Hebreos que 
estaban en la caverna con Joseph, 
oyendo la promesa que hizo á Ni- 
canor de entregarse prisionero á 
Vespasiano » le improperáron su 
vileza y cobardía, y sacando sus 
espadas le amenazáron quitarle la 
vida si se rendia 4 los Romanos, 
El les bizo un buen razonamien- 
to , manifestándoles que no era 
lícito al hombre privarse de la vi- 


da que Dios le habia dado, ni el 
matarse ú sí mismo era valentía 
y generosidad , sino verdadera co- 
bardía y debilidad. Pero ninguna 
impresion hiciéron en ellos todas 
sus palabras y argumentos; al fin 
les propuso sortear entre sí quien 
de ellos debia morir primero, lo 
que aceptáron, y sucedió que ca- 
yó la suerte de modo que muer- 
tos todos los demas quedaba Jo- 
seph el último y otro; y persua- 
diendo á su único compañero á 
vivir mas que á morir, se entre- 
gáron 4 Nicanor, quien llevó á 
Joseph á Vespasiano, el qual con 
todo el exército Romano tenian 
deseo de verle por el valor y la 
prudencia que manifestó. 
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co que vivir: á vos solo miro yo como verdadero 
Emperador , y á Tito vuestro hijo despues de vos, 
porque ambos debeis subir al trono. Hacedme 
guardar, como vuestro prisionero de guerra, y no 
de otro, pues soy vuestro por el derecho de la 
guerra , y bien presto vos sereis dueño de todo el 
Imperio por la autoridad que Dios os ha de dar; y 
si el evento manifestase que yo me habia servido 
del nombre de Dios para obligaros á dar fe á un 
engaño , castigadme entónces como el mas iniquo 
y temerario de todos los hombres ***. Vespasiano 
dió crédito a las palabras de Joseph , despues de 
haber sabido que tambien pronosticó la rendicion 
de Jotapat despues de quarenta y siete dias de si- 
tio, y que él mismo caería en las manos de los Ro- 
manos : mudó, pues, la resolucion que habia to- 
mado de enviarle á Neron, y comenzó á tratarle 
bien, particularmente por'atencion de Tito su hi- 
joy que le habia tomado mucho afecto: sin embar- 


126 Estos pronósticos de Joseph 
se hallan confirmados en Sueto- 
nio (a) y Dion (b), y Lactancio 
habla de unas profecías pronun- 
ciadas por los Apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo en Roma, que 
contienen casi las mismas pala- 
bras, esto es, que Dios enviaria 
contra los Judios un Príncipe que 
les sujetaria , y reduciria su capi- 
tal y su templo á un monton de 
escombros : durante el sitlo de Je- 


rusalen padecerian sus morado=- 
res las últimas extremidades de 
hambre y de sed, basta comer- 
se Jas madres á sus proplos ni- 
ños tiernos, y cayendo la plaza 
en las manos de sus enemigos, ve- 
rian sus mugeres en manos de sus 
contrarios, sus virgenes deshon= 
radas, sus jóvenes muertoS..... Y 
todo esto por haberse levantado 
contra el Hijo de Dios, y por ha- 
berle crucificado (c). 


(a) De Vespas. cap. 5. (b) Lib. 60. pag. 745. (c) Lac. lib. 4. CAP. BL. 
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go de esto, mandó que le guardasen con toda es- 
trechez, para que en las ocasiones oportunas se 
pudiese servir de él. | 

La noticia de la toma de Jotapat llenó á todos 
los Judíos de Jerusalen de tristeza ; loráron á Jo- 
seph, á quien tenian por muerto entre los demas 
habitantes de aquella plaza, se afligiéron mucho, 
y tomáron luto por treinta dias, durante los qua- 
les los cantores pronunciáron cantos lúgubres, y 
publicáron elogios en memoria suya. Pero bien 
presto se mudó todo este amor hácia la perso- 
na de Joseph en el mayor odio; pues sabiendo 
los Judíos que se habia entregado prisionero á los 
Romanos , de quienes estaba recibiendo todo géne- 
ro de buen trato, no se oian mas que injurias con- 
tra él, teniéndole por el hombre mas vil y traidor 
á su patria. 

Á la toma de J otapat siguió la de la ciudad de 
Jope, que poco ántes habia sido arruinada por Ces- 
tio, y restablecida por los Judios : estos, viendo el 
exército Romano cerca de sus muros, saliéron de 
la ciudad, y se metiéron en varias barcas que habia 
en la playa para huir por mar; pero levantándose 
una horrible tempestad , quedáron anegados mas 
de quarenta mil de ellos*?”?. Los Romanos entráron 


tándole la vida injustamente , y 
persistiendo despues en su obsti- 


127 Estas calamidades profeti-= 
20 Isalas de antemano, que de- 


bian acaecer en la impia, iniqua 
y pérfida nacion Hebrea, que sor- 
da á la voz compasiva de su Re- 
dentor, se levantó contra él qui= 


nacion, se opuso á sus discípulos 
y á su Evangelio. Quid facietis, 
dixo Isaias al pueblo Hebreo: ¿n 
die visitationis, et calamitatis de 
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en la ciudad y dexáron allí algunas tropas de guar- 
nicion, las quales saqueáron todos los lugares ye- 
cinos. | 

Poco tiempo despues reduxo Vespasiano las ciu- 
dades de Tiberias y Tarichéa á la obediencia de su 
Soberano el Rey Agripa, contra quien se habia re- 
belado***: á la primera perdonó despues de haber- 
se sometido é implorado su clemencia; pero á la se- 
gunda , que obstinadamente queria defenderse con- 
tra Tito que la acometió, la hizo rodear para que 
ninguno de sus moradores pudiese escapar ; y ade- 
lantándose el exército Romano por mar y tierra 
contra ellos, quitó la vida á todos los ancianos, to- 
mó prisioneros á los mas jóvenes y robustos, de 
los quales envió la mayor parte á Neron para que 
trabajasen en cortar el istmo de Corinto, y vendió 
los demas por esclavos: de suerte que ascendia el 
número de los Hebreos que pereciéron ó perdié- 
ron su libertad á treinta y siete mil personas, sin 
contar los súbditos de Agripa que se halláron en 
la ciudad , los quales entregó a la disposicion de 
su Príncipe. 


longe venientis? ad cujus confugie= con su exército de Cesarea de Pa= 


tis auxilium? et ubi derelinquetis 
egloriam vestram , ne incurvemini 
sub vinculo, et cum interfectis ca= 
datis? Super omnibus bis non est 
aversus furor ejus , sed ad buc ma- 
nus ejus extenta, 

128 Vespasiano para compla-= 
cer á Agripa, admitió el convite 
que le hizo á su Reyno, y pasó 


lestina 4 Cesarea de Felipe, don- 
de residia, y permaneció alll 
veinte dias para refrescar sus tro- 
pas: de suerte que jamas se in- 
terrumpió la buena armonía y 
la amistad entre el General Ro- 
mano y el Principe Hebreo, ni 
entre este y el Imperio: de Ro- 
ma. 
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En seguida se apoderó el exército Romano de 
la ciudad de Gamala , pereciendo de los Hebreos 
mas de trece mil personas entre hombres y mu- 
geres , parte por las armas Romanas, y parte que 
se estrelláron precipitándose desde los peñascos mas 
altos á los valles mas profundos que habia cerca 
de la ciudad. Tambien sujetáron los Romanos por 
entónces á los Judios que se habian fortificado en 
el monte Tabor **?; y Tito con un destacamento 
de tropas sitió la plaza de Giscala : sus moradores 
no deseaban mas que la paz, y se hubieran desde 
luego entregado á los Romanos ; pero Juan, hijo 
de Leví, xefe de una tropa de ladrones, les excitó 
4 la rebelion. Tito les habló y les exhortó á la 
paz; y Juan, fingiendo aceptarla con el perdon que 
igualmente les ofreció, pidió que Tito le concedie- 
se tiempo hasta el dia siguiente, á causa de ha- 
ber sido aquel el dia del sábado, en que debian 
descansar los Hebreos. El Comandante Romano 
nada sospechaba, y así concedió á Juan su peticion 
de treguas, quien aprovechándose de la noche, 
salió con sus tropas y muchos de los vecinos de 
Giscala , á quienes persuadió á seguirle a Jeru- 
salen. 
Por la mañana sabiendo Tito lo que habia pasa- 


129 El monte Tabor está isla- 
do del todo en medio de un cam- 
po, lo que le did este nombre de 
m1319 , que significa ombligo. Tie 
ne de circuito tres mil doscientos 
y quarenta pasos; su cima tiene 

TOMO IV. 


una llanura de veinte y seis esta= 
dios : esta llanura la hizo Joseph el 
Gobernador de Galilea rodear de 
una muralla fuertísima para ha- 
cerla inaccesible á todos los em- 
peñios de los enemigos. 

O 
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do, envió tras del fugitivo un cuerpo de caballería; 
mas no le alcanzó , porque llegó á Jerusalen ántes 
que pudieran acercarse á él; pero mataron en el ca- 
mino casi seis mil de los Judios que huian con él, y 
se lleváron tres mil entre mugeres y niños , que 
retenian por esclavos : y Tito tomó á Giscala, par- 
te de cuyos muros mandó demoler, y puso en ella 
guarnicion para mantener la tranquilidad pública 
en aquella parte de Galilea; de suerte que con 
estos sucesos estaba sujeta y sumisa toda aquella 
provincia *39%, 

Acercándose el exército Romano á Jerusalen, y 
viendo los Judíos el peligro tan cercano, comen- 
záron á agitarse é inquietarse de tal suerte, que 
se halláron divididos en diferentes pareceres cada 
uno de ellos, segun y conforme su modo de pen- 
sar : los unos querian la guerra , y los otros la paz: 
unos tenian por lo mas acertado someterse á la 
fuerza, y otros rechazarla con vigor: de modo 
que la ciudad se hallaba dividida en varios par- 
tidos, y aun en las familias y casas se encontraba 
con freqiiencia la mas tenaz oposicion en el modo de 


130 Vespasiano despues de ha- 
berse apoderado de la ciudad de 
Jamnia y de Azoto, donde puso 
guarnicion, se retiró con su exér- 
cito á Cesarea de Palestina, en- 
viando una de las tres legiones á 
Scitópoli, para que descansasen las 
tropas de las fatigas de los pasa- 
dos trabajos, y recuperasen nue- 
vo aliento y vigor para empren- 


der el sitio de Jerusalen, no du- 
dando que aquella plaza y la obs=- 
tinacion de los Judios debia cos 
tarle mucho trabajo ; lo qual efec- 
tivamente experimentó despues de 
tal modo, que si no hubiese sido 
por el valor y la constancia de los 
Romanos, jamas hubieran supe- 
rado la resistencia formidable de 
los Judios. 
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pensar de los unos y de los otros *3*. Esta diversi- 
dad de pareceres, que al principio nada mas era 
que las opiniones de cada uno, degeneráron des- 
pues con la proximidad del exército Romano en 
formar partidos y facciones : cada una de estas te- 
nia un xefe á su frente, que con violencia y atro- 
cidad sostenia su partido , persiguiendo con la ma- 
yor crueldad á sus contrarios como en guerra abier- 
ta; y todos estos capitanes de las facciones que 
entráron con su gente en Jerusalen para defender- 
la de los Romanos, aceleráron su destruccion y 
ruina. 

Entráron, pues, en la ciudad la mayor parte 
de los asesinos y ladrones, que en gran número se 
ocupaban en robar la Judea, y tomáron el nom- 
bre de Zelosos; y siendo conducidos por dos ca- 
pitanes llamados Zacarías y Eleazar, cometiéron 
las mayores crueldades y abominaciones; se apo- 
deráron del templo, y exercitaron las violencias 
mas atroces contra Antipas , guarda del tesoro pú- 
blico, contra Levias y Sofas, de la familia Real, 
y contra otros varios de los sugetos mas nobles y 


distinguidos del pueblo *??. 


131 Esta division, que fue  levantarán contra los padres, y 


tan funesta á los Judios, la habia 
anunciado el Salvador Jesuchristo 
ámtes de su pasion, diciendo: se 
levantará gente contra gente, y 
reyno contra reyno, y se aborre- 
cerán entre st; el bermano entre 
gorá al bermano $ la muerte, y 
el padre al bijo, y los bijos se 


los barán morir. Véase el capítu- 
lo 24 de San Mateo, el 13 de San 
Marcos, y el a1 de San Lucas. 

132 Los Zelosos, que se habian 
apoderado del templo, se arrogá= 
ron el derecho de nombrar un su- 
geto para que exercitase el oficio 
del Sumo Sacerdocio, y así sin 
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Anano, que habia sido Sumo Sacerdote algu- 
nos años ántes, juntó el pueblo, y sostenido de 
Gorion hijo de Joseph, de Simon hijo de Ga- 
maliel, y de Josue hijo de Gamala, le persuadió 
á tomar las armas para defenderse contra la opre- 
sion de los Zelosos : estos, sabiendo la resolucion 
del pueblo, le acometiéron primero, y se dió la ba- 
talla cerca del templo á pedradas; cayéron mu- 
chos de ambos partidos; los del pueblo fuéron 
llevados a sus casas, y los Zelosos al templo, vio- 
lando de este modo el santuario; y aunque al 
principio lográron estos alguna ventaja, habién- 
dose aumentado á cada momento el número del 
pueblo, tuviéron que ceder y retirarse al tem- 
plo, habiendo tambien sido forzados á abandonar 
el primer recinto de él, que se llamaba el atrio 
del pueblo, y retirarse al segundo, que era el de 
los Sacerdotes; y aun en este se les hubiera podi- 
do acometer, si Anano no lo hubiese suspendido 


hacer caso de los primeros ramos este modo se burláron de la reli- 
sacerdotales, llamáron la clase de  gion y del culto que ostentaban de- 


Eliasib ó Jacim , duodécima de 
ellas, y echando la suerte cayó 
sobre un hombre ignorantísimo 
llamado Fania, hijo de Samuel, 
persona indigna de la dignidad 
Pontificia ¿ y habiéndole llamado 
del castillo de Alfasi, donde vi- 
via, le vistiéron los hábitos sa- 
cerdotales, le enseñáron á hacer 
las funciones de su ministerio, que 
parecía mas bien cosa de juego d 
representaciones de teatro, que dis- 
posiciones para servir á Dios: de 


fender: bien que todo lo que pasó 
en Jerusalen despues de la muerte 
del Salvador del mundo ha sido 
efecto del bien merecido castigo, 
y de la ira del Señor , que levantó 
su mano poderosa sobre el pueblo 
cruel é infiel que habia crucifica- 
do á su Salvador , y despreciado 
su redencion gloriosa, que habia 
privado de la vida al Sacerdote 
eterno Jesucbristo , y derramado 
la sangre preciosa de la víctima 
mas excelente. 
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por reverencia del templo; y así se contentó con 
encerrarlos en el interior del santuario, poniendo 
de guarda sobre los pórticos mil hombres, que de- 
bian ser sostenidos por otros tantos ; para que les 
impidiesen la salida *33, 

Estando los Zelosos apretados por el pueblo, é 
inquietados en su estrecho recinto del templo, im- 
ploráron por medio de algunos de sus emisarios el 
socorro de los Idumeos ***; y estos, luego que tu- 
viéron aviso, tomáron las armas y marcháron á Je- 
rusalen en níamero de veinte mil personas. Anano 


hizo cerrar las puertas de la ciudad, y puso algu- 


193 Juan, hijo de Leví, que 
habia huido de Giscala, fingién— 
dose ser del partido del pueblo 
contra los Zelosos , y habiendo to- 
mado el juramento de su fidelidad 
á sus intereses, fue diputado por 
Anano á los Zelosos, á fin de bus- 
car algun medio de acomodamien- 
to para mo manchar con la san- 
gre de los muertos el templo; y 
este pérfido y perjuro luego que se 
halló con ellos, en vez de mover- 
los á la paz , les animó á la guer- 
ra , diciendo que Anano estaba 
tratando de entregar la ciudad 4 
Vespasiano, y que no habia otro 
medio de libertarse del peligro 
que asegurarse de algun socorro 
de fuera; dando con esto á en- 


tender que queria introducir en la 


ciudad los Idumeos, para que los 
defendiesen del pueblo Hebreo. 
134 En el tomo III de esta 
obra pág. 163 hemos visto que los 
Idumeos habian recibido la cir- 


cuncision baxo del gobierno de 
Hyrcano, y se sometiéron á la Ley 
de Moysés: desde entónces fuéron 
reputados como Hebreos , pero sin 
embargo de esto se distinguian 
siempre por sus crueldades y vio- 
lencias; y como una nacion tur= 
bulenta é inquieta , estaban siem= 
pre prontos á tomar las armas, y 
mover sediciones, corriendo á la 
batalla, aunque fuese contra sus 
propios hermanos y conciudada= 
nos, con la misma alegria y re- 
gocijo que otros van á una fiesta. 
Los Judíos conocian perfectamen- 
te la disposicion de los Idumeos, 
y por eso los dexáron siempre 
apartados de sÍ, y encerrados en 
los límites de $u propio pais y pro- 
vincia , que siempre se distinguía 
con el nombre de la Idumea , aun 
despues de haber sido conquistada 
por los Judíos , y obligados sus na- 
turales á admitir su ley, é incor 
porarse en su nacion. 
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na gente armada sobre los muros para impedirles 
la entrada. Josue , hijo de Gamala, les habló des- 
de una torre , y les exhortó á la paz, exponiéndo- 
les que habian sido engañados , pues era falso todo 
quanto se les habia dicho contra el pueblo de Je- 
rusalen ; pero los Idumeos, ya exásperados porque 
se les habian cerrado las puertas, se irritáron to- 
davía mas quando se les hablaba de dexar las armas. 
La noche siguiente hubo tan grande tempestad, 
que los Zelosos, favorecidos de la obscuridad de la 
noche , del ruido del viento, y de los truenos, rom- 
piéron las puertas, y saliéron del templo sin ser 
sentidos; y llegando a las de la ciudad , las abrié- 
ron del mismo modo, é introduxéron así en ella 
como en el templo á los Idumeos. Sabiendo el 
pueblo este desgraciado suceso , se retiró cada uno 
á su casa temiendo á los Zelosos é Idumeos, y 
estos naturalmente crueles é irritados porque se les 
negó la entrada en Jerusalen, matáron á todos los 
que encontráron en las calles; de suerte que por 
la mañana se hallaron mas de ocho mil muertos 
tendidos en el suelo : entónces comenzaron los Idu- 
meos á robar las casas y matar á los que se opu- 
siéron á ellos; y hallando á Anano, y á Josue 
hijo de Gamala *35, los matáron con ignominia; 
querian que fuesen expuestos á las fieras, y priva- 
dos de sepultura; pero al fin se contentáron con 
crucificarlos, y despues de haber sido muertos qui- 


" 135 Este se llamaba por Jo- por el Talmud Babilónico Foswe, 
sefo Ffesus, hijo de Gamaliel, y hijo de Gamala. 
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tarlos de las cruces, y sepultarlos ántes de ponerse 
el sol: de este modo acabáron con Anano, que era 
el único sugeto que habia entónces en Jerusalen 
capaz de restablecer los negocios, de oponerse con 
energía á los enemigos de la paz , que aviniéndose 
con los Romanos , podia salvar su patria de la des- 
truccion y ruina *?. 

Despues de la muerte de Anano y Josue con- 
tinuáron los Zelosos y los Idumeos exercitando sus 
crueldades y los estragos mas horribles contra el 
pueblo ; ponian en+prision á las personas mas no- 
bles y mas aptas para tomar las armas, esperando 
obligarlas de este modo á abrazar su partido; mas no 
hubo uno que no eligiese ántes el morir que unirse 
con los crueles enemigos de su patria. para arruinar- 
la; y así para vengarse de su constancia, les quitá- 
ron los Idumeos la vida á fuerza de tormentos crue- 
les é inhumanos*?”? : de suerte que matáron de este 
modo doce mil de los mas distinguidos del pueblo, 
que estando todavía en el vigor de su edad, pu- 
dieran defender su patria y su religion. 

Los hombres crueles y atroces, despues de ha- 


136 Anano era hijo de Anás, 
suegro de Caifás, de quien se ha- 
bla en el Evangelio: este Ana- 
no mató al Apóstol Santiago, pri- 
mo hermano del Salvador » y 
Obispo de Jerusalen, 

137 Era tan grande el miedo 
del pueblo á vista de las cruelda- 
des cometidas por los Zelosos é 
ldumeos contra todos los que se 


oponian á sus órdenes, que nadie 
se atrevia á quejarse, ni era lí- 
cito manifestar dolor alguno y 
afliccion viendo morir por sus 
manos sus parientes mas cerca= 
nos, ni sepultar sus padres y ami= 
gos: de este modo dominaban es- 
tos monstruos de la crueldad so- 
bre la nacion Hebrea , sujetándola 
por medio del castigo mas atroz. 
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berse cansado en exercitar sus violencias y sus bar- 
baridades en las inocentes víctimas que cayéron en 
sus manos, ostentan guardar algun órden, y apa- 
rentan que todas sus acciones se dirigen por la jus- 
ticia mas exácta, y por la investigacion de las cau- 
sas escrupulosamente observada: forman una es- 
pecie de tribunales de los sugetos mas abomina- 
bles que conocen estan destituidos de todos los 
sentimientos de moral y de humanidad , y que no 
ahorran ni excluyen á persona alguna de padecer 
la misma muerte para alcanzar sus fines detesta- 
bles "3%: del mismo modo procedian los Zelosos é 
Idumeos con un tal Zacarías, hijo de Baruch *?*, 
que era de un nacimiento ¡lustre , respetable por 
su buena conducta, por su autoridad y por su es- 
timacion á los hombres de bien, y odio contra los 
malos; era tambien muy rico, y esto fue la prin- 
cipal causa de su perdicion, porque sus rique- 
zas eran un gran cebo para la avaricia de los Ze- 
losos : eligiéron, pues , setenta de los mas distin- 


138 Las historias modernas ma- 
nifiestan que los impios é iniquos 
crueles enemigos de la órden, de 
la justicia y de la equidad, apo- 
derándose del timon que debia 
dirigir los negocios del estado , y 
del bien de los pueblos, buscan 
todos los medios abominables pa= 
ra deshacerse de los justos defen= 
sores de su patria, de los verda- 
deros amigos de su pais, y de los 
fieles verdaderos de su Dios y de 


su Religion, derramando de este 
modo la sangre mas preciosa y 
mas noble de sus conciudadanos, 
y asolando su pais para enrique 
cerse con sus despojos. 

139 Algunos Expositores han 
creido que este Zacarías, hijo de 
Baruch, era aquel Zacarías, hijo 
de Barachías, de quien hablaba el 


-Salvador en el Evangelio (a). Véa- 


se el tomo 1Il de esta obra pá- 
gina 403. 


(a) In Mattb. cap. 23. O. 34. 
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guidos del pueblo para juzgarle , y le acusáron de 
haber enviado mensage a Vespasiano para entregar 
la ciudad de Jerusalen a los Romanos: Zacarías bien 
sabia que todo era una ficcion, y que solo se preten- 
dia disimular la injusticia de su muerte, qué ya esta- 
ba determinada de antemano : se defendió con vigor, 
-manifestando con la mayor claridad su inocencia, y. 
delató á sus mismos acusadores de delitos en que 
verdaderamente estaban culpados, y acabó su dis- 
curso llorando el estado infeliz de su patria y nacion. 
La defensa que hizo Zacarías irritó de tal mo- 
do á los Zelosos, que le hubieran destrozado si no 
hubiesen tenido intencion de dar á aquel juicio 
alguna forma de justicia; mandáron, pues, á los 
setenta Jueces que sentenciasen , creyendo que sin 
duda alguna sabiendo su determinacion de quitarle 
la vida, le sentenciarian á muerte ; pero los Jueces 
todos á una voz le declaráron inocente, queriendo 
ántes exponerse á la muerte mas cruel, que con- 
denar 4 un hombre injustaimente : los Zelosos llenos 
de furor y de rabia , viendo sus intenciones malig- 
nas frustradas, gritáron contra los Jueces; y al 
mismo tiempo dos de los mas crueles de ellos pren- 
diéron á Zacarías, y le matáron en medio del tem- 
plo, profiriendo al mismo tiempo estas palabras 
iniguas : recibe la absolucion que nosotros te da- 
mos, que es mas segura que la de los setenta Jue- 
ces; y le arrojáron despues de su muerte á un va- 
lle inmediato al templo, y de este echaron tambien 
a cuchilladas á los setenta Jueces. 
TOMO 1V. P 
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Al fin abriéron los ojos los Idumeos, conociéron 
la verdad que hasta entónces los iniquos y crue- 
les Zelosos les ocultaban, y supiéron que era fal- 
so todo lo que se decia contra Anano** y los demas 
buenos ciudadanos 4 quienes habian quitado la vi- 
da: se arrepintiéron, pues, y tomáron la resolu- 
cion de salir de Jerusalen, y volverse á su pais; y 
despues de haber dado libertad á dos mil veci- 
nos que tenian presos, se retiráron, dexando de 
este modo á los Zelosos solos dueños de Jerusalen, 
lo qual no los disgustaba ***, y siguiéron exerci- 
tando sus acostumbradas crueldades en todos los 
que les hacian sombra : los habitantes que pudié- 
ron escaparse , huyéron á los Romanos; pero como 
los Zelosos hacian guardar los caminos, y matar 
como traidores á los que salian de Jerusalen, quan- 
do no les daban una cantidad grande de dinero, no 
podian huir los que no la tuviesen sino con mucho 
peligro. Entre los que experimentáron mas su in- 
humanidad fue un tal Negro Peraita; este era uno 


140 Uno de los Zelosos, mas 
sincero que sus compañeros, y 
acaso arrepentido de las cruelda- 
des y abominaciones que habia 
cometido, descubrid á los Idumeos 
el fondo de todas aquellas manio- 
bras , y que se los habian traido no 
para libertar la ciudad de Jerusa- 
len de los Romanos , sino para 
despojar á sus moradores de todo 
Jo que tenian, y quitar la vida á 
los que se opusiesen á esta deter- 
minacion. 

141 Los dos mil habitantes de 


Jerusalen, ú4 quienes los Idumeos 
concediéron la libertad, se retk- 
ráron de la ciudad baxo la pro- 
teccion de sus libertadores al cas- 
tillo de Masada , cerca de Simon, 
bijo de Giora; y de este modo se 
libertáron de la crueldad y de las 
violencias de los Zelosos , quienes 
ya endurecidos en la iniquidad, y 
obcecados , no tuviéron ni remor- 
dimiento de la conciencia , ni ar- 
repentimiento de sus innumera- 
bles impiedades y abominacio- 
nes. 
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de los Hebreos que se habian distinguido en las 
guerras anteriores contra los Romanos : habiéndole 
prendido , le arrastráron ignominiosamente por las 
calles, y le lleváron fuera de la ciudad ; viéndose 
ya cerca de la puerta, y que no tenia que espe- 
“ rar salud alguna , les pidió que á lo ménos le diesen 
sepultura despues de su muerte; mas habiéndole 
negado tambien esta última peticion, hizo contra 
ellos plegarias, deseando que viniesen los Roma- 
_nos, y fuesen los vengadores de su sangre **. 

Durante todo este tiempo estaba como especta- 
dor tranquilo en Cesarea Vespasiano con el exér- 
cito Romano, dexando despedazarse y aniquilarse 
4 los Hebreos por sus guerras civiles. Sus Oficiales 
viendo su inaccion, y al mismo tiempo la des- 
union de los Judíos, le estimulaban que fuese á 
acometerles ántes que se pudiesen reunir ; pero 
Vespasiano, de mas experiencia que ellos, sabia 
que todavía no era tiempo , pues sus movimientos 
unirian bien pronto los diferentes partidos que ha- 
bia entre ellos, y los haria invencibles; y así res- 
pondió que era necesario esperar algo mas: por- 
que segun parece de lo que se nota al presen- 
te en la division que habia entre los Hebreos, 


142 Privar á uno de la sepul- cadáver no está sepultado en 18 
tura , es entre los Judios tanto co- sierra, el alma no puede subir al 
mo privarle de gozar la eterna cielo (a). NY 109INT MAD y 
felicidad ; pues sus tradiciones fa- N AY NÓ MW Ap). 
bulosas aseguran que miéntres el ¿QNTIN 


la) 2L. Bresbitd Raba, 
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Dios para castigarlos queria dar la victoria á los 
Romanos sin que les costase trabajo ni sangre, y es- 
ta se alcanzaria mas fácilmente esperando que se 
aumentase su division, y el odio entre sus diversos 
cuerpos , opuestos el uno al otro, que se debilita- 
rian entre sí de tal modo, que sin resistencia se 
apoderaria despues de su ciudad y pais **, 

Juan de Giscala, que se habia unido con los 
sediciosos , pretendia gobernarlos; pero los demas. 
xefes suyos, como tambien varios de sus indivi- 
duos , conociendo a Juan por el hombre mas cruel 
y ambicioso del mundo, se opusiéron á sus pre- 
tensiones : sin embargo de esto tuvo sus parciales, 
y esto causó otra subdivision entre los mismos Ze- 
losos : de suerte que cada uno de los que por sus 
mañas sabia hacerse un partido, era xefe de él, 
empleando su fuerza y su poder para oponerse á 
los demas, y principalmente para despojar al pue- 
blo de sus bienes y aun de sus vidas. 

Miéntras que los Zelosos exercitaban las. cruel- 
dades mas atroces en Jerusalen, se ocupó Simon, 
hijo de Giora , en desolar la Judea. Este, aunque 
ménos artificioso que Juan de Giscala, era mas 
temerario, y por lo ménos tan cruel é inhumano: 
era jóven, vigoroso y osado: se habia distinguido 


143 El suceso acreditó que Ves- otros habian disminuido el núme- 
pasiano era no solo un buen Ge= ro de sus defensores, se aumentó 
neral, sino tambien un político el exército Romano con los deser= 
consumado ; pues al tiempo que la tores y fugitivos que de todas par- 
division y las crueldades que co-= tes viniéron á su campo, para li- 
metian en Jerusalen unos contra  bertarse del furor de los facciosos. 
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en las batallas contra Cestio, y habiéndose ocupa- 
do en saquear la Acrabatena de Idumea, le per- 
siguió Anano, y le obligó á encerrarse en el cas- 
tillo de Masada **. Los ladrones que estaban en 
posesion de este castillo no quisiéron recibirle sino 
en la parte inferior de él, no atreviéndose 4 admitir- 
le en su compañía; de modo que se vió precisado á 
formar un cuerpo aparte , robando por todas partes 
despues de la muerte de Anano, y encerrando su 
botin en las cavernas del rio Pharan **5: se apode- 
ró despues de la Idumea por medio de un tal Ja- 
cobo, uno de los Capitanes de los mismos Idu- 
meos, que habia sido traidor á su patria , é infiel 4 
su encargo: en seguida tomó la ciudad de Heb- 
ron , donde halló cantidad de víveres y provisiones, 
y causó todo el daño que pudo en todo el pais, sa- 
queando y quemándolo todo. Los Zelosos no se 
atrevian á declararle la guerra ; se contentáron con 
armarle asechanzas, y así cogiéron 4 su muger y á 
muchos de sus domésticos , y los lleváron á Jeru- 
salen como en triunfo. Simon sabiendo esto corrió 
para arrancarlos de sus manos; mas no pudiendo 
expugnar la ciudad , cogió todos los que salian de 
ella, y los atormentó de mil modos diferentes, ma- 
tando 4 unos, y cortando las manos á otros, á 
los quales envió despues á Jerusalen, jurando que 
trataria así a todos sus moradores si no le restituian 
su muger. Los Zelosos y el pueblo viendo lo que 


144 Véase pág. 92. Moyses en el verso primero del ca- 
145 De este rio hace mencion  pítulo primero del Deuteronomio. 
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pasaba, llenos de miedo, le restituyéron lo que pe- 
dia, y él se retiró de la vecindad de Jerusalen para 
acabar de saquear lo restante de la Idumea. 

Entre tanto murió Neron , y su muerte sumer- 
gió el imperio en gravísimas divisiones : se supo 
casi al mismo tiempo que Vindex se habia rebela- 
do en las Galias, y Galba en España ; el partido 
de este último se halló sostenido por un grandisi- 
mo número de gente, y generalmente de todos los 
Gobernadores de las provincias, y de todos los exér- 
citos Romanos del occidente, á excepcion de Clodio 
Macro, que estaba en Africa, y Virginio Rufo, Go- 
bernador de la Germania superior. Virginio des- 
truyó á Vindex , y fue proclamado Emperador 
por su exército ; pero él rehusó constantemente 
esta dignidad, y el Senado, que se juntó al tiem- 
po que Neron viéndose abandonado de sus guar- 
dias se escondió en la casa de Faon su liberto, 
declaró á Galba Augusto, y á Neron enemigo pú- 
blico : este hubiera sido castigado segun la forma 
antigua **, si él mismo no hubiese anticipado su 
muerte , libertando de este modo 4 los Christianos 
de un sangriento perseguidor , y al Imperio Ro- 
mano de un cruel enemigo **. 


146 La forma antigua del cas 
tigo era arrastrarle públicamente 
. desnudo, atarle por la cabeza á 
una viga, azotarle hasta espirar, 
precipitarle de la peña del capito- 
lio, tirarle con un garfio, y arro- 
jarle al rio. 

247 Eran dignas de Neron las 


últimas palabras que habló , pues 
despues de haber mandado á los 
que estaban con él hacer una ho- 
ya y preparar agua para lavarle, 
y leía para quemarle , dixo lo- 
rando: ¿es posible que ha de mo- 
rir un tan buen tañedor de instru 
mentos? Y viendo venir al Oficial 
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Interin Vespasiano se disponia para el sitio de 
Jerusalen , y para mejor lograr esta empresa , me- 
ditó cómo podia apoderarse de todos los puestos 
importantes de los lugares vecinos; tomó la ciudad 
de Gadara, cuyos vecinos le convidáron para que 
se hiciese dueño de ella. Era esta una de las plazas 
mas fuertes de allá del Jordan, y los sediciosos que 
la habitaban, despues de haber dado muerte á 
Doleso , que habia llamado á los Romanos, hu- 
yéron de la ciudad : mas Plácido, enviado á per- 
seguirles, les destruyó en una batalla, les tomó 
una plaza en que se habian encerrado, y como el 
resto queria pasar el Jordan con otros muchos He- 
breos, les detuvo el rio, que creció con las llu- 
vias. Plácido, que continuaba en perseguirlos, ma- 
tó quince mil de ellos, sin contar los muchos que 
pereciéron en el camino, y otros que se ahogá- 
ron en el rio: corrió despues de esto todo el pais, 
y reduxo á la obediencia un número grande de 
Judíos que se querian salvar en barcas en el mar 
muerto ***: les acometió y derrotó, tomando al 
mismo tiempo las ciudades de Abila, Juliada, Be- 
zemoth, y otras varias plazas; y para no dismi- 
nuir su exército puso en ellas de guarnicion a los 


Hebreos que voluntariamente se habian rendido á 
los Romanos. 


que habia sido enviado para pren. y el de Sodoma: se cree por la 
derle, se dió una puñalada en la tradicion que en aquel lugar esta- 
garganta, y le dixo: es muy tarde. ba situada la cludad de Sodoma, 

148 El mar muerto se llama que habia sido destruida y con- 
tambien el lago de Asphaltistes, vertido su campo fértil en un mar. 
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Sabiendo V espasiano la muerte de Neron, y que 
Galba habia sido elegido Emperador en su lugar, 
envió á su hijo Tito para que le cumplimentase, 
y tomar sus órdenes respecto a la guerra contra los 
Hebreos: Agripa quiso acompañar á Tito en su 
viage; pero habiendo ambos llegado á la Acaya, 
supiéron que Galba habia sido muerto despues de 
haber reynado solos siete meses y siete dias, y 
Oton le habia sucedido. Agripa continuó su viage 
a Roma, y Tito volvió á la Judea. 

Entre tanto Vespasiano se ocupaba en fortificar 
los lugares de que se habia apoderado, y en po- 
ner en ellos guarnicion para bloquear de este mo- 
do la ciudad de Jerusalen. Los asesinos que esta- 
ban en el castillo de Masada hiciéron una salida en 
la fiesta de la Pasqua , y cogiéron por sorpresa la 
ciudad de Engadi, matando en ella setecientas per- 
sonas , que las mas eran mugeres y niños, porque 
los hombres no habiendo tenido lugar de tomar las 
armas huyéron; saqueáron la ciudad y los lugares 
vecinos , y como su número se aumentaba cada dia, 
no dexáron cosa cruel y atroz que no cometiesen. 

Habiendo sabido V espasiano la rebelion de Vin- 
dex, y las turbaciones de España y de otras va- 
rias provincias , y previendo que á aquellas suble- 
vaciones se seguirian otras muchas, se puso en 
campaña , y tomó las medidas necesarias para que 
si posible fuese pudiese acabar la guerra con la 
mayor brevedad. Como era entónces invierno, se 
contentó con poner guarnicion Romana en las pla- 
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zas , y restablecer las fortificaciones de las arruina- 
das : habiendo llegado la primavera, fue á la ciu- 
dad de Antipátrida, é hizo poner fuego á los lu- 
gares vecinos; lo mismo executó en los de Tam- 
na : tomó las ciudades de Lida y Jamnia que se 
le rindiéron, puso la'quinta legion en Emaus , que 
no distaba mas de tres leguas de Jerusalen, é hi- 
zo fortificar cerca de aquel castillo un campo con 
muros. Tomó tambien la ciudad de Jericó , y pu- 
so en ella guarnicion, de suerte que casi todos los 
caminos que iban á Jerusalen estaban ocupados por . 
sus tropas; pero en lugar de ir desde luego hácia 
la capital de la Judea , volvió á Cesarea para dis- 
ponerse á dirigir todas sus fuerzas contra Jerusa= 
len: mas la noticia que recibió de la muerte de 
Neron le detuvo por algun tiempo; quiso saber 
quien sería su sucesor para que le diese nuevas 
órdenes , de modo que los Hebreos tuviéron un 
año para prepararse á la guerra, ó para recurrir 4 
la clemencia de los Romanos; pero se aprovechá- 
ron poco del tiempo, porque enteramente descui- 
dáron lo uno y lo otro, y en vez de prepararse á la 
guerra que ya tenian á la puerta, empleáron el 
tiempo en destruirse mutuamente, y en formar 
en su capital nuevas facciones, que les causáron su 
total ruina y la de su pais. 

Estando Vespasiano en Cesarea supo que Oton 
despues de haber sido levantado al Imperio habia 
marchado contra Vitelio su competidor, que fue 
reconocido Emperador por las legiones que esta- 

TOMO IV. Q 
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ban en Alemania; y habiendo perdido la batalla 
de Bedriac, se habia matado despues a sí mismo, 
y que Vitelio habia quedado solo dueño del Im- 
perio **9; pero habiendo proclamado los soldados 
que habia en Alexandría 4 Vespasiano por Empe- 
rador el primer dia de Julio, el exército de Pales- 
tina hizo lo mismo el tercero del mismo mes, y 
ántes del veinte y cinco toda la Siria le habia re- 
conocido *5”, y Muciano su Gobernador, con otros 
varios Capitanes de sus tropas , le pidiéron que les 
llevase contra Vitelio; mas él quiso ántes asegu- 
rarse del Egipto y de Alexandría, lo qual consi- 
guió por medio de su Gobernador Tiberio Ale- 
xandro , que hizo que las legiones y el pueblo le 
prestasen juramento en nombre del Emperador 
nuevo, de suerte que en poco tiempo todo el 
Oriente le reconoció con grande alegría. 

Poco tiempo despues, estando Vespasiano en 
Berito, donde fue cumplimentado por muchos Em- 
baxadores de varias partes, á solicitud de su hijo ' 


149 Vespasiano (a) y Meciano, 
Gobernador de la Siria , recono= 
ciéron á Vitelio por Emperador, 
é hiciéron que las legiones le pres- 
tasen el juramento de fidelidad; 
pero el primero, segun Jose- 
pho (b), lo hizo con mucha re- 
pugnancia, pues no podia ver sin 
indignacion y dolor que Vitelio se 
hubiese apoderado del Imperio. 

150 Las tropas de Vespasiamo 
hablárom con mucha libertad de 


los negocios del Estado: clamáron 
públicamente diciendo que su Ge 
neral merecia mejor sin compara- 
cion el honor de ser xefe del Im= 
perio que Oton y Vitelio, y que 
ellos tenian á lo ménos tanta ra= 
zon y motivo de escogerse un Em- 
perador, y proclamar á Vespasia- 
no por tal, como los soldados y - 
legiones de Alemania; pero los 
de Alexandría se anticipáron en 
proclamarle. 


(a) Tacit. Hist. lib.2.c0P.73Y94= (b) De Bell. lib. 4. cap. 36. 
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Tito rompió las cadenas de Josepho, y le puso en 
el mismo estado que tenia ántes de su prision, de- 
clarando públicamente que él le habia pronosti- 
cado el Imperio aun viviendo todavía Neron. Al 
mismo tiempo Primo , Gobernador de Mesia, ha- 
biéndose declarado por Vespasiano, marchó hácia 
Italia con sus tropas, destruyó el exército de Ce- 
cina que Vitelio habia enviado contra él, entró en 
Roma , batió á Vitelio, é hizo reconocer á Ves. 
pasiano por Emperador. Éste, luego que nom- 
bró á su hijo Tito por General del exército con- 
tra los Hebreos, con órden de poner sitio a Jeru- 
salen, pasó á Alexandría , donde se preparó para 
ir a Roma. 

Entre tanto los Judíos continuáron despedazán- 
dose unos á otros: Juan de Giscala y los Zelosos 
creian que todo les era permitido hacer en la ciu- 
dad de Jerusalen contra el pueblo, llenándola de . 
la sangre de sus moradores. Simon, hijo de Giora, 
no hizo ménos fuera de la ciudad, de suerte que 
el pais de la Judea no parecia sino un lugar lleno 
de abominaciones, de prostituciones, de latrocinios, 
de violencias y de horrores **. 


1sx Los abominables Zelosos 
tenian por juego y diversion las 
acciones mas ignominiosas y bru= 
tales; se vestian de muger, imita= 
ban el descaro y la infamia de las 
mas disolutas , excediendolas en 
sus abominaciones : de suerte que 
la ciudad de Jerusalen, metrópo- 
li y cabeza de la religion de los 


Judíos, y del culto del Dios ver= 
dadero, no parecia entónces ser 
mas que un lugar público de las 
iniquidades mas abominables, 
qual no le hubo jamas entre los 
Gentiles y Paganos: tanto habian 
degenerado los Judios despues de 
haber despreciado el Evangelio, y 
crucificado 4 su Mesías, 
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La crueldad de Juan habia sido tanta , que no 
pudiendo el pueblo sufrirla mas, tomó un partido 
aun peor que el mismo mal, que fue el de llamar á 
Simon, hijo de Giora, para oponerle 4 Juan de Gis- 
cala, quien luego que entró en la ciudad descubrió 
su crueldad contra los habitadores , asaltando el tem- 
plo donde estaba Juan con su gente; y siendo re- 
chazado, derramó su ira contra el mismo pueblo, co- 
metiendo las violencias mas atroces, y gobernándole 
como un déspota y tirano. Otro partido que se for- 
mó en la misma desdichada ciudad , que no ménos 
que los demas la oprimian y la aniquilaban, apre- 
suró su ruina y destruccion. Á la frente de esta 
nueva faccion se hallaba Eleazar, hijo de Simon, 
de'la raza de los Sacerdotes, y hombre de talento 
y de resolucion. Este habia sido xefe de los Zelo- 
sos ántes que Juan se hubiese juntado á ellos; y 
no pudiendo sufrir mas el despotismo de este, se 
_ligó con algunos Zelosos , y se apoderó de la par- 
" te interior del templo, esto es, del átrio de. los 
Sacerdotes, donde se fortificó al mismo tiempo que 
Juan tenia en su posesion el átrio de Israel, ó la 
parte exterior del templo, y Simon la ciudad *5?, 
Siendo Eleazar el mas débil en número , no se 


ofrecian, se mantenia él y su gen- 
te. Juan se mantenia de los robos 


152 Como Eleazar era de la ra- 
za de los Sacerdotes, y tenia en 


su posesion el lugar santo del tem- 
_Plo, ó el átrio de los Sacerdotes 

donde estaba el altar , no impedia 
á nadie la entrada de los que iban 
á ofrecer sacrificios, y de estos y 
de las oblaciones que diariamente 


que hacia en sus freqilentes salidas 
á la ciudad, y Simon de lo que 
hallaba en ella; de suerte que es- 
tos tres xefes con su gente se apo 
deráron de todos Jos víveres que 
tenia el pueblo. 
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atrevió 4 invadir 4 Juan; pero tenia la ventaja de 
la situacion, que le puso al abrigo de sus contra- 
rios *53: la misma ventaja disfrutó Juan respecto 
4 Simon. Sin embargo de esto, no dexaba Simon 
de acometer con freqijencia á Juan, y este á Elea- 
zar , perdiendo uno y otro infinita gente, y man- 
chando todos los dias con la sangre de los He- 
breos el templo y el altar. Juan en las salidas que 
hizo quemó todas las provisiones que habia en la 
ciudad que no podia llevar consigo *5*, y Simon 
por su lado mandó poner fuego á varios almace- 
nes de combustibles para quitar á Juan el medio 
de sustentarse : de este modo se apresuráron estos 
crueles capitanes en destruir y aniquilar los víveres 
que podian mantener al pueblo de Jerusalen por 
muchos años. 

Habiendo Vespasiano partido de Alexandría pa- 
ra Italia, envió á su hijo "Tito con las mejores tro- 
pas para apoderarse de Jerusalen y demolerla ; es= 
te partió desde luego, y llegó 4 Cesarea , donde 


153 El templo de Jerusalen fue 
edificado eu el monte Sion: el 
Santo d el átrio de los Sacerdotes 
estaba en la cumbre de la monta- 
fía : mas abaxo estaba el átrio de 
Israel, que se extendila hasta su 
ple, donde estaba la ciudad do- 
minada por el templo. 

154 Véase lo que dice el Tal- 
mud Babllónico (a). Habia tres su- 
Sctos muy ricos en Serusalen lla 


mados Necdimon , bijo de Goriom, 
el bijo de Zizatb Acsatb , y el bijo 
de Calba Sebua , que ofreciéron al 
pueblo de aquella siudad mantenerle 
por el espacio de tres años de trigo, 
de aceyte y de leña , lo que bubieran 
cumplido perfectamente por los mm 
cbos almacenes que tenian de estos 
géneros si no los bubiesen quemado 
los facciosos , con lo que causóron lg 
bambre mas cruel durante el sitio, 


la) Guidin sap. de Nezikin, 
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se proponia esperar nuevos refuerzos*55, El exército 
Romano consistia entónces en las tres legiones que 
habian servido baxo Vespasiano; tenia tambien la 
duodécima legion, que habiendo sido muy mal. 
tratada por los Hebreos baxo Cestio, ardia en de- 
seo de vengarse. Mandó , pues, Tito á la quinta 
legion tomar el camino de Emaus, y á la décima 
emprender el de Jericó, y él se encaminó con las 
demas tropas *** hacia Jerusalen por el camino de 


1ss Tito con sus tropas salió 
de Alexandría, y fue por tierra 
hasta Nicópoli, donde se embarcó 
con su exercito en ciertos navíos 
largos sobre el Nilo, y baxó por 
aquel rio hasta la ciudad de Tmo- 
vis, donde echó pie á tierra: de 
aquí fue á Tansis en la Heraclea, 
y á Pelusio: luego pasó el desier= 
to, y se campó cerca del tem- 
plo de Júpiter Casio: de allí fue 
á Ostracina : de esta á Rinocoru- 
ra y á Raphia: de aquí pasó á 
Gaza, á Ascalon, á Jamnia, á 
Jope ; y al fin llego á Cesarea. 

156 Fuera de las legiones Ro- 
manas tenia tambien Tito veinte 
regimientos de infantería y ocho 
de caballería que le enviáron las 
ciudades confederadas de los Ro- 
manos, y los socorros de los Reyes 
Agripa, Soema y Antioco, de los 
quales los dos primeros le acom- 
pañaban en persona, como tam- 
bien Josepho. Habia tambien mu- 
chos Arabes, y otras varias per= 
sonas nobles de Italia que sentáron 
plaza para señalarse en esta guer= 
ra. El órden que tenia el exercito 
Romano en su camino lo describe 


Josepho con mucha exáctitud : di= 
ce, pues, que las tropas auxiliares 
iban las primeras, á estas seguian 
los archeros para allanar el cami- 
no, despues iban los que debian 
señalar los campamentos, y de- 
tras de estos el bagage de los Ofi= 
ciales con su escolta. Tito mar» 
chaba despues con sus guardias e 
CON otras tropas escogidas: tras de 
él estaba un cuerpo de caballería 
que iba delante de las máquinas. 
Los Tribunos y Capitanes de las 
cohortes seguian acompañados de 
soldados escogidos. Despues de es-= 
tos iba el águila Romana rodeada 
de las insignias de las legiones, 
precedidas por los trompetas, y 
les seguia el cucrpo de batalla, 
cuyos soldados marchaban en seis 
filas. Despues del bagage iban los 
criados de las legiones; y los vi- 
vanderos y trabajadores con las 
tropas señaladas para su guardia, 
cerraban la marcha. De este mo- 
do pasó el exercito Romano de 
Cesarea á Jerusalen para acabar 
con la ciudad mas fuerte, mas 
opulenta y mas populosa que ha= 
bia entónces en todo el Oriente, 
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Gofna y alba 157, que distaba treinta estadios de 
Jerusalen ** 
- Siendo entónces cerca de la fiesta de la Pas- 
qua*5, habia esta llevado 4 Jerusalen una infinidad 
de Hebreos de todas partes para celebrar la solem- 
nidad del Cordero Pasqual, y tambien para defen- 
der á Jerusalen de los Romanos *%. Esta muche- 
dumbre de hombres que se halló en la ciudad no 
contribuyó poco á causar bien presto la hambre y 
la peste, y poco despues su total ruina y destruc- 
cion: sin embargo de esto no faltaban á los Ju- 
díos armas y máquinas para defenderse, pero no 
sabian usarlas sino con mucha imperfeccion; tam- 
poco faltaba al pueblo espíritu, aliento y resolu- 
cion para defenderse de los Romanos, ni á la ciu- 
dad de Jerusalen fortificaciones de mucha conside- 
racion que pudieran animar el valor de los sitiados 
para defenderse en ella, si no estuviese determinado 


157 Llamada en la Escritura 
Gabaotb de Suul. 

158 Tres mil y setecientos pasos. 

1s9 Tácito dice que eran los 
primeros dias del mes de Abril (a). 

160 Permitió la divina Provi- 
dencia que los Judíos de todas 
partes acudiesen á Jerusalen al 
tiempo que Tito la puso sitio para 
celebrar la Pasqua , y de este mo- 
do sufrir en esta misma ciudad el 
merecido castigo del enorme pe- 
cado que habian cometido en ella 
treinta y siete años ántes en la 


misma fiesta de la Pasqua , ha- 
biendo crucificado á su Mesías , el 
Salvador Jesuchristo, el verdade- 
ro Cordero sin mancha , y conti- 
nuando despreciando su glorioso 
Evangelio: de suerte que segun 
el cómputo del número de los 
que murieron en el sitio, segun 
cuenta el mísmo Talmud , era un 
millon y cien mil almas de los 
Hebreos : por lo que se puede juz”- 
gar quan tremendo era el castigo 
de los Judíos por haber muerto á 
su Mesías y Salvador. 


(a) Lib. 5. cap. 11. 


A 


8 Cap. 9. 0. 26. 
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por la Justicia eterna el castigo bien merecido del 
pueblo infiel é incrédulo de los Judios , que habian 
crucificado al Salvador del mundo, y muerto al 
Redentor glorioso, y Libertador del género hu- 
mano. 

Habiendo Tito llegado baxo los muros de Je-' 
rusalen , quiso reconocerla por sí mismo, pero su 
atrevimiento por poco no le hubiera costado caro, 
pues apénas se pudo libertar de los Judíos que 
arrojáron sobre él una infinidad de dardos ; de suer- 
te que se halló con los seiscientos hombres de á 
caballo que tenia consigo en el mayor peligro; pero 
la divina Providencia, que le escogió para que se 
cumpliese lo que habia anunciado el Profeta Da- 
niel * *%, y fuese el instrumento y la vara del 
castigo del pueblo infiel de los Judíos, le conser- 
vó de modo que salió sin lesion alguna , y sin ha- 
ber perdido mas que dos de los suyos. 

En seguida ordenó Tito su exército para sitiar 
la ciudad, puso dos legiones** en Scopos, que dis- 


elegido á Ciro para edificarle (5). 
162 Esto es, doce mil hombres 


16r Et post dbebdomades sexa- 
ginta duas occidetur Cbristus, et 


non erit ejus populus, qui cum ne- 
£sturus est. Et civitatem et sanc= 
tuarium disipavit populus cum du- 
ce venturo, et Jinis ejus vastitas, 
et post finem belli statuta desola— 
tio. Este NIJI “PA) duce venturo 
era Tito, á quien Dios escogió pa- 
ra destruir la cludad de Jerusalen 
y el templo, como ántes habia 


puso Tito en Scopos para que tra=- 
bajasen en poner los alojamien— 
tos, y preparar todo lo necesario 
para este sitio formidable ; pues 
ya le habia manifestado la expe- 
riencia que la reduccion de los 
Judíos y la conquista de su capital 
no seria tan fácil como al princi- 
plo pensaba, 


(a) 1sgi. CAP. AS. 
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taba de la plaza solamente ochocientos y cincuen- 
ta pasos; mandó campar la legion décima en el 
monte de los Olivos, y la que habia venido de 
Emaus , a unos diez estadios de la ciudad , porque 
como llegaba cansada pudiese estar con sosiego tra- 
bajando sin ser inquietada por los enemigos. 

La vista del peligro hizo que las tres facciones, 
que ántes se habian hecho la guerra mas destruc- 
tiva la una á la otra, se uniesen y acometiesen con 
furia; la legion que estaba atrincherada en el mon. 
te de los Olivos fue desordenada y arrojada fuera 
de sus líneas, y la hubieran derrotado enteramente 
si Tito no hubiese venido á tiempo con un pode- 
roso socorro , obligando á los Hebreos á retirarse 4 
la ciudad. Estos repitiéron varias veces sus salidas; 
pero aunque manifestaron mucho valor, é hiciéron 
dudosa la victoria, fuéron al fin rechazados y com- 
pelidos á retirarse y encerrarse en la ciudad. 

Habiéndose interrumpido por poco tiempo los 
actos de hostilidad fuera de la ciudad de Jerusa- 
len , comenzó dentro una nueva guerra doméstica . 
el dia de la Pasqua del Cordero. Eleazar mandó 
abrir la puerta del templo interior, para que el 
pueblo pudiese entrar y ofrecer el cordero que de- 
bian comer aquella misma tarde. Juan de Giscala 
se aprovechó de aquella ocasion, é hizo entrar en 
él algunos de los suyos, que tenian armas escondi- 
das baxo de sus vestidos; y habiendo llegado cer- 
ca del altar, las sacáron de las vaynas , y matáron 
de la gente de Eleazar un número crecidísimo de 

TOMO IV. R 
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personas , y no pocos del pueblo, baxo el pretexto 
de que favorecian el partido contrario: de suerte 
que así el átrio de los Sacerdotes como el altar y 
el Santo, fuéron regados con la sangre de los 
muertos, mezclada con la de los corderos y sacrifi- 
cios legales, y el santuario cubierto de una infini- 
dad de cuerpos muertos. Este hecho cruel é inhu- 
mano causó que se uniese la faccion de Eleazar 
con la de Juan, conservando Eleazar el mando so- 
bre los suyos , mas subordinado á aquel xefe, re- 
duciéndose las tres facciones que habia ántes en la 
ciudad á solas dos, y estas se unian siempre que 
los Romanos los acometian, para rechazar al co- 
mun enemigo; pero luego que pasaba aquel pe- 
figro comenzaban á volver las armas unas contra 
otras , y el pueblo era siempre como la presa co- 
mun de los dos partidos. 

Habiendo mandado Tito que se allanase todo 
el terreno desde Scopos hasta los muros de la ciu- 
dad, cortasen las peñas, é igualasen el campo has- 
ta el sepulcro de Herodes y estanque de las Ser- 
pientes; hecho todo esto en tiempo de quatro dias, 
fue á acamparse con parte del exército dos estadios 
distantes de la ciudad entre el septentrion y el oc- 
cidente de los muros, é hizo poner el resto de sus 
tropas á la misma distancia frente á la torre de Ipi- 
co del septentrion hácia el oriente , dexando solo 
la décima legion en el monte de los Olivos **, 


r63 Durante estos preparativos ¿los de la ciudad con proposicio- 
marciales de Tito, envió á Joseph nes de paz; pero no quisiéron dar- 
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Ántes de comenzar el ataque contra Jerusalen 
mandó Tito que algunos cuerpos de caballería ro- 
deasen la ciudad, y reconociesen las partes mas ac- 
cesibles y ménos fuertes; halláron que el lugar mas 
oportuno para acometer la plaza era hácia el se- 
pulcro del Sumo Sacerdote Juan por ser el mas 
baxo de todos, y porque los Hebreos no habian 
cuidado de fortificarle; de suerte que el primer 
muro no estaba defendido por el segundo *%, y se 
podia facilmente pasar al tercero , y apoderarse de 
la ciudad superior , de la fortaleza Antonia, y por 
ella del templo. | 
Lo que irritó mas á Tito, y apresuró el sitio 
que comenzó desde luego con todo vigor, fue que 
Nicano , uno de los amigos de Tito , que pasó con 
Joseph á los muros de la plaza para procurar mo- 
ver á los Judíos á pensamientos de paz , quedó 
herido de una flecha en la espalda izquierda , que 
los ingratos Judíos tiráron contra él: esta accion 
tan indigna, determinó al Ganeral Romano á echar 
mano de la fuerza; permitió , pues, á sus tropas 
arruinar los arrabales , cortar todos los árboles, y 


le oidos; a1 contrario, envolvié- 
ron algunas tropas Romanas con 
una estratagema y ficcion, pues 
habiendo el dia siguiente fingi- 
do querer rendirse á Tito, se 
dexáron ver algunos Hebreos en 
los muros, y otros salian por las 
puertas baxo este pretexto; y ha- 
biendo algunos Romanos tenido la 
imprudencia de entrar con ellos 
en la ciudad contra la expresa ór- 


den de Tito, tuviéron gran difi- 
cultad en salir de las manos de 
los Judíos. Tito queria castigar su 
desobediencia con gran severidad; 
pero sus Oficiales le suplicáron tan- 
to, que les consiguiéron el perdon, 

164 La ciudad de Jerusalen te- 
nia triplicados muros unos despues 
de otros: de suerte que para ga= 
narla era preciso hacer brecha en 
todos tres, 
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levantar plataformas contra la ciudad, tirando á 
ella con las máquinas , y matando á sus enemigos 
mucha gente *%, 

Los Hebreos buscáron todos los medios posibles 
de defensa ; pusiéron sobre los muros de la ciudad 
las máquinas que habian quitado á Cestio, para ti- 
rar con ellas contra los sitiadores; mas como no es- 
taban diestros en su manejo, sacáron de ellas poca 
ventaja : hiciéron varias salidas con mucho furor, 
así para quemar y destruir las máquinas y carne- 
ros de los Romanos , como para alejarlos de la pla- 
za; pero fuéron rechazados con pérdida *. Ha- 
biendo mandado Tito que se levantasen sobre sus 
terraplenes tres torres, cada una de cincuenta co- 
dos de altura, para dominar los muros y terraple- 
nes de la ciudad , se cayó hácia media noche una 
de ellas, y su ruido alborotó todo el campo de los 
Romanos; pero informándose su General de la 
causa, sosegó la tropa, é hizo cesar la revolucion. 
Los Hebreos no pudiendo quemar las torres , que 
estaban cubiertas de hierro , ni resistir á los dardos 


165 Por uno de los dardos de 
Jos enemigos fue muerto Jesus, hi- 
jo de Anano, de quien arriba se 
habló, que anunciaba por espacio 
de siete años á los Hebreos su des- 
truccion y ruina. 

166 Como las máquinas de los 
Romanos tiraban piedras blancas 
que se podian distinguir en el ay- 
re, pusiéron los Judios gentes so- 
bre las torres que habia en la ciu-= 
dad, que observando por el ruido 


y por la blancura de la piedra la 
maniobra de los sitiadores , avi- 
saban á los demas por las pala- 
bras NI “M9 el bijo viene , del pe- 
ligro que los amenazaba , y estos 
se echaban á tierra á estas seña- 
les, dexando pasar por encima de 
sí las piedras; pero los Roma- 
nos lo advirtiéron, é hiciéron dar- 
las de negro, para que los Ju- 
díos no las pudiesen distinguir en 
el ayre, 
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que sin cesar arrojaban desde ellas contra los de 
la ciudad, tenian que retirarse; y los sitiadores 
viéndose libres, acercaron los carneros á los mu- 
ros, y obrando sin resistencia alguna , hiciéron 
una considerable brecha, por donde entráron sin 
mucha resistencia de parte de los Judíos *”. Tij- 
to se acampó en la ciudad en el lugar llamado el 
campo de los Asirios; y no estando mas lejos del 
segundo muro que un tiro de flecha, se resolvió 
á acometerle : los Judios le defendian con valor; y 
observándolo Tito, mandó apuntar el carnero al 
medio de la torre que miraba al septentrion, la 
que fue trastornada bien pronto: viendo los Ju- 
díos que estaban en ella el inminente peligro que 
les amenazaba , fingiéron querer rendirse; pero en 
secreto llamaron á Simon para que viniese en su 
socorro : Tito hizo cesar las maniobras de la má- 
quina , y les prometió la paz, si la querian de 
veras, sin ficcion ó engaño; mas conociendo luego 
el artificio y falacia de los Judios, mandó batir la 
torre de nuevo, y estos la pusiéron fuego, y se 
echáron en las llamas, queriendo ántes entregar- 
se á ellas que á los Romanos : habiendo caido la 
torre en el segundo muro, dió entrada á los Ro- 
manos por la brecha que hizo en él, de suerte que 
se apoderáron del segundo recinto de la ciudad 
cinco dias despues de haber tomado el primero, 
y Tito entró en él con dos mil hombres de sus 


167 Se tomó el primer recinto de haber puesto el sitio, á fines del 
de Jerusalen quince dias despues mes de Abril ó principios de Mayo. 
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tropas; y como deseaba conservar la ciudad , no 
permitió que se destruyesen los muros ni arruina- 
sen las casas, y ofreció la paz 4 los Judíos; pero 
estos en vez de admitirla acometiéron 4 los Roma- 
nos con tanto furor, que no pudiendo resistir á su 
número, ni escapar por la brecha, que era dema- 
siado angosta para que pudiesen retirarse muchos 
de una vez, matáron un buen número de los si- 
tiadores , y obligáron 4 los demas á abandonar el 
segundo recinto casi en el punto en que le tomá- 
ron **; Tito le hizo acometer tres dias seguidos 
sin poder ganarle; pero al quarto le hizo asaltar 
con tanto vigor, que al fin se apoderó de él, é 
hizo arruinar todo lo que caia á la parte del sep- 
tentrion, y puso cuerpos de guardias en las torres 
que miraban al mediodia. 

Como los facciosos quemáron la mayor parte 
de los almacenes de víveres que habia en la ciu- 
dad , crecia de dia en dia el hambre: á este cas- 
tigo tremendo se juntó tambien el de la peste, 
que hizo los estragos mas terribles en los sitiados; 
todos estos males no atemorizáron de ningun mo- 
do á los sediciosos, que robaban impunemente al 
pueblo, y le quitaban lo poco que tenia , de suer- 
te que muchos muriéron de hambre , viendo á 


168 Segun Dion (a) tenian los campo; pero Tito hizo cerrarlos 
Hebreos de Jerusalen caminos cu= todos, para cortar enteramente la 
biertos subterráneos, que pasando comunicacion de los sitlados con 
los muros de la ciudad, salian al el exército y campo, 


(a) Lib. 66. pog. 7450 
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otros comer lo que les quedaba. Tito, ántes de 
emprender el asalto al tercer muro, quiso dar 4 
los Hebreos tiempo para considerar su situacion 
crítica , y volver á su deber: mandó suspender el 
ataque por quatro dias, durante los quales hizo 
poner su exército sobre las armas en órden de ba- 
talla en los arrabales de Jerusalen, donde los si- 
tiados pudiesen verle; hizo pagar á sus tropas, y 
distribuirlas viveres : los Judíos viendo este espec- 
táculo quedáron espantados de la muchedumbre 
de sus enemigos ; pero nada habláron de paz. 
Viendo Tito la dureza de los corazones de los ene- 
migos, determinó á dar un asalto general; dividió 
su exército en dos cuerpos para acometer la ciu- 
dad cerca de la fortaleza Antonia en dos diferentes 
lugares, 4 fin de dividir de este modo la fuerza 
de los sitiados. 

Como Tito estaba siempre inclinado á la paz, 
y deseaba vivamente conservar la ciudad y el tem- 
plo , no obstante la obstinacion de los Judíos, cu- 
ya conducta le daba bastante derecho para asaltar 
la plaza, arruinarla y destruir su templo, que ellos 
mismos no cesáron de regar con la sangre de sus 
propios hermanos, envió á Joseph á los sitiados, 
para exhortarles á no obstinarse en querer defender 
una plaza sitiada por tantas fuerzas, cuya comu- 
nicacion estaba enteramente cortada , faltándola ví- 
veres y manos para defenderla contra los sitiadores, 
que ya tenian_en su poder los dos primeros recin- 
tos, no faltando ya mas que el tercero y último, 
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que no estaba mas fuerte que los otros dos ya 
tomados. 

Joseph en cumplimiento de la órden que reci- 
bió de Tito, y mas por el amor que tenia á su 
nacion, dió la vuelta á la ciudad; y habiéndose 
puesto sobre un lugar eminente , fuera del tiro de 
los dardos, desde donde los sitiados le podian oir, les 
exhortó á tener compasion de sí mismos , del tem- 
plo y de su patria *?. La mayor parte de los Ju- 
díos se burláron de las palabras de Joseph , otros 
le llenáron de oprobrios é injurias, y algunos le ti- 
ráron dardos : sin embargo de esto, él continua- 
ba su razonamiento con tanta mas vehemencia y 
compasion , quanto mas veia la dureza de los co- 
razones de los sediciosos, en los quales no hizo 
efecto alguno; mas algunos del pueblo creyendo 


169 El discurso de Joseph hu- 
biera podido mover qualquier co- 
razon ménos duro y obstinado que 
el de los infelices Judíos , pues 
les hizo presente su situacion pe- 
ligrosa, la necesidad que pade- 
cian, las enfermedades epidémi- 
cas que les quitaba los mejores de- 
fensores, el valor de las tropas 
Romanas, y al mismo tiempo la 
clemencia de su General, que no 
buscaba mas que salvarlos con su 
ciudad y templo, el qual si veia 
se rendian sia engaño y volvian 
á su deber, les perdonaria su re- 
belion y desobediencia ; y final= 
mente, que no debian lisonjearse 
sin razon del socorro de Dios des- 
pues de haberle ofendido con pe- 


cadós tan enormes ; que no era la 
primera vez que Dios les habia 
entregado por causa de sus peca- 
dos en las manos de los Gentiles; 
que Nabucodonosor, Rey de Ba- 
bilonia, tambien destruyó á Je- 
rusalen, quemó el templo, y lle- 
vó el pueblo Hebreo al cautiverio, 
y que al presente no eran ménos 
culpados á los ojos de Dios que 
entónces; que Dios se había de- 
clarado ya en favor de los Roma- 
nos, haciendo que las aguas de la 
fuente de Siloe y otras al rededor 
de la ciudad comenzasen á correr 
con mas abundancia desde que los 
Romanos sitiaban la ciudad, lo 
que sucedió tambien en tiempo 
de Nabucodonosor. 
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sus palabras , saliéron al campo, y se entregáron á 
los Romanos , que los recibiéron , permitiéndolos 
Tito ir donde quisiesen *””. Los pobres que estaban 
cargados de familia, y no podian huir de la ciu- 
dad con sus mugeres é hijos, tenian la precision 
de morir en ella de hambre , ó de salir por las no- 
ches á los valles adonde no se extendia el exército 
Romano , para buscar algunas yerbas ó raices para 
su alimento. Noticioso Tito de -esto, y que aun 
muchos de los soldados Judios iban tambien con 
ellos, temiendo alguna traicion de parte de es- 
tos, puso una emboscada de caballería, y hubo 
dia que cogió hasta quinientos prisioneros, los qua- 
les á veces se defendian; y entónces el ser perso- 
nas cogidas con las armas en la mano por un lado, 
y por otro la dificultad de guardar tantos prisione- 
ros en el campo, hizo que determinase Tito para 
atemorizar á los Hebreos, azotarlos y crucificarlos 
á vista de la ciudad, á lo que los soldados aña- 
dian otros varios tormentos é insultos: de suerte 
que apénas se podian hallar tantas cruces y bastan- 
te lugar para ponerlas, como habia de los Judios 


170 Muchos de los Judios ven- 
dian todo lo que tenian por una 
pequeña cantidad de oro, el que 
se tragaban por miedo de que los 
sediciosos no se le quitasen, y 
quando salian fuera de la ciudad 
echaban el oro en los escremen- 
tos, lo qual les causó por parte del 
exército Romano otra desgracia, 
como lo veremos despues; pero 

TOMO IV. 


los sediciosos notando esto pusié= 
ron á las puertas cuerpos de guar- 
dia con órden de no dexar pasar 
á nadie; mataban á muchos solo 
por sospecha de que creian que 
deseaban huir; y muchos de los 
ricos, sin otro dellto que el serlo, 
fuéron muertos por aquellos infa— 
mes tiranos para apoderarse de 
sus bienes. 


Ss 
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de Jerusalen condenados á este castigo : tan gran- 
de era el número de los prisioneros. Los sediciosos 
viendo esto, hiciéron entender al pueblo que así 
trataban los Romanos á los que se les rendian ; de 
suerte que hiciéron subir á los muros á los parien- 
tes de los que se habian huido , para que viesen 
el castigo que los Romanos daban á sus consangui- 
neos *”*: esto detuvo por algun tiempo al pueblo 
para que no huyese; pero la necesidad grande que 
padeció , las crueldades que sufrió de los sedicio- 
sos , y la muerte que 4 cada paso los amenazaba, 
determinó á muchos á huir á costa de la vida, y 
algunos consiguiéron llegar al campo de los Roma- 
_ nos, y salvarse de las violencias de sus propios 
paisanos. 

Se concluyéron al fin los terraplenes y plata- 
formas al cabo de diez y siete dias, y se mandáron 
subir sobre ellas las máquinas para batir el últi- 
mo muro; pero habiendo Juan hecho minar por 
debaxo los dos terraplenes que estaban enfrente de 
la fortaleza Antonia, y habiendo juntado mucha 
leña y otros varios combustibles, les puso fuego, 
abrasando de este modo la madera que sostenia los 
terraplenes , lo qual hizo que cayesen estos con 


dixesen la verdad y desengafia= 
sen al pueblo. En efecto, esta pro» 


- 171 Tito, para hacer ver á los 
Judíos que los que habia hecho 


castigar no eran de los que se en- 
tregáron á él huyendo de la ciu- 
dad, sino de los cogidos con las 
armas en la mano, did libertad 4 


muchos de estos, despues de haw : 


berles cortado las manos para que 


videncia juiciosa produxo el de- 
seado fin, y muchos de la ciudad 
procuráron huir secretamente pa= 
ra entregarse á Tito , que recibió 4 
todos con la mayor clemencia y 
benignidad. 
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grande estruendo. Dos dias despues asaltó Simon 
los otros dos terraplenes que contenian el car- 
nero con que se batia el muro: tres Judíos te= 
niendo en sus manos hachas encendidas , se abrié- 
ron camino por medio de las tropas Romanas, y con 
intrepidez pasmosa fuéron á poner fuego á las má- 
quinas: inútilmente corriéron aquellas para apagar- 
las ; pues los Judíos las recibiéron con tanta fuerza 
y valor, que las obligáron á abandonar á las -lla- 
mas todos sus pertrechos de guerra y máquinas del 
sitio. Este suceso animó de tal suerte á los Ju- 
díos, que acometiendo con impetuosidad á los Ro-= 
manos , los obligáron á retirarse á su campo, y los 
persiguiéron hasta que llegó Tito, que habia ido 
hacia la fortaleza Antonia para reconocer un lugar 
proporcionado á levantar otras máquinas : entónces 
viendo los esfuerzos de todo el exército Romano, 
se retiráron llenos de satisfaccion, por haber ar- 
ruinado en tan poco tiempo los trabajos de los si- 
tiadores , que les habian costado tantos gastos y 
tanto tiempo. | 

Estos sucesos de los Judíos desanimáron mu- 
cho á los Romanos, que viendo la constancia , la 
intrepidez y el valor de sus contrarios, decian 
muchos que Jerusalen no. podia tomarse nunca, 
que se verificaria en ella el comun dicho, que 
todas las fuerzas del mundo no la tomarian *, 
por ser tan fuerte, y por la fuerza y valor de los 
que la defendian : algunos de los soldados Ro- 
manos que habian desertado se pasáron á los He- 


* Dion lib. 66, 
POL. 747. 
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breos , que los recibiéron en la ciudad como en 
triunfo , cuidando de que nada les faltase, á pe- 
sar del hambre que sus naturales padecian: es- 
tos fugitivos sirviéron mucho á los sitiados , pues 
les enseñáron el manejo de las máquinas , con las 
quales incomodáron mucho á los Romanos; de 
suerte que al tiempo que los Judíos comenzáron á 
respirar otra vez, y 4 tener esperanza de superar 
los trabajos del sitio, y obligar á sus enemigos á 
levantarle, estos decayéron de ánimo, y se aban- 
donáron á la tristeza y á la melancolía; y si yp hu- 
biera sido por el extraordinario valor y constancia 
de Tito, Ó por su prudencia y juicio, nunca hu- 


bieran tomado los Romanos á Jerusalen *??. 
La situacion crítica del exército Romano, la 
murmuracion de varios de los soldados, y los malos 


172 Uno de los historiadores ' 


Romanos (a) asegura que el exér- 
cito Romano no tenia agua con 
abundancia; los soldados tenian 
que ir muy lejos á buscarla, y 
la que halláron estaba muy mala, 
porque los fugitivos de los He- 
breos que estaban en el exército 
Romano la maleaban en secreto : 
de todo esto nada nos dice Jose- 
pho, ni es creible que los fugiti- 
vos , que escapáron de Jerusalen 
á costa de su vida, y debian á los 
Romanos su salud, bubiesen co” 
metido un hecho tan contrario á 
sí mismos y á su propla conserva- 
cion. Acaso Dion, que trae este 


cuento, le ha tomado de algunos 
de los soldados que habian come- 
tido las mayores crueldades con 
tra estos fugitivos, como diremos 
luego, é inventáron que estos ha- 
bian maleado las aguas para jus- 
tificar su propia conducta, y las 
violencias que habian cometido 
contra ellos, que jamas pueden 
justificarse, aunque Jos fugitivos 
fuesen culpados en lo que les im= 
pugoaban, pues no pertenecia á 
ellos el castigarlos, sino solo á la 
superioridad : 4 Tito pertenecia co- 
mo General en xefe examinar su 
causa, y no á ninguno de los sol- 
dados de su exército, 


(a) Dion lib. 66. pag. 747. 
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sucesos que padecia, determináron á Tito 4 celebrar 
un gran consejo de todos los Capitanes de los dife- 
rentes cuerpos; entre los varios y diversos pareceres 
prevaleció el de Tito, que propuso rodear la ciu- 
dad con un muro, de suerte que nadie pudiese 
entrar ni salir de ella, y que se restableciesen con 
la mayor prontitud las obras que los Hebreos ha- 
bian arruinado. Luego todo el exército comenzó 
con emulacion á poner mano á la obra, y la con- 
cluyó en tres dias, edificando un muro de circun- 
valacion al rededor de la ciudad de quatro mil 
ochocientos setenta y cinco pasos, ó casi dos le- 
guas, y la fortificáron con trece fuertes, donde pu- 
siéron tropas para su guardia ??3, 

Cortada ya toda comunicacion a los Judios de 
Jerusalen, desesperáron enteramente de su salud: 
la hambre crecia de tal modo, que los jóvenes mas 


173 El Salvador Jesuchristo 
anunció 4 sus discípulos la des- 
truccion y la ruina de Jerusalen 
y de la nacion Hebrea con todas 
Jas circunstancias que debian acae- 
cer en aquel tiempo, y con tanta 
exáctitud , que solo esto debia ha= 
ber dado ¿ conocer á los incrédu- 
los Judíos la verdad de su mision 
y de su Evangelio, y debia el dia 
de hoy mover á los infieles Hebreos 
á abrazarle como la única espe- 
ranza de su salvacion. Jesuchristo 
aseguró á sus Apóstoles que Je- 
rusalen seria cerrada por todas 
partes y rodeada de trincheras y 


fuertes (a), y esto se cumplid pere 
fectamente quando Tito mandó 
rodearla con un muro que se for- 
tificó con trece fuertes ó castillos; 
y así como se halla conservada 
con la mayor exáctitud la pre- 
diccion del Salvador en el Evan- 
gello de San Lucas, se halla tam- 
blen por especial providencia su 
cumplimiento registrado con toda 
imparcialidad por un testigo de 
vista sin tacha alguna , Hebreo 
de nacion, opuesto al Evange- 
lio, y zeloso de la ley de sus pa= 
dres: este era Josepho el historla= 
dor (b). 


(a) Luc. cap. 19. 0. 43. (0) Lib. 8. cap. 13. 
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robustos parecian nada mas que fantasmas : fami- 
lias enteras desmayaban por la necesidad, y que- 
daban muertas en sus propias casas: la debilidad 
de los que las sobrevivian era tan grande, que no 
tenian valor ni fuerzas para darlas sepultura ; de 
suerte que su corrupcion fomentaba todavía mas la 
peste que ya ántes se habia manifestado. Los abo- 
minables Zelosos, que fuéron la principal causa 
de todos estos males, los aumentaban todavía mas 
con las violencias y crueldades que cometian sin 
interrupcion; á estos feroces tigres nada espanta- 
ba, entraban en las casas para robar a los vivos y 
a los muertos, no se detenian en acabar de matar 
á los moribundos para despojarlos de quanto tenian 
sobre sí; pero con todo esto rehusaban con despre- 
cio matar á los que se lo pedian, ó darles la espa- 
da para matarse á sí mismos, y librarse de tantos 
males *?*, Las calles de la ciudad estaban llenas de 


174 La pintura melancólica y 
triste que Josepho hace de lo que 
sucedió en Jerusalen en aquel tiem- 
po, manifiesta con la mayor cla- 
ridad la enormidad del pecado 
que cometian los Judíos , que ha- 
bia atraido sobre ellos un castigo 
tan extraordinario, que no hay 
exemplo que jamas pueblo alguno 
ha ya experimentado desde el prin- 
cipio del mundo hasta el dia de 
hoy. Los Judios encerrados sin 
víveres en Jerusalen por un exér— 
cito enemigo poderosísimo, y per- 
seguidos en la plaza por sus pro- 
plos hermanos , que se manifesta= 


ban aun mas crueles que los sitia-= 
dores, estaban llenos de mise- 
ria y de infelicidad , sin poder re- 
mediar su deplorable situacion si- 
no con la muerte, la qual no 
podian alcanzar por la crueldad 
del todo contraria á la disposicion 
sanguinaria de sus abominables 
tiranos, que mataban á los que 
podian todavía vivir, y negaban 
la muerte á los moribundos..... 
Este castigo tremendo no podia 
tener por objeto otro pecado sino 
aquel de que toda la nacion He- 
brea se hizo culpable quitando la 
vida al inocente Jesus, que vino 
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personas de todas clases y edades, suspirando sin 
tener bastantes fuerzas para romper en lagrimas. 
Los innumerables moribundos al espirar volvian los 
ojos al templo como para pedir venganza de aque- 
llos impios Zelosos que les causaban los males; y 
Menándose la ciudad de tantos cadáveres , los arro. 
jaban por el muro á los valles del recinto *?>, 

Faltando ya enteramente el trigo en la ciudad, 
los Zelosos entraban en las casas para sacarle por 
fuerza ; donde le hallaban castigaban á sus dueños 
por no haberle manifestado, y acusaban á los de- 
mas de haberle escondido. Los mas ricos vendian ' 
todos sus haberes por una medida de trigo, y los 
ménos acomodados por una de cebada, para pro- 
longar siquiera un día su vida: nadie se atrevia á 
moler el grano porque los facciosos no lo oyesen, 
y viniesen á quitárselo y castigarlos ; todos comian 
el trigo sin cocerlo, temiendo que los sediciosos 
no lo descubriesen por el hymo ó el olor : de 
suerte que quanto mas crecia la necesidad , tanto 
mas se aumentaba la crueldad de estos fieros ene- 
migos , que estaban destituidos de todo sentimien- 
to de humanidad : quitaban aun las yerbas y rai- 
ces silvestres de las manos de los pobres , que iban 
á cogerlas por la noche fuera de la ciudad, á pe- 


al mundo para salvarlos, crucifi= 175 Viendo Tito lo que pasa= 
cando fuera de los muros de Je= ba en Jerusalen, dió un profundo 
rusalen el Cordero inmaculado, suspiro, y levantando las manos 
que se ofreció por los pecados del al cielo, puso á Dios por testigo 
mundo, y persistiendo en despre= que él no era la causa de aquellos 
ciar su Evangelio y su doctrina. estragos. 


144 DEFENSA DE LA RELIGION. 

ligro de su vida, no queriendo dexarles la mas mí- 
nima parte, creyendo favorecerles bastante con de- 
xarles vivos: desnudaban aun á los moribundos, para 
ver si hallaban escondido baxo de sus ropas un poco 
de pan, y todo el dia corrian por las calles de una 
puerta á otra , entrando con violencia en las casas, 
donde escudriñaban todas los rincones , y recogian 
todo lo que hallaban; y aunque no les obligaba 
todavía la necesidad, pues tenian bastantes víve- 
res guardados para sí, lo hacian para que en ade- 
lante no les faltase: de suerte que quitáron al pue- 
blo entero todo lo que tenia , para alimentarse á sí 
mismos. 

Los mismos Romanos oyendo hablar de la mi- 
seria que padecia el pueblo de Jerusalen *?*, se 
moviéron á compasion; pero los crueles sedicio- 
sos , obstinados y ciegos mas que nunca, los veian 
sin dolor ni compasion , y sin arrepentirse de ser la 
causa de ellos *??, En aquel mismo tiempo quemá- 


176 Una media fanega de tri- 
go valia entónces en Jerusalen un 
talento, esto es, cerca de trece 
mil reales (a): de suerte que el 
pueblo estaba reducido á coger 
para alimentarse el estiércol seco 
de los animales: comian hasta el 
cuero de sus escudos, pedazos de 
heno viejo, y yerbas podridas ; su 
hambre les executaba á comerlo 
todo : de suerte que el Talmud Ba- 
bilónico trae un hecho de una 
muger llamada Maritha , hija de 


.(a) De Bell. lib. s. cap. 37. 


Baitha (5), que habla comido del 
estiércol de los animales á causa 
de la mucha necesidad que pa- 
decia, y luego murio echando una 
gran cantidad de oro en las calles, 

177 Josepho refiere un hecho 
de una muger que se comió á su 
propio hijo , afirmando no haberse 
visto jamas cosa semejante aun 
entre las naciones mas bárbaras 
del mundo. Una señora muy po- 
derosa , llamada María , hija de 
Eleazar, hablendo sido precisada 


(b) Tract. Guitin cop. Nezxikin. 
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ron los Judios las galerías que juntaban la fortale- 
za Antonia al templo por miedo de que los Roma- 
nos no entrasen por aquella parte, y se apoderasen 


á retirarse de tierra allá del Jor- 
dan á Jerusalen, para evitar las 
desventuras de la guerra que aso- 
la ban el país, se quedó allí con su 
hijo único, niño de pecho que 
tenía , quando fue sitlada la ciu- 
dad. Los sediciosos , que todos ro- 
baban, la quitáron tambien lo mas 
precioso que tenia, y cada dia 
volvian para recoger poco á poco 
lo que dexaban : de suerte que 
nada la quedaba para poder vi 
vir. Vencida de la desesperacion, 
po hubo maldiciones ni palabras 
injuriosas que no dixese contra 
ellos, para obligarles á que la 
matasen; pero ninguno de ellos 
quiso hacerla esta gracia. Al fin 
el hambre , el furor y la rabia la 
moviéron á una resolucion que 
causa horror á la naturaleza. 
Apartando al niño del pecho que 
estaba mamando, le dixo : deg- 


dichado niño que yo he dado á 


luz en medio de la guerra , del 
hambre, y de las varias sedicio= 
nes que destruyen mi patria, ¿ pa- 
fa qué te conservo yo ? ¿acaso pa- 
ra ser esclavo de los Romanos? ¿0 
acaso para entregarte en poder de 
estos tiranos , que son todavía mas 
crueles que aquellos enemigos ; es- 
tos facciosos , que nos tlenen el pie 
en el cuello, y nos quitan poco á 
poco la vida? Mas el bambre, án- 
tes de caer en sus manos, te qui- 
tará la tuya; y así es mejor que 
tú mueras por mis manos para 
servirme de alimento , para hacer 
TOMO IV. 


rabiar á estos tigres, y espantar 
á la posteridad con una accion tan 
trágica, que faltaba todavía para 
colmar la medida de los males 
que hacen hoy á los Hebreos el 
pueblo mas infeliz del mundo. Di- 
cho esto, mató el niño, le asó, se 
comió una parte, y guardó lo de- 
mas. Los abominables sediciosos, 
oliendo la exécrable vianda, en- 
tráron luego en la casa, pidiendo 
con amenazas de la carne que ha= 
bia comido; y la infeliz madre les 
sacó los miserables trozos del cuer- 
po de su hijo, y les dixo : comed; 
este es mi propio hijo, que he ma- 
tado para sacilarme de sus car= 
nes; bien podeis comer, pues tam- 
bien yo he comido. Semejante vis. 
ta hizo á los iniquos facciosos co. 
mo salir de sí mismos; pero la 
desdichada madre les dixo: ¿sois 
acaso ménos atrevidos que una 
muger ? ¿0 sois mas compasivos 
que una madre? Si vuestra com- 
paslon no os permite comer , ye 
acabaré de comerle, Todos ellos 
se fuéron temblando, y dexáron 
aquellos manjares horrorosos á la 
infeliz madre. La noticia de esta 
funesta accion se divulgó luego 
por la ciudad; todos concibiéron 
tanto horror como si á cada uno 
hubiese sucedido, y bien pronto 
pasó al campo de los Romanos, 
Jos quales concibiéron nuevo odio 
contra los Hebreos por su obstina-= 
cion, que causaba tantos males ú 
su propio pueblo. Tito, para jus- 
T 
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del santuario *”*. Joseph no cesaba de exhortar al 
pueblo que entregase á los Romanos una plaza 
que no se podia defender; pero los facciosos en lu- 
gar de tomar sus consejos saludables, pusiéron á 
su anciana madre, que estaba en la ciudad, en pri- 
sion. Simon , que habia sido introducido en la ciu- 
dad por el Pontífice Matias, pagó el servicio con 
la ingratitud mas enorme : le hizo arrestar por 
sospecha de favorecer 4 los Romanos, con sus tres 
hijos, y atormentarlos con suma crueldad, y los 
condenó á todos tres sin oir su defensa. El venera- 
ble viejo pidió al inhumano Simon la gracia que 
le matase ántes que á sus hijos, y se lo negó, de- 
xando al mismo tiempo sus cuerpos sin darlos se- 
pultura , con los de otras diez y siete personas de 
las mas respetables del pueblo, que padeciéron la 
misma muerte. 

Habiendo un tal Judas resuelto un dia entregar 
á los Romanos la torre en que él mandaba, les 


tificarse de aquel hecho, protestó 
pública mente que él habia ofre- 
cido á los Hebreos el perdon ge- 
neral de todo lo pasado, mas que 
ellos habian preferido la guerra á 
la paz, y habian comenzado ya 
á poner con sus propias manos el 
fuego al templo (a)..... 

178 Este hecho de quemar los 
Judios las galerías del templo al 
lado de la fortaleza Antonia suce- 
dió al fia del mes de Julio, en el 


mismo tiempo que llegó la noti- 
cia al campo del exército Roma- 
no de la horrorosa vianda que la 
madre comia del cuerpo de su 
propio hijo que mató. He ante- 
puesto este hecho para no inter- 
rumpir el hilo de la historia , pues 
la fortaleza Antonia no fue toma- 
da por los Romanos hasta despues 
de haber hecho quatro terraple- 
nes nuevos, y batido con el carne- 
ro la fortaleza. 


(a) Fosepb. de Bell. lib. 6. cap. 21. y Talmud Babil. Tract. Guitin 


Medras Ecc. cap. 4. 
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descubrió su intencion; y habiendo enviado gente 
para tomar posesion de ella, llegó tarde, porque Si. 
mon habia tenido aviso, y se anticipó á los Roma- 
nos: mató á Judas, con diez soldados que eran 
sus cómplices, y echó sus cuerpos por los muros. 

Acercándose Joseph un dia mucho á los mu- 
ros para exhortar á sus hermanos y paisanos á en- 
tregarse á los Romanos y salvar el templo y san- 
tuario, fue herido de una pedrada en la cabeza, 
que le hizo caer desmayado. Los Judíos, llenos de 
ira contra él, corriéron 4 cogerle; mas los soldados 
que Tito envió para socorrerle fuéron mas fuertes, 
y le lleyáron ántes que volviese en sí. Luego se 
extendió la voz en la ciudad de que Joseph habia 
muerto : su madre, que estaba en prision, y los 
demas habitadores de ella que tenian recurso en él 
quando pudiesen hallar modo de huir, se afligié- 
ron en extremo. Los facciosos al contrario , se ale- 
gráron, teniéndole por enemigo mortal de sus ope- 
raciones; pero Joseph bien presto fue curado , y 
comenzó á dexarse ver, y hablar como ántes al 
pueblo, para moverle á pedir la paz á los Ro- 
malos *?>, 


179 Por mas diligencias que 
hizo Joseph para manifestar á los 
Hebreos que se interesaba única= 
mente por su conservacion y por 
su bien estar, y por mas cuidado 
que tuvo en hacer ver á los Ro- 
manos su fidelidad, se hizo sospe- 
choso á los unos y 4 los otros. Los 
Judíos le consideraban como el 


hombre mas vil, como traidor 4 
su Dios, á su pueblo y á su pa- 
tria; y los Romanos le imputa- 
ban los malos sucesos que tenian, 
é iban á dar muchas quejas á Ti- 
to, acusándole que les vendia : de 
suerte que muchas veces estuvo en 
peligro su vida, y no le hubiera 
evitado, si Tito no le hubiera de- 
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Las palabras de Joseph moviéron 4 muchos 
Hebreos á salir, y exponerse á todo género de pe- 
_ligro; unos se echaban de los muros, otros cogian 
piedras como para tirarlas contra los Romanos , y 
pasaban despues á su campo: mas despues de ha- 
ber evitado la muerte de hambre la hallaban en la 
hartura , porque comian mucho para satisfacer su 
grande necesidad , se hinchaban y reventaban casi 
en la misma hora **; pero los infelices que no pu- 
diéron escapar de la ciudad , muriéron en sus pro- 
pias casas de necesidad : de suerte, que así el ham- 
bre como la peste llevaba un crecido número de 
habitantes todos los dias; lo que obligaba á los 
sediciosos 4 hacer enterrar á los muertos 4 expen- 


fendido; pues varios Oficiales del 
exército Romano aseguráron , que 
quando hablaba á sus paisanos los 
Hebreos, como les hablaba en su 
lengua que ellos no entendian, en 
lugar de persuadirles á someterse 
á los Romanos, les animaba á sos- 
tenerse hasta la última extremi- 
dad , asegurándoles que al fin los 
Romanos tendrian que levantar el 
sitio (a). 

180 Otro mal todavía peor que 
este padeciéron los Judíos que pa- 
saban al campo de los Romanos; 
pues habiendo sido observado en 
uno de ellos buscar el oro que tra- 
gaba en la ciudad en su excremen- 
to, se extendió luego la voz en el 
exército de los Romanos, que los 
Hebreos fugitivos estaban todos 


(o) Foseph. 


llenos de oro. Los Siros, los Ara- 
bes, y aun algunos soldados Ro- 
manos abriéron por la noche un 
gran número de ellos para buscar 
el oro en sus entrañas; dos mil 
Judíos pereciéron de este modo en 


' qna sola noche. Tito concibió tal 


horror de esta accion cruel é in- 
humana, que resolvió hacer ro- 
dear por su caballería á todos los 
culpados para matarlos á golpes 
de dardos; pero como su número 
excedid á los muertos, se conten— 
tó con prohibir baxo de penas ri- 
gorosas el cometer en adelante se- 
mejante accion; sin embargo de 
esto, los soldados Siros y otros 
continuáron en secreto en abrir 
el vientre de los Hebreos que cajan 
en sus manos. 


in Vita suas 


CARTA PRIMERA. 149 
sas del público , para librarse de su hedor ***, Al 
fin, habiendo los sediciosos despojado al pueblo de 
todo lo que habia, Juan que tenia en su poder el 
templo, comenzó á robarle de todo lo precioso 
que contenia , hizo fundir los vasos de plata y de 
oro que servian á los sacrificios , y decia á las gen- 
tes que estaban con él, que no debian poner difi- 
cultad alguna en servirse de quanto era de Dios, 
porque peleaban por su causa, por su religion y 
por su santuario : de suerte que no temió aun to- 
mar del vino y aceyte que se conservaban en el 
Santo de los Santos, y estaban destinados para los 
sacrificios, y repartirlos entre su gente, que aun 
usaban de ellos con exceso. En medio de tantos 
males, se lisonjeaban los abominables Hebreos aun 
con las esperanzas mas vanas de su próxima liber- 
tad **: no podian creer que Dios pudiese abando- 


r8x El Talmud Babilónico (a) 


seiscientos mil pobres; y al fin no 
y Josepho (b) dicen, que un He- 


hallándose hombres que llevasen 


breo llamado Menachim hijo de 
Lázaro 4 de Seruc, destinado á la 
puerta de Jerusalen llamada la 
puerta del rio Cedron, para pagar 
á los que iban á echar los cadá- 
veres fuera de la ciudad, asegura 
que desde el catorce de Abril has- 
ta el primero de Julio habia pa- 
gado (c) por ciento diez y seis mil 
ochocientos y ocho cuerpos , sin 
contar los que sus parientes ha- 
bian hecho enterrar á su costa. 
Otros dicen que se habian echado 
fuera de las puertas los cuerpos de 


tantos muertos, babia sido preciso 
juntar muchos de ellos en las ca” 
sas que despues se cerraban: de 
suerte que no es de extrañar que la 
peste se hubiese llevado aua mas 
que la misma hambre y miseria. 

183 El glorioso Jesus vino al 
mundo para salvarle, y explicó 
las promesas y los vaticinios de los 
Profetas que anunciáron la liber- 
tad y la redencion al pueblo He- 
breo ; pero este, ciego y obstinado, 
le despreció , y su gloriosa reden- 
cion, por lo qual le castigó Dios 


(a) Tract. Guitin. (b) De Bell. lib. 5. cap. 37. (e) Véase Zemach 


Dovid sub ann. 3825. 
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nar su: santa ciudad y templo a las manos de sus 
enemigos, como si los Romanos fuesen mayores 
enemigos de Dios que los iniquos y abominables 
Judíos que habian crucificado á su Mesías , y des- 
preciado su salvacion. Los sediciosos, que fo- 
mentaban estas vanas esperanzas para impedir que 
el pueblo huyese , habian sobornado muchos fal- 
sos Profetas que les prometian un pronto socor- 
ro *93, El pueblo Hebreo, que se habia dexado 
persuadir de los Fariseos, Sacerdotes del templo 
y Doctores de la Ley á pedir la libertad de Bar- 
rabás á Pilato, y la condenacion del glorioso Me- 
sías Jesuchristo , este mismo pueblo se dexó tam- 
bien engañar de los sediciosos y falsos Profetas 
que le anunciaron un pronto socorro del Dios de 
la verdad y de la justicia 4 quien tanto habian 
ofendido , y continuaban ofendiendo con sus obras 
abominables. El pueblo, que cerraba sus ojos para 
no ver la luz grande que habia venido para ilu- 
minar al mundo, continuaba en su ceguedad , pa- 
ra recibir de las manos del Señor el merecido cas- 
tigo de sus enormes pecados. Habia visto las señas 
mas auténticas de la ira de Dios; habia experi- 


189 El Salvador anunció á sus 
discipulos que se levantarian mu- 


de un modo tan terrible, que por 
haber despreciado las palabras de 


la eterna verdad, fue engañado 
por las de la mentira y de la falk- 
sedad, que le inspiraban espe- 
fanzas vanas para prolongar mas 
su castigo, y acabar enteramente 
con él. 


chos falsos Profetas en el tiem=- 
po de la destruccion de Jerusa- 
len , que engañarian y seducirian 
á muchos (a). ¡Justo castigo á 
los que despreciáron el Profeta 
grande! 


(6) Mattb. cap. 24. D. Y. MAFC. CAP. 13. Vo 12. LuC. CAP. 210 O. 167 
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mentado la vara del castigo mas que ningun pue- 
blo del mundo; habia bebido el cáliz amargo de 
la maldicion; habia oido de la boca de sus verda- 
deros Profetas y hombres sabios la verdad , la cer- 
teza, y la seguridad de su destruccion y ruina : y 
sin embargo de todo esto, sordo á la verdad, y 
ciego á la luz , continuaba en sus esperanzas vanas, 
sin considerar siquiera, que el Dios de Israel se 
habia apartado de él por el enorme pecado que 
habia cometido contra su Mesías y Salvador; y 
que habiendo crucificado á su Hijo glorioso, sería 
arruinado el pueblo y el santuario, como clara- 
mente lo anunció Daniel * **, 

Despues que los Romanos se habian apoderado 
de la fortaleza Antonia *%, lo que sucedió el dia 
cinco de Julio del año setenta y tres de Christo, 


184 Véanse las palabras de Da- 
niel: Ez post bebdomades sexa= 
ginta duas occidetur Cbristus: et 
non erit ejus populus, qui eum ne- 
£gbturus est. Et civitatem, et san- 
ctuarium dissipavit populus cum 
duce venturo: et finis ejus vasti- 
tas , et post finem bdelli statu= 
ta desolatio. ¡Que cosa mas clara 
puede hallarse que estas pala- 
bras singulares del Profeta , Que 
anunció el tiempo preciso en que 
el pueblo Hebreo crucificaria al 
Mesías , y al mismo tiempo el del 
merecido castigo del mismo pue» 
blo infiel, su destruccion, y la 


ruina del templo y de su san- 
tuario! 


185 El dia primero de Julio 


comenzáron los Romanos á batir 
la fortaleza de los quatro terra 
plenes nuevos que habian cons- 
truido, primeramente con la má- 
quina llamada del carnero , la 
qual no hizo ningun efecto, y des- 
pues con la llamada alzada, que 
movió quatro pledras del funda 
mento, en el mismo lugar que 
mandó Juan minar para ir á de- 
moler los dos primeros terraple- 
nes de los sitiadores : de suerte que 
aquella misma noche cayó arrui- 
nada la fortaleza ¿ y aunque ha- 
bla otro muro detras, no podian 
impedir que algunos de los solda= 
dos Romanos entrasen y se apo- 
derasen de todo el recinto de la 
fortaleza. 


* Cap. 9. 0.25. 
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hizo Tito derribar parte de ella para dar mas libre 
entrada á su exército, y poder desde allí acometer 
al templo con todas sus fuerzas : el sacrificio per- 
petuo que se ofrecia todos los dias en el templo 
por mañana y tarde, no se hizo el dia diez y sie- 
te del mismo mes, porque no se encontró persona 
que le celebrase**; esto causó la mayor inquie- 
tud en el pueblo, que manifestó á causa de ello 
mucho dolor **? : y Tito sabiéndolo, mandó á Jo- 
seph decir á Juan que si tenia deseo de combatir, 
saliese con los soldados que quisiese , pero que ce- 
sase solamente de profanar el templo, y envolver 
el santuario y la ciudad en su propia ruina; que 
por lo demas, que él no le impedia el ofrecer los 
sacrificios del Señor , y que aun le dexaba la elec- 
cion del Sacerdote que los debiese ofrecer. Juan, 
oyendo las palabras de Joseph, quien le hablaba 
en Hebreo para que todo el pueblo le entendiese, 


caosto legal, cuyo tiempo fue li- 
mitado por la Sabiduría eterna, 


186 El sacrificio diario se lla- 
maba “NOM ny bolocaustum 


sempiternum (a), y consistia en 
un cordero sin mácula ni mancha 
que se ofrecia por mañana y tar- 
de sin interrupcion alguna 5 y ha- 
biendo cumplido la Ley y las 
promesas el glorioso Cordero sin 
mancha, el Salvador Jesuchristo, 
que como el verdadero holocausto 
eterno se ofrecia por los pecados 
del mundo en la cruz, y es dia- 
riamente ofrecido en la augusta 
Eucaristia , debia cesar el holo- 


TN px oaaró 


hasta el fin de las setenta se- 
manas que profetizó Daniel, di- 
ciendo : Septuasinta bebdomades 
abbreviatae sunt super populuM..... 
et in dimidio bebdomadis deficiet 
bostia et sacrificiuM o. (b). 

187 Sin duda tenia presente la 
antigua tradicion contenida en el 
Talmud Jerosolimitano , que dice 
yoo , la señal 
de la próxima destruccion del templo 


€s cesando en él el sacrificio diario. 


(a) Num. cap. 28. y. 30 (b) Densel CAP. Yo Ve 34 Y 27. 
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no respondió otra cosa sino injurias y blasfemias : 
añadiendo que nada temia; que Jerusalen, la ciu- 
dad santa de Dios, no podia ser tomada por ma- 
nos de hombres. Joseph le contestó , manifestando 
que no era la primera vez que Jerusalen habia si- 
do tomada así por los Caldeos como por los Si- 
ros. Ademas de esto, como ya se habia profanado 
el templo de mil modos, derramando en él diaria- 
mente la sangre del pueblo, no se podia fundar 
razon alguna sobre su santidad. Los mismos Pro- 
fetas , añadió , han anunciado con mucha claridad, 
que Jerusalen seria tomada quando en ella se der- 
ramase la sangre de sus moradores ***: ved, pues, 
como la ciudad y el santuario estan llenos de los 
cuerpos que vosotros habeis privado de la vida **, 

Este último discurso de Joseph á los de su 
pueblo fue seguido .poco despues por otro del mis- 
mo Tito , que deseaba con ardor conservar el tem- 
plo: habló á los sediciosos para ver si de algun 
modo les podia reducir á la paz, y á respetar á 
lo ménos el templo, que veian próximo á ser co- 
gido, y profanado por los soldados. No escuchá- 
ron aquellos abominables y crueles hombres con- 
sejos tan saludables ; los atribuyéron á timidez , y 


188 Véase el capitulo undé- 
cimo de las profecías de ZLaca- 
rías. 

189 Muchas persomas distin= 
guidas de los Judíos, movidas por 
las palabras de Joseph, abando- 
náron la ciudad, y huyéron al 
campo de los Romanos, y en- 

TOMO IV. 


tre otros se cuenta á Josepb hije 
de Cabi, y á Jesus hijo de Dam- 
neo, que ambos babian sido Su- 
mos Pontífices. Tito les acoglé 
con su acostumbrada benignidad, 
y los envió 4 Losna , ciudad situa- 
da entre Samaria y Lida, hasta 
que se acabase la guerra. 


v 
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se hiciéron zun mas insolentes que ántes. Viendo 
Tito la dureza. de sus corazones y su obstinacion, 
mandó acometer el templo, y tomó su primer re- 
cinto : los Judíos, queriendo impedir á los Roma- 
nos entrar en él, pusiéron ellos mismos fuego á 
las dos galerías ** que estaban al rededor ; dos 
dias despues los Romanos incendiáron lo restan- 
te de las galerías, y las derribáron del todo ***, y 
se hiciéron con esto dueños del átrio del pueblo, 
ó del recinto exterior del templo', no quedando á 
los Judíos ya mas que el átrio de los Sacerdotes 
y el Santo de los Santos. Desde este lugar hizo 
Tito batir por medio de varias máquinas** el mu- 
ro del segundo recinto del templo, mas ningun 
efecto hacian contra él por la fortaleza con que 
estaba construido : viendo esto, resolvió valerse de 
la escalada ; pero fuéron repelidos por los Judíos 
con mucho vigor , derribando aun las escalas lle- 
nas de gente, sin que ninguna pudiese llegar en- 


rgo El día veinte y siete de Ju- 
lio, esto es , tres dias despues que 
los Romanos habian quemado las 
galerías, llenáron los Judíos el es- 
pacio que habia entre las vigas y 
el techo del pórtico del occidente 
de varias materias combustibles, 
como leña , azufre y betun, y fin- 
giéron que huian y abandonaban 
el pórtico ¿ de este modo engañá- 
ron á los soldados Romanos, que 
subiéron por medio de escalas; y 
luego que viéron una buena por- 
cion de ellos en aquel lugar, pu- 
siéron fuego á las materias dig- 


puestas para arder, é hiciéron pe- 
recer en las llamas y de otros mo- 
dos muchos de sus enemigos , no 
salvándose mas que uno solo que 
se llamaba Artorio. 

r9r. Las galerías del templo 
que sirviéroo de habitaciones á 
los Sacerdotes se llamaban br 

1g2 Entre las quales era la 
mas famosa la que se llamaba 
eliópolis , d tomadora de ciudad, 
pues era la última que se em- 
pleaba en los sitios quando las 
demas no hacian efecto en los 
muros. 
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cima del muro. Al fin, considerando Tito que su 
deseo de conservar el templo costaba ya la vida 
á tantos soldados Romanos, y que seria imposi- 
ble apoderarse de él sin destruirle en gran parte, 
resolvió poner fuego á los pórticos , lo que se exes 
cutó , quemándose la madera , derritiéndose las lá» 
minas de plata con que estaban cubiertos, y pren- 
diéndose el suelo de. las galerías, que ardiéron to- 
do el dia sin que los Judíos del todo atónitos tu- 
viesen bastante ánimo para trabajar en apagar el 
fuego ; viéndolo arder todo el dia sin moverse, se 
contentáron solamente con maldecir á los Roma- 
nos. Sin embargo de esto, Tito pensaba continua- 
mente en. buscar todos los medios posibles para 
conservar á lo ménos el lugar santo del templo, 
para cuyo efecto mandó apagar el fuego el dia si- 
guiente, y que se allanase un camino para que el 
exército se pudiese arrimar mas, y tomar el interior 
del templo fuese por la fuerza ó por capitulacion. 
Entre tanto tuvo consejo con Tiberio Alexandro, 
con Marco Antonio Julian, Intendente de la Ju- 
dea , y con los xefes de las legiones, para resolver 
sobre la suerte del templo. La mayor parte de es- 
tos eran de parecer que fuese quemado, alegando, 
que miéntras subsistiese no se aquietarian los He- 
breos , ni jamas se entregarian , y tendrian siempre 
sus vanas esperanzas de que Dios volveria por su 
causa; añadiendo al mismo tiempo, que este ya no 
era templo ni casa del culto, sino un campo de 
guerra que deshonraba á la Divinidad. No obstan- 


156 DEFENSA DE LA RELIGION. 

te todos estos razonamientos, Tito, que hablaba 
el último, protestó diciendo, que él no hacia la 
guerra á los edificios, sino á4 los hombres, y que 
nunca se resolveria á quemar un edificio tan mara- 
villoso : oyendo esto los demas del consejo, dixé- 
ron tambien su parecer, y se resolvió á dar el dia 
once de Agosto un asalto general ; y siendo entón- 
ces el nueve del mismo mes, mandó Tito que se 
dexasen descansar las tropas aquel dia y el siguien- 
te, y preparar todas las demas cosas necesarias pa- 
ra aquel ataque , que juzgaba ser decisivo *9, 

Las continuas salidas de los Judios del interior 
del templo, y su defensa desesperada , no podian 
ménos que llenar de ira á los sitiadores : de suerte 
que un soldado Romano , sin que nadie se lo man- 
dase, y como movido de un impulso sobrenatural, 
tomó un tizon encendido , y habiéndose hecho le- 
vantar por otro de sus compañeros , le echó por 
una de las ventanas que daban luz á las cámaras 
que estaban al rededor del santuario, y el fuego 
prendió luego con gran velocidad y violencia. Los 
Judíos, viendo arder el templo, corriéron de to- 
das partes á procurar apagarle, sin temer el peli- 
gro de las llamas ni de sus enemigos; pero todo era 
en vano : la divina Providencia habia ya determi- 


nado y declarado por boca de sus Profetas, que 


re) 


193 El dia diez 4 las siete de rechazados: despues de esta hi- 
la mañana hiciéron los Judios una  cieron otra, y los Romanos les 
salida por la puerta oriental, y  persiguiéron hasta el recinto in- 
trabáron un combate, pero fuéron terior. 
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Jerusalen seria destruida , el templo quemado, y 
la nacion Hebrea , por haber crucificado á su Sal- 
vador y Mesías, y despreciado su Evangelio , lle- 
vada al cautiverio mas grande y mas deplorable 
de todo el mundo, para que estando derramada 
por toda la faz de la tierra sirviese de testigo ir- 
refragable á la verdad de la fe del mismo Reden- 
tor que habia despreciado ***, y al mismo tiempo 
llevase la señal de su castigo en la frente á todas 
las partes donde la divina Providencia le derra- 
maba , como el inhumano y cruel Cain, que ha- 
bia muerto á su inocente y justo hermano *. 
Tito, que entónces descansaba un poco en su 
tienda , fue informado de lo que pasaba , se levan- 
tó, y corrió para hacer apagar el incendio, y todo 
el exército le siguió con grande confusion; pero 
sus voces, gritos y esfuerzos eran en vano, y en 
lugar de extinguir el fuego le aumentaban, 4 pe- 
sar de las órdenes rigorosas de Tito que nadie en- 
tendia por el alboroto y la confusion que reynaba. 


194 El templo fue quemado el 
dia diez del quinto mes sagrado 
de los Judios, llamado el mes de 
Ab, y corresponde al de Agosto 
del año segundo del imperio de 
Vespasiano, el veinte y uno del 
reynado de Agripa, el año seten— 
ta y tres de Jesuchristo en el dia 
de Jueves, en el mismo de la se- 
mana y mes en que el templo fue 
quemado la primera vez por Na- 
bucodonosor, Rey de Babilonia. 
Los Judíos tienen en dicho dia un 


ayuno solemne, sín comer ni be= 
ber desde el dia nueve al ponerse 
el so] hasta el dia diez por la no- 
che: durante este tiempo andan 
descalzos, no se lavan con agua, 
ni se sientan sino en la tierra con 
ceniza sobre sus cabezas, lloran=- 
do con amargura la destruccion 
de su templo: cantan himnos lú- 
gubres y lamentaciones; y al fin 
se consuelan con la esperanza de 
la venida del Mesías que reedifi= 
cará una ciudad celestial. 


* Genes.4.12,15. 
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Miéntras que el fuego crecia mas y mas, las tro- 
pas Romanas mataban á todos los Judíos que ha- 
llaban , y llenáron el templo de cuerpos muertos 
de los que venian á extinguir el fuego. 

Viendo Tito que todos sus esfuerzos por salvar 
el templo eran inútiles, entró en él, y penetró 
hasta el lugar mas santo , donde halló las riquezas 
y magnificencia del santuario, que sin duda eran 
superiores á todo lo que habia visto ántes, y á lo 
que publicaba la fama: se llenó de admiracion, 
causándole mucho dolor la destruccion y la ruina 
de aquella grandeza y magestad **5, No habiendo 
llegado todavía las llamas al átrio de los Sacerdo- 
tes ni al santuario, se propuso Tito conservar á lo 
ménos aquella parte del templo: salió, pues, y 
dió las disposiciones necesarias para apagar el fue- 
go; mandó a un Capitan de sus guardias llamado 
Liberal que sacudiese con la caña á los que re- 
husasen obedecer; pero nada consiguió con todo 
esto : el soldado á todo era insensible y sordo; y 
no solo no se extinguió el fuego, sino que des- 
pues de haber salido Tito del santuario uno de los 


r9s Tito halló en el átrio de 
los Sacerdotes, que se llamaba en 
hebreo rr) el Santo, el cande- 
lero de oro, la mesa del pan de 
proposicion, el altar de oro, y el 
libro de la Ley escrito en perga- 
mino y envuelto en un paño de 
seda ricamente bordado; pero en 
el Santo de los Santos mo halld 
mada, ni en el segundo templo 
se halló el arca de la Ley ni los 


querubines. Lo que halló Tito en 
el Santo se conservd para su triun» 
fo. En efecto , despues de esto se 
depositáron los ornamentos del 
templo de Jerusalen en el de la 
Paz, que Vespasiano hizo fabricar 
en la ciudad de Roma, y el libro 
de la Ley, con las tapicerías de 
"púrpura que habian servido en el 
templo, en el palacio del mismo 
Emperador. 
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que habian entrado con él aplicó secretamente el 
fuego detras de la puerta, y repentinamente se de- 
xó ver la llama , que obligó á todos á retirarse de 
allí con toda prontitud. Este nuevo suceso dió 4 
conocer la imposibilidad de conseguir el fin pro- 
puesto por Tito, pues ya no habia mas arbitrio: 
de suerte que todos los Romanos que habia allí no 
pensaban mas que en robar y pillar: arrancáron las 
láminas de plata , extraxéron y despedazáron los va- 
sos y las mesas, y ninguno de ellos hubo que no 
quedase muy rico *%, 

- Los Judíos que estaban en l Eo de la ciu- 
dad que aun tenian, viendo el fuego prorumpian 
en lamentables gritos; pero no podian acudir 4 
apagarle, temiendo el furor de los soldados Roma- 
nos , que matáron á todos los Judíos que halláron, 
y pegáron fuego á todas partes, sin perdonar aun 
las tesorerías del templo, ni salvar una sola perso- 
na que se les presentase : quemáron seis mil Judios 
que se habian retirado 4 una de las galerías que 


Aba en el templo exterior , ó en el átrio del 


196 La mayor parte de los Ju= 
díos que estaban en el templo fué- 
ron todos muertos, d por los Ro- 
manos, ó quemados: los Sacerdo- 
tes que se habian defendido por 
algun tiempo con los asadores y 
otros instrumentos que habia en 
el templo, viendo que no podian 
libertarse , se retiráron 21 mu- 
ro del pórtico, donde se man= 
tuviéron algun tlempo. Dos de los 


priocipales. que habla entre ellos : 


se precipitáron en el fuego, y los 
demas se rindiéron á Tito, des- 
pues de haberse mantenido allí 
por espacio de cinco dias sin co- 
mer ni beber: pidiéron la vida al 
General Romano , pero este les 


respondió que el tiempo de la mi- 


sericordia ya habia pasado, y les 
seria ignominioso el sobrevivir 4 
la ruina de su templo: así fuéron 
llevados al suplicio, como mere- 
cia su dura terquedad. i: 


* Dan... 27. 
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pueblo, la que aun estaba entera *”, y derramá- 
ron la sangre de otros miles que pudiéron alcan- 
zar, para vengar la obstinada defensa que hacian, 
despues de haberles ofrecido varias veces la paz. 
Muchos de los Judíos se precipitáron en el fuego, 
eligiendo ántes ser quemados con el santuario, que 
ser entregados á sus enemigos **, 

Habiendo los Romanos acabado de quemar el 
templo, sin conservar mas por entónces que dos 
partes pequeñas con el recinto que estaba destina- 
do para las mugeres, pusiéron sus banderas frente 
á la puerta oriental del átrio de los Sacerdotes, y 
ofreciéron sacrificios á sus falsas deidades, acaso? so- 


bre el mismo altar de los holocaustos *. 


197 Un Profeta falso, de lós 
muchos que se manifestaban en 
aquel tiempo, fue causa de la pér- 
dida de aquellos infelices que ha= 
bian salido de la ciudad, y su- 
bian al templo fundados en las 
promesas que se les habia hecho, 


de que en aquel dla habian de re- 


cibir los efectos maravillosos del 
socorro de Dios. 

198 Ei Talmud Babilónico (a) 
dice, que ochenta mil Sacerdotes 
que tenian en sus manos las llaves 
de los diferentes aposentos del 
templo , viéndole arder, subiéron 
al techo del santuario vestidos con 
sus hábitos sacerdotales, y levan- 
táron sus voces al cielo, diciendo- 
le: ya que habeis permitido que 
los Paganos entren en vuestro 


santuario, y lo quemen, tomad 
Sus llaves; y al arrojarlas hácia 
el cielo se precipitáron á si mis- 
mos en el fuego, y fuéron que- 
mados todos, sin que ninguno de 
ellos se salvase: de este modo cas- 
tigó Dios la infidelidad de los Sa- 
cerdotes de la Ley, y la incredu- 
lidad de su pueblo. 

199 Aaron, hijo de Amram ,de 
la tribu de Levi, y hermano de 
Moyses, fue consagrado primer 
Sumo Sacerdote del pueblo He- 
breo de especial órden divina (b) 
al pie del monte Sinai el año se- 
gundo despues de haber salido de 
la esclavitud de Egipto; desde 
aquel tiempo el Sacerdocio se con 
servaba por disposicion y precep”- 
to divino en su familia y posteri- 


(6) Tract. Guitin esp. de Niziktim. (b) Ezxod. CAP. 28. Oo E.  ! 
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Los dos Capitanes Simon y Juan habian hui- 
do del templo á la parte meridional de la ciudad, 
que aun hacia resistencia á los Romanos , y pidié- 
ron hablar á Tito; este les improperó los males 
que habian causado á su nacion, y les prometió la 
vida si querian dexar las armas y rendirse ; pero 
ellos le respondiéron se habian empeñado con ju- 
ramento en no rendirse jamas, y así pidiéron per- 
miso para retirarse al desierto con sus mugeres é 


dad; solo los hijos de Levi, de la 


raza de Aaron, pudiéron ofrecer en 
el santuario holocaustos, oblacio= 
nes y sacrificios ; solo ellos pudié= 
ron llevar los vestidos consagra= 
dos y el pectoral, y solo ellos pu- 
diéron recibir los diezmos y pri- 
miclas, y participar de lo ofre- 
cido al Señor. No era la eleccion 
del pueblo, ni la autoridad del 
Príncipe, ni la ambicion y ma- 
mejo, ni los empeños los que po- 
dian elevar á uno á esta dignidad 
en la Ley antigua, sino solo el 
nacimiento : de esto provino que 
los de la tribu de Leví guardaban 
con el mayor cuidado los docu= 
mentos de su genealogía , no solo 
en Jerusalen, sino tambien en Bg= 
bilonia , en Egipto, y en las de- 
mas partes del mundo donde fué- 
ron derramados; no se casaban 
Jamas con ninguna extrangera ni 
cautiva, y los que hacian un he- 
cho como este , se les borraba des- 
de luego su nombre en la genealo- 
gÍa : de suerte que no hay ni pue- 
de haber familia, cuya sangre se 
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conservase con mas limpieza, sia 
mezcla alguna, que la de los Sa- 
cerdotes legales? Josepho dice (a): 
de esto vino que de dos mil años 
á esta parte se encuentra entre no- 
sotros una sucesion seguida, y no 


_ interrumpida de Sumos Pontífices 


que se ballan nombrados de padres 
á bijos. Desde Aaron basta la des- 
truccion del templo por Tito, hu- 
ba en el espacio de mil y seiscien- 
tos años ochenta y quatro Sumos 
Sacerdotes: de suerte que desde 
Aaron hasta la edificacion del pri- 
mer templo de Jerusalen , que con- 
tenía el espacio de tiempo de qua- 
trocientos y ochenta años, hube 
diez Sumos Pontífices ; desde este 
tiempo basta la destruccion de Je- 
rusalen por Nabucodonosor, Rey de 
Babilonia, que compuso el tiem- 
po de quatrocientos y veinte años, 
hubo quince Sumos Pontífices ; 
desde aquel tlempo hasta el pon- 
tificado de Jesus, hijo de Jose- 
dech, en la reedificacion del tem- 
plo por Esdras, hubo en el espa- 
clo de tiempo de cien años qua= 


(a) Contra Apion lid. x. 
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hijos. Tito, indignado de su insolencia, hizo publi- 
car por un Rey de armas que á nadie perdonaria 
mas*%; y abandonando la parte de la ciudad, que 
ya poseia, á la discrecion de los soldados, la pu- 
siéron fuego , como tambien á varios edificios , ex- 
tendiéndose hasta el palacio de Elena, Reyna de 
los Adiabenos, quemándose con las casas los innu- 
merables cuerpos muertos que en ellas habia. Al 
dia siguiente echáron los Romanos á los sediciosos 


tro Sumos Pontifices; desde en- 
tónces hasta el pontificado de 
Cayfás, baxo cuyo gobierno fue 
crucificado nuestro Salvador Jesu- 
Christo, que comprehende un es- 
pacio de tiempo de quinientos y 
setenta años, hubo treinta y nue- 
ve Sumos Pontífices ; y desde 2quel 
tiempo hasta Phanias, que eli- 
giéron los sediciosos por Sumo 
Pontífice, estando ya Jerusalen si- 
tiada por los Romanos, y poco 
despues destruida y el templo que= 
mado , que contenia el tiempo de 
quarenta y un años , hubo catorce 
Sumos Pontífices. Finalmente, ha- 
biendo la divina Providencia cas- 
tigado al pueblo Judío por ha-= 
ber crucificado á su Rey y Mesías, 
su Legislador y Sumo Pontífice, 
apartando de él el cetro y el go- 
bierno, se dignó tambien quitarle 
el Sacerdocio: de suerte que co- 
mo estableció el glorioso Reden- 
tor un imperio nuevo espiritual y 
glorioso, y un reyno celestial lle- 
no de paz, de alegría y de rego- 
cljo, del mismo modo estableció 
un Sacerdocio santo, glorioso y 
eterno; y así como sy reyno no 


tendrá fin, del mismo modo su 
Sacerdocio será perpetuo, ofre-= 
ciendo desde el oriente hasta el 
poniente la oblacion purísima , ea- 
señando á los fieles súbditos del 
glorioso reyno del Salvador la fe, 
la moral, y sus deberes á su Dios 
y á sus próximos, predicando las 
palabras del Señor á los incrédu-= 
los, para atraerlos á la eterna fe- 
licidad , y proclamando el castigo 
tremendo de los obstinados y pér- 
fidos que se resisten á la divina 
gracia y misericordia. 

200 Sin embargo de esta pro” 
clamacion, concedió la vida á los 
bermanos é hijos de Izate, Rey 
de Adiabena, y á otras muchas 
personas de respeto ; dió tambien 
libertad á quarenta mil ciuda- 
danos, permitiéndoles ir adonde 
gustasen : á la verdad se habia ya 
derramado tanta sangre de los 
Hebreos, que en algunos parages 
se apagó el fuego con ella ; y se 
habian hecho tantos prisioneros, 
que se vendian por esclavos, y na- 
die queria ya comprarlos , aunque 
se los diesen al precio mas baxo 
que ser pudiese. 
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de la ciudad baxa, y lo quemáron todo hasta la 
fuente de Siloe; pero no halláron de que hacer bo- 
tin, porque los sediciosos lo habian llevado todo á 
la ciudad alta, donde se fortificáron en el palacio 
Real, matando ocho mil y quatrocientas personas 
del pueblo que se habian retirado allí. Joseph hizo 
entónces el último esfuerzo para moverles á ren- 
dirse , pensando salvar aun los miserables restos de 
su desdichada patria ; mas ellos tan duros como en 
el principio, se obstináron en su resistencia inútil 
sin rendirse, y se lisonjeaban que quando se to- 
mase la ciudad ellos se esconderian en los conduc- 
tos subterráneos hasta que los Romanos se retira- 
sen, y despues pudiesen salir con sus inmensas ri- 
quezas, y vivir como quisiesen, para cuyo efecto 
no pensaban mas que en amontonar víveres para 
mantenerse algun tiempo. 

Entre tanto que los Romanos preparaban los 
terraplenes y máquinas para acometer la ciudad 
alta, último asilo de los Judíos , lo qual duró 
desde el veinte de Agosto hasta el siete de Se- 
tiembre, huyó de los Hebreos al campo de los 
Romanos un sin fin de gente : los Idumeos avisá- 
ron tambien á los Romanos que intentaban reti- 
rarse y abandonar á Simon, su iniquo xefe y ti- 
rano ; pero este sabiendo su intencion hizo arrestar 
á Jacobo su Capitan, y matar á varios de ellos : sin 
embargo de esto, otros muchos se refugiáron 4 los 
Romanos. Tambien escapó uno de los Sacerdotes, 
y llegando á Tito con otro de sus amigos, que 
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habia sido hecho prisionero ántes, le prometian que 
si les concedia la vida, le descubririan grandes ri- 
quezas : Tito les concedió su peticion, y ellos le 
mostráron en los huecos del muro del templo can- 
deleros, mesas y vasos de plata y de oro de mu- 
cho valor, con las tapicerías mas preciosas , aro- 
mas y perfumes de todas clases, y otras muchas 
cosas destinadas al servicio del santuario. 
Habiendo al fin los Romanos comenzado á ba- 
tir el último muro de la ciudad alta, en aquel 
mismo dia, que era el séptimo de Setiembre , des- 
truyéron parte del muro y algunas torres. Vien- 
do los sediciosos con sus dos xefes Juan y Simon 
la constancia y los esfuerzos de los Romanos, con- 
cibiéron tal miedo, que ya no pensáron en mas 
que en salvarse : tenian todavía en su poder las 
tres torres mas fuertes de la ciudad , que no po- 
dian ser tomadas sino por hambre : estas se llama- 
ban la torre de Ipico, la de Phazael, y la de Ma- 
riamne ; pero viendo que todos los que eran de su 
faccion les abandonáron huyendo donde podian, 
tambien ellos las abandonáron, y fuéron al valle 
de Siloe á acometer el muro de la circunvalacion 
que habian hecho los Romanos para abrirse cami- 
no; pero fuéron rechazados y obligados á escon- 
derse en los sumideros , miéntras que los Romanos 
mataban á todos los que encontraban : dueños ya 
estos de la ciudad alta la pegáron fuego, y se- 
guian quitando la vida á los Judíos que hallaban 
los dias ocho y nueve del mismo mes de Setiembre, 
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y no salyáron sino á los mas robustos y vigorosos *%, 
Fronton , liberto de Tito, que fue encargado de 
los prisioneros , mandó quitar la vida á los sedicio- 


aor Un célebre autor (a) hizo 
el cálculo mas prudente , fundado 
sobre las diferentes relaciones de 
Josepho y otros historiadores an- 
tiguos, de los Judios que perecié= 
ron en la guerra contra los Ro- 


manos en varlos lugares de la 
Judea desde el tiempo de Floro 
hasta la total destruccion del 
templo, de la ciudad santa, y 
del gobierno de los Judios: dice, 
pues, que muriéron en Jerusalen 


De órden de Fioro........ a ic is .- 630. 
Muertos por los vecinos de Cesartd....oooooooomoom«..o 20,000. 
En Scitópolis de Siri2....oooooomomsmmm+»<»osssossrorrss 30,000, 
Por los vecinos de Ascal0D...oocoommoomossorsrrccrcosos 2,500» 
Por los de Ptolemayda............ O 2,000. 
En Alexandría de Egipto, gobernando Tiberio Alexandro. $50,000, 
En DAMASCO: vicios ajocincr criar rro». - 10000» 
En una emboscad2....oooooooo.o... Ae 8,000. 
En la toma de Afec..... arrasa: ESI000; 
En el monte de Garizim, y en el de CabuloD......o..o 13,600, 
Ahogados en Jope, y en la toma de ella.............. 22,600, 
Muertos en Tariché2....ooooooooooocoscrcorcarcensenenos 6,500, 
En la ciudad de Gamala.....ooooomooosoocoscocorsososo “9,000. 
Muertos dexando á Giscala.......ooocooooooooosoosrooo  2,000s 
En el sitio de Jotapat..o.oooooooommoocosrosssrossss 30,000 
En la ciudad de Gadar, sin contar los que se ahogáron. - 13,000. 
En los lugares de la Idumea....ooooomomommooroosoo....  10,0002 
ADO In 
En MachéroWDte...oooocorcmcasonrscnrarosesoncnanane.os 1,700. 
En el desierto de JasdeS.....oooomommo»sroososorocroross 34000, 
En Masada....oooooommcococcccrrccorcaconanoneninoneno 960. 
En Cirene de órden de Catulo su Gobernador........... 3,000» 


En Jerusalen por la espada, el hambre y la peste du- 


rante el Sill0..ooooomocorcorccccoconorcorerosooorooo .IOO/000» 


MAREA 


Total.cooorncnrcrrrscrnonsssrrrrrrrrcr1.344,490» 


Segun este cálculo ascendia el 
Dúmero de muertos de los Judios 
á un millon trescientas quarenta y 
quatro mil quatrocientas y noven- 


ta personas, sin las que muriéron 
en las cavernas, las once mil que 
se dexáron morir de necesidad no 
queriendo tomar alimento , y diez 


(a) Fusto Lipsio de Constant. lib. x. CAP. Bio 
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sos y facciosos; reservó para el triunfo los mas jó- 
venes de los Judíos, y los mas bien formados, y en- 
vió encadenados 4 Egipto para que trabajasen en 
las obras públicas los que tenian mas de diez y siete 
años de edad; tambien dió Tito órden de repartir 
innumerables Judíos prisioneros á las provincias 
para servir en los teatros y espectáculos de gladia- 
dores, y para combatir con las fieras. En esta distri- 
bucion, que duró muchos dias , muriéron once mil 
de los prisioneros, los unos porque no se les dió 
de comer, y los otros porque ellos no lo quisiéron. 
Joseph alcanzó la libertad á muchos de ellos, 
porque habiéndole ofrecido Tito que tomase de los 
despojos de su patria lo que quisiese , no tomó mas 
que unos libros sagrados, y pidió la libertad de al- 
gunos prisioneros , y entre ellos la de su hermano 
Matías, que consiguió , como tambien que baxa- 
sen de las cruces tres de sus conocidos que fuéron 
clavados en ellas entre otros muchos Hebreos, de 
los quales solo uno sobrevivió , pero los otros dos 
muriéron en las manos de los médicos. 

Los dos abominables xefes de los facciosos se 
habian retirado, como hemos dicho, dentro de al- 
gunos albañales ; pero el hambre obligó bien pron- 


mil mas que muriéron en Jotapat, - prisioneros, condenados probable- 
pues Josepho aseguró que fuéron mente á la esclavitud mas dura 


quarenta mil los muertos en aque- 
lia plaza que él mismo defendió : 
de suerte que segun esto ascendia 
el número á mas de un millon 
trescientos y sesenta mil los muer- 
tos, sin contar noventa y siete mil 


que la misma muerte : tal ha sido 
la destruccion y la ruina del pue- 
blo Hebreo, en castigo del enorme 
pecado que habian cometido con- 
tra el Salvador y Redentor Jesu- 
christo, 


a o o e 
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to á Juan á salir y á pedir la vida á los Romanos, 
que alcanzó con la condicion de estar encerrado to- 
dos los dias de su vida en una prision. Simon , que 
habia hecho mayores provisiones, se mantuvo es- 
condido hasta el fin del mes de Octubre ; entónces 
faltándole el alimento , salió de su retiro vestido de 
blanco con un manto de púrpura, y se dexó ver 
en algunos de los lugares donde estaba el templo, 
imaginando espantar á los Romanos; los soldados 
quedáron algo sorprehendidos de esta aparicion, 
pero su Comandante Terencio Rufo le apresó , y 
le envió á Tito, que entónces estaba en Cesarea, 
y este le llevó con cadenas 4 Roma , donde sirvió 
para adornar el triunfo, despues de lo qual se le 
quitó la vida públicamente con ignominia. 

Despues de la destruccion de Jerusalen mandó 
Tito que se demoliesen los restantes edificios y 
muros del templo hasta sus fundamentos ?”; hizo 
tambien demoler la ciudad , no reservando en ella 
mas que las tres torres de Ipico, Phazael y Ma- 
riamne , para que la posteridad conociese qual era 
la fortaleza de aquella plaza. Conservó tambien 
parte del muro occidental, para que sirviese de 
campo á la décima legion que dexó allí: todo lo de- 
mas lo hizo allanar , de suerte que apénas se cono- 


202 Cumpliéndose perfecta= de que mo quedaria piedra sobre 
mente lo que habia predicho Je- piedra (a) de aquel famoso edifi- 
sucbristo 4 sus Apóstoles acerca  clo que tanto elogiáron sus discí- 
del templo de Jerusalen, esto es,  pulos, 


(a) Im Matib. CAP. 24. O. 2. 
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cia que hubiese. habido ciudad en aquel lugar *, 
Habiendo los soldados removido las piedras de 
los subterráneos , cavernas y ruinas de los edificios, 
halláron muchos de los sediciosos aun escondidos, 
y muchas riquezas que habian puesto en salvo en 
aquellos lugares; y viendo todo esto Tito , no pu- 
do contener las lágrimas sobre el deplorable esta- 
do de la ciudad, ántes tan soberbia y magnífica, 
y sobre el pueblo ántes tan valiente y animoso. 
Los tres castillos que habia en Judea , que aun 
mantenian los Judíos, que eran el de Herodion, de 
Masada y de Macheéronte, fuéron tambien toma- 
dos; el primero le tomó Lucilio Baso ,que fue en- 
viado de Roma á la Judea en calidad de Lugarte- 
niente. Los de Machéronte saliéron del castillo des- 
pues de haber sido preso por los Romanos un tal 
Eleazar, que tenia muchos parientes en él , temien- 
do que de lo contrario le crucificasen : fuéron 4 
unirse con los otros Judíos rebeldes que habia en 
el bosque de Jardes , los quales todos fuéron aco- 
metidos por los Romanos, y destruidos enteramente 
con su Capitan Judas, que habia huido de Jeru- 
salen por un aqiieducto. 


203 Las tradiciones Hebreas 
aseguran que Tito hizo pasar el 
arado sobre el lugar (a) donde es- 
tuvo el templo, que fue la prue- 
ba de la mayor desolación, pro- 
hibiendo las leyus Romanas le- 
vantar el menor edificio en el 
lugar donde se hizo esta ceremo- 


nía. Esto puede muy blen ser ver= 
dad, sin embargo de ser tambien 
cierto que en tiempo del Empe- 
rador Adriano subsistiéron varlos 


“fragmentos del templo , los que no 


impidiéron pasar en otras partes 
donde mo los habia el arado: á 
tanto llegó la destruccion. 


(a) Escalig. Lragog.- lib. 3. Ensed. in Cbroñ. 
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Poco tiempo despues murió Baso, y tuvo por 
sucesor 4 Fulvio Silva; este emprendió apretar el 
sitio de Masada, que aun no se habia entregado; 
le defendió Eleazar, hijo de Jayro, y nieto del 
famoso Judas el Galileo: Silva hizo rodear el 
castillo con un muro de circunvalacion, y levan- 
tar terraplenes, donde le batió con la máquina 
del carnero: los Judíos se defendiéron con obstina- 
cion; sin embargo de esto, su Comandante, vien- 
do que el viento que ántes estaba contra los sitia- 
dores se volvió de repente contra los sitiados, con- 
fesaba que en aquel evento se conocia el dedo de 
Dios; pero la dureza de su corazon le movió á 
una resolucion de desesperacion. Comenzó con su 
gente á matar las mugeres y niños; despues esco- 
giéron diez entre ellos, los que matáron á todos 
los demas; uno de estos diez mató á los nueve 
compañeros suyos; y él mismo, despues de haber 
pegado fuego á un monton en que habian juntado 
quanto precioso tenian, se mató á sí mismo, de- 
xando á sus vencedores nada mas que cenizas. Pe- 
reciéron en aquella ocasion novecientas y sesenta 
personas, y no quedáron mas que dos mugeres y 
cinco niños escondidos en una gruta *, 

Antes de la muerte de Lucilio Baso recibió una 
órden del Emperador Vespasiano de vender todas 
las tierras que por la muerte, ó por la conquista 
de los propietarios le debian pertenecer, pues juz- 
gó que convenía para. sus intereses y para los del 


204 Estos fuéron los que refiriéron á los Romanos lo que habia pasado» 
TOMO IV. Y 


* Exod. 30. 13. 
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Imperio mas apropiarse el producto, que el res- 
tablecer las ciudades de la Judea que contenian 
tantos rebeldes en su seno. De todas las plazas 
de aquel famoso pais conservó solamente la de 
Emaus, que dió como en premio á ochocientos 
soldados veteranos para que viviesen en ella, y es- 
tableciesen allí una especie de colonia ?%5, Tam- 
bien mandó Vespasiano que en lo sucesivo todos 
los Hebreos debiesen pagar al Capitolio ?% las dos 
dragmas, ó el medio siclo de plata que ántes pa- 
gaban al templo de Jerusalen”. 

Finalizada ya la guerra de los Judíos, mandó 
Vespasiano que se buscase por todas partes á los 
que eran de la raza de David para exterminarla, 
y quitar con esto toda esperanza 4 los Judíos para 
su restablecimiento: en efecto, mandó quitar la 
vida á muchos de los sugetos mas nobles y mas 
ilustres de la tribu de Judá y de la Real familia 


de David; sin embargo de esto, nada consiguió 


205 Desde entónces se llamaba 
la ciudad de Emaus Nicdpolíis, 

206 Dios mando por boca de 
Moyses que cada Hebreo de vein- 
te años arriba pagase al santuario 
anualmente un medio siclo, ó dos 
dragmas de plata para la reden- 
cion de su alma propitietur ani- 
mabus eorum (a). Esta oblacion la 
continuáron los Judios hasta el 
tiempo de nuestro Salvador Jesu- 
Christo ; y habiendo el abomina- 
ble, el iniquo y pérfido Judas ven= 
dido al Salvador del mundo, y 


recibido el precio de la sangre del 
glorioso Redentor, fue decretado 
por la Justicia eterna la ruina del 
templo de Jerusalen, la destruc- 
cion del pueblo iniquo de los He- 
breos, su cautiverio y esclavitud, 
como castigo de su enorme peca- 
do, debiendo pagar desde entón- 
ces, para la conservacion de su 
vida, lo que ántes pagaba para la 
propiciacion de su alma, por ha- 
ber despreciado su salvacion y re- 
dencion, y vendido á su Mesías y 
Redentor. 


(e) Exod. cap. 30. y. 16. 


CARTA PRIMERA, 171 
con esta abominable crueldad; pues el Salvador 
del mundo, el Leon de la tribu de Judá, el Re- 
nuevo* de la posteridad de Jesé, ya habia fun- 
dado la eterna monarquía celestial, y el glorioso 
reyno que nunca tendrá fin*; Jesuchristo, hijo de 
David, habia ya tomado en sus manos el cetro de 
Judá y la legislacion de Israel*; su trono será 
eterno, y su gobierno hasta la consumacion de los 
siglos. Como Rey de la gloria sujetará todas las 
naciones y pueblos á su fidelidad y á sus leyes, y 
extenderá su reyno hasta los fines de la tierra. En 
vano se opondran á él los Príncipes y poderosos 
de la tierra; en vano se levantarán contra su auto- 
ridad la caterva de rebeldes y de soberbios , ellos 
seran destruidos y aniquilados; pues todas las na» 
ciones , gentes y pueblos juntos son en su presencia 
nada mas que un átomo de polvo*; todos sus opo- 
sitores y contrarios perecerán; todos los pueblos 
que le desprecian serán destruidos, y él y sus fieles 
súbditos permanecerán por los siglos de los siglos *”, 


207 Aunque Vespaslano mandó 
quitar la vida á muchos de los 
descendientes de David ; pero co- 
mo esta Real familia era una de 
tas mas numerosas del mundo, sin 
duda alguna no podia extermi- 
narla toda; y si podemos creer 4 
la Genealogía de los Judios mo- 
dernos, Rabí Isaac Abarbanel, 
Portugues , de la nacion Hebrea, 
se jactaba en el prólogo de su Co- 
mentario al viejo Testamento de 
ser de la Real casa de David ; pe- 


ro esta asercion no es mas vero» 
simil que la de todos los Judíos 
que vivian en España, que se de- 
clan que eran todos de la tribu 
de Judá , fundándose sobre un pa- 
sage de Abdías, donde el Profe- 
ta dice WN WI m3 
eapDs transmigratio Jerusalem 
quae in Bospboro, explican “"DD 
Bospboro es España : error en que 
tambien cayó el sabio Arlas Mon=- 
tano, dexándose engañar de las 


” falsas tradiciones de los Judíos. 


2 Tsaj. rr. Y. 


% Daniel.7. 14. 


% Genes. 49. 10. 


% [sgi. 40. IS. 
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Muchos de los facciosos y asesinos de los Ju- 
díos se retiráron á Egipto donde tenian los Judíos 
el templo en el pais de Eliópolis, no muy lejos de 
la provincia de Memphis; pero los Judíos de Egip- 
to, instruidos con el exemplo de las desventuras 
sucedidas en la Judea, no solo no quisiéron admi- 
tir el espíritu de rebelion que les querian inspirar, 
sino tambien determináron en una junta entregar- 
- dos -en poder de los Romanos: lo que hiciéron, 
arrestando seiscientos de ellos, y otros muchos que 
habian huido hasta la ciudad de Tebas fuéron 
alcanzados. Así la venganza del Señor, y su justo 
castigo, que perseguia por todas partes. estos in- 
felices, les hizo hallar hasta en Egipto la pena 
de sus enormes delitos y de su perfidia, que habian 
procurado evitar con la fuga. Sin embargo de la 
fidelidad que los Judíos de Egipto manifestaban á 
los Romanos-con perseguir á sus rebeldes herma- 
nos que se refugiaban á ellos de la Judea, y de 
entregarlos para ser castigados, no dexáron los Ro- 
manos de temer una nueva rebelion á causa del 
templo de los Judios en Egipto: de suerte que 
Vespasiano hallaba por conveniente mandar hacer- 
le demoler; pero .el Gobernador de Alexandria 
Lupo se contentó solo con cerrarle, y su sucesor 
Paulino hizo transportar todos los ornamentos y 
riquezas que habia en él, y cerrándole enteramen- 
te, no permitió que en él se hiciese en adelante 
exercicio «alguno de religion. La ira del Señor y 
su justa venganza halló 4 los Judíos en todos los 


P 
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lugares. Un asesino llamado Jonatás, huyendo de 
la Judea, llegó hasta Cirene en la Libia 20%, se 
fingió Profeta, y persuadió á dos mil Judíos de 
aquel pais. 4 que le siguiesen al desierto, donde 
prometia hacerles ver muchos prodigios y maravi- 
llas. Los Judíos mas ricos avisáron á Catulo, Go- 
bernador de aquel pais, de lo que pasaba; y este 
envió tropas tras de Jonatás y su parcialidad, la 
qual fue alcanzada y destruida. Jonatás huyó, pe- 
ro fue preso poco despues y Jlevado delante del 
Gobernador , en cuya presencia acusó á los Judíos 
mas ricos del pais de haberle empeñado en el par- 
tido que habia tomado. Catulo, enemigo de los 
Judios, recibió ,con alegría esta acusacion; hizo 
prender á +todps aquellos que habia nombrado 
Jonatás, mató hasta «tres mil de los mas opuler- 
tos, y confiscó todos sus bienes en nombre del 
Emperador ?%, 


208 Provincia en Aftica. bustero ; le condenó 4 ser quema= 


209 Catulo hizo tambien que 
Jonatás acusase como cómplices á 
Jos Judios mas opulentos y distin- 
guidos de Roma y Alexaodría, 
entre los quales estaba Joseph el 

historiador , de quien decia que le 
habia enviado armas y- dinero. 
Una conspiracion de esta natura- 
leza y de tanta complicacion, hi- 
20 que Vespasiano mandase que 
Catulo y Jonatás fuesen 4 Roma 
para exáminarlo él mismo con el 
mayor cuidado. En efecto, el Em- 
perador halló bien pronto que Jo- 
Datás era un.calumalador y. en» 


do vivo, despues de haber sido 
azotado, y declaró inocente á to 
dos los que él habia acusado: y 
aunque el Emperador Vespasia- 
no habla perdonado á Catulo su 
perfidia é ingratitud; la eterna 
Justicia tomó por .su cuenta el 
castigo de sus crueldades: ya en 
esta vida le llenó de espanto y 
de miedo, que le hacia creer que 
estaba siempre rodeado de Jos es- 
pectros de los que habia muerto 
inocentemente, y él mismo mu- 
rió devoradas las entrañas de un 


'-fuego que le consumia. 
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Destruido el templo de Jerusalen, se cayó en- 
teramente la Sinagoga, y se aniquiló el Sacerdo- 
cio legal, que fue substituido por el de la Ley 
nueva, cuyas grandezas y excelencias son tanto 
mayores, quanto es mas glorioso su fundador y es- 
tablecedor Jesuchristo. El Imperio de los Hebreos, 
que desde Moyses, Josue, Saul y David los ha- 
bia guardado unidos baxo las mismas leyes y pre- 
ceptos : este Imperio tan formidable , que subyugó 
los Reyes de Canaan, y se hizo temible á todos 
los demas Príncipes sus vecinos , fue arruinado , y 
totalmente destruido; porque la nacion que le com- 
ponia despreció su verdadero Rey el Mesias, y 
aborreció su Ley y su Evangelio. Es la religion 
verdadera el apoyo mas poderoso, y la seguridad 
mas grande del trono y del cetro: los fieles verda- 
deros, siempre humildes y sumisos, aman como hijos 
obedientes á sus superiores y Príncipes; cumplen 
exactamente con los deberes de súbditos , y al mis- 
mo tiempo que ofrecen á Dios lo que le es debido, 
dan con gusto y alegría al Soberano lo que de jus- 
- ticía le pertenece. Como creyentes en el Dios de la 
Justicia , de la rectitud y de la paz, nunca pertur- 
ban la tranquilidad pública, ni el órden establecí- 
do por las leyes y providencias superiores; bien 
conocen que toda potestad está dada por el Todo- 
poderoso, que tiene en sus manos los corazones de 
los Príncipes, y por el qual gobiernan los Reyes. 
Como el fin verdadero de los creyentes es la sal- 
vacion de sus almas y su eterna felicidad, no mi- 
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ran esta vida sino como una cosa pasagera y de 
poca duracion, y no viven en este mundo sino pa- 
ra alcanzar la gloria del otro. Cada uno se con- 
tenta con su suerte, y no aspira á mas de lo que 
es verdaderamente suyo, ni desea de ningun modo 
" lo ageno: dóciles á la voz del Evangelio, y á los 
divinos preceptos y mandamientos, se aman mu- 
tuamente uno al otro, y todos juntos se contem- 
plan como un solo cuerpo, cuyos diferentes miem- 
bros se auxílian entre sí, participando uno al otro 
sus fuerzas y su poder para conseguir el objeto 
principal, que pertenece á todos juntos. Llenos de 
compasion y de clemencia, perdonan las injurias 
con la mayor facilidad , y hacen bien 4 sus mismos 
enemigos y contrarios, y jamas piensan en la ven- 
ganza, que tantos estragos causa en los mortales. 
Si la flaqueza humana, y la debilidad de la car- 
ne de los hombres que nace en el pecado les 
hace caer una ú otra vez, y los arrastra para 
obrar contra los divinos preceptos, luego se arre- 
pienten, y claman al cielo por el perdon de sus 
transgresiones , llorando con lágrimas amargas por 
haber ofendido á su Dios y Salvador, y desde 
entónces caminan con mas cuidado en la senda de 
la virtud y de la moral: tales son los fieles de 
la Ley nueva, los que creen en el Evangelio, 
y obran conforme á los divinos preceptos de Jesu- 
christo y de su Iglesia. Esta gloriosa Ley, que fue 
substituida por el divino Legislador en lugar de 
la de Moyses, permanecerá hasta la consumacion 
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de los siglos, como tambien permanecerán los fie- 
les que creen en ella hasta el fin del mundo ***; 
pero la Sinagoga que la precedió, habiendo cru- 
cificado á su Mesías, y aborrecido la verdad anun- 
ciada por él y por sus Apóstoles, fue destruida y 
arruinada , y los Judíos que la componian derra- 
mados por todo el mundo, sin Rey, sin templo, sin 
altar y sacrificio; perseguidos por todas partes, y 
aborrecidos de todas las naciones del universo , sin 
tener domicilio seguro: ni descanso verdadero. Vi- 
ven en el mundo en número crecidisimo llenos de 
riquezas y bienes de esta vida, y sin embargo de 
esto son tán despreciados como la gente mas in- 
significante de la tierra, y como el gusano mas 
vil, injuriados y ultrajados de todos. Son conoci- 
dos en todas partes donde moran, y distinguidos 
de todas las demas naciones, así por las ceremo- 
nias de su Ley, como por los preceptos singulares 
de sus tradiciones fabulosas, para que todo el mun- 
do conozca la verdad del Evangelio, cuyos tes- 
tigos irrefragables son, y cuyos hechos proclaman 
con fuerza y seguridad. Zelosos por la conserva- 
cion de los libros de la Ley y de los Profetas, ma- 
nifiestan al mundo entero la certeza de las prome- 
sas del Mesías , y el establecimiento del Evange- 

210 Et venerst Sion redemptor. . me. quee posui in ore tuo, non 
et eis, qui redeunt ab iniquitate in  vecedent de ore tuo, et de ore se- 
SH acob, dicit Dominus. Hoc foedus  ninis tui, et de ore seminis semi- 


meum cum eis ,dicit Dominus : Spi= mir fui, dicit Dominus, amodo et 
ritus mens, qui est in te, et verba usque in sempiternum (0). 


(a) Isai..caf. $9. Oo 20 y 21. 
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lio; y cuidadosos para guardar sus Talmudes y 
demas obras históricas de sus antepasados, declará- 
ron por todas partes la verdad y la seguridad de 
la Ley del Salvador Jesuchristo*"*. El odio que 
sus padres tenian al Redentor glorioso, quando vo- 
ciferaban crucificadle, crucsficadle, siguen tenien- 
dole hasta el dia de hoy todos los Judíos, sin ex- 
cepcion alguna, por toda la extension de la tier- 


ra *”?. 


arr Ya hemos manifestado en 
toda la serie de esta obra como 
los Judíos en el Talmud conservan 


la mayor parte de Jos bechos que -: 


se hallan con tanta claridad es 
critos en los quatro Evangelios (4); 
como convienen que bay un tal 
Jesus de Nazareth , hijo de María, 
y de Joseph el carpiatero ; que es- 
te Jesus habia hecho muchos mi=- 
lagros en presencia del pueblo; 
que habia tenido varios discípu- 
los, entre los quales habia un tal 
Mateo ; que babia declarado que 
era el Mesías prometido para re- 
dimir á Israel; pero fue crucifi- 
cado en la vispera de la Pasqua, 
esto es, en el dia catorce del pri- 
mer mes sagrado , dia de la cele- 
bracion del Cordero Pasqual ; que 
despues de su muerte, habiendo 
sido robado del sepulcro por sus 
discípulos , decian que habia re- 
sucitado de la muerte..... 

212 Las oraciones que diaria- 
mente rezan en sus Sinagogas con- 
tra los Christianos han movido á 


Este mismo odio y desprecio se extiende 


varios Principes de Europa 4 man- 
dar exáminar los libros que las 
contenian, y á borrarlas, prohl= 
blendo baxo penas rigorosas repe- 
tirlas, ni en las Sinagogas ni en 
otra parte alguna, como se mandó 
por el Emperador Fernando en el 
año mil quinientos cincuenta y 
nueve (>). Entre otras innumera- 
bles blasfemlas y maldiciones que 
contienen sus oraciones, es la que 
rezan tres veces al dia, que dice : 
5 mpn mn 5 pmabr 
YAND DINA DIDE; 

SITO yr Mmarior yI2DNY 
ADWM AIDA APN , esto es: 
A las naciones Cbristianas mo ses 
esperanza alguna; y todos los de 
muestro pueblo que veniegan , y to- 
dos los que se apartan de nues= 
tra comunion , y todos nuestros ene- 
migos serán perdidos en un mis- 


mo instante, y los reynos de la - 


soberbia sean arrancados , quebran= 
tados y destruidos. Es de notar 
que los Judios modernos entien- 
den baxo el nombre de Ej 


(a) Talmud Babil. tract. Senbedrin cap. 6. (0) Véase Zemecd Dovid, 


$ub anno $319. 
TOMO IVY. 


2 
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hasta 4 los mismos Christianos , especialmente 4 los 
Católicos, á quienes tienen por infieles idólatras, 
y por la gente mas perversa del mundo. La ma- 
licia, la ceguedad, y la ignorancia de sus padres 
habia causado que crucificasen al glorioso Reden- 
tor del mundo, y derramasen la sangre mas pre- 
ciosa del Cordero sin mancha ; y estas mismas mo- 
viéron en varias ocasiones, y mueven todavía, á la 
perversa y pérfida posteridad de aquellos abomi- 
nables, sacrílegos é impios Judíos á que matasen 4 
varios de los fieles del Salvador, y derramasen la 
sangre de los que creen en Jesuchristo, creyendo 
de este modo apagar la llama de la ira que tie- 
nen contra el glorioso Fundador del Evangelio 
que tanto los amaba. Pero su mayor furor é ira es 
contra los de su nacion, que iluminados por la luz 
del Evangelio, se manifiestan dóciles á la vocacion 
celestial, y abrazan la fe del Salvador, entrando 
en la celestial Jerusalen por medio de la purifica- 
cion en la fuente de agua viva. Á estos los aborre- 
cen de tal modo, que afirman que se hace un gran 
servicio al Señor en quitarles la vida, y desarrai- 
garlos del mundo. Muchos han experimentado su 
crueldad y sus violencias, é innumerables han der- 
ramado su sangre poco tiempo despues de haber 


Gentiles 4 todos los Christianos, 
y baxo del DIYILOIVOD blasfemos 


yO0D: Los renegados que cayesen 
en un pozo de agua ó en un rio, en 


á todos los Judios que se con- 
vierten 4 la Religion Christia- 


Da, de los quales dice el Talmud 
NÓ PR ESTowom 


lugar de ayudarles para que se 
salven, se les impide el salir, y 
se les baxa mas para gue se abo= 
£uer. 
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tenido la dicha de ser incorporados en el gremio 
de la Iglesia. Algunos que no pudiéron alcanzar á 
pasar el mar Roxo ántes que recibiesen el bautismo 
de sangre, extendiéron gustosamente el cuello al 
cuchillo afilado de sus propios padres ó parientes, 
y como víctimas inocentes se ofreciéron al que los 
compró con su propia sangre. Su venganza se ex- 
tiende hasta á todos los parientes de los que la 
divina misericordia lama á la salvacion eterna ; no 
hay ultraje que no les hagan, ni injuria que no les 
carguen; su enojo implacable alcanza aun á los mis- 
mos muertos, pues aseguran sus tradiciones *, que 
aunque estuviesen ya en el cielo los padres del 
que prevaricase, y abrazase la fe de Jesus, y 
gozasen ya verdaderamente la gloria eterna , ten- 
drian que salir de aquel lugar dichoso ,.y alejarse 
enteramente de la eterna perfeccion, siempre y 
quando uno de sus hijos recibiese el bautismo, y 
creyese en el Crucificado : de suerte que esta glo- 
riosa creencia sola excluye de todos los privilegios, 
y de los derechos aun de la naturaleza. 

Como los Judíos desde la destruccion de Jeru- 
salen han publicado varias fábulas y falsedades 
para deslumbrar con ellas á los ignorantes de su 
nacion, y alejarlos mas y mas de su verdadera fe- 
licidad, no permitiéndoles leer ni el nuevo Testa- 
mento, ni ningun libro de los Christianos, se ha- 
lla este pueblo al presente en el estado de la ma- 
yor ignorancia, especialmente acerca de la creen- 
cia de los Christianos : llenos de preocupaciones, 


9 Tulrmud tract, 
Abolazara €. lo 
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que nacen de la ignorancia y de la supersticion, 
explican todos los pasages del viejo Testamento 
que hablan de los Egipcios, de los Caldeos, de 
los Cananeos , y de las demas naciones gentiles é 
idólatras , sobre los Christianos **3, Como viven 
entre las varias sectas y hereges, que por medio 
de su doctrina abominable, y de su conducta del 
todo opuesta al Evangelio , han sido cortados como 
ramos podridos del árbol de la vida, atribuyen su 
desarreglada conducta, sus abominaciones é im- 
piedad á la misma Iglesia y Religion de Jesu- 
christo, que habia arrojado á estos monstruos de 
impiedad de su seno: de suerte que estas mismas 
sectas y hereges que tanto daño causan á la mis- 
ma Iglesia cautivando con sus redes á los ménos 
cautos de los Christianos, causan no poco perjui- 
cio á los Judíos , que se endurecen mas y mas en 


213 Véanse las palabras que 
rezan tres veces al dia , dirigidas 
contra los Christianos, como lo 
explica la glosa: Map) 1 
vvy nv on pun 
VODW, MI PUXAINA Mi 


W NOW DINA NIMDVLS 


33 Mmmm =as mpón 
ida D SOmTv Don 
n> mana pan bam) 
Ey a MINA YD O 
015) Dr paros 
La wep amor bp 
....N 1 Cuya traduccion es la 
siguiente : Nosotros, ó Israel, de- 
bemos dar alabanzas al Señor de 
todas las cosas, porque no nos bizo 
como las gentes de estos paises y 


como las familias de estas tierras, 
porque no dió nuestra parte como 
la de ellas , y nuestra suerte como 


- la suya; pues ellas se arrodillan 


á lo que es vanidad y nada, y re- 
zan al que no puede salvar ; pero 
nosotros nos arrodillamos , nos bu- 
millumos, y elabamos delante del 
Rey de los Reyes el Santo y den= 
dit0..... Es de notar, que segun 
explican sus Expositores, las letras 
de la palabra ppYY nada, con- 
tienen los números del nombre 


Jesus: de suerte que baxo esta pa- * 


labra se entiende á Jesuchristo, 
como tambien baxo de las pala- 
bras YY NY ÓN, el Dios que 
no puede salvar. 
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vista de la division que notan entre los que pro- 
fesan la Ley del Evangelio, y la moral relaxada y 
conducta del todo perversa que observan en los 


que se apartan de la fe Católica ?"*, En estos úl- 


timos siglos sus Rabinos publicaron varias obras 
contra la Religion Christiana : en estas combatian 
las verdades del Evangelio (las quales tambicn 
contienen su Talmud y libros antiguos) no por me- 
dio de la razon, sino por medio de ficciones y fal- 
sedades , inventando hechos del todo nuevos con- 
trarios á sus propios libros antiguos, opuestos á 
la razon natural, y aun contra la misma sagrada 
Escritura del viejo "Testamento : de suerte que 
cada una de estas obras lleva consigo su propia 
confutacion *'5, y desde luego manifiesta el espíritu 
de la mentira, y de la abominacion é impiedad que 
contiene. Para evitar los poderosos argumentos de 
los Christianos, inventáron varios efugios, que por 
la mayor parte manifiestan su ignorancia crasísima 
y su malicia; pretenden que en uno de los paises 
remotos , que nadie jamas ha visto, y al qual nadie 
puede llegar, hay un número crecidísimo de Judios, 


- 214 Véanse las obras que es- 
cribiéron y publicáron los Judíos 
en tiempo de Lutero y Calvino, y 
los demas fundadores de las sec= 
tas: en ellas se verá con la ma- 
yor claridad el perjuicio que ha= 
bian causado estos impios here- 
ges, como se halla en el libro ti- 
tulado YUI) Vencedor. 

215 Uno de estos abominables 


libros es el intitulado bn 
WDY las Generaciones de Fesus. 
En esta impia obra dicen que Je- 
suchbristo habia obrado los prodi- 
gios y maravillas que hizo en 
gran número por medio del 
WNDOM 0 nombre Tebora, 
cuya verdadera pronunciacion ha- 
bia aprendido en Egipto , y otras 
varias fábulas semejantes á esta. 


% Genes. 49. LO. 


182 DEFENSA DE LA RELIGION. 


que viven baxo el gobierno de un Rey de su pro- 


pia nacion en plena libertad , cumpliendo la Ley 
de Dios conforme á la letra, y segun las tradicio- 
nes*'%, Con esta fábula pretenden evitar las con- 
seqiiencias que naturalmente resultan de la famosa 
profecía de Jacob*, que anunció 4 su hijo Judas 
que el cetro no se apartaria de su posteridad , ni 
la legislacion de sus hijos hasta que viniese el Me- 
sías. Pero aunque hubiese tal Reyno de los Ju- 
díos , nunca probarian que su Rey descendia de la 
tribu de Judá, y de la familia de David, ni po- 
drian negar que su templo, su altar y su santa 
ciudad fuéron destruidos; que sus sacrificios , ho- 
locaustos y oblaciones cesáron, y que toda la na- 
cion fue llevada al cautiverio mas duro y á la es- 
clavitud mas vil que jamas pueblo alguno ha ex- 
perimentado en la tierra. Su historia desde la des- 
truccion del templo de Jerusalen es una serie con- 


a16 Dicen que al otro lado del 
rlo Sanbation (que es un rio ima- 
ginarlo), en las Indias, hay un 
reyno de Judíos gobernados por 
un Príncipe de su misma nacion, 
que ya muchos siglos há vive con 
la mayor tranquilidad ; pero co- 
mo este rio está tan inquieto to- 
dos los dias de la semana, y tan 
lleno de olas, que no permite á 
nadie el pasarle, excepto el dia 
del sábado en que descansa , y en 
el qual ningun Judío puede andar 
por ser contra la Ley, por eso nin- 
guno le pasó ni de los Judíos que 
estan á este lado, ni de los que 
estan al otro; y añaden que los 


Judíos de aquel reyno son los de 
las diez tribus que llevó en cautl- 
verio el Rey Salmanasar. ¡Buena 
fábula ; pero mal forjada ! pues si 
estos Judíos son de las diez tribus, 
su Rey no puede ser de la tribu 
de Judá, pues esta permanéció en 
la Judea : de suerte que aunque 
hubiese el dia de hoy un Rey de 
los Judíos, miéntras que este no 
sea de la tribu de Judá , no pue- 
den hallar efugio al poderoso ar- 
gumento de los Christianos , res- 
pecto el verso ro del capítulo 49 
del Génesis que dice: El cetro no 
se apartaria de Yudd.... basta que 
Oiniese el Mestas. 


_ 
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tinuada de desdichas, de infelicidades, de mise- 
rias, de violencias, y aun de injusticias. Han sido 
desde entónces siempre perseguidos, y algunas ve- 
ces injustamente castigados por varios Príncipes y 
Soberanos á causa de algunos delitos que les atri- 
buian y que no cometian; y esto mismo prueba 
con la mayor claridad la justa ira del Señor, cuya 
divina Providencia permitió á veces atormentar aun 
sin causa conocida á los que injustamente habian 
crucificado al Salvador del mundo y á su posteri- 
dad, que siguiendo las mismas máximas de sus 
padres continúan en despreciar el Evangelio, y 
aborrecer al glorioso Mesías, haciéndose dignos del 
mayor castigo *"”, 

Lo que causa mas admiracion es ver que el 
tremendo castigo con que Dios habia afligido á 
los pérfidos é incrédulos Judios, se extendió tam- 
bien á su posteridad, y se perpetúa en esta nacion 
desgraciada de generacion á generacion: de suer- 
te que su situacion triste desde la destruccion del 
templo , su esclavitud aun mas dura que la de los 


217 En los siglos XI, XII y 
X11I se atribuyó á Jos Judíos que 


oprobrio y de verglenza 4 sus for- 
jadores , debe llenar de confusion á 


no podian celebrar lu Pasqua del 
Cordero sin tener tambien sangre 
de los Cbristianos, y que cerca 
de aquella fiesta procuraban ma- 
tar uno ú otro Christiano para te- 
Ber su sangre para aquel dia. Mu- 
ehos Judíos padeciéron la muerte 
en varias partes de Europa á cau- 
sa de este delito imaginario , que 
al mismo tiempo que llena de 


los mismos Judíos, que aunque no 
habian cometido aquel delito, ha- 
bian hecho otro todavía mayor 
en el mismo dia de Pasqua , der= 
ramando la sangre preciosísima 
de Jesuchristo, Cabeza y Xefe de 
los Christianos, la qual pide jus- 


ticia contra la abominable posteri- 


dad de los que dixéron sea su san 
Eire sobre nos y sobre nuestros bijos. 
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desgraciados Negros y Africanos***, su cautiverio 
por todas partes, sin esperanza de libertad ni de 
mejorar su suerte, su sumision y humillacion á la 
gente mas vil de todos los pueblos, insultados 
freqiientemente por todos, padeciendo sin poder 
vengarse , y á veces sin poder clamar por justicia : 
esta situacion tan melancólica manifiesta con la ma- 
yor claridad la enormidad del pecado que han 
cometido; solo esta consideracion debia moverlos 
para que abriesen los ojos, y exáminasen con mas 
atencion las profecías y promesas respecto al Me- 
sías ; pero este pueblo infeliz en lugar de aproxi- 
marse á la fuente purísima de las divinas palabras 
contenidas en los libros sagrados , se aleja de ella, 
explicando por medio de sus tradiciones impias y 
abominables los pasages claros de los Profetas; 
evitan por medio de las fabulosas aserciones de 
sus Rabinos los poderosos argumentos de los fie- 
les, desfiguran los textos, tuercen el sentido, y 
por medio de sus miserables invenciones , que prue- 
ban su poco conocimiento en la historia, en la 
cronología , en la geografía y demas ciencias , bus- 


 exS Sin duda alguna es mas 
dura la esclavitud que padece la 
nacion Judía por todo el mundo, 
que la que padecen algunos Ne- 
gros Africanos en la América y 
Otras partes del mundo; pues aun- 
que algunos individuos de estos 
son esclavos en paises extraños , el 
cuerpo de la nacion á que pertene- 
cen es libre, y ellos tambien pue- 


den comprar su libertad teniendo 
para ello bastante dinero, como 
efectivamente hay innumerables 
Negros libres, que eran ántes es- 
clavos en América ; pero los Ju- 
dios, así el cuerpo de la nacion 
misma, cumo cada uno de ellos 
en particular, no son libres, ni 
pueden serlo en ninguna parte del 
mundo, 


y 
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can efugios, y siguen continuando en vivir en su 
ceguedad é incredulidad. 

Vamos ahora á seguir el hilo de nuestra histo- 
ria: en el primer siglo de la Iglesia, despues de 
haber sido destruida la ciudad de Jerusalen y el 
templo, fuéron llevados los Judíos, así por los Ro- 
manos que los conquistáron, como por los demas 
que los compraban por esclavos, por todo el Iim- 
perio **?. Los que alcanzáron su libertad se esta- 
bleciéron en varias ciudades, donde edificaron si- 
nagogas y escuelas, y eligiéron algunos de sus 
doctores y sabios para que les enseñasen la ley 


219 Algunos autores (4) han 
asegurado que al tiempo de la 
destruccion del templo de Jeru- 
salen habia en la Judea sesenta y 
seis millones doscientos y quaren- 
ta mil habitadores : este <in duda 
alguna es un cálculo demasiada- 
inente exagerado ; pues si hubie- 
se tanta gente en aquel pais, la 
muerte de un million y tres d qua- 
trocientas mil. personas, á que 
segun Josepho ascendia el núme- 
ro de los que durante la guerra 
con los Romanos perdieron la vi- 
da, no hubiera despoblado la Ju- 
dea de tal modo, ni hubiera in- 
fundido tanto miedo á los Judíos, 
que desde luego se sujetasen á 
los Romanos, sia aspirar á su li- 
bertad, mi emprender sacudir su 
yugo hasta el tiempo del Empe- 
rador Adriano , quedando todavía 


sesenta y cinco millones de 2]-= 
mas de una nacion guerrera y de 
mucho valor, como testifican sus 
hazañas en la guerra con los Ro- 
manos: de suerte que sola esta 
consideracion basta para rebaxar 
á mas que á la mitad de este cál- 
culo el número de los Judios que 
vivian en la Judea, y este sin 
duda alguna es bastante grande; 
de modo que habiendo treinta y 
tres millones de Judíos en la tierra 
santa, de los quales la mayor par- 
te de los que podian tomar las ar- 
mas las tomáron para defender á 
su pais de los Romanos; mas sin 
embargo de esto, un exercito de 
este pueblo, no muy erccido, con--: 
quistó el pais, arruinó la capital, 
el templo y las demas plazas fuer= 
tes, y sujetó enteramente á la na- 
cion Hebrea. 


(a) NE de Ezecb, Visione explangt. tom. 2. P. 3u libo Se 


disp. 3. cap. Sle 
TOMO Iv. 


AA 
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y las tradiciones. Á estos sabios daban el nombre: 


de Rábona ?”? : su autoridad no se extendia á mas 
que á enseñar y predicar; pero despues de algun 
tiempo se hiciéron absolutos , y domináron sobre 
los Judíos, que gustosamente se sujetaban á su 
yugo, con la autoridad de un tirano, castigándo- 
les con multas y excomuniones, y á veces con 
penas corporales, llamándose Patriarcas, Príncipes, 


Cabeza Ó Xefe de la cautividad **!. Sin embar-- 


go de todo esto, así estos Xefes como los de- 
mas Judios extendidos por todo el mundo, esta- 
ban así en el tiempo de estos Patriarcas suyos, 
como estan el dia de hoy baxo el gobierno de 
las naciones donde moran; y estos títulos vanos 
é imaginarios no sirven para otra cosa, como no 
han servido jamas, que para alucinar á los ignoran- 
tes de esta nacion infeliz, á los quales se hace 
creer, que baxo de la profecía de Jacob respecto 
al cetro y la legislacion, no se apartaria de Ju-. 
dá hasta que viniese el Mesías: se entiende, que 
estos Patriarcas y Xefes de la cautividad no se 
apartarian de los Judios ?**, como si baxo de las 


2210 Así llamó Santa María 
Magdalena al Salvador. 

221 El nombre ¡M3N WN, 
Cabeza de los padres 6 ancianos, 
* corresponde al mombre Griego 
Darpiapra , NBI al de Princi- 
pe, y 01) WN al de Xefe de 
da cautividad. 

232 Rabí Salomon Jarchi en su 
Comentario sobre el Génesis ca- 
pítulo 49 verso 10, explica de es- 


te modo iniquo la famosa profe- 
cía de Jacob, diciendo 11D" N5 
019, ONO MITO VIV 
moaan pap peinar Dan) 
(IND? Y IND NOD) esto es, 
no se aportará el cetro de Ffudá; 
esto es, babrá siempre en Babilonia 
Xefes de la cautividad, y la legis 


lacion de su posteridad : esto sig= 


nifica no faltarán nunca Patrier- 
cos en la tierra santá. i 


al 


AA A AA O a o A 
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palabras cetro y legislacion *** se entendiese una 
dignidad tan baxa, y un oficio de tan poca conse- 
qilencia como los que acabamos de referir. Ade- 
mas de esto, como ya estan confundidal las tri- 
bus, ninguno de los Judíos, excepto los de la de 
Leví (que siempre han conservado con mas cui- 
dado su genealogía ), saben ni pueden saber si es- 
tos Patriarcas y Xefes de la cautividad son de la 
tribu de Judá, ó de otra qualquiera : de suerte 
que ni se puede aplicar la profecía de Jacob á es- 
tas autoridades quiméricas, ni estos mismos Pa- 
triarcas y Xefes de la cautividad han continuado 
desde la destruccion de Jerusalen hasta ahora, 
pues la dignidad Patriarcal fue abolida en tiempo 
del Emperador Teodoro en el año quatrocientos 
veinte y nueve, y la de Xefe de la cautividad en 
Babilonia con la division que habia en aquel pais 
entre los mismos Judíos ***, y la persecucion que 
padeciéron de Naser Sediñillach, Califa de Bagdad, 
que no solo acabó con el Xefe de la cautividad al 
principio del siglo XIII, sino tambien mandó que 
todos los Judíos que vivian en sus estados se hi- 
ciesen Mahometanos , ó saliesen luego de ellos * 
de modo que así esta dignidad , como todas las des 


223 Las palabras hebreas 1939 
Y PND significan autoridad 
Real, y la limitadísima de un Pa= 
triarca 6 Xefe de la cautividad. 

224 Esta division que habia en 
Persia causada por un tal David, 
Xefe de la cautividad ,» y Rabí 
Saadia, Xefe de la Academia de 


Sora, hizo que los Judios de aquel 
pais quitasen la dignidad de Xefe 
de la cautividad al primero: de 
suerte que esto prueba, que es= 
ta autoridad imaginaria ni era 
absoluta ni inalienable, como los 
Judios querian persuadir en <us 
libros. 


* D. Herdelot. 
Bibl.Or:ent. sub 
voce. Abulfarag . 
Dyn. 9. 


bi ASE. 2. 10. 
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mas que inventároh despues**S, se desvaneciéron 
con el tiempo, sin que el Mesías que ellos esperan 
vinicse despues de la destruccion de Jerusalen; 
porque Jesuchristo, el Mesías verdadero, habia ve- 
nido á su templo * ántes de que hubiese sido arrui- 
rado , y cumplió así las promesas y profecías ***, 
El segundo siglo produxo nuevos trabajos á los 
Judios baxo el gobierno del Emperador Trajano; 
pues aunque padeciéron en el siglo anterior las 
crueldades mas grandes en la destruccion de Jeru- 
salen y en la ruina de su pais, sin embargo de 
esto, llenos todavía de las ideas quiméricas de un 
Mesías temporal que les sacase de la esclavitud, 
y los libertase del yugo de los Romanos, tomáron 
las armas en la ciudad de Cirene en la Libia con- 
tra los antiguos moradores , y prevaleciéron contra 
ellos y contra algunos soldados Egipcios que habia 
en ella, á los quales obligáron á abandonarla, y á 
retirarse 4 Alexandría , donde llenáron á sus habita- 


Simon : 6. Simon II, hijo de Ga- 
maliel 11: 7. Juda, hijo de Si- 
mon 111: 8. Gamaliel 111, hijo de 


225 Como el título de 1YN% 
SIDNNY Xefe de la Academia 6 
Escuela, MINA el Excelente, mis 


el Principe, “WWDN Gobernador, 
Suv Regente Sc, 

226 Veanse los nombres de los 
trece Patriarcas que tuviéron los 
Judíos desde el año ciento ántes 
de la destruccion de Jerusalen, 
segun ellos dicen, hasta el año 
quatrocientos veinte y nueve de 
Christo. 1. Hilel de Babilonia : 
2. Simon su hijo: 3. Gamaliel, hi- 
jo de Simon: 4. Simon II, hijo de 
Gamaliel: 5. Gamaliel 11, hijo de 


Juda : 9. Juda II, hijo de Gama- 
lie] JII >: ro. Hilel 11, hijo de Ju- 
da II: xx. Juda III, hijo de Hi- 
lel 11: 12. Hilel IIT, hijo de Ju= 
da III: 13. Gamaliel IV, hijo de 
Hilel III. Rabí David Ganz en su 
Cronología cuenta solamente diez 
generaciones, de este modo : Hi- 
Jel, Simon, Gamaliel, Simon , Ga- 
maliel, Juda, Hilel, Gamaliel, 
Simon, y Juda. Así, mi lo uno ni 
lo otro es seguro. 
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dores de susto y de consternación , contando y exá- 
gerando las crueldades y violencias que los Ju- 
díos habian cometido en Cirene. Los Alexandri- 
nos , siempre enemigos de los Judios, se aprove- 
cháaron de la ocasion, se echáron sobre los Judíos 
que habia en aquella ciudad, y les quitáron á to- 
dos la vida. Los Judios de Cirene, irritados oyen- 
do lo que habia pasado en Alexandría , pusiéron 
4 su frente un tal Andres”””, baxo de cuya con- 
ducta y mando asoláron todo el pais llano, y qui- 
taron la vida á mas de doscientos y veinte mil de 
los habitadores de la Libia; diéron varias batallas 
sangrientas á Marcio Turbo, que Trajano envió 
con un 'exército numeroso contra ellos: de suerte 
que dexáron de tal modo la Libia despoblada, que 
el Emperador Adriano se vió despues precisado á 
enviar á ella una colonia para poblarla de nuevo””*. 

El espíritu de rebelion que se habia apode- 
rado de los Judíos de Cirene, y que habia causa- 
do tantos males en la Libia, se comunicó tambien 
poco despues á los que vivian en la Mesopota- 
mia ¿ estos habiendo tomado las armas, hiciéron 


227 A este Andres llama Eu- 
sebio en su Historia Eclesiástica, 
libro IV , capítulo 11, Lucuas: 
puede ser error del copiante. 

228 Los Judios en sus obras (a) 
dicen que el Emperador Trajano 
concedió licencia á Rabí Josue, 


hijo de Chanane, para que pudie- 
se reedificar el templo de Jerusa= 
len, lo que es evidentemente fal- 
so; pues todos los historiadores 
concuerdan que Trajano persiguió 
á los Judíos con mas crucldad que 
ninguno de sus antecesores.  » 


(a) L. Fucbsin. pag. 37. L. Berescbinb Raba sect. 65. et in Falcut 


sect. Tholedot. 
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temblar todo el pais: de suerte que Trajano se 
vió en la precision de enviar á Lucio Quieto, el 
Capitan mas famoso de todo el Imperio, para su- 
jetarlos; en efecto, este valiente Xefe mató un 
crecido número de los rebeldes, y sometió al go- 
bierno a los demas Judios; y para que no se le- 
vantasen en lo sucesivo, le nombró el Emperador 
por Gobernador de la Palestina , juzgando que su 
presencia atemorizaria á los inquietos Judíos. Sin 
embargo de todo esto, los Judíos de la isla de 
Chipre se levantáron contra los naturales, de los 
quales matáron un crecido número ???, y hubieran 
acabado con todos ellos, si el Emperador Trajano 
no hubiera enviado a Adriano con un exército 
poderoso , el qual los reduxo á su deber; les man- 
dó salir de la isla, prohibiendo por un edicto baxo 
de penas rigorosas que .jamas pusiesen pie en ella; 
y esta órden fue executada con tanta severidad, 
que desde entónces apénas se conocia un Judío 
en ella. 


229 Los historiadores Hebreos 
dicen (a), que oyendo los Judíos 
de Chipre que sus hermanos se 
levantaban en todas partes para 
sacudir el yugo de los Romanos, 
se echáron sobre los moradores de 
aquella isla, y quitáron la vida 4 
todos sin dexar siquiera uno de 
los naturales y Romanos que ha= 
bia. Esta sin duda alguva es una 
de las exageraciones que los His 


(a) R. David Ganz in pars 2. 
c8P. 2. Oros. lib. 7. 


toriadores Hebreos suelen hacer 
en hablando del valor de su na- 
cion; sin embargo de esto , asi los 
historiadores Christianos como los 
de los Paganos de aquel tiempo, 
aseguran que los Judios matáron 
en aquella ocasion de sus- enemi- 
gos mas de doscientos y quarenta 
mil (b): acaso lo que dicen los his- 
toriadores Hebreos se entiende so= 
lamente de la capital de la isla. 


(b) Eused. Cbron. Histor. lib. 4. 
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Hasta aquí hemos visto á los Judios sumergidos 

en la mayor miseria, sujetados por los Romanos, 
y despreciados de todos los pueblos, sin poderse le- 
vantar ; y aunque deseáron á cada momento favo- 
rable sacudir el yugo de sus vencedores, como 
no tenian Principe que se pusiese a su frente, fué- 
ron luego desechos y sujetados : visto esto por un 
tal Barcoziba, que era uno de los ladrones mas 
atroces que infestaban en aquel tiempo á la Judea, 
y que se adquirió mucha fama entre los suyos por 
las crueldades que habia cometido contra los Ro- . 
manos, se puso al frente de doscientos mil hom- 
bres, determinados á reconquistar la ciudad de Je- 
rusalen , y todo el pais de la Judea. Para mejor 
lograr su intento, mudó su nombre Barcoziba, que 
significa hijo de la mentira , en Barcochéba, que 
quiere decir hijo de la estrella, y se declaró por 
el Mesías prometido por los Profetas?3”, para redi- 
mir á los Hebreos de la esclavitud y del yugo de 


a30 Los Judios, cuya historia 
está llena de fábulas y falsedades, 
especialmente hablando de su glo- 
ría y grandeza , dicen que Coziba 
fue primero elegido Rey de Jos 
Judíos en la ciudad de Bither d Be- 
ther, llamada antiguamente Be- 
thora, distante quatro leguas de 
Jerusalen, cincuenta y dos años 
despues de la destruccion de esta 
ciudad , y murió en ella : su hiio 
Rob d Rufo le sucedió, y despues 
de él su nieto, llamado Rómulo, 


conocido por el nombre de Barco- 
ziba 513910139 “MD; este se decla- 
ró ser el Mesías prometido; pero 
sabiendo el pueblo que no tenia 
el carácter del verdadero Mesías, 
ni las señales del Redentor de Is- 
rael, le quitó la vida (4). Así 
dicen las historias de los Judios; 
pero sus antiguas Crónicas no di- 
cen nada de todo esto, ni hablan 
mas que de un Barcoziba que se 
declaró ser el Mesías, y fue mucrp» 
to por los Romanos. 


(a) L. Seder Olem. cap. 31. Talmud tract. Sanbedrin cap. 13. 


* Num, 24. 17. 


+ Isai. Il. 
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los extraños. Los Judios se dexaron bien pronto 
persuadir de este embustero, mayormente habien- 
do él elegido por su precursor á uno de los Rabi- 
nos mas famosos de aquel tiempo llamado Aqui- 
ba ?3*. Este por su parte hizó todo lo que pudo 
para persuadir á los Judios que creyesen que Bar- 
cochéba era verdaderamente el Mesías prometido, 
y se sometiesen baxo de su direccion: para este 
efecto aplicaba al nuevo Mesías la profecía de Ba- 
laam , que anunció que saldria de Jacob un as- 
tro*, y se levantaria un cetro en Israel?*; y 
Barcochéba, para atraer mas el pueblo á sí, y 
para que le dicse entera fe y crédito, ostentó 
obrar prodigios y maravillas: tomando en la boca 
una paja encendida, y haciendo salir llamas por 
ella, hizo creer á los Judios que en él se cum- 
plia lo que pronostico Isaías del Mesías, que con 


la vara de su boca mataria al iniquo*. Lo que 


mas favoreció la rebelion de Barcoziba fue la em- 
presa de Adriano, que envió una colonia ú Jeru- 


231 Los Judios dicen (a) que hacen, no dexd de ser engañado 
este Aquiba descendia de Sisera, del falso Mesfas Barcoziba, y de 


General de Jabin, Rey de Tiro, 
que fue muerto por Jael (5), la 
qual tenia de él un hijo, de quien 
salia Aquiba; este fue Xefe de la 
Academia, v Principe ó Patriarca 
de la cautividad ; tuvo un núme- 
fo crecidísimo de discípulos, y 
compuso muchas obras; y sin em- 
bargo de haber sido tan docto co- 
mo los historiadores Hebreos le 


engañar á innumerables de su na- 
cion, sobre la qual atraxo los ma- 
yores males, como lo veremos en 
adelante. 
232 El texto Hebreo dice q 
YY Ep Spy) 90m) 
NDA ibnas la palabra 


CAEN Astro á DD “MI Barco- 


ebéba, que signirica tijo del As 
tro. 


(a) Véase la Crónica de R. David Ganz. (b) Jud. cap. de 
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salen, con órden de reedificarla al modo de las 
ciudades Romanas, y de darla su propio nombre, 
llamándola Elia *33, y se aprovechaba del disgus- 
to que los Judios manifestáron. Viendo la capital 
de la Judea reedificada por los Paganos, que la 
profanarian con sus falsas deidades, les ofreció re- 
conquistarla con todo el pais, y hacerlos libres. 
Los Judíos, dispuestos de este modo á la rebe- 
lion, se juntáron de todas partes en número de 
doscientos mil' hombres, tomáron las armas, y si- 
guiéron á Barcoziba : el qual, habiendo elegido 
la ciudad fuerte y" populosa de Bither para capi- 
tal de su Reyno**, se hizo en ella ungir por 
Rey de Israel, y se declaró al mismo tiempo por 


233 El Emperador Adriano era 
bijo de Ello Adriano Afer, de una 
familia de Italia que se trasplan- 
tó á España, y se estableció en la 
Ciudad de Itálica cerca de Sevilla, 
llamada boy Santiponce, donde 
tambien nació el Emperador Tra- 
jano. El nombre de su familia 
era Elló, y este mandó dar 4 
la ciudad de Jerusalen nuevamen= 
te reedificada por una colonia Ro- 
mana. 

234 El Talmud Babilónico di- 
Ce, que en la ciudad de Bither 
habia quatrocientas Sinagogas ó 
Academias; en cada una de es- 
tas habia quatrocientos diferentes 
maestros ó preceptores, que te- 
nian cada uno baxo de su instruc- 
clon quatrocientos discípulos (a): 


US M4 DIS M9 A 
mob A mm nx 999 
Down ana 595 mpumn 
5111295) Este crecido número 
de discípulos en una sola ciudad, 
es sin duda alguna una de las mu- 
chas exbgeraciones de que abun- 
da el Talmud, bablando de la 
grandeza y gloria de la nacion 
Hebrea ; ¿ pues cómo podia haber 


en la ciudad de Bither mas de 


seis millones de estudiantes de los 
Hebreos , quando en este tiempo. 
mo habia en toda la Judea tres 
millones de personas de esta mis= 
ma nacion? Pero sin embargo de 
esto, la ciudad de Bither era cier 
tamente en aquel tiempo la clu= 
dad mas populosa de la Judea, 


(a) Guitia fol. 59. 


TOMO IV. 


BB 
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el Mesías verdadero, y Redentor de Israel *35, 
Lo que mas irritó á los Judíos, y lo que mas 


los determinó á tomar las armas contra los Ro- 


manos, fue la órden que expidió Adriano, prohi- 
biéndoles circuncidar á sus hijos*: se encendió, 
pues, el fuego de la guerra en el año diez y seis 
de Adriano; los Judíos acudiéron de todas partes 
al estandarte de Barcoziba*2ó, y este desde luego 
derramó su ira y venganza sobre los de su nacion 
que habian abandonado la Ley de Moyses; innu- 
merables Christianos que de la Sinagoga se con- 
vertian á la Ley del Evangelio, experimentáron 
sus crueldades y violencias; muchos padeciéron 
martirio por la confesion del Salvador del mundo 


] 


235 Ambos Talmudes aseguran de Valencia del año de 1793, són 
que Barcoziba habia acuñado mo- muy justas, y contienen tanta crÍ- 
meda ; pero ninguno de ellos, ni tica, y observaciones tan doctas 
ningun autor Hebreo jamas soñó como las demas obras que dexdó 
que este impostor se llamaba Si= publicadas este sabio tan distin= 
mon, como sin fundamento ni ve- guido. 
rosimilitud alguna lo afirma el  ' 236 El Emperador Trajano per- 
Sr. Tychsen en su obra De Numis' siguió á los Judios hasta el otro 
Hebraicis diatribe pag. $0. Al con= lado del Eufrates y hasta la Me- 
trario, el Talmud con palabras: sopotamia ; pero llegando Adriano 
bien claras y expresas dice, que ¿l trono, consintió que este rio 
su padre se llamaba Rufo, y él sirviese de límites : de suerte que 
Rómulo : de suerte que el nombre los Judíos que vivian en Mesopo- 
de Simon que el Sr. Tychsen leda  tamia no hubieran experimentado 
es de pura invencion suya, sinel  persecucion alguna , si ellos mis 
menor viso de verdad ni probabi= mos uo hubieran acudido para se- 
lidad alguna ; y asi las reconven=  guir 4 Barcoziba, y ayudar á sus 
ciones que el doctísimo é ilustre hermanos de la Judea y demas 
Sr. D. Francisco Perez Bayer le provincias del Imperio Romano, 
hacé en su obra titulada : Legiri= para sacudir el dominio de este, 
midad de las monedas bebreas-s54- y así les alcanzó tambien el cas- 
maritanas, pag. 79 de la impresion .. tigo tremendo y terrible, 


5) 
: 
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Jesuchristo , y otros los tormentos mas inhumanos 
por la fe verdadera. Permitió la divina Providen- 
cia por sus juicios incomprehensibles, para probar 
la fidelidad de los discípulos del Salvador Jesu- 
christo el Mesías verdadero , que el falso Mesías 
Barcoziba y sus sequaces derramasen la preciosísi- 
ma sangre de estos testigos irrefragables del Evan- 
gelio, que gustosamente .alargáron su cuello al 
cuchillo cruel, para dar con ello el testimonio mas 
auténtico 4 Jesuchristo. Como súbditos fieles y 
pacíficos no querian tomar las armas contra los 
Romanos sus superiores legítimos, y esto sirvió de 
otro pretexto 4 Barcoziba para perseguirlos. 

Los rápidos progresos que hizo Barcoziba le 
llenáron de orgullo de tal modo, que desde luego 
se dirigió hácia la ciudad de Jerusalen, la tomó, 
y quitando la vida á los Romanos que halló en 
ella, se propuso restablecerla y fortificarla, para 
poder residir allí en lo sucesivo. Los Romanos, 
que miráron con desprecio el principio de esta 
revolucion , creyendo que la debilidad de la na- 
cion Hebrea no les permitiria sostenerse. por mu- 
cho tiempo, se desengañáron luego que viéron los 
progresos de Barcoziba; y para detenerlos, man- 
dáron 4 Tinio Rufo, entónces Gobernador de la 
Judea , que acometiese el exército de los Judíos; 
pero estos se apoderáron de las plazas fuertes, que 
le servian de apoyo, de tal suerte que fue preciso 
que el Emperador hiciese venir de la Inglaterra á 
Julio Severo, uno de los Capitanes mas acredita 
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dos de aquel tiempo, para que se opusiese contra 
los Judíos. Este Xefe hábil y valeroso , luego que 
tomó el mando del exército Romano en la Judea, 
se puso en campaña; sin embargo de esto, no atre- 
viéndose á dar batalla al numerosísimo exército de 
los Hebreos , se contentaba con molestarle y aco- 
meterle en pelotones, costeándole , estrechándole, 
y cortándole los víveres. Por medio de estas ma- 
niobras prudentísimas se hizo superior á sus ene- 
migos , y les obligó al fin á encerrarse en la ciu- 
dad de Bither, á la qual puso sitio. Los Judios 
no perdiéron todavía el ánimo, se defendiéron con 
valor y constancia. Los estudiantes que habia en 
la ciudad, cuyo número era crecidísimo, subiéron 
á los muros y torres y las defendiéron , rechazan- 
do innumerables yeces á los sitiadores, y matáron 
un crecido número de ellos. Un famoso Rabino, 
que entónces estaba en Bither llamado Triphon, 
conmovido de la miseria que padecian los sitiados 
por el hambre y por los demas trabajos del sitio, 
quiso persuadir 4 los Judíos, que seria mejor en- 
tregarse é implorar la clemencia de los Romanos, 
que dexar tomar la plaza por asalto, y quedar 
sepultados baxo de sus ruinas; pero le quitáron la 
vida como traidor á su patria, é infiel á Barcoziba. 
Sin embargo de esto, los Romanos se apoderáron 
de Bither en el mes de Agosto del año diez y 
ocho de Adriano, y de Christo el de ciento trein- 
ta.y cinco: como la tomáron por asalto, quitáron 
la vida á la mayor parte de los habitadores ; los 


— 


CARTA PRIMERA. 197 
estudiantes, que tan valerosamente la defendiéron, 


fuéron echados en el fuego y quemados vivos con . 


los libros que se halláron en sus Escuelas y Sina- 
gogas. El célebre Rabí Equiba, que se decia ser 
el precursor del falso Mesías Barcoziba , fue muer- 
to con la mayor crueldad, desollándole sus carnes 
con un peyne de hierro : el mismo Barcoziba pagó 
con la vida su atrevimiento y locura; los propios 
Judíos, y aun los de su misma secta, se viéron 
precisados á confesar que su falso Mesías y Re- 
dentor que se llamaba el hijo del Astro, nada mas 
era que el hijo de la mentira ?*? y de la falsedad. 
Quinientos y ochenta mil Judios perdiéron la vi- 
da, así en los varios combates que les diéron los 
Romanos como en la ciudad de Bither, sin contar 
otros muchos que pereciéron por el hambre y por 
el fuego : de suerté que segun la relacion de los 
mismos historiadores Judios * muriéron en la ciu- 
dad de Bither mas Hebreos que habian salido de 
Egipto, cuyo níimero ascendia 4 mas de seiscien- 
tos mil hombres, sin contar las mugeres y ni- 


ños * *3*, Los Romanos tambien perdiéron mucha 


237 El Talmud mismo dice (a) 
que al principio los Judíos llamá- 
ron á este impostor y falso Mesías 
ADD YD Barcoguib, bijo del As- 
tro, haciendo alusion á la profe- 
cla de Balaam mencionada en 
otro lugar; pero viendo que los 
Romanos le quitáron la vida, le 
lMamáron 2112 39 Barcozib, bijo 


de la mentira, de la fulsedad y 
del embuste. 

238 El Talmud dice (5) que se 
halláron en la ciudad de Bither,, 
despues de haberla arruinado los 
Romanos y muertos sus habitado 
res sobre una sola piedra, los crá= 
neos de trescientos niños que se 
habian degollado. 


(a) Sanbedrin cap. 11. (b) Guitin fol. $8. 


* Talm. tract, 
Guitin fol. $8. 


% Exod. 12.37. 
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gente , y segun el testimonio de sus propios histo- 
riadores *, fue esta guerra una de las mas crueles 
que jamas se hizo; é irritados de la pérdida de 
tantos valerosos soldados , cargáron con mas cruel- 
dad sobre los Judios , sin perdonar aun á los niños 
mas tiernos : de modo que la destruccion fue ge- 
neral, sin compasion ni clemencia *3?. En seguida 
tomáron los Romanos 4 Jerusalen y la quemaron; 
y de órden del Senado Romano hiciéron pasar el 
arado * sobre el lugar donde estuvo el templo, 
manifestando con esta accion el mayor desprecio 
por el pueblo de los Judíos, y por su culto y Ley; 
y al fin se apoderáron tambien de las otras cincuen- 
ta fortalezas, que aun no estaban en sus manos, 
con novecientas ochenta y cinco villas de consi- 
deracion. Todos estos lugares fuéron enteramente 
destruidos, y los Judios que se halláron en ellos, ó 
muertos, ó vendidos por esclavos en las ferias que 
habia en el pais** por el mismo precio que se 


% Dion in Adr. 


* Apion in Si- 
riac. 


esto: 2935 299 MD MTY A) 
¿OOO MDO PDD ALITOAD) 


239 Los Judíos celebran aun 
hasta el dia de hoy un ayuno so- 


lemne en el dia diez y ocho del 
mes de 4), que corresponde al de 
Agosto, en conmemoracion de la 
destruccion de Bither; y en uno 
de los himnos que cantan en aquel 
dia comparan á Adriano á Nabu- 
eodonosor , y piden á Dios el to= 
mar venganza de aquel cruel ene- 
migo de su pueblo, que habia 
muerto innumerables de sus ele- 
gidos, y destruido quatrocientas y 
ochenta Sinagogas. El himno dice 


92 : ODIN, WD DIDO 
mor :oaano Ona Dre 
dedico 1099 507 O 9) 
NUM ¿IMNION MYY DIAN) 
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“ago Una de estas ferias se te=' 
nia cada año en las llanuras de 
Mamre , lugar venerable donde 
Abraham dió un convite á los An- 
geles baxo de unas tiendas (a): se 


(a) Genes. cap. 18. O. Io 


CARTA PRIMERA. 199 
vendian los caballos : los que no halláron compra- 
dores, se los llevaron á Egipto, donde perecié- 
ron en la mayor miseria; quedando de este modo 
el pais de la Judea enteramente arruinado y des+ 
poblado; y Adriano ,-aprovechándose de esta oca» 
sion , mandó que se reedificase la ciudad de Jeru- 
salen al modo de las ciudades Romanas, lo que sé 
executó en el año ciento treinta y siete de Chris- 
to. La fundáron sobre las ruinas de la antigua ciu- 
dad, la diéron el nombre de Elia Capitolina en 
honor de su fundador, y la pobláron con una co- 
lonia Romana. La nueva ciudad no fue absoluta- 
mente plantada donde estuvo la antigua; pues el 
monte Calvario que ántes estaba fuera de las mu- 
rallas , fue encerrado en el recinto de ellas, y los 
montes de Sion y de Moria quedáron fuera ; y sin 
embargo de estas mudanzas tan grandes, se prohi- 
bió la entrada en ella á los Judíos.so pena de la 
vida, y aun se tenia por delito el mirarla de le- 
jos **; de suerte que los infelices Judios se viéron 


llamaba la feria de Terebintez una palma llorando, con estas pal 


2unque la voz hebrea "ÓN sig=- 
nifica propiamente una encina, y 
Do tiendas. Los Judios que no se 
podian vender en esta feria , se los 
llevaban á la de Gaza, y de esta 
ciudad á Egipto. Adriano hizo ba- 
tir moneda en memoria de la vic- 
toria que tenia sobre los Judios, 
del mismo modo que Vespasiano 
hizo ántes de él quando se des- 
truyó Jerusalen y se quemó el 
templo: las de este tienen la figu= 
ra de una muger sentada baxo de 


labras: Capta Fudaea, la Judea es- 
tá cautiva; y las de aquel tienen 
la figura de una muger que tiene 
en sus brazos dos niños desnudos 
sacrificando sobre un altar, con 
estas palabras : Adventus August. 
SFudaeae, la venida del. Empera= 
dor á la Judea. 

a41 Para mortificar mas á los 
Judios , hizo Adriamo edificar con 
las mismas pledras del templo de 
Jerusalen teatros y otros varios 
edificios profanos, y mandó poner 
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precisados á comprar á precio.de plata de los sol- 
dados Romanos la libertad de subir á una de las 
montañas cercanas á la ciudad de Jerusalen, para 
poder contemplar su ruina y destruccion, y llorar 
con amargura su cautiverio. 

Habiendo ' muerto Adriano en el año cienta 
treinta y ocho de Christo, le sucedió en el Im- 
perio Antonino el Pio : este nuevo Emperador fue 
mas favorable á los Judíos que su antecesor; pues 
habiendo estos tomado las armas al principio de su 
gobierno , para obligarle á que derogase la ley de 


Adriano que les prohibia' circuncidar á sus hijos y 


observar los preceptos de su ley, bien pronto su- : 


primió su insolencia, y los sujetó enteramente; pero 
como Principe benigno quiso usar de su victoria 
con moderacion , concediéndoles el libre exercicio 
de su religion, y lo que ántes habian pedido con 
las armas en las manos, contentándose únicamente 
con prohibirles hacer prosélitos á su religion ***: 
de este modo vivian con tranquilidad baxo del im- 


en el mismo lugar donde estaba 
el santuario las estatuas de sus 
falsos dioses, y á la puerta que 
conducia á Betlehem la figura de 
un puerco, animal impuro, que 
les fue prohibido por la Ley de 
Moyses , manifestándoles con esto 
que ya no estaban mas en estado 
de guardarla ni cumplir sus pre— 
ceptos : estando sujetos al Imperio 
Romano tenian que conformarse 
con sus leyes y costumbres. 


- 242 Esta ley promulgada por 
Antonino, que prohibió á Jos Ju- 
dios el hacer prosélitos, mani- 
fiesta con la mayor claridad la 
falsedad de Ja asercion de sus Ra- 
binos, que aseguran que Antonino 
aprendió la Ley de Moyses, y la 
tradicion de Rabí Juda llamado 
el Santo, y que se convirtió al 
Judaismo , haciéndose circuncidar, 
y se hizo prosélito (e) en su re- 
ligioa, 


a 
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perio de Antonino **. Pero habiéndose unido con 
Volgoso, Rey de los Partos, contra los Romanos 
en tiempo de su sucesor Marco Aurelio, y á la ins- 
tigacion de Faustina su muger, tomáron despues 
el partido de Casio, que se hizo proclamar Em- 
perador; renovó contra ellos en castigo de su per- 
fidia las leyes de Adriano, prohibiéndoles circun- 


” 343 Enel tiempo de Antonino 
Pio nació el célebre Rabí Juda el 
Nasi 6 Principe, llamado comun- 
tente el Santo , autor y compila- 
dor de la Misna, que contiene las 
tradiciones y decisiones de los Ju- 
díos. Este Rabino era Patriarca 
de lo3 Judíos en la Academia que 
tenian en Tiberias; y viendo la 
general dispersion de los de su 
nacion por todas las partes del 


mundo, y que ya no habia mas 


esperanza de unirse todos en su 
pals baxo el gobierno de un Prin- 
cipe de su propia nacion , juz= 
gó necesario juntar todas las tra- 
diciones , explicaciones, máximas, 
ceremonias y usos de los antiguos, 
y compilar de todo ello una obra, 
para que de este modo no se olvi= 
dasen pi se mudasen los preceptos 
y costumbres de los Judíos. Esta 
Obra fue traducida al latin por 
Surenhusius con Jas notas de May- 
mónides, de Bartenora , y de Gui- 
se. Los Judíos tienen la Misna por 
la: obra mas completa del mun= 
do; la veneran aun mas que el 
Pentateuco.ó la Ley de Dios, y 
hablan de su autor como de un 
hombre inspirado de Dios, y del 
mayor sabio de todos los siglos. 
Sin embargo de la opinion de los 
TOMO IVY. 


Judíos acerca de Rabi Juda y de 
su obra, ni esta merece el nom- 
bre de una produccion sabia y 
completa , ni su autor el de sabia 
y santo; pues lleno de orgullo y. 
de soberbia despreciaba á todos 
los sabios de su tiempo, como lo 
asegura el Talmud Babilónico ; y 
la Misna, llena de confusion y de 
dudas, no sirve sino para confun= 
dir mas el texto que pretende ex- 
plicar, y enredar mas las diferen= 
tes ideas y pensamientos de los 
antiguos, sin aclarar nada, ni ilus- 
trar cosa alguna. Por remediar es- 
tos inconvenientes formáron los 
Rabinos posteriores los dos Tal= 
mudes , el de Babilonia y el de Je- 
rusalen, para explicar la Misna; 
pero tampoco fuéron mucho mas 
felices estos que Rabi Juda en sus 
producciones, pues fue necesario 
que los que viniéron despues de 
ellos, como fuéron los Rabinos del 
siglo décimo y undécimo, forma= 
sen otras explicaciones nuevas pa= 
ra explicar los Talmudes; y Co- 
mo hasta el dia de hoy se forman 
entre los Judíos nuevas exposicio= 
nes de estas obras, se manifiestan 


-con la mayor claridad la confu- 


slon de sus producciones, y la ig- 
norancia de sus autores, 
CC 
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cidar á sus hijos y enseñar la ley; sin embargo 
de esto, en las provincias de Asia continuáron go- 
zando tranquilidad y paz, y por todas partes ma- 
nifestáron el odio mas implacable contra el Evan- 
gelio, y contra los fieles discípulos de Jesuchris- 
to *: de modo que apénas respiráron ellos de las 
crueles persecuciones con que los Romanos los 
perseguian, solicitaron la total destruccion de los 
Christianos ***. 

Nada importante se halla en la historia de los 
Judíos desde el gobierno de Marco Aurelio hasta 
el de Severo, que subió al trono del Imperia en 
el año ciento noventa y quatro. Habiéndose en- 
tónces declarado por Emperador Pescenio Niger, 


244 Prueba de esto es el mar- 
tirio de San Policarpo en la ciu- 
dad de Smirna, como lo vere- 
mos en la Carta segunda de este 
tomo. 

245 En este mismo tiempo se 
formaban nuevas sectas entre los 
Judíos ; pues no contentos con las 
de Fariseos, Saduceos, Esenos y 
Gaulonitas , de los quales hemos 
hablado en el tomo III de esta 


obra, pag. 20, nota 21.... , se Je- 


vantáron otras como las de Hele- 
nistas, de Hemerobaptistas, y de 
Masbotheos, que diéron nacimien- 
to á otras infinitas mas, que de 
tiempo en tiempo se formáron y 
se forman: de suerte que el dia 
de hoy hay casi tantas sectas co- 
mo individuos entre los Judíos. 


Los Helenistas eran los que defen-. 


dian la version de los Setenta, y 


la tenian á lo ménos por tam 2u- 
téntica como la Biblia Hebrea; 
Jos Hemerobaptistas se lavaban 
varias veces al dia, y hacian con.- 
sistir en estas purificaciones ex-= 
teriores toda la religion y el culto 
debido al supremo Ser ; los Mas- 
botheos negaban la Providencia, 
y atribuian todos los sucesos al 
acaso. San Justino Martir bace 
mencion de otras dos sectas, la 
primera llamada Genistes, que se 


gloriaban de ser descendientes de 


Abraham , y crelan que esto solo 
les bastaba para salvarse; y la se- 
gunda Meristas, que no recibian 
mas que los cinco libros de Moy- 
ses y algunos otros Profetas , pero 
mo toda la Biblia. En el dia los 
Judíos llaman á todas estas sectas 


con el nombre general de DNP 
Ceraitbas. 
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Gobernador de la Siria, buscó todos los medios 
posibles para hacer que los Judíos favoreciesen su 
partido contra Severo, á quien habia ya reconoci- 
do el Senado por Emperador; pero viendo la cons - 
tancia de los Judíos, y su fidelidad hácia su legíti- 
mo Soberano, les persiguió de tal modo, que hizo 
matar á muchísimos de ellos, y hubiera acabado 
con todos los que estaban en el Asia baxo de 
su gobierno, si no hubiera quedado muerto poco 
despues de haber perdido tres batallas seguidas 
que le habia dado Severo su competidor. Este, 
agradecido á los favores de los Judíos y á su fide- 
lidad **, los protegió de modo, que algunos de 
ellos grangeáron empleos honoríficos, especialmen- 
te los que podian pagarle bien; pues siendo Seve- 
ro sumamente avaro, no se desdeñaba colmar de 
honores 4 qualquiera que pudiera satisfacer su ava- 
ricia *47, ménos á los Christianos, 4 quienes persi. 
guió con la mayor crueldad, y los cargó de cre- 
cidos tributos y contribuciones. 


246 Severo al priuciplo de su 
reynado, no solo hizo la guerra 4 
los Judíos, sino tambien confir= 
mó las leyes que les prohibian 
entrar en la ciudad de Jerusalen, 
Y hacer prosélitos á su religion; 
pero despues que sostuviéron su 
partido contra Niger, no -solo 
abrogó dichas leyes, sino que les 
_ Concedid tambien todos los pri- 
vileglos de ciudadanos Romanos. 
Estas ventajas los hiciéron tan in- 


soleñtes, que renováron con mas 
crueldad las persecuciones y vio- 
dencias contra los Christianos (4). 

247 Como Severo era muy ava- 
ro, sablendo que entre los Judíos 
habia hombres sumamente rl- 
cos (5) que darian mucho dinero 
-por uno ú otro empleo honori= 
fico, no tuvo dificultad alguna 
en concederles su deseo median 
te crecidísimas cantidades de di- 
Dero. 


(a) Tortul. Apolo. CAMP. BL. (5) Vipirt 
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En el siglo tercero, baxo el gobierno de Cara- 
cala, gozáron los Judíos la misma tranquilidad que 
habian gozado en tiempo de Severo su padre y an- 
tecesor **, y seguian persiguiendo á los Christia- 
nos como habian hecho ántes **, instigando al mis- 
mo tiempo así al Emperador como 4 los demas 
Gentiles, para que cometiesen las mayores cruel- 
dades y violencias en los Christianos. Estos por su 
parte compusiéron las apologías mas sabias en de- 
fensa de su causa : manifestáron, así á sus crueles 
enemigos como á todo el mundo entero, la verdad 
de su religion y fe, la santidad del Evangelio, y 
la humildad y pureza de costumbres de sus ver- 
daderos profesores: de suerte que las persecucio- 
nes que padeciéron los Christianos de aquellos 
tiempos , produxéron las obras mas sabias y famo- 
sas , que en todas edades testificarán sobre la ver- 


dad de la fe, y confundirán enteramente á la in- 
credulidad ?5*, 


” 248 Caracala fue criado con un 
Judío, y así le era natural tener 
afecto á esta nacion. Spartiano di- 
ce, que habiendo mandado el Enr 
perador Severo azotar á un niño 
Hebreo que habia jugado con Ca- 
racala , teniendo este solamente 
siete años, se afliigid tanto lloran- 
do la desgracia de su compañero, 
que no quiso ver despues á su pa- 
«ire por muchos dias. E 

. 249 Tertuliano dice en su Apo 
logía , que un cierto Judio se pa- 
seaba por las calles de Cartago, 
llevando en sus manos la figura 


de un bombre que tenia orejas de 
un asno, vestido de una capa lar- 
ga, y teniendo en sus manos un 
Jibro con estas palabras: El Dios 
de los Cbristianos. 

so Los modernos filósofos al 
mismo tiempo que tratan á los 
primeros Christianos de fanáticos, 


no pueden negar que sus produc- 


ciones literarias manifiestan jus- 
tamente lo contrario; ¿pues quál 
de los autores modernos ha es- 
crito con mas libertad, con mas 
franqueza , con mas conocimiento 
y con mas sabiduria que Tertulia= 
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Miéntras que los Christianos padecian las per- 
secuciones mas crueles, los Judíos formáron el Tal- 
mud Jerosolimitano ?*. Esta obra, que sirve de 
explicacion á la Misna, la compuso un tal Rabí 
Joachin, uno de los discípulos mas sabios de Rabí 
Juda llamado el Santo ”*”, autor y compilador de 
la Misna. Uno de sus discípulos llamado Rabí 
Ase, Presidente de la Academia que los Judíos 
habian tenido en la ciudad de Sora cerca de Babi- 
lonia , compuso el Talmud Babilónico , otra expo- 
sicion de la Misna *53 mas clara, mas extensa, pero 
mas lleno de supersticiones y fábulas que el de 
Jerusalen. Estas tres obras, que los Judíos tienen 
por inspiradas, contienen todas las leyes, precep- 
tos, ordenanzas , decisiones, decretos, tradiciones, 
historias, hechos, usos y ceremonias , y en general 
todo lo que pertenece al pueblo Hebreo: su lec- 
tura puede ser útil en parte para la inteligencia 
de varios pasages de la sagrada Escritura del viejo 
Testamento; pero las fabulas que contienen, las 


no, S. Clemente Alexandrino, San 
Justino Martir, S. Iguacio Martir, 
Orígenes Érc. ? 

251 Talmud significa doctrina, 
llamado así el de Jerusalen y el 
de Babilonia por excelencia , por- 
que contienen la doctrina , la tra- 
dicion y la moral del pueblo de 
los Judios. 

252 Misna significa el Deute- 
ronomio ó la segunda Ley, esto 
es, la Ley oral ó la tradicion, 
pues la primera es la Ley escrita 
Ó la de Moyses. 


as3 El primero se llama el Tal 
mud Jerosolimitano, porque fue 
compuesto por Rabí Joachin en la 
ciudad de Tiberias en la Judea, 
cuyo lenguage es hebreo-siriaco, 
del mismo modo que se hablaba 
entónces en aquel pais, llamado 
comunmente el idioma de Jeru- * 
salen; el segundo se llama Tal- 
mud Babilónico, por haber sido 
compuesto en el Reyno de Babi- 
lonia, y su lenguage es hebreo- 
caldayco , que entónces se babla= 
ba en aquellas regiones. 


* Vid. Lampria 
dius. 


a 
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falsedades y mentiras que promulgan, las blasfe- 
mias é injurias que vomitan contra el Salvador del 
mundo y su santa Iglesia, las hacen las mas in- 
dignas, mas abominables y mas impias que ja- 
mas fuéron escritas. Sin embargo de lo dicho acer- 
ca de los Talmudes de los Judios, pueden servir 
para refutar á estos, y confundir á los incrédulos 
modernos ; pues como contienen los hechos princi- 
pales de la historia de Jesuchristo y los de los tres 
primeros siglos de la Iglesia, dan el testimonio mas 
irrefragable á la verdad del Evangelio, sin que ni 
los unos ni los otros puedan oponer cosa alguna en 
favor suyo. 

Continuáron los Judios gozando la paz hasta el 
tiempo del Emperador Heliogábalo. Este Príncipe 
cruel, supersticioso , soberbio y orgulloso, que se 
habia dexado circuncidar , y no comia jamas de la 
carne de puerco, no para conformarse con la ley de 
los- Judíos, ni para darles gusto á ellos, á quienes 
no amaba, sino para poder servir con mas pureza 
á sus falsos dioses: este Monarca impio se habia 
propuesto, como otro Nabucodonosor, hacer ado- 
rar únicamente por toda la extension del Imperio 
Romano, como el supremo Dios de los dioses, á su 
ídolo que llamaba por su propio nombre * *5*, Ha- 


254 El ídolo de Heliogábalo 
era una gran piedra negra, redon- 
da por debaxo, y que por lo alto 
terminaba en una punta en for- 
ma de un cilindro ó pirámide re- 
donda: dixo que habia caido del 


cielo; y atribuyó su elevacion al 
trono del Imperio á la benevo- 
lencia de este ídolo : le llevó con= 
sigo desde Siria hasta Roma , don- 
de le hizo edificar un templo 
magnífico, y todas las mañanas 


A gp 
. 
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bia formado el proyecto abominable de prohibir 
en todo el Imperio todos los demas cultos, sin res- 
petar ni á los Christianos ni á los Judíos: de suer- 
te que si los soldados no le hubieran quitado la 
vida al principio de su reynado, no hubieran es- 
capado de su mano cruel ni los unos ni los otros*. 
La dulzura de Alexandro Severo, unida con las 
preocupaciones que habia recibido de su madre 
Mamea desde sus mas tiernos años en favor de los 
Judíos, fuéron causa de que los favoreciese mu- 
chísimo durante su gobierno **5. En aquel mismo 
tiempo gozáron tambien paz y tranquilidad los 
Judios que vivian en la Persia. El restaurador de 
la Monarquía Persiana Artaxerxes , y su hijo que 
le sucedió en aquel Reyno, favoreciéron á los Ju- 


le ofrecia inmensas víctimas al 
son de innumerables instrumentos 
músicos. Todos los demas dioses 
los tenia Heliogábalo por criados 
de su idolo, y algunos únicamen- 
te como esclavos suyos; y su ex- 
travagancia' y locura llegáron á 
tal punto , que le ofreció víctimas 
humanas: de suerte que jamas se 
halló hombre alguno mas impio, 
mas extravagante, mas cruel ni 
mas supersticioso que este Empe= 
rador; y hubiera causado mucho 
mas daño si no hubiese sido ase- 
sinado por sus soldados en el año 
quarto de su reynado , y el diez y 
ocho de su vida. 

255 Aunque Alexandro Severo 
Dunca habia abandonado el culto 


sacrilego de los dioses de los Pa= 
ganos , quería asociarles tambien 
á Abraham el padre de los cre- 
yentes, y formó el pensamlen- 
to de unirles á Jesuchristo Salva= 
dor del mundo. Tales extravagan= 
cias, y tal mezcla de dioses hizo 
Alexandro Severo; en lo demas 
tuvo una conducta mas suave y 
mas compasiva hácia los Christia- 
Dos y los Judios: pues habiendo 
aprendido aquella máxima mo- 
ral comun á los unos y á los 
otros (a): no bagas 4 otro lo que 
no quieres que se baga Ú£ tí misa 
mo», la repitió muchas veces ca= 
da dia, y la hizo grabar por to- 
das partes en los edificios pú= 
blicos., 


(a) Tobias cap. 4. O. 16. Luc. cap. 6. y. 31. 


Y Heliog.0.153 
Pag. 153. Herd» 
lib. S. 
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díos de tal modo, que uno de sus mas famosos 
Rabinos fue precisado 4 tomar el nombre de Ar- 
taxerxes, y despues de la muerte de este el de 
su hijo Sapor, para que sus decisiones en la Ley 
tuviesen la misma autoridad que los decretos del 
Rey. Este Rabino era el célebre Samuel Jarcht, 
ó Samuel el Lunático, así llamado por los conoci- 
mientos astronómicos que habia tenido, formando 
varias tablas, y corrigiendo los “cálculos anterio- 
res*5 formados por Hilel, Patriarca de los Judios 


256 Hilel, hijo de Gamallel, 
Patriarca de Tiberias, de quien 
se hablará despues, fue el prime- 
ro que introduxo en los Calenda- 
rios de los Judíos la Era de la 
creacion, pues hasta su tiempo se 
sirviéron de la de los Emperado- 
res, ó de los Macabeos: tambien 
introduxo un ciclo nuevo de diez 
y Mueve años, por el qual con- 
cuerda el curso del sol con el de la 
luna por medio de siete interca= 
laciones, y reformó la Tecufa, 6 
las Revoluciones del año, mudando 
los equinoccios y solsticios que hi- 


De la creacion del DIO dire 
Del diluvio A A 
Del nacimiento de AbrahaM....oooooooscrossorcocccrnnosa 


zo retrogadar trece dias. En aquel 
mismo tiempo corrigió tambien 
Rabí Samuel, Patriarca de Na- 
hardea, los Cálculos astronómi- 
cos del Calendario de los Judíos, 
que su sucesor Rabí Ada acabó 
de rectificar. Como los Judíos , se- 
gun su cálculo, tienen doscientos 
y quarenta años ménos que los 
Christianos en el cómputo de la 
creacion del mundo, he juzgado 
necesario poner aquí el cómputo 
de su Calendario del presente año 
en que vivimos de mil setecien= 
tos noventa y siete de Christo. 
sss7. 
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en la Academia de Tiberias , hijo de Rabí Gama- 
liel, hijo de Rabí Juda llamado el Santo.: Este 
Hilel, que fue uno de los Judíos mas sabios de 
todo el Oriente, hizo su nombre famoso é ilustre 
por su conversion ¿"la religion Christrana al fin de 
su vida, que sucediá a fines del siglo tercero ó al 
principio del quarto**?. Los Judíos, que hablan 
mucho en su Talmud de la sabiduría de Hilel , no 
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as7 San Epifanio nos conservó 
la historia de la conversion de 
Hilel, que estando de- Patriarca 
de los Judios en la ciudad de Ti- 
berias cayó enfermo , y viéndose 
próximo á la muerte envió por el 
Obispo de aquella ciudad con pre- 
texto de consultarle sobre su mal, 
mas realmente fue para hacer en 
su presencia la confesion de la fe 


TOMO IV. 


de Jesuchristo, lo que efectivamen- 
te hizo, y recibió el sagrado Bau- 
tismo de su mano , murienda poco 
despues como verdadero fiel. Jo» 
seph, a2y0 y preceptor de su hija 
Juda , imitó su exemplo, y. se con 
virtió tambien á la religion Cbris- 
tiana en tiempo de Constantino, 
lo que: no dexó de ser de buen 
exemplo para el Christianismio. . 
DD 
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dicen palabra de este hecho bien sabido y testifi- 
cado: sin embargo de su silencio acerca de la con- 
version de Hilel, se halla un pasage en este libro, 
y una sentencia pronunciada por este mismo Ra- 
bino, que manifiesta bien la verdad que los his- 
toriadores Christianos nos han conservado con tan- 
to cuidado ?s*. 

Los sucesores de Alexandro Severo dexáron go- 
zar á los Judíos la tranquilidad que habian tenido 
baxo el gobierno de este Príncipe. Felipe, que na- 
ció en Arabia donde los Judíos vivian en gran nú- 
mero, los favoreció tambien del mismo modo que 
lo habia hecho con los Christianos : de suerte que 
el siglo tercero fue uno de los mas favorables á los 
Judíos, así en el Imperio Romano, como en la 
Persia y Babilonia *?. .En estos paises establecié- 
ron varias academias y escuelas, y protegidos por 
los Reyes de Persia, que nuevamente restable- 
ciéron su trono *%, inyentáron y multiplicaron los 


a58 El pasage es Talmud dl- xo el gobierno de Sapor, Rey de 
ce (a) INPIO pri 51 22 "pPN Persia, á causa de una disputa que 
27 aah a Esto es, Rabf Hilled tuvo con uno de sus Rabínos sobre 
dice, que ya no babrá mas es un punto de la Ley; pero como 
peranza de otro Mestas para Is= . no consta de ningun otro historia- 


rael, 

259 La Crónica de Rabi Salo- 
mon , hijo de Verga (5), dice que 
en el siglo tercero padeciéron los 
Judios por algun tiempo una cruel 
persecucion. El Talmud dice (c) 


que sufriéron esta persecucion ba= 


dor contemporáneo , se duda de su 
verdad. 

a60 Artaxerxes restableció el 
trono de Persia, y murld en el 
año doscientos quarenta y quatro 
de Christo; su hijo Sapor le suce 
dió, y ambos favoreciéron mucho 


(a) Sanbedrin cap. 11. (0) Traduccion castellana en Amsterdam si 
año de 1744, 248. 3. (c) Sanbedrin cap. 11. 
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títulos pomposos y vanos de sus doctores y sa- 
bios *%*, de los quales algunos se hiciéron mas des- 
preciables por sus puerilidades, que dignos de ala- 
banzas*%. Al fin de aquel siglo, hácia el tiempo 
del año doscientos y noventa, pareció Manes á 
Manichéo, que formó una secta nueva : tuvo fre- 
qúentes conferencias con los Judíos de Persia para 
atraerlos á sus nuevas máximas; pero como estas 
se oponian contra el antiguo Testamento , le des- 
preciáron, é instigáron al Rey de Persia para que 
le persiguiese, lo que consiguiéron; y Manes, des- 
pues de haber sido puesto en una prision, fue 


muerto de órden de Sapor , Rey de Persia *%, 
Pasaremos al siglo quarto , en el qual Constan- 
tino el Grande se vió constreñido 4 promulgar le- 


á los Judios. La Reyna Zenobia, 
que se apoderó de Persia, conti- 
nuaba en favorecer á los Judios, 
cuya religion y culto habla profe- 
sado en su juventud ; su hijo Vaba- 
lat les concedió su proteccion en 
los pocos estados y dominios que 
los Romanos le dexáron : de suer- 
te que los Judios gozáron la paz 
y la tranquilidad en todo aquel 
tiempo. 

26r Pondremos solamente 21 
gunos de estos pomposos títulos 
para dar una idea de su vanidad 
y ostentation: llamáron, pues, ú 
sus doctores NIN Padre, 513 
Señor, E Alteza, Y) Maestro 
universal, MD Preceptor, UNA 
Xefe y cabeza, 9170 pPIY Des- 
arraigador de montes, 193 Y YAN 
el Tesoro preciostsimo , WO la 


Montaña de Sinai Ó de la Ley, 

262 El célebre Rabí Chiia , no 
pudiendo detenerse de la concu=- 
piscencia, se echó en un horno 
ardiendo para apagar el fuego de 
la carne. 

263 Véase la historia de Ma- 
nes en la Carta segunda. Aquí no- 
tamos solamente que los Judíos 
que ponen en su Calendario el 
principio de esta secta en el año 
de doscientos moventa y tres de 
Christo; ó del mundo, segun su 
cómputo, quatro mil cincuenta y 
tres, es conforme á la verdad, y 
no lo que dicen sus historiado- 
res, que aseguran sin fundamen=- 
to alguno que la secta de Ma= 
nes comenzó al fin del imperio 
de Constantino, esto es, al £in del 
siglo quarto.  ' 
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yes severas contra los Judíos para contenerlos, y: 
reprimir las insolencias y crueldades que. habian 
cometido contra los de su nacion que abrazaban la 
Ley del Evangelio *%*. Este Emperador, inspira- 
do por las máximas de la moral de Jesuchristo, 
no quiso perseguirlos, ni obligarlos por fuerza á 
abrazar el Christianismo ; se contentó con decretar 
que en adelante no pudiesen tener esclavos Chris- 
tianos, y que á los que tuviesen los diesen inmedia- 
tamente libertad. De este modo manifestó Cons- 
tantino el influxo que tenia en su conducta la reli- 
gion de Jesuchristo que profesaba , y dió 4 cono- 
cer 4 los enemigos del Salvador que los verdade- 
ros profesores de su Ley son Principes compasivos, 
Menos de misericordia, clemencia y justicia , como 


tambien súbditos fieles llenos de sumision y de 


amor hácia'sus superiores *5, 


264 Joseph, preceptor que fue 
de Juda , hijo de Hilel, Patriarca 


de los Judíos, que se convirtió á 


la religlon Christiana ántes de su 
muerte en la ciudad de Tiberias, 
como lo hemos notado en otro 
lugar; este Joseph, siguiendo el 
exemplo de Hilel, leyendo el nue- 
vo Testamento, y contemplando 
la grandeza y la gloria del Salva- 
dor del mundo, fue acometido por 
los Judíos en su propia casa ,le ar- 
rancáron el libro de sus manos, le 
llenáron de oprobrios, de insultos 


y de golpes, le arrastráron á la 


Sinagoga donde le azotáron*pú- 


(a) Eutych. -Agn. 


blicamente, y despues le echáron 
ál rio Cydno para ahogarle; pero 
la divina Providencia se dignó 
conservarle la vida: la corriente 
le llevó hasta cierta distancia y 
le echó á la orllla, y saliendo vivo 
se presentó al Obispo que le babia 
bautizado; y el Emperador le con- 
cedió la gracia que le pidió de 
construir varias Iglesias en dife 
rentes partes donde no las habia. 
265 Algunos autores antiguos (a) 
atribuyéron á Constantino una ley 
que, segun los mismos historiado- 
res Hebreos, promulgó Adriano, 
á saber: que mandó cortar á los 


<ÁUR. 1008. E. Pag. 466. 
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“Por este tiempo habia un crecido número de 
Judíos en España, que habiendo venido despues 
de la destruccion de su templo de Jerusalen, se 
estableciéron en varias partes de este fértil pais, 
cuyo clima y cuyas producciones son casi iguales 
á los de la Judea. Recibidos de los Españoles con 
la benignidad con que acostumbraban recibir á 
otros extraños , como habian recibido á los Fenicios, 
á los Cartagineses, á los Romanos y á otros , se 
estableciéron en varios pueblos y ciudades, donde 
erigiéron sinagogas y escuelas, y gozáron la tran“ 
quilidad y la paz, que no halláron en su propio 
pais, donde siempre fuéron perseguidos de los Ro- 
manos y de otras naciones sus enemigas. Estando 
en España mezclados con los Christianos , entre los 
quales vivian, no dexáron de buscar todos los me- 
dios posibles para apartar á los fieles de la ley del 
Salvador del mundo y de la religion de Jesuchristo, 
a quien sus padres habian crucificado, y derramado 
su inocente sangre preciosísima. Ya por medio de 
sus conversaciones , que siempre se dirigian contra 
la verdad eterna, ya por medio de sus supersticio» 
nes y tradiciones fabulosas, que procuraban intro- 
ducir aun entre los que no eran de su secta y na- 


Judios las orejas por haber que- 
rido reedificar á Jerusalen; pero 
como este último hecho es noto- 
riamente falso, porque Jerusalen 
no fue reedificada en tiempo de 
Constantino, en cuya época ya 
asistió su Obispo al Concilio de 


Nizea, sino en tiempo de Adria-= 
no, del mismo modo se puede 
creer, que la ley que habia mo- 
tivado no se promulgó en tiem- 
po de Constantino, sino en el del 
mismo Adriano; este es asunto en 
que no.cabe duda racional. 
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cion, ya por medio de donativos y de intereses 
con que compraban algunas personas incautas y: 

ménos instruidas, pervirtiéron innumerables fieles, 
atrayéndolos á su secta abominable, y los hicié- 
ron participar del enorme castigo y de la maldi- 
cion tremenda que ellos mismos habian pronun- 
ciado sobre sí y sobre sus hijos quando pedian la 
muerte del eterno Hijo de Dios, y la sangre del 
justo y glorioso Salvador. 

Luego que por los santos Obispos que entónces 
habia en España fue advertido este gran desórden, 
y el peligro que corrian varios de los fieles de sus 
rebaños, se juntáron en un Concilio en la ciudad de 
Iliberio ó Elvira cerca de Granada*%, y entre otros 
varios cánones que promulgáron, en que arregláron 
la disciplina de la Iglesia, y la moral de los fieles 
conforme á las máximas del Evangelio, mandáron 
que en adelante , baxo pena de excomunion, ningun 
Christiano comiese con Judío alguno, ni dexase 
bendecir sus campos ni sus frutos por los de esta 
secta, como acostumbraban hacer”*”, para que de 


266 Este Concilio se celebró en dictionemn. Si guis post interdiction 


el siglo quarto, y se llama co- 
munmente Concilio Iliberitano. 
Véase á D. Fernando de Mendoza 
en su Discurso apologético de este 
Concilio. . 

267 El cánon 49 dice así: .4d- 
sioneri placuit possessores, ut non 
patiantur fructos suos, quos a Deo 
percipiunt cum gratiarurs actione, 
o Fudacis benedici, ne nostram ir= 
vitam, st infirmam faciant bene= 


nem facere usurpaverit , penitus ab 
Ecclesia abjiciatur. En el cánon so 
se dice: Si vero aliquis Clericus 
sive fidelis fuerit, qui cum Jfu= 
dacis cibum sumserit, plucauit , ers 
a communione abstinere, ut debeat 
emendari. De estos y de otros va= 
rios cánones que promulgáron los 
Padres del Concilio de Elvira se 
ve claramente , que Jos Judios que 
habia entónces en España abusa- 
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este modo se apartase á los fieles, así del trato 
con estos pérfidos enemigos de Christo, como de 
sus conversaciones perjudiciales, y de sus supers- 
ticiones. me 

.Miéntras que Constantino el Grande procura» 
ba suprimir la':insolencia de los Judíos, y los Pa- 
dres del Concilio de Elvira cuidaban de que no 
dañasen á los fieles con sus conversaciones y supers- 
ticiones , ellos gozando en Persia los favores de sus 
Monarcas excitáron las persecuciones: mas crueles 
á-los fieles. Habia en Persia un número crecidí- 


- simo de Judíos; sus escuelas y academias florecié- 


ron de tal modo, que solamente en la ciudad de 
Sora se contaban doce mil discípulos que estudia- 
ban la Ley baxo la direccion del celebrado Raba 
Nachámida , llamado comunmente Rabena ***. La 
fe de Jesuchristo, que se habia ya extendido por 
la Armenia á la Persia y á otras varias provincias 


ban de la bondad y benignidad - díos 3993 py Transplante 
con que los naturales les acoglan; dor de montes, por su mucho sa= 


procuraban pervertirlos, y apar= 
tarlos de la única y verdadera fe, 
que es la felicidad y la eterna glo- 
ria de sus profesores. 

- 268 De este nombre vivian dos 
Rabinos en Persia, .el uno se lla- 
maba Hacadmon, el primero ó an- 
ciano, y floreció 4ntes del Conck- 
lio de Nizea en el año trescientos 
veinte y dos, y el:otro Muchrom, 
el último 6 jóven, y vivió há- 
cla el año quatrocientos setenta y 
quatro. El primero, de quien se 
habla en el texto, llaman los Ju> 


ber, y sus conogimientos tan pro= 
fundos. Escribió la obra llamada 
$197 DNUINAD Breschitd Rabe, 
que es un comentario literal y 
místico del Génesis. Este mismo 
¿Rabino, habiendo sido acusado 
de traicion al Rey de Persia, 
huyó , y :se ocultó, y murló er 
el destierro; sin embargo de su 
conducta inlqua , no resujtó cosa 
aJguna contra su nacion ni cona 
tra su. familia, pues su sobrino 
Mamado .4Adei MIN le sucedió em 
la Academia. BS 
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del Oriente, hizo tantos progresos, que sin la me- 
nor oposicion sé edificaron innumerables Iglestas, 
y fundaron Obispados por todas partes, así para 
la instruccion de los fieles, como para Ja con- 
version de. los incrédulos. Viendo los Judíos que 
uno de los principales 'eunucos del Rey' Sapor, 
llamado Ustazade, recibió el bautismo y 'se hizo 
Christiano, se llenáron de tal suerte de furor, que 
uniéndose con los Magos, se conjuráron contra 
los Christianos, é instáron al Rey de. Persia para 
que acabase así con estos como con su culto y re- 
ligion; y lo consiguiéron de tal modo, que arrui- 
náron todas. las Iglesias, y aniquiláron casi todos 
los vestigios del Christianismo en aquel pais *%, 
No dexó Dios impunes estas maldades de los Ju- 
díos; Constancio, que habia sucedido á Constan- 
tino en el Imperio, se vió constreñido á tratarlos 
con mas severidad que su padre; púes la paz y la 
tranquilidad que gozáron en el reynado de este 
les hizo olvidar sus deberes, y despreciar las le- 
yes promulgadas para contenerlos : de suerte que 
violentando los decretos Reales en varias partes 
del Imperio, persigniéron 4 los Christianos con 
la mayor inhumanidad, especialmente en Egipto, 
donde hibiéndose unido ton Gregorio, Obispo 
Arriano, .robáron las Iglesias de los Católicos, que- 


te ao E A ps Ms 

269 Simon el Ylustre, ' ollo pie la Persia, fue' uno: de loS 
de Ctesiphon,'á quien acusáror primeros Mártires de la Persia. 
falsamente de haber tenido cor= Ustazade tambien derramó su 
respondencia criminal con el Em- sangre en testimonio de la fe de 
perador Constantino para 'entre=  Ehristó ¡y otros varlos, 
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máron los libros sagrados, profanáron las pilas del 
bautismo , forzáron las vírgenes consagradas al Se- 
ñor , y las obligáron á abjurar la religion de Je- 
suchristo *. Pero lo que mas irritó al Emperador 
Constancio fue la traicion de los Judios de Dioce- 
sarea en la Palestina, que excitáron una rebelion 
en la Judea miéntras que el Emperador marchá- 
ba al Reyno de Hungría contra Magnencio. Mas 
Galo, á quien Constancio nombró por Cesar, y le 
dió la comision de ir contra los Persas, que hicié- 
ron por .entónces una diversion en el oriente, y 
pusiéron sitio 4 la ciudad de Nistbi,' entró en la 
Judea , batió á los rebeldes , y arrasó 4 Diocesa- 
rea ??. Y Constancio, justamente irritado contra 
los Judíos, no solo renovó las leyes de Adriano, 
sino tambien promulgó otras aun mas severas, en- 
tre las quales era la que condenaba á pena de muer- 
te al Judío que casaba con una Christiana, ó que 
circuncidaba un esclavo. Les prohibió tambien baxo 
penas rigurosísimas tener en su servicio Christia- 
no alguno, ó entrar en la ciudad de Jerusalen; los 
que querian contemplar las ruinas de esta ciudad 
de lejos tenian que pagar por este permiso creci- 
das cantidades de dinero, y los cargó ademas de 
esto de tributos y contribuciones. 

El reynado de Juliano el Apóstata fue mas fa- 


ayo La ciudad de Diocesarea  cesarea, la una en Frigia, la otra 
se llamaba antiguamente Sepbo» en Capadocia, y la tercera en Isau- 
tis, y está situada como á media ria, cuyo Obispo asistió al Conci= 
legua de Getb, Habia otras tres lio de Calcedonia; pero la men» 
cludades llamadas tambien Dio”  clonada es de la que aquí se trata. 
TOMO IV. EE 


* Atban. Epist, 
ad Ortbodos, 
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vorable 4 los Judios que el de sus antecesores. 
Habiéndose declarado este impio Emperador con- 
tra la Iglesia de Jesuchristo en que fue bautiza- 
do, y en cuyas máximas y doctrina habia sido 
instruido desde su juventud, favoreció á los Ju- 
díos, no por el amor que tenia á ellos y á su reli- 
gion (que igualmente que la Christiana abomina 
la idolatría, que tanto amaba y protegia el Em- 
perador), sino que como eran enemigos declarados 
de los Christianos , quiso valerse de ellos para po- 
der perseguir á estos con mayor crueldad. Luego 
que subió al trono derogó las leyes que prohibian 
a los Judíos la entrada en Jerusalen; les descargó 
de los tributos y contribuciones que les impusié- 
ron sus predecesores; les concedió el libre exerci- 
cio de su religion, la libertad de reedificar el tem- 
plo de Jerusalen, y restablecer el altar para ofre- 
cer en él los holocaustos y sacrificios de la Ley *”". 
No se contentó el iniquo Juliano con esto, sino que 
les dió dinero para los gastos de la obra, y les con- 
cedió los materiales necesarios para ella, escribién- 
doles una carta llena de las expresiones mas lison- 


271 El abominable Jullano s2- 


bla muy bien que el Salvador del 


mundo , que se ofreció por los pe- 
cados de todos, dió fin 4 los ho- 
locaustos y sacrificios legales. Sa- 
bia muy bien que Daniel vatici= 
nó, que despues de la venida del 
Mesías cesarian los sacrificios y 
oblaciones; sia embargo de esto, 
para manifestar su oposicion al 


Salvador del mundo y 4 la Ley del 
Evangelio, permitió á los Judios, 
y aun los asistió para restablecer 
su templo y altar, juzgando ma- 
nifestar de este modo al mundo 
la falsedad de la religion de la 
eterna verdad ; pero esta se valió 
del mismo hecho para hacer ver á 
todos la certeza de $us promesas y 
profecías. UN 


a 
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jeras, tratando al Patriarca de los Judíos de her- 
mano del Emperador. Los Judios, que de repen- 
te se viéron exáltados y favorecidos, empezáron 
á declararse desde luego contra los Christianos, 
á quienes aborrecian tanto y aun mas que el mis- 
mo Juliano; y miéntras que muchos se pusiéron 
en camino para la ciudad de Jerusalen con el fin 
de reedificar el templo, otros arruináron las Igle- 
sias de los Christianos, y cometiéron las mayores 
atrocidades en sus personas. Sabiendo que este era 
el ínico medio para hallar favor del. Emperador, 
se dedicáron á cumplir así con su voluntad , como 
con sus propias inclinaciones perversas y abomina- 
bles. En la ciudad de Gaza, en Ascalon, en Be- 


rite, en Damasco, en Alexandría, y otras varias - 


partes, así de Palestina como de Egipto, persi- 
guiéron á los Christianos con la mayor crueldad. 
El Salvador Jesuchristo ántes de su pasion y 
muerte habia declarado con palabras claras y ex- 
presivas, que el templo de Jerusalen seria arrui. 
nado hasta sus mismos cimientos, sin que quedase 
en él piedra sobre piedra*. Esta profecía, que el 
mismo Hijo de Dios pronunció, se cumplió en 
parte por Tito, que hizo arruinar el templo de 
Jerusalen; por Adriano, que hizo pasar el arado 
sesenta y seis años despues sobre el mismo: lugar 
donde estuvo el templo;.pero como los .cimientos 
estaban todavía enteros, faltaba la ruina de es- 
tos para el perfecto cumplimiento de la profecía 


del Salvador Jesuchristo. Mas en el año de tres- 
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cientos sesenta y tres, habiéndose unido el Empe- 
rador Juliano el Apóstata con los Judíos para reedi- 
ficar el templo de Jerusalen en oposicion 4 Jesu- 
christo y á sus fieles, en este mismo año, y estos 
mismos enemigos acérrimos del Salvador y de su 
Iglesia, contribuyéron eficazmente al cumplimien- 
to de los vaticinios y palabras del glorioso Reden- 
tor. Habiendo, pues, recibido los Judios permiso 
del Emperador para reedificar su templo y resta- 
blecer su antiguo culto y sacrificios , acudiéron á 
Jerusalen de' todas partes hombres, mugeres y ni- 
ños, que con el mayor zelo y fervor comenzáron 
a limpiar el lugar donde estuvo el antiguo san- 
tuario, que habia arruinado Tito, de los escombros 
y ruinas que allí habia con abundancia. Este tra- 
bajo se principió con tanto orgullo y soberbia de 
parte de los Hebreos, que la mayor parte de los 
instrumentos que empleaban eran de plata, y mu- 
chos de oro; las personas mas ricas y opulentas de 
la nacion, las mugeres mas honradas y distingui- 
das, los jóvenes mas tiernos y delicados trabajáron 
y ayudáron para que con la mayor prontitud se 
soncluyese la obra de la restauracion del culto de 
lós Judios. * 

c'. Miéntras que ño hacian mas que cavar y sa- 
car lós. furidamentos del :antiguo templo, todo iba 
biens ninguna cosa les estorbaba para demoler y 


arrancar las piedras gruesas que formaban el ci- 


miento de aquel edificio maravilloso que tanta for- 


taleza tenia. En efecto con: extraordinaria diligen- 
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cia arrasáron aquellas paredes fuertísimas que el 
furor del exército Romano baxo el mando de Tito 
no pudo deshacer: no dexáron piedra sobre piedra 
de lo que pertenecia al antiguo edificio, pues su - 
fervor se extendia-á hacerlo todo de nuevo con 
mas elegancia y con mas ma Pr” que el an- 
terior. 

Limpio ya todo el espacio donde debia edifio 
carse el nuevo templo, comenzaron á cavar la tier- 
ra para. echár los fundamentos nuevos del santua- - 
rio; si se manifestáron fervorosos para demoler los 
antiguos cimientos, todavía se mostráron mucho 
mas para la edificacion de los muros; todos á qual 
mas púusiéron manos á la obra, ricos y pobres, an-. 
_Cclanos y jóvenes, hombres y mugeres, todos sin 
distincion de clases ni de dignidades se apresurá- 
ron para concluir quanto ántes el edificio ???. Pero 
el Dios de la justicia y de la verdad manifestó su 
mano poderosa :4 los pérfidos Judios y al impio Ju- 
liano. Todo quanto trabajáron los Judíos en un dia, 
todo lo que obró un crecido número de personas 
desde por la mañana hasta la noche se arruinó en 


272 Los Judíos tenian una 2n- 
tigua tradicion fabulosa, que en 
el año quatrocientos y treinta des- 
pues de la destruccion de Jerusa> 
len debian hacerse, dueños de los 

omanos, 4 quienes conquista= 
rlan 1, y los venderian á los Sabeos, 
y reedificarlan su templo y las de- 
mas ciudades de la Judea. Juliano 


9. 0”. . 
3 e.  .. 


el Apóstata sabia esta tradicion 
falsa , que él despreciaba como fa- 
bulosa ; sin embargo de esto, la 
tomó. por pretexto para convidar 
y persuadir á los Judíos á que em- 
prendiesen el reedificar el templo, 
de Jerusalen en odio á Jesuchristo 
y á sus fieles, 4 los quales queria 
substituir los falsos dioses (4). 


. ta) Se Gregor Vaz» A on 
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un mismo instante; y las crecidas cantidades de cal y 
yeso que habian juntado para su fábrica se lo llevó 
un viento furioso , y lo dispersó en una sola noche. 
Estas mismas señales de la ira del Señor , que po- 
dian atemorizar al corazon mas duro, no hiciéron 
impresion alguna en los de.los pérfidos Judíos. En 
lugar de confesar con Faraon que este era el dedo 
del Señor, que se oponia á sus obras, se esme- 
ráron en comenzar de nuevo sus trabajos, y de 
persistir en su intento del todo contrario á las pro- 
fecías de la Ley *?*. Comenzando los obstinados 
Judíos á limpiar los escombros del lugar destinado 
para la edificacion del templo, cavando por la se- 
gunda vez el lugar trazado para echar los cimien- 
tos, y juntando ademas otra porcion grandísima de 
materiales para el edificio; y estando todo prepa- 
rado para él, una noche quando ménos pensáron 
se experimentó en aquel lugar y los cercanos un 
temblor de tierra tan grande y tan tremendo que 
lo trastornó todo , y arruinó enteramente toda aque- 
lla parte, echando lejos las piedras mas. gruesas 
que allí habia. Varios de los trabajadores que es- 


273 El Profeta Aggeo llamaba 
al segundo templo el último , pues 
dice: La gloria de este último tem 
blo será mas grande que la del pri— 
mero (a): y en él, esto es, en el se= 
gundo y último en que vivió, ven- 
drá el Señor deseado, y el Angel 
de la alianza, que pidió el pueblo 


de Ysras! , segun Malachtas (5). Es= 
te glorioso Señor establecerá la paz 
eterna (c), y la gloriá perpetua : 
de suerte que segun esta profe= 
cía mo debia haber otro templo 
que el segundo, á quieñ llama el 
Profeta pruuiN el último, y a 
el templo del Señor deseado. 


(a) ASE. O. 2%. V. IO. (6) CóP>- Y. O, Y, (c) ASE. t. %. Y. 8 y xo. 
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taban alojados en los edificios y casas vecinas, fué- 
ron sepultados baxo de sus ruinas, y otros muer- 
tos por las piedras y peñascos que los estrelláron. 
¿Quién no podia conocer que estas repetidas des- 
gracias venian del Dios de la justicia y de la rec- 
titud, que irritado contra los impios Judíos y con- 
tra el templo que sé propusiéron edificar, en opo- 
sicion al templo gloriosísimo que estableció el Sal- 
vador del mundo, no permitiria que se levantase 
otro en su lugar? Sin embargo de esto, los Judíos 
enteramente ciegos. y endurecidos, luego que cesó 
el terremoto se pusiéron de nuevo á trabajar, y 
como provocando. á Dios comenzáron otra vez con 
su impio intento; mas apénas principiáron salié- 
xon de la tierra llamas de fuego que les devora- 
ban, y se lanzaron contra ellos como globos ardien- 
tes que les pusiéron-en fuga; muchos de ellos que- 
mados por las llamas cayéron muertos de repente, 
otros se refugiáron en una Iglesia que estaba alli 
cerca; pero queriendo entrar en este lugar santo, 
saliéron de él llamas que los corisumiéron á la mis- 
ma puerta. Lo mismo sucedió con .los que se que- 
rian refugiar á una caverna cercana': de suerte que 
del numerosísimo pueblo de los Judíos que allí 
estaba, muy pocos se escapáron de los continuos 
rayos , relámpagos y llamas que se multiplicáron 
todo aquel dia; y el desórden que causáron entré 
los Judíos todo aquel dia” fue' tanto, que todos se 
conmoviéron : llenos de agitaciones, de miedo y de 
susto, no pensáron en otra cosa que en salvarse, 
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y libertarse del fuego.y de las llamas que por to- 
das partes les cercaban y perseguian. El Señor se 
dignó manifestar á todo el mundo la causa de su 
ira contra este pueblo ingrato é infiel; aquella mis- 
ma noche y el dia siguiente se vió en el .ayre so- 
bre la ciudad de Jerusalen una cruz muy lumi- 
nosa que se extendia desde el monte Calvario hasta 
el de los Olivos , y la señal de la cruz se vió im- 
presa sobre todos los vestidos de los que allí se 
hallaban, de los quales muchos intentáron quitár- 
sela lavandolos muchas.veces, pero no pudiéron 
borrarla; y los Judíos, «que experimentáron tan 
visiblemente el tremendo castigo de su obstinacion, 
abandonaron desde luego su iniquo intento , y des- 
de entónces jamas soñáron en semejante atrevi- 
miento. Muchos de los que de : lejos presenciáron 
el prodigio dexáron la secta en que vivian, y abra- 
zaron la religion de Jesuchristo; otros, obcecados 
y endurecidos en sus maldades, abandonáron la re- 
ligion de los Judíos, y abrazáron el culto abomina- 
ble de los ídolos ??*; y el Emperador Juliano, aun- 
que vió el poder, la grandeza, la magestad y la 
omnipotencia del Señor, que habia aniquilado sus 
opositores, destruido sus contrarios, y desvanecido 


274 Los-cronologistas é histo- nacion de los Hebreos que querian 
riadores Hebreos confiesan todos construir el santuario sin especial 
dos hechos acaecidos en tiempo de órden. divina (a). ¡Que cosa mas 
Juliano el Apóstata á sus antepa= clara se puede hallar en favor del 
sados y al templo que intentaban Evangelio! Sin conocerlo config. 
edificar, y lo atribuian á la obsti- san ellos mismos su ceguedad. 


(6) R. David Ganz in Cronolog. Satr. R. Gedalia in Caden, tradit. - 
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sus malignos intentos , no se humillaba delante de 
él, ni le confesaba por el vencedor de sus oposito- 
res hasta que se vió mortalmente herido; entónces 
solamente tuvo tiempo de pronunciar las palabras 
singulares, que el Galileo venció *?5. Joviano su 
sucesor, que era fiel á la fe de Jesucbristo, no hu- 
biera dexado de reprimir la insolencia de los Judíos, 
si la muerte no hubiera cortado su vida y su reyno 
despues de haber gobernado solamente ocho meses 
no completos. Sus dos sucesores Valentiniano y 
Valente los dexáron en la pacífica posesion de sus 
privilegios que les habia concedido el Apóstata Ju- 
liano; solamente el último revocó el decreto de es- 
te, que los eximia de los cargos públicos ?7*: esta 
revocacion quedaba en su vigor baxo el gobierno de 
Graciano, Teodosio y Arcadio, bien que en todo 
lo demas gozáron la paz y la tranquilidad durante 
aquel tiempo, y no se halla cosa alguna en los 
anales de él que pueda manifestar lo contrario, 


275 Esto es, el Salvador del 
mando, Jesus de Nazareth, á quien 
los Judíos Mamáron con desprecio 
el Galileo , venció al fin, y se ven= 
gó de su enemigo y contrario. 
Algunos de los modernos críticos 
dudan en la verdad de lo que con 
tanta claridad refirió Teodore- 
to (a) y Sozomeno (5); pero sus 
argumentos no tienen ni pueden 
tener bastante fuerza para opo- 
Derse contra un hecho notado y 
registrado por dos historiadores 


acreditados y fidedignos. 

276 Véase el decreto de Valeno 
te. El edicto, del qual los Judios 
se lisonjeun de ser extmidos de los 
cargos públicos , está revocado por 
este; pues Ú4 los mismos Clérigos 
no está permitido consagrarse É 
Dios ántes de baber dado á la pa 
tria lo que la pertenecia; y el que 
quiere consagrarse verdaderamente 
á Dios, debe pagar á otro bombre 
que en su lugar debe cumplir com 
los cargos del Estado (c). 


(a) Xib. 3. cap. 20. (b) Lib. 6. cap. 2. (c) Palent. ad Hypato 
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ménos que la de una Sinagoga suya, que fue que- 
mada en Roma, la qual mandó Máximo reedifi- 
car, para inclinarlos por medio de este favor á sus 
intereses : mas habiendo sido deshecho este rebelde, 
revocó Teodosio (lo qual confirmó Valentiniano 
á instancias de San Ambrosio ) todos los privile- 
gios que Máximo les habia acordado. Sin embar- 
go de esto, como el zelo mal entendido de algunos 
Christianos causó que hubiesen quemado algunas 
Sinagogas de los Judíos, y otros de corazon im- 
pio los robaban baxo pretexto de religion, mandó 
Teodosio que se castigase severamente á qualquie- 
ra que en contravencion á las leyes establecidas 
robase sus Sinagogas y las demoliese; pues habién- 
doles el Gobierno concedido libertad de concien- 
cia, nadie debia ni podia molestarlos baxo pretexto 
alguno ?”?. 

Hemos llegado ya al siglo quinto de la Igle- 
sia, en cuyo principio se vió Teodosio II constre- 
fido 4 remediar el mal que la insolencia y el atre- 


277 En la carta que escribió 
San Ambrosio al Emperador Teo= 
dosio,se opone vigorosamente al 
restablecimiento de la Sinagoga 
que los Christianos habian que- 
mado en Calinica, y que el Em- 
perador habia mandado reedificar 
á costa de los incendiarios. Sin 
duda alguna la insolencia , la ini- 
quidad, y la crueldad de los Ju= 
díos hácia los Christianos de aquel 
lugar habia irritado de tal modo 
á sus moradores, que los movléron 
4 cometer aquel desacato contra 


las leyes establecidas: quiso que 
para precaver en lo sucesivo se- 
mejantes conmociones en la capi 
tal del Imperio, mandase Teodo 
sio que todos los Judíos saliesen 
de Constantinopla , y les concedió 
una porcion de tierra llamada 
Estanor, á saber, el espacio de 
terreno que habia entre la ciudad 
y el mar, donde se edificáron ca- 
sas, y se pobló de tal modo en 
muy poco tiempo , que llegó á ser 
la parte mas opulenta y rica de 
Constantinopla. 
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vimiento de los Judíos habia causado en algunas 
partes del Imperio. Hasta entónces gozaron tran- 
quilidad y libertad : nadie se metió con ellos, ni 
los inquietaba 4 causa de su culto y de su creen- 
cia; y esta condescendencia del Emperador y de 
los Christianos los hizo tan soberbios y orgullo- 
sos, que en lugar de agradecer los favores, se bur- 
laban de sus favorecedores, y los miraban con 
desprecio. Sin embargo de esto, el buen Empera- 
dor, contentándose con castigar 4 los culpados, se 
manifestó compasivo hácia los que vivian pacífica- 
mente sometidos á las leyes que obedecian. Fue 
el caso que en la fiesta de Haman en el año de 
quatrocientos y ocho de Christo *?* pusiéron en su 
Sinagoga una cruz , y colgáron sobre ella la efigie 
de aquel enemigo de su nacion, que ántes de aquel 
tiempo acostumbraban colgar anualmente en una 
horca en memoria de la prodigiosa preservacion 


278 La fiesta de Haman se ce- 
lebra entre los Judios los dias tre- 
Cte y catorce del mes duodécimo 
lMamado .Ader , que corresponde 
al de Marzo d Abril. Esta fiesta 
es una de Jas mas famosas de los 
Judios , que la llaman la de Purim 
QDD, que significa suerte, 4 
causa de la suerte que echó-Ha- 
man para hallar un dia propl- 
cio, y aniquilar á todos los Judios. 
Se celebra este dia entre ellos 
con mucha alegría y regocijo, y 
con mucha extravagancia; antl- 
guamente hacian una horca en 
la Sinagoga con la efigie de Ha- 
man; y al presente se contentan 


con que su Predicador ó Rabino 
lea el libro de Esther, y en lle= 
gando al nombre Haman, todos 
los presentes, así hombres como 
mugeres y niños, golpean en la 
pared, y levantan un alboroto 
que manifiesta el odio que tienen 
al enemigo comun de su pueblo, 
y la alegría que les causa su 1- 
bertad y conservacion: y despues 
de haber acabado la funcion de la 
Sinagoga , celebran la fiesta cada 
uno en su casa de un modo muy 
indigno, teniendo por obra pia- 
dosa y religiosa el embriagarse en 
este dia memorable, y cometes 
los mayores excesos. 
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que Dios les hizo de las manos de sus contrarios 
en tiempo de la Reyna Esther. Sabiendo los Chris» 
tianos lo que habia pasado en la Sinagoga, se irri- 
táron justamente de las injurias y de los ultrajes 
que se habian hecho á la gloriosa insignia de la 
salvacion del género humano; pues despues de ha- 
ber llenado de maldiciones no solo á la efigie , sino 
tambien á la cruz en desprecio de los Christia- 
nos , quemáron la una y la otra, pidiendo á Dios 
que así como habia destruido á Haman, arruinase 
sus nuevos enemigos, que no ménos que aquel se 
oponian contra ellos. Habiendo sido instruido el 
Emperador de lo que pasaba , mandó que en ade- 
lante no colgasen efigie alguna, ni levantasen ni 
cruz ni horca en sus Sinagogas úl otras partes, ni 
en el dia de la fiesta de Haman, ni en ninguno otro 
dia del año, baxo pena de perder todos sus pri- 
vilegios y la libertad de conciencia. En algunas 
partes del Imperio obedeciéron los Judíos el de- 
creto Real; pero en la Macedonia, en la Dacia y 
en otras varias provincias continuaron insultando á 
los Christianos; y estos por su parte se dexáron 
algunas veces llevar del impulso de las pasiones, 
que causaba en sus corazones la ira y el furor con- 
tra un pueblo que despreciaba las leyes y decre- 
tos de sus superiores, quemando sus casas y sus 
Sinagogas, como en castigo de su insolencia y de 
sus abominaciones. Teodosio 11, siempre equitati- 
vo, mandó a los Christianos que se abstuviesen de 
cometer la mas mínima cosa contra los Judíos, sus 
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casas, bienes y Sinagogas, con la condicion de que 
estos no violasen jamas el respeto debido á las Igle- 
sias de Jesuchristo. Estos decretos Imperiales contu- 
viéron á los Judíos por algun tiempo; pero al cabo 
de pocos años volviéron 4 su antigua costumbre, 
pues los de la ciudad de Imezter, en Calcide, aca- 
lorados del vino que bebian con abundancia en la 
fiesta de Haman””?, y animados por el zelo ciego, 
que nace de la ignorancia y de la supersticion, fixá- 
ron un jóven Christiano en una horca, y le azotá- 
ron con tanta crueldad, que despues de pocas ho- 
ras espiró. Irritados los Christianos que habia en 
aquella ciudad de una atrocidad tan grande, to- 
máron las armas para vengar la sangre inocente de 
aquel mártir. Los Judíos, cuyo número era gran- 
dísimo en aquel lugar, se defendiéron con obstina- 
cion; de ambas partes hubo muchos muertos, y el 
tumulto no cesó hasta que el Gobernador de la 
provincia dió cuenta al Emperador del suceso, el 
qual mandó castigar á los culpados segun mere- 
cian, y con esto se restableció el sosiego. | 


279 El Talmud favorece la em- 
briaguez en la fiesta de Haman, 
pues dice PMIPWÓ DIN 31 
P2 9 NOD TY Ems 
A 


esto es, los Israelitas tienen obli= 


gacion de beber en la fiesta de Pue 


rim (así llama el libro de Esther 
cap.9, v. 26, la fiesta de Haman) 
basta que no puedan distinguir las 
palabras de bendito sea Mardo- 
queo , y maldito sea Haman. ¡Bue- 


ma moral Rabínica ! pues enseña 
á embriagarse y llenarse de vino 
hasta hacerse insensibles como los 
irracionales. Parece que el Pey- 
rim de los Mahometanos tomó su 
orígen del Purim de los Judíos; 
ambas fiestas se distinguen por la 
disolucion , desórden, borrachera, 
libertinage, y abandono general á 
los vicios y escándalos, y son co- 
mo las fiestas bacanales de los 
Paganos. 
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Apénas descansáron un poco los Judíos en una 
parte del Imperio de las turbulencias que ellos mis- 
mos habian excitado , se manifestó en otra la bor= 
rasca y las agitaciones , que generalmente no cesan 
sino con la ruina de sus autores y promovedores, 
En la isla de Creta, llamada hoy Candia, apareció 
un hombre que se llamaba Moyses, que dixo era el 
antiguo Legislador de los Judíos baxado del cielo, 
que habia tomado carne para sacar 4 su pueblo de 
la esclavitud , y para hacer pasar milagrosamente el 
mar para llevarlos á la tierra santa **” del mismo 
modo que Moyses habia hecho pasar á los Judíos 
el mar Roxo. Poca dificultad le' costó al impostor 
el persuadir á los Hebreos 4 la rebelion. En efecto, 
se juntó la mayor parte de los Judíos de aquella is- 
la en el dia señalado, y en compañía del impostor 
se echáron todos al mar para pasar en seguida á 
la tierra de promision; pero la mayor parte de estas 


=80 La ceguedad y supersti- 
cion de los Judios ha llegado á 
tal grado, que creen como cosa 
cierta é infalible que los que mue- 
ren de su nacion fuera de la tier- 
ra santa, esto es, fuera de la 
tierra llamada de Israel, tienen 
que introducirse por debaxo de la 
tierra en el dia de la resurreccion 
basta que lleguen al territorio del 
pais de promision , donde única- 
mente pueden resucitar : de suerte 
que muchos de los Hebreos pasan 
en vida á él, y otros mandan lle- 


var sus cadáveres y huesos á aque- 
lla tierra, para evitar el trabajo 
grande, y la pena á que estarlan 
expuestos metiéndose despues de 
muertos por las cavernas y cue- 
vas subterráneas tantos miles de 
leguas. Esta misma creencia su- 
persticiosa está fundada sobre un 
pasage del Talmud, que dice (a) 

NY moy NN onbn 

NY YIND, esto es, los 
muertos no resucitan sino en la 
tierra de Israel, y no en ninguna 
otra parte. 


(a) Tract. Sanbedrin 77 A 
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pobres é infelices gentes se ahogáron: otros nadando 
volvian á la playa: muchos fuéron libertados de la 
muerte por los pescadores Christianos que acudian 4 
su socorro; y los que se salváron, quisiéron prender 
al impostor para castigarle segun merecia, pero él 
desapareció 4 su vista, lo qual hizo creer á muchos, 
y no sin fundamento, que era un espíritu maligno 
que tomó el nombre y la figura de Moyses para 
engañar á los Judíos; lo cierto es que la mayor 
parte de los que saliéron del mar renunció el Ju-- 
daismo , y se convirtió á la fe de Jesuchristo ***, 

No fuéron tan felices los Judíos de Alexandría 
en Egipto. Habia en aquella ciudad cien mil per- 
sonas de esta nacion, las quales padecian muchísi- 
mos trabajos y persecuciones de parte de los natu- 
rales de ella, bien que lo merecian por su inso- 
lencia y sus crueldades hácia los Christianos. El 
. Prefecto Orestes les protegió con el pueblo, y les 
manifestaba tanta parcialidad, que su conducta irri- 
taba no poco á los Christianos: de suerte que ni la 
persuasion del Clero, ni los ruegos del Patriarca 
podian ablandar su corazon; era inflexible en sus 


ñ 


28r La divina Providencia sa- 
be dirigir tan bien todas las ac- 
ciones y sucesos, que aun de la 
malicia, de la violencia, y de la 
crueldad de sus mismos enemigos 
y opositores saca la gloria del su= 
premo Autor de todo lo criado. 
Creyéron los Fariseos y Doctores 
de la Ley acabar con el Christia= 
nismo crucificando 4 Jesuchristo; 
pero su iniquo intento servia al 


cumplimiento de la salvacion del 
mundo. Creyéron los Paganos, y 
creen los modernos filósofos, que 
sus oposiciones á la fe del mis- 
mo Jesuchristo le privarian de 
fieles; mas su oposicion sirve para 
acrisolar mas la verdad, y con= 
firmar mas y mas en ella 4 los 
creyentes, á quienes nada puede 
apartar de Jesuchristo su glorioso 
Salvador. 
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máximas, y no quiso oir al dignísimo San Cirilo, 
valiente campeon de la fe de Jesuchristo, que se 
presentó delante de él con el libro de los Evan- 
gelios en su mano, estrechándole para que se re- 
uniese con él en favor de la Religion; pero todo 
fue en vano. El Prelado, como pastor fiel, velaba 
sobre los rebaños que el supremo Pastor le habia 
confiado; y el Gobernador, con pretexto de man- 
“tener el sosiego y la tranquilidad pública, se puso 
al lado de los Judíos ***: semejantes divisiones 
siempre producen malas resultas; en efecto, bas- 
tante sangre se derramó por ambas partes, mas al 
fin prevaleció la fe del Salvador del mundo, y los 
Judíos que habia en Alexandría tuviéron que de- 
xar la ciudad *, y de este modo se restableció en 
ella la paz y la tranquilidad. 

Lo que mas sintiéron los Judíos de aquel tiem- 
po, y lo que mas desvaneció sus esperanzas fue 
la abolicion de la dignidad Patriarcal, que hasta 
entónces subsistia entre ellos ??3. Los Judíos con- 


* R. D. Ganz 
lib. Zeomecb Da- 
vid part. 2. sub 
an. 4180. 


los teatros públicos y espectácu= 
los, donde generalmente excita- 


282 Parece de los historiadores 
mas fidedignos , que los Judios de 


Alexandría no solo han sido los 
mas insolentes de su nacion , sino 
tambien los mas corrompidos y 
degenerados de todos los pueblos 
del mundo. Los mismos autores 
Hebreos confiesan que abandoná- 
ron enteramente el culto de Dios, 
y se entregáron á todos los vicios 
y disoluciones: en el dia del sá- 
bado, en que debian ir á sus Si- 
Dagogas para ofrecer sus oracio- 
nes al Dios de sus padres, iban 4 


ban disputas y pendencias con los 
Christianos, que nunca acabáron 
sino con derramar la sangre de 
sus opositores : de suerte que ni la 
autoridad del Patriarca y Obispo 
de los fieles ni la del Gobierno 
bastaba para detenerlos, hasta que 
al fin fuéron echados de la ciudad. 

283 Véase lo que se dice de los 
Patriarcas de los Judíos en la pá- 
gina 186 de este tomo, y las no- 
las 12X, 122 y 123» 
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tribuian anualmente con una cierta cantidad de 
dinero para la manutencion de su Patriarca, que 
generalmente residia en la tierra de Israel; para 
aniquilar este empleo inútil, así para los Judíos 
como para el Imperio, mandáron los Emperadores 
Teodosio y Valentiniano que en adelante pagasen 
los Judíos al tesoro Imperial el tributo que acos- 
tumbraban pagar á sus Patriarcas: de suerte que 
no teniendo ya mas renta estos Príncipes imagina- 
rios del cautiverio, y estos supuestos xefes de la 
nacion, dexáron ellos mismos la autoridad de que 
se habian apoderado en perjuicio de la de los Em- 
peradores, y el título vano que ostentaban; de- 
xando de este modo á los Judíos sin efugio ni es- 
capatoria acerca de la famosa profecía de Jacob **, 

En el tiempo que gobernó Honorio el Imperio 
gozáron los Judíos la paz y la tranquilidad con el 
libre exercicio de su culto. Este Emperador de- 


claró, que la gloria de un Príncipe justo y hu- 


mano consiste en permitir que goce con tranqui- 
lidad cada sociedad de que se componen sus Es- 
tados los derechos y privilegios que habian ad- 
quirido sus antepasados , si no se oponen á la paz 
y la felicidad del Estado y del Soberano. Siguien- 
do estas máximas verdaderamente políticas, pro- 
hibió á los Christianos el destruir las Sinagogas 
de los Judíos *, y el de apropiárselas á sí, ó de 
convertirlas en Iglesias; y mandó á los Judíos que 


284 El texto dice: Non auferetur re ejus , donec veniat qui mittendus 
Sesptrum de Fuda, et Dux de femo-» est et ipseecrit expectatio gentiumo. 
_ TOMO IV. GG 


%* Cod. Tbheod. 
tom. 16. lib. 20. 


234 DEFENSA DE LA RELIGION. 

en adelante no edificasen Sinagogas nuevas, ni pen- 
sasen jamas en hacer prosélitos á su secta. Igual- 
mente ordenó que en lo sucesivo no fuesen em- 
pleados como agentes del Estado, ni para acopiar 
víveres para los almacenes y los exércitos, ni para 
cobrar el tributo de las provincias. 

Mas felices fuéron en aquel tiempo los Judíos 
que habitáron la isla de Menorca. Habia en ella 
dos ciudades principales, la una donde estaba la 
Iglesia Catedral, y donde residia el Obispo y el 
Clero; y la otra, que aun hoy se llama Puerto 
Mahon, se componia principalmente de Judíos, 
que en gran número moraban en ella; y aunque 
baxo el dominio del Emperador Romano, gozáron 
los privilegios mas ámplios, pues obtuviéron los 
empleos de mayor importancia de toda la isla. Un 
tal Teodosio, Judío de nacion, Doctor de la Ley 
y Xefe de la Sinagoga, obtuvo el primer empleo 
civil, y otros muchos: de suerte que vivian en 
aquella isla con tanta libertad como si habitasen 
en su propio pais baxo el gobierno de un Príncipe 
de su propia nacion. Unicamente habia una cosa 
que los mortificaba en extremo, y era el estar priva- 
dos de entrar en la ciudad donde residia el Obispo, 
y donde estaba la Iglesia mayor. Graves autores 
dicen, que al entrar un Judío por las puertas de 
aquella ciudad santa, donde con tanta devocion y 
zelo se celebraban los misterios de la redencion del 
género humano, se murió de repente: esto pudo 
muy bien haber sucedido á uno ú 4 otro de estos in- 


CARTA PRIMERA, 235 
crédulos blasfemos, y haber atemorizado á los demas, 
de modo que los detuviese para no querer nun- 
ca entrar mas en aquella ciudad; pues si Nadab y 
Abiu *, los dos hijos del Sumo Sacerdote Aaron 
sobrinos de Moyses, al acercarse al Tabernáculo del 
Señor y al altar de la Ley antigua , con un fuego 
extraño fuéron muertos repentinamente , y devora- 
dos del fuego del Señor que los consumió al pie 
del altar; si Ananías y su muger cayéron muertos 
en presencia del Apóstol San Pedro y de los demas 
fieles por haber mentido al Espíritu Santo *, y re- 
tenido parte del dinero de la venta de sus bienes, 
¿qué extrañeza puede ó debe causar que un Ju- 
dío, que aborrece la fe del Salvador, y desprecia 
y blasfema al glorioso Redentor del mundo, caye- 
se muerto al acercarse al lugar donde con mas de- 
vocion , mas zelo, mas pureza y perfeccion se ce- 
lebraba el sacrificio inmaculado, la oblacion glo» 
riosa , y los misterios tan altos y tan sublimes de la 
Ley de gracia **5? Sea de esto lo que fuese, nin- 
gun Judío podia entrar en aquella ciudad, ó por 
el miedo que ellos mismos tenian, ó por habérselo 


285 El Sumo Pontífice de los 
Judíos no podia entrar en el San- 
to de los Santos del templo sino 
Una vez al año en el dia de la 
propiciacion, y esta con el incien- 
$0 , para que el bumo de él le im- 
pidiese el ver la gloria del Señor 
que estaba visible entre los que- 


rubines : de suerte que la misma 
sagrada Escritura dice (a): Ne 
omni tempore ingrediatur Sanctug= 
slum...... ul positis super ignen 
aromatibus...o.. nebula corum et 
vapor operíat oraculum, quod est 
supra testimoniums , el non morig 
tur. 


(a) ZLevit. cap. 16. 0. 2 y 530 


Y * Levit.10.1.2, 


% Act. Apostol. 
cap. S. 
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prohibido el Gobierno. Habiendo sido nombrado 
Obispo de ella Severo, Prelado zelosisimo , resol. 
vió convertir los Judíos de toda la isla. Favoreció 
su intento Orosio, que no ménos zeloso que Seve- 
ro habia venido poco hacia del Oriente con las re- 
liquias de San Estéban, que se habia encontrado 
en la Judea, y que llevaba á España juntamente 
con la Epístola de Luciano. | 
Despues de haber tenido el Obispo Severo con ' 
los Judios de Menorca varias conferencias privadas, 
en las quales les manifestó por medio de sus pro- 
pios libros la verdad de la fe de Jesuchristo, de- 
termináron ambas partes tener otra pública, donde 
cada qual pudiera hablar lo que le pareciese, apo- 
yando sus argumentos con los textos de la sagrada 
Escritura del viejo Testamento, que todos admi- 
tiéron por verdadera. La obstinacion y ceguedad 
de algunos de los Judíos fue tal, que instigáron á 
unas mugeres y niños de su nacion a que saludasen 
con piedras al Obispo y Clero que venia aquel dia 
á la Sinagoga; pero los prodigios y milagros que 
el Obispo obró en presencia de todo aquel pue- 
blo incrédulo, la fuerza de sus argumentos y pa- 
labras ungidas con el Espíritu Santo, penetró al 
fin el interior de la mayor parte de sus contrarios, 
de los quales muchos recibiéron el sagrado Bautis- 
mo, y convittiéron su Sinagoga en Iglesia; muy 
pocos endurecidos saliéron de la isla, y se refugiá- 
ron en otros paises donde hallaban gente de su na- 
cion, que como ellos permanecian en la ceguedad. 
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La erupcion de los Vándalos en el Imperio 
Romano no fue mas fatal á los Judíos que á los 
demas pueblos; ellos, con todos los demas habita- 
dores de las ciudades y lugares del Imperio, ex- 
perimentáron aquellos males inevitables que gene- 
ralmente padecen los pueblos que moran en los 
paises donde hay revoluciones : muertes , asesina- 
tos, violencias , crueldades, atrocidades, robos, la-= 
trocinios, inhumanidades , y las mayores injusti- 
cias siguen generalmente á estas conmociones po- 
pulares. Nadie se halla seguro en ninguna parte, 
ni libre de las manos crueles de los asesinos; los 
mismos que las causan y las fomentan hallan á 
veces otros que les quitan de en medio para esta- 
blecerse en su lugar. Sin embargo de esto, estas 
naciones bárbaras que se apoderáron del gobierno, 
permitiéron 4 los Judios vivir entre ellos, y tener 
el libre exercicio de su religion ?**, 

Durante este tiempo floreciéron en Persia las 
Academias de los Judios, donde el célebre Rab 
Aschi presidió la de Sora; este fue el que dió la 
iltima mano al Talmud Babilónico, de suerte que 
despues de él muy poco se añadió a este libro. 
Despues de la muerte de Rab .Aschí experimen- 


236 Teodorico prohibld em- 
plear violencia alguna contra los 
Judíos para convertirlos, y cen— 
suró al Senado que habia permi- 
tido quemar una de sus Sinagogas 
en Roma: les mantuvo en sus pri- 
vilegios que gozaban desde mu- 


cho tiempo en la ciudad de Gé- 
nova, y cuyos ciudadanos querian 
anularlos; les permitió tambien 
reedificar su Sinagoga , con condi 
cion de no hacerla mas grande que 
lo que era, ni adornarla como so- 
lian, lo que no gustó á los Judios. 


* Véase Zemech 
Dav:d, part. t. 
Sub ann. 234. 
millenar. quinti, 


* Ibidem. 
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táron los Judíos en Persia las persécuciones mas 
crueles que jamas tuvo esta nacion infeliz, que 
duró, segun sus historiadores, por espacio de ser 
senta años *. Sus Sinagogas, Academias y Escue- 
las fuéron dadas á los Magos: les fue prohibido 
guardar el descanso del dia de sábado; y los Pre- 
sidentes de sus tres Academias que habia en aquel 
Reyno, á saber, en Pumbedita, en Nahardea y 
en Sora, llamados Huna, Amemar y Mor fuéron 
condenados 4 muerte, la que sufriéron con cons- 
tancia; pero toda la juventud: Hebrea , y muchos 
de los demas Judíos abandonaron la ley, y abra- 
záron la secta de los Magos: de suerte, que se- 
gun la expresion del historiador Hebreo Rabí Da- 
vid Ganz*, Israel se hallaba en la mayor afliccion 
al fin del siglo quinto, y esta duró hasta la ruina 
de la Monarquía Persiana , esto es, hasta el tiem- 
po que se apoderáron de ella los Sarracenos **”, 
El siglo sexto comenzó con las crueles persecu- 
ciones que experimentaban los Judios del Oriente 
baxo el gobierno de Cavado : este Príncipe cruel 
y atroz se propuso obligar , así.a estos como á los 
Christianos, á que abandonasen su religion, y abra- 
zasen la de los Persas. Rabí Meir, uno de los Ra- 


287 El fin del siglo quinto 
dió orígen á: una nueva órden 
de Doctores entre los Judíos, que 
se llamáron Seburem Ó Seépticos 
100 ; estos pusiéron en duda 
varios pasages del Talmud, cuya 
infalibilidad y verdad sostuviéron 
los demas Judios, y se hiciéron 


tan odiosos con esta pretension 
atrevida,:que no existiéron mas 
que unos cincuenta años, pues á 
la mitad del siglo sexto comenzá- 
ron los Mamados DINA Exce- 
lentes, que gobernaban en su lu- 
gar las Escuelas y Academias, y 
sucediéron á los Scépticos 
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binos mas célebres de aquel tiempo, á quien dicen 
los de su nacion que era un grande taumaturgo, 
se puso al frente de quatrocientos Judíos, y de- 
claró la guerra al Rey de Persia: al principio tuvo 
ventajas sobre las tropas enemigas; pero la falta 
de disciplina que se experimentaba en su exército, 
que se aumentaba diariamente , la disolucion y los 
desórdenes á que se entregáron sus soldados, dié- 
ron motivo á que fuese derrotado por los Persas, 
y muerto su Capitan con la mayor parte de los 
Judíos mas distinguidos de aquel pais. Todos los 
que se decian ser de la familia Real de David 
y de la tribu de Judá tuviéron que huir: mu- 
chos padeciéron la muerte mas cruel; y ninguno 
de los Judíos se atrevió 4 manifestarse públicamen- 
te durante el reynado de Cavado. Su hijo Chós- 
roes, llamado el Grande , fue mas favorable á los 
Judíos; estos le habian insinuado, que si queria 
romper las negociaciones de paz que habia tratado 
con Justiniano y continuar la guerra, le auxilia- 
rian con cincuenta mil hombres de su nacion en la 
Judea, por medio de los quales se apoderaria de la 
ciudad de Jerusalen, una de las mas ricas y opulen- 
tas del mundo. Chósroes admitió su oferta , rompió 
las negociaciones de paz, que estaban muy adelan- 
tadas , y se preparaba á ir y coadyuvar á los trai- 
dores Hebreos en su impio é iniquo intento con- 
tra su legítimo Soberano de Judea; pero los dipu- 
tados que los Judios de Persia enviáron á los de 
la Judea para que tomasen las armas en favor de 
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Chósroes , fuéron arrestados en el camino, y con- 
denados al merecido castigo, despues de haber con- 
fesado ellos mismos su traicion. Sin embargo de 
esto, Chósroes continuó la guerra contra Justinia- 
no, é hizo freqiientes irrupciones en la Siria con 
buen éxito; esto no impedia que el mismo Chós- 
roes, que sabia mejor que ninguna otra persona la 
perfidia de los Judíos, les aborreciese de tal modo, 
que mandó cerrar sus Academias y Escuelas en 
todo el Oriente; pues conocia que el iniquo, el 
abominable y el atroz emplea todos sus talentos y; 
todo su estudio en adelantar mas sus maldades y 
abominaciones. El estudio, la sabiduría , el cono- 
cimiento y la educacion son buenas siempre que 
se dirigen al bien general de los hombres, y que 
sirven para hacer feliz así al que emplea su tiem- 
po en ellas, como á los demas racionales; guiados 
por la sana moral, y por la religion verdadera, son 
verdaderos bienes que el Autor de todos los seres 
se dignó conceder á los racionales, por medio de 
los quales pueden conocerle mejor, y contemplar 
la grandeza de sus obras, meditar la gloria y la 
magestad del Criador por medio de las criaturas; 
pero el infiel, el iniquo, el hombre malo estudia, 
contempla , medita, y busca los medios posibles 


para hacer mal á su próximo, y perder á su se- 


mejante. 

De los sucesores de Chósroes algunos favore- 
ciéron á los Judíos, y otros los persiguiéron; pues 
siempre que tomaban parte en las guerras y rebe- 
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liones del: pais donde moraban,, experimejtáiron el 
merecido castigo ***.. En tiempo. dé Chósroes II 
murió .la mayor parte de. los Judios de -la ciu 
dad de Antioquía por la espada. de los Romanos, 
que tomároh aquella ¡plaza baxo el mando de Me» 
bado ;y los que quedáron'con vida fuéron reduci+ 
dos.a la mas triste esclavitud. Pero despues de ha- 
ber estado Chosroes bien afianzado en el 'troño se 
reconcilió con los Judíos, y se sirvió de ellos con- 
tra Focas, que habia quitado Ja vida al Empera- 
dor Mauricio::su 'bienhechor. ; En :efecto , los Ju- 
dios, siempre “dispuestos 4 “la : traicion , le” propor- 
cionáron el entrar en la Siria, y apoderarse de Je- 
da ; aa á SS... ñ ds los es favo- 


-288 «-Hotrhisdas; sucesor de Thds--: * bates y superando; Jofinltos: obstás 
roés, les concedió la libertad 'que, y culos, venció á gu "competidor, que 
habian perdido por sus anteceso= ' tenia un partido” muy grande eú 
res. Abriéron. entónces la Acade- : toda la extension del Reyno, y €8 
mia de Pumbedita , y Rabí Cha-= cuyos intereses estaban tambien 
nan de Hescia comenzó 4 enseñar ' los Judios, como enemigos impla= 
en ellas poro Chósroes 1T su'hijo, cables, gente infiel, inquieta , 1mow 
que le habia quitado la. pida para , perlosa y turbulenta (a). Mas ha= 
sucederle quanto ántes ett el trono, . biéndose hecho otra vez dueño de 
persiguió 4 los Judios; pues ha= su Reyno, castigó á los traidores ' 
biéndose levantado contra él Va- . y pérfidos Judíos : los de la ciudad 
ramo, que tambien “habia sido de Antioquía fuéron los primeros 
contrario de su padre Hormisdas, que experimentáron s$u bien me- 
le obligó á dexar su Reyno y to-=  recido castigo: la mayor parte 
mar la fuga, despues de haber de ellos pereció por la espada só 
derrotado su exército. Chósroes por otros suplicios todavía peo= 
pe puso en manos del Emperador res; y Jos pocos que quedáron con 
Mauricio, que le dió tropas y Ge- vida fuéron reducidos á la escla= 
Derales para recuperar su Reyno.  vitud mas vil y á la anayOs mio 
En efecto, despues de varioscom- seria, 


(a) Tbeoph. Simmocati im Menricio lib. S. cap. 7, 
TOMO 1V. HH 


% Elmacin. pd 
gin.271.Hotting, 


Histor. Orient. E 


lid. l. $49. 3. 
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recian el partido del regicida Focas **?; y habien: 
do pasado el Rey de Persia á poner sitio 4'Cons= 
tantinopla, capital del Imperio, sacáron de las pla. 
zas de Siria toda la tropa que habia en ellas de 
guarnicion, para acudir al socorro de la capital y 
hacer levantar el sitio. Los Judíos; para favorece? 
á Chósroes, se conjurárorr, á fin de quitar la «vida 
4 todos los moradores de la ciudad de Tiro, y de 
apoderarse de esta plaza importante; iban á subir 
á las murallas de ella y entrar:en la plaza, para 
poner en execución - sus abomimables designios; 
pero hallárofi mas: resistencia que habian creido, 
por haber sido descubierta su íniqua traicion, y 
como cobardes desistiéron, no pudiéndose. deter» 
minar á acometer la ciudad abiertamente, y en su 
lugar se esparciéron en: el- campo raso, quemando 
las Iglesias , y. quitándo' la vida á todos los Chris: 
tianos que halláron: visto. esto por los vecinos de 
Tiro, saliéron de la plaza, acometiéron á los Ju- 
díos, y matáron á.muchísimos de ellos, haciéndo- 
les pagar muy cara su crueldad y'su traicion * 
Las muchas violencias y crueldades que los 
Judíos cometian en las personas de los Christia* 
nos siempre que tenian ocasion para ello, desper» 


- 289 Habiendo tomado Chóstoes 
lá ciudad de Jerusalen; entregó a 
los Judios, que le habian ayudado 
eficazmente en la invasion de la 
Judea , todos los prisioneros Chris- 
tlanos que había hecho , los quales 


(a) Theepb, Mb. 3. cap. 7. 


món solamente para sátino 
facer eY odlo que tenián contra 
ellos! noventa mil fieles' perdiéron 
la vida por las manos de estds 
abominables enemigos de Christo 
en aquella ocasion (4). 
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táron de tal modo á:sus Príncipes, que se vié- 
ron forzados á promulgar leyes nuevas para hu- 
millarlos mas, y quitarles el orgullo y la soberbia 
que les son inmatas. Justiniano mandó, á solici- 
tud de un Concilio de Cartago, que' se cerrasen 
todas las Sinagogas que tuviesen en África , con- 
virtiéndolas en Iglesias, y que se les prohibiese 
en todo aquel país el público exercicio de su reli- 
gion ?%, Igualmente promulgó una ley, por la 
qual prohibió á los Magistrados el recibir en juicio 
el testimonio de Judío alguno contra Christiano; 
pues como aborrecen á todos los que no son de su 
religion y secta, creen que de todos modos deben 
contribuir á su destruccion y perjuicio. Estos de- 
cretos Imperiales, aunque muy justos, no podian 
ménos que disgustar á los Judíos; en efecto , ellos 
miráron á Justiniano como su mayor enemigo, y 
las leyes que promulgaba contra ellos como “la 
persecucion mas grande. Murmuraban de conti- 


2 


: ( 
ego En la ciudad de Borio, sia 
tuada á la falda de las montañas 


que estan no muy distantes de la. 


Pentápolis, habia un número cre- 
cido de Judios muy opulentos y 
poderosos ; vivian en ella con mu= 
cha tranquilidad y sosiego; tenian 
allí una Sinagoga que llamaban 
templo, y decian que fue edifica 
da en tiempo de Salomon. Comd 
la situacion de esta ciudad era 
muy fuerte por su posicion- ven= 
tajosa , pues cercada de montañas 


Inaccesibles, no habla otra entra 

da en ella sino un camino muy 
estrecho y fácilmente defendido, 
no temian ni á los Romanos, ni 4 
los Mauritanos sus vecinos; sia 
embargo de esto, casi todos se 
convirtiéron entónces á la fe de 
Jesuchristo por las amonestacio= 
nes y predicaciones que se les hi= 
zo de órden del Emperador Jus 
tiniano , y su sinagoga d templo 
fue convertido en Iglesia para los 
Christianos (a). 


(6) Procop. de. Acdific. lib. Se CAP, 8, . 
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nuo contra el. Emperador, le llenaban de maldicio, 
nes, y por fin se rebeláron contra. él. Un “falso 
Mesías llamado Juliano, que entónces se apareció 
en la Judea, se puso al frente de algunos miles 
de Judios , les prometió destruir los exércitos Im- 
periales , conquistar la Tierra santa, y redimirles 
del yugo y de la esclavitud de sus enemigos. Mal 
contentos ya los Judíos de las leyes y providen- 
cias de Justiniano por un lado, y lisonjeados por 
otro con una libertad verdadera y eficaz, no se de- 
tuviéron un momento en seguir al impostor Ju- 
liano, que les procuró armas así para su defensa 
como para ofender 'á sus enemigos. La primera co- 
sa que hiciéron fue echarse de improviso sobre los 
Christianos, que creyéron que nada "tendrian que 
temer de un pueblo que, tantas vecés humillado 
y reducido, no'se levantaria jamas. Quemáron las 
Iglesias, quitáron. la vida á innumerables fieles, y 
entre ellos 4 Amonas , Obispo de Naplousa ** , y 
cometiéron los mayores excesos, hasta que el Em- 
perador Justiniano envió trópas contra ellos, que 
dos: derrotáron enteramente » y cogiéron al falso 


y 
E 


+, . 


291 Algunos historiadores di- 
cen (4) que fueron los Samaritanos 
los que se levantáron contra los 
Christianos de. Scitópolis, y eli- 
gléron por su Rey'un hombre lla 
mado Juliano, que era xefe de 
unos ladrones...» ; pero como los 


historiadores antiguos confundié= 
ron freqilentemente los Judíos con 
los Samaritanos, es creible que 
lo que sucedió con los Judios y. su 
falso Mesías Juliano, lo atribuyé- 
ron á los Samaritanos. Paul. Diac¿ 
y Procop. de Aedific. Lido Se €6P. Me 


(a) Malscla Cron. Hist. Córonol. tom. 2. pág. 18x. Basnege Hist. 
des Juifs lid. 2. AP. 8, Y lid, 8. CAP. 12. 


A 
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- Mesías Juliano su xefe, á quien cortáron la cabe- 
za , enviándola al Emperador con la corona de oro 
que llevaba. Algunos años despues se levantáron 
de nuevo en la ciudad de Cesaréa contra los Chris- 
tianos, se uiéron con los Samaritanos, á quiénes 
tambien aborrecian, y juntos acometiéron á los fie- 
les de aquella ciudad con el mayor furor: habien- 
do arruinado las Iglesias, quitáron la vida á mu- 
chos Christianos, y matáron al mismo Goberna- 
dor en su propio palacio; pero' habiendo escapado 

su muger de las manos sangrientas de los Judíos, 

se presentó á Justiniano, á quien hizo relacion 
de todo lo que pasaba en Cesarea : el Emperador 
mandó á Adamancio que se informase de la ver- 
dad de los hechos, y castigase 4 los culpados. In- 
formado este de todo, halló que fuéron los Judíos 
los que' cometiéron estas violencias y crueldades; 
mandó cónfiscar los bienes de los mas ricos entre 
ellos , cortar las cabezas á los principales amotina- 
dos , y desterrar a los demas : todo lo qual se lle- 
yó a execucion con la mayor puntualidad **. No 
pudiéndose ya levantar los Judíos contra Justinia- 


292 Algunos historiadores mo” 
dernos dicen , que los Judíos se re= 


beláron otra vez contra Justinia— ' 


no en Palestina , fuera de las dos 
rebeliones de que hemos hecho 
mencion z pero como no dicen en 
qué Jugar, ni hacen mencion de 
las circunstancias de esta rebe- 
livn, y por otra parte ninguno de 
los historiadores Griegos, ni Pa- 
blo el Diácoso hacen mencion de 


ella, se cree con mucho funda- 
mento, que confundiéron lo que 
hiciéron en Antioquía en tiempo 
de Focas, atribuyéndolo al de Jus- 
tiniano ; pues es muy inverosimil 


_ que habiendo padecido un castigo 


tan tremendo y exemplar por la 
segunda rebelion, se hubiesen atre- 
vido á levantarse tan pronto la 
tercera vez. Sin embargo son ellos 
tales, que aun no es imposible, 
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no por miedo del castigo, buscáron otros medios 
para vengarse de él: la primera ocasion que se 
presentó fue la guerra de los Godos contra Justi- 
niano y su General Belisario. Habiendo este sitia= 
do la ciudad de Nápoles en Italia, los Judíos uni: 
dos con los Godos se opusiéron contra la capitu= 
lacion que los ciudadanos querian admitir , prome- 
tiéndoles víveres y municiones si querian defen- 
derse. En efecto, los Judíos montáron la guardia 
en la parte de la ciudad que miraba hácia el mar, 
y la defendiéron con tanto valor é intrepidez, que 
habiendo sido tomada la ciudad por las tropas del 
Emperador , y habiéndose rendido todos los demas 
puestos, el de los Judios resistia todavía , y estos 
combatiéron en las mismas calles; pero al fin tu- 
viéron que ceder á la superioridad y á la fuerza; 
y los vencedores llenos de ira y de furor hiciéron 
en ellos una carnicería la mas cruel € inhumana 
que jamas se ha visto; bien que no solo experi- 
mentaron los Judíos la crueldad de los sitiadores, 
sino todos los vecinos de aquella opulenta plaza, 
sin excepcion de personas, calidades ni sexós, pa- 
deciéron las atrocidades y violencias que suelen 
padecer los moradores infelices de una ciudad to- 
mada por asalto. Sin embargo de esto, la severi- 
dad del merecido castigo que los Judios habian 
experimentado en aquella ocasion tuvo buen efec- 
to, pues les hizo mas tranquilos y pacíficos á lo 
ménos por algun tiempo: de suerte que los histo- 
riadores no hacen mencion ni de rebeliones, ni de 
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sublevaciones, ni de persecuciones, mi de insolen- 
cias de los Judíos baxo el reynado de los dos su- 
cesores de Justiniano ; y con esto se acabó el siglo 


sexto de la Iglesia. 


Ya hemos llegado al siglo séptimo : en este 
padeciéron los Judíos un nuevo engaño en el Orien- 
te, y nuevas persecuciones y trabajos casi en to» 
das partes del mundo, donde la divina Providen- 


cia los habia derramado 


- a93 Habiendo el Emperador 
Heraclio concluido la paz con los 
Persas, por la qual le restituyé- 
ron la verdadera Cruz, que Chós- 
roes habla sacado de Jerusalen 
quando la tomo, la llevó como 


en triunfo á esta ciudad, de don-. 
de desterrá á los Judíos, como- 


prnemigos de la cruz del Salva= 
dor, y opositores á la salvacion 
el mundo. Pasando el Empera- 
dor por la ciudad de Tiberias ha= 
lló un Judío llamado Benjamin, 
que vivia en ella, tan rico y opu= 
jento , que él solo proveyó al exér- 
cito Imperial y á la Corte de ví- 
veres durante su mansion en aque 
lla plaza : su opulencia, y los fa= 
vores y servicios que habia hecho 
al Estado en aquella ocasion, le 
biciéron tan insolente, que en to- 
das las ocasiones se manifestó 4 
jos Cbristianos con bastante cruek 
dad y violencia. Sabido todo esto 
por Heraclio, miró 4 la nacion 
Judía como la gente mas peligro- 
4a y perjudicial al Estado ; y aun- 
que Benjamin se habia despues 


293. El impostor Maho- 


convertido á la religion Christia= 
ma, con todo, no se borró de lá 
memoria del Emperador el odio 
contra los enemigos de Jesuchris- 
to. No se contentó con perseguir= 
los solamente en su Imperio , sino 
que buscó todos Jos medios posi= 
bles para su total ruina en todas 
partes del mundo: Con Sisebuto, 
Rey de España , concluyó la paz, 
con condicion de obligar 4 los Ju- 
díos á abandonaf su religión, y 


abrazar el Christianismo, d des- 


terrarlog de sus dominios. Sise- 


_ buto atordó á Heraclio esta con- 
,dicion, y sta consultar á los Obig= 
- pos y al Clero Español, y sin emo 


bargo de todas las representacio= 
nes que.estos le hiciéron, mandó 
prender á los mas principales de 
los Judios, y los puso en prisiones, 
donde padeciéron mucho tiempo. 
Muchos de los Judios de España 
abandonáron el Judaismo, y abra- 
záron la religion Cbristiana (6), 
pero solamente en el exterior, y 
Wnuy pocos se convirtiéron de ve» 
rás. Los que no quisiéron. dexarse 


(a) ZLeges Visigotb. lib. 12. fit. y. lib. 3. 


% Levit. 11. 4. 


% Deuter. 8. 8. 
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med se propuso con el auxilio de un Monge Nes- 
toriano llamado Felix, hijo de Jonás, hijo de 
Abda al Salibi, con sobrenombre de Bokcira, de 
la ciudad de Bostra en Siria, establecer una secta 
nueva, formando el proyecto de reunir en ella todas 
las sectas y cultos establecidos en el mundo; Ha: 
biendo visto los Judíos los grandes progresos que 
habia hecho el Profeta 'falso por medio de sus 
embustes y sus armas, le miráron como el Re- 
dentor de Israel, como el Mesías enviado por Dios 
para sacarlos de la esclavitud de las naciones ex, 
trañas *%; mas habiendo visto lá condesceridencid 
de su nuevo Mesías, que habia permitido á sus 
sequaces comer carne de camello, prohibido por 
la Ley de Moyses *, al. mismo tiempo que les 
prohibió el beber vino, una de las producciones 
con que la sagrada Escritura alaba la Tierra de pro- 
mision * , le abandonáron, y como eran muchos 
en Arabia, y tenian en su poder varias plazas y 
fortalezas de aquel pais, se opusiéron contra él; 


pero los acometió con tal furor, que mató de ellos 


.. 


bautizar se retiráron 4 Francia, 
donde Heraclio los persiguió del 
mismo modo que en Jos demas 
lugares. San Isidoro no dexó de 
Condenar el zelo mal entendido 
de Sisebuto (a); pues aunque cada 
Príncipe debe velar sobre la felin 
Cidad de sus súbditos, y procurar 
su verdadero bien, no debe for= 
tarlos á recibir el bautismo. sin 


ser atraidos por la couviccion. ' 

294 ¡Que ignorancia y que im- 
piedad! Los Judios despreciáron 
al Salvador del mundo, al verda= 
dero Mesías hijo de David , y de la 
tribu de Judá, diciéndole: ¿acaso 
puede salir de Galilea un Profe- 
ta? y admitian á Mahomed, que 
ño era de su pueblo y nacion , por 
el Redentor de Israel y su Mesias, 


"- (a) Isidor. Cbrom. Goth. pág. 403. - 
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una infinidad de gente ?%, y forzó á los demas á 
comprar su vida y su libertad, obligándose á pagar 
tributo á los Musulmanes ?%%; y los Judíos desde 
entónces aborrecen tanto la secta Mahometana, 
que aplican á su cabeza la profecía de Daniel, res» 
pecto de la estatua de la vision de Nabucodonosor, 
cuyo pie era parte de hierro y parte de tierra *; 
y á los demas Musulmanes lo que dice el Profeta 
Ezequiel *, respecto al exército de Gog y Magog, 
que caerian muertos sobre los montes de la tierra 
de Israel, y serian todos destruidos , con los demas 


pueblos que estarian con ellos. 


295 Uno de los xefes de los Ju- 
díos llamado Caiab se declaró 
abiertamente contra Mahomed y 
su secta ; dueño de una fortaleza 
en la provincia llamada Egiesa, 
en la Arabia desierta, le sitió el 
falso Profeta, y le obligó 4 entre- 
gar la plaza. Habiendo Calab jun- 
tado otro exército, le dió batalla 
junto á la cludad de Kaiban, á 
quatro jornadas de Medina , en el 
año tercero de la Hegira, y la 
perdió con la mayor parte de su 
gente. Estas repetidas desgracias 
no desanimáron al Judío ; probó 
otras varias veces su fortuna con 
Mahomed , pero con tan poco su- 
ceso, que al fin se vió obligado á 
ceder á la superioridad del impos- 
tor, y someterse á pagar tributo 
al vencedor. 

296 ¡Que poco esperaban los 
Judíos de Mahomed el mal tra- 
to, y las contribuciones y tribu- 
tos con que los cargó! Al princi- 

TOMO IV. 


s 


pio, quando se propuso formar una 
secta nueva , le ayudáron así con 
dínero como con gente; sin su 
auxilio no hubiera jamas forma- 
do su Alcoran, ni hubiera podido 
engañar á tanta gente: sin em- 
bargo de todo esto, olvidándose 
el impostor de Jos servicios que 
le habian hecho, los sujetód de tal 
modo, que su yugo les era inso- 
portable; y una muger Hebrea 
formó el proyecto de quitarle la 
vida, poniendo veneno en una 
pieza de carne que le presentó pa- 
ra comer ; pero Mahomed al pro= 
barla halló un gusto desagrada= 
ble en ella, y no quiso comerla , y 
de este modo escapó de la muerte 
que la Judía le habia preparado; 
y al mismo tiempo que esta con= 
ducta iniqua irritó mas al falso 
Profeta, dió lugar á sus sequaces 
para publicar en confirmacion de 
Ja verdad de la mision de Maho- 
med su milagrosa huida. 


11 


% Cap. 2. 0. 3. 


2 Cap. 39. O. 3. 
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Aunque el Alcoran contiene numerosos pasa- 
ges contra los Judios , llenandolos de maldiciones 
y de oprobrios; sin embargo de esto, los Califas, 
sucesores de Mahomed, les permitian vivir con 
tranquilidad en todos los paises que habian con- 
quistado, con condicion de pagar crecidas cantida- 
des de dinero en tributos. Omar, el segundo Ca- 
lifa, se apoderó de Persia, y sujetó los Judíos 
que vivian en aquel pais al poder de los Sarrace- 
nos; esta mudanza habia mejorado la suerte de 
aquellos Judios ?2?; pues así este Califa como tam- 
bien su sucesor les permitiéron el libre exercicio de 
su religion y la pública enseñanza de su Ley ?**: 
de suerte que desde entónces las ciencias comen- 
záron á renacer otra vez entre ellos , y se hallaron 
varios sugetos que se distinguiéron no solo en sus 


297 Isdigerdes, último Rey de 
Persia , continud la persecucion 
cruel que sus antecesores habian 
comenzado contra los Judíos, de 
tal modo que mandó cerrar del 
todo sus Academias y Escuelas, y 
prohibió estudiar, y enseñar la 
Ley. Luego que Omar hubo con- 
quistado la Persia, les permitió 
abrir sus Academias, bien que 
apénas se hallaba entre ellos uno 
que pudiera enscñar:.tal era la 
ignorancia que les causáron las 
persecuciones de los Reyes de 
Persia, 

298 Sin embargo de la suje- 
cion, y del yugo que los Califas 
habian puesto sobre los Judíos, no 
dexáron estos de manifestarse in- 


solentes algunas veces contra sus 
superiores; así sucedió con los Ju- 
dios de Persia, que dieron en ros- 
tro á Alí, Califa y sucesor de Ma- 
homcd , que su secta apenas na- 
cida, se habia ya dividido en va- 
rias facciones ; á lo qual respon- 
dió el Califa, ¿cómo ba sido que 
sus antepasados, que habian pa- 
sado milagrosamente el mar Ro- 
xo, se habian tan pronto olvida- 
do de Dios, y habian hecho el 
becerro de oro, y le adoráron 
por un Dios? Con todu, Alí no 
les castigd por su atrevimien= 
to, porque uno de sus mas fa mo- 
sos Rabinos, lamado Rabi Isaac, 
le pidió el perdon, y se bumilló 
á el. 
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leyes y tradiciones, sino tambien en las demas cien- 
cias, como en la medicina, en la astronomía y en 
la física de aquel tiempo *”. 

Mucho padeciéron los Judios de España en 
aquel siglo; el Rey Sisebuto, animado por He- 
raclio, y obligado por uno de los artículos de paz 
que habia concluido con este Emperador , publicó 
un edicto en que mandó que todos los Judíos de 
su Reyno, Ó abandonasen su religion, y abraza- 
sen la fe de Jesuchristo, ó saliesen de sus Estados 
en tiempo determinado *%. Muchos de ellos se hi- 
ciéron bautizar mas por el amor que tenian al pais 
donde habian nacido, que á la verdad de la reli- 
gion del Salvador; disimuláron en lo exterior, y se 
manifestáron como fieles 4 la Ley de Christo, que 
abominaban en su interior: bien conocia esto el 
Concilio quarto de Toledo, presidido por San lsi- 
doro; pues esta santa Asamblea decretó, que no 
se debia obligar ni forzar de ningun modo á nadie 
para que abrazase la fe de Christo; pues Dios tie- 


mas prudentes de su Reyno, co- 
mo testifica San Isidoro (a): mue 


32909 Un tal Rabí Aaron, Sa- 
cerdote Hebreo, publicó en aquel 


tiempo en Alexandría un libro 
de medicina intitulado : “1YIN 
SNINADO el Tesoro de los reme- 
dios, que traduxo á la lengua ára- 
be Masargiufe Judío , que se ha= 
llaba entónces en la Corte del 
Califa. 

300 Esta ley promulgó Sisebu- 
to el año quarto de su reynado, 
contra el dictámen y gusto de los 


chos Judíos se bautizáron entdo 
ces, algunos de corazon, los mas 
fingidamente, y por acomodarse 
al tiempo; otros saliéron para la 
Francia, de donde tambien fué= 
ron echados con los demas Judios 
naturales de aquel Reyno, por 
edicto del Rey Dagoberto, á per= 
suasion del mismo Emperador He» 
raclio. 


(a) Meriana, Historia de España, lib. 6. cap. 3. 


% Act. Concil. 
Toletan. IV. sub 
enn. 633. Cbrist. 
6-57» $9. tom. Y. 
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ne misericordia de los que quiere *, y endurece el 
corazon de los que él gusta: la fe y la creencia 
vienen voluntariamente, estando ántes convencido, 
y no por fuerza. Sin embargo de esto , el Conci- 
lio mandó, que los que habian abrazado la fe de 
Jesuchristo tenian estrecha obligacion 4 cumplir 
en todo y por todo los preceptos del Evangelio; 
pues de lo contrario seria el nombre de Dios blas- 


femado, y su santa Ley ultrajada **. El Rey 


Chintila, siguiendo las máximas de Sisebuto, re- 
novó el decreto, 6 sea ley , por la qual obligó á los 
Judíos, Ó á salir de España, Óó á abrazar la reli- 
gion Christiana 3%; y esta, que se guardó en su fuer- 
za, a lo ménos en lo exterior, dió motivo, á que 
muchos Judíos se bautizasen sin convertirse á la fe 


- 30r Con mucha razon habia 
mandado el Concilio, que los que 
se habian bautizado una vez te- 
nian estrecha obligacion á seguir 
en la fe de Christo; pues los Ju- 
dios de aquel tiempo á cada pa- 
so se dexaban bautizar por sus fi- 
nes particulares , y luego volvian 
á su secta y á su ley, burlán- 
dose de este modo así de la reli- 
gion Christiana, como de sus mis- 
terios y santos Sacramentos: de 
suerte que los cánones y leyes del 
Concilio los detenian á lo menos 
para que en adelante no cometie- 
sen mas sus acostumbrados sacri- 
legios y blasfemlas. 

302 En el Concilio sexto de 
Toledo, que se celebró en el año 
segundo del reynado de Chintila 
en el dia ocho de Enero del año 


seiscientos treinta y siete, se or- 
denó en el cánon tercero, de los 
diez y nueve que se estableciéron, 
que qualquiera que sucediendo los 
tiempos se oviese de assentar en la 
Silla Real, no lo pudiese bacer sin 
que primero, entre los otros jura— 
mentos prometiese, que en ningun 
tiempo avia de consentir que en su 
Reyno viviese, y babitase persona 
alguna que no fuese Católica. Se cree 
con mucho fundamento que este 
cánon fue establecido por el Con- 
cilio á causa del desórden, de la 
insolencia , de la traicion , y de las 
maldades de los Judíos; y aunque 
el decreto del Concilio compre- 
hende en sí á todas las sectas é in- 
fieles de todas Jas naciones y pue- 
blos, se entendió y se entiende 
principalmente en él á los Judíos. 


CARTA PRIMERA. 253 
de Christo , y solo con el fin de poder permanecer 
en España. En efecto, viendo el Rey Recesuinto 
el desórden y el sacrilegio causado por estos Ju- 
dios bautizados , que no solo retenian en su corazon 
la dañosa creencia de sus padres, sino aun osten- 
taban públicamente observar su antigua ley, juntó 
varios Concilios, y estableció varias leyes con el 
Único fin de precaver el escándalo que aquellos 
impios hipócritas causaban, y el perjuicio que ha- 
cian al rebaño de Jesuchristo. Los mismos Ju- 
dios convertidos presentáron al Rey una peticion, 
por la qual se ve claramente la vida perversa y 
del todo contraria al Evangelio en que vivian 
hasta entónces , prometiendo en ella mejorar su 
conducta, y vivir en adelante 39% como verdaderos 


- 303 Véase la peticion de los en el mostro Senor Yesu=Cbristo 
Judíos bautizados, ó sea la pro-  verdaderamentre, nin que tengas 
testacion y abjuracion que hicié= mos la fe de los Cbristianos firme 
ron en tiempo del Rey Recesuin= mente, porende agora de nostro 
to (a): Al Senor nostro moy pia= grado, e de nostro placer, respon 
doso e mocbo ondrado , el Rey Don demos d la vostra Alteza, assi por 
Ressisindo, nos todos los Fudios nos, como por nostras moyeres , co- 
de la cibdat de Toledo quant avemos mo por nostros flyos, por este nor 
de soescribir, e de facer senales de  troescripto quie daqui adelantre nom 
yuso en esta ley , saludes, nos, nos  fagamos ninguna costumbre de los 
membramos que con bien é con de=  Fudios. A los Fudios que non se 
recho en otro tiempo nos construisa  quisieren baptizar non auremos nin- 
tes que feziemos preyto e escripto guna compania con elos en nenguns 
per mandado del Rey Cintilla, que manera, non nos casaremos con nin- 
es pasado, que deviessemos todos guna de nostro linaye fasta 6 gra- 
gardar e tener la fe de los Cbris= do, nen faremos encuto con nengu-= 
tianos , e assi yerro de nostros pa= na molier de nostro linaye: nin nos, 
dres nos destorva que non creamos nin nostro fiyos nin nostra genera- 


(a) Villadieg. Forus antiquus. Gotborum libo 18. tit. 8. leg. XPI, 
Pag. 450. E 
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Christianos; pero por el modo con que se expli- 
cáron en la mencionada representacion, y por las 
condiciones que en ella pidiéron, se ve claramen- 
te, que nada ménos tenian en su corazon que la 
sinceridad y la fidelidad %%; y con mucha razon 


cion , mas assi los varones como las 
smolieres daqui adelantre nos casa= 
remos con los Cbristianos , non fa= 
remos circuncission de nostra carne, 
non gardaremos la pasca, nin los 
sabados, segundo como solen gar- 
darlos otros Fudios ¿nin las otras 
Festas , non departiremos los man— 
jares segundo la su costumbre , nin 
Saremos nenguna cosa de lo que an 
los Judios usado nin costumbrado, 
nin de como ellos viveren , mas to= 
do creeremos con limpia fe, e con 
agradable voluntat , e con gran de- 
vocion en Christo, fiyo de Dios vi= 
v0, segundo como los Evangelios e 
dos Apostolos mandan e aquel con= 
Ffessamos , e ondramos , e todos ter= 
memos esta santa fe de los Cbriga 
tianos verdaderamentre, e assi en 
los dias de las festas, como en los 
casamentos , como en los manyares, 
como en todas las otras costumbres, 
sin ninguno contrato, nin ningun 
engano, nin ninguna razon non te- 
snemos contra ella de nostra parte, 
Porque non complamos , e non fa= 
Samos todas las cosas que prome- 
timos, e de las carnes del porco, 
esto prometimos gardar, que si las 
non podiermos comer, Porque non 


do avemos usado todavia, todas lar - 


cosas que fueron con ella cochas 
comelasemos sen todo enoyo e sin 
todo asco. E si dalgun de nos fur 
Sallado que passa contra estas con 


sas que son de suso dichas, ¿ en la 
menos delas , d que ose facer dal 
guna cosa contra la fe Cbristiana, 
d si tardarmos de facer estas cosas 
que prometimos de palavra d de fea 
cbo: juramos por aquel mismo Pa 
dre et Fillo e Espiritu Santo , que 
es un Dios en Trinedat , que qual= 
quier de todos nos que fuere fallado 
gue passasse estas cosas d dalgu= 
nas dellas , que nos lo quememos , e 
lo apedreemos. O si por ventura 14 
nuestra piedat le quisier gardar la 
vida mantinente sea luego servo, e 
que dedes el e toda su bona d quien 
quisierdes por siempre: O que fa= 
gades del, ó de sos cosas lo que 
quisierdes , non tan solamentre por-= 
que avedes poder de Rey por nos 
que voslo otorgamos por este nues 
$ro escripto, e este preyto, e este 
nuestro escripto fue fecbo doze dias 
endados de Kalendas marcias en 
el 6 ano que vos regnastes. 

304 Se eximian de comer carne 
de puerco, y daban por excusa que 
no estaban acostumbrados á co” 
merla ; pero el que eabe sus tra 
diciones fabulosas y sus costum= 
bres, bien conoce no era este el 
motivo de abstenerse de ella, sino 
el precepto del Talmud que dice, 
que el que come de la carne de 
puerco no tendrá parte en la re- 
surreccion, ni jamas vale su pe- 
nitencia, fundándose sobre un pa- 


| 
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ordenó el grande y piadoso Recesuinto , y lo con- 
firmáron los Padres de los Concilios que se ce- 
lebráron en Toledo en su reynado , aquellas famo- 
sas leyes y estatutos, que manifiestan el cuidado 
que tenian, así el Príncipe como los Pastores del 
rebaño de Jesuchristo, de la salvacion de sus ya- 
sallos , y de la eterna felicidad de sus súbditos 35, 
Sin embargo del cuidado de Recesuinto, y de los 
cánones y leyes establecidas contra los Judíos , es- 
tos seguian sus abominables disimulos; y no so- 
lo practicaron la Ley de Moyses ocultamente, al 
tiempo que en público profesaban la de Christo, 
sino tambien se atreviéron en los reynados de los 
sucesores de Recesuinto 4 profanar públicamente 
la fe de Jesuchristo, de tal suerte que el Rey 
Ervigio se vió precisado á4 mandar á San Julian, 
Arzobispo de Toledo, que escribiese un tratado 
en defensa de la religion, respondiendo en él á 
todas las objeciones que los Judíos formáron con- 


sage mal entendido del Profeta 
Isaias capítulo 66, verso 17. En 
efecto, la supersticion de los Ju- 
dios ha Jlegado á tal punto, que 
creen que es el mayor pecado el 
comer la carne de puerco, por lo 
qual se puede ver con claridad la 
ignorancia de ellos y su maliciosa 
peticion , protestacion y abjura- 
cion que presentáron al Rey Re- 
cesuinto. 

305 Entre otras varias leyes 
saludables de Recesuinto para de 


tener la maldad y la hipocresía de 
los Judios, es singular la que pro= 
mulgó , prohibiéndoles ser testi= 
gos en juicio contra Jos Christia= 
mos: dice la ley X (a): Si el que 

mientre delantre los omes es defa= 
mado, e a de ser penado, ¿quanto 
lo deve mas ser aquel que es pro- 
vado que faz engano contra la ley 

de Dios? e tales non deven ser re- 

cibidos em testimonio contra los 

Cbristianos.... ; tal y tan claro es 

el tenor de esta famosa ley. 


(a) Villadieg. lib. 12. tit. 4 


256 DEFENSA DE LA RELIGION. 

tra ella 3%, lo qual executó con tanto suceso el 
sabio y santo Prelado, que su famosa obra hizo 
callar á los pérfidos enemigos del Salvador; y sus 
argumentos son tan convincentes, que nunca han 
podido, ni jamas podrán responder á ellos de nin- 
gun modo. Poco se aprovecharon los infames Ju- 
díos del cuidado de los Príncipes y de los Pastores 
de la Iglesia del Salvador; siempre obstinados, 
ciegos y endurecidos siguen su abominable con- 
ducta y sus impias máximas. Jesuchristo, el Sal- 
vador del mundo, que vino para redimirlos de la 
esclavitud del pecado y de la maldicion, fue per- 
seguido, despreciado, ultrajado y crucificado: por- 
que los discípulos del glorioso Redentor les habian 
predicado la fe y la eterna felicidad, los abor- 
reciéron é injuriáron, y á muchos de ellos qui- 
táron la vida con la mayor crueldad: los Prínci- 
pes Christianos, el Sacerdocio de la Ley de gra- 
cia, y todos los verdaderos fieles en todos tiempos 
y estados han buscado y buscan todos los medios 
posibles para abrirles los ojos; y aquel pueblo cie- 


396 Los Judíos objetáron á la el tiempo preciso que Jos Profetas 
fe del Salvador el argumento mas de la Ley antigua habian pronos+e 


frivolo y sin fundamento, que Je- 
suchristo no habia nacido en el 
milenario sexto, que segun sus 
tradiciones fue denotado por el 
tiempo de la venida del Me- 
sías (a); pero el sabio San Julian 
les probó con la mayor claridad, 
que Jesuchristo babia nacido en 


ticado y estipulado de su venida. 
Les manifestó que no puede mé- 
nos que el Mesías habia ya veni- 
do, pues ellos estan desterrados 
de su tierra, derramados por to- 
dos los paises del mundo sin tem=- 
plo, sin Rey, sin altar, sin sacer- 
docio, sia sacrificios..... 


(a). Véase el tomo III de esta obra. 
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go y obstinado; pero en lugar de agradecer estos 
favores singulares y este amor entrañable, los abor- 
recen mas, y buscan todos los medios posibles para 
causarles todo el daño que puedan. Así sucedió en 
tiempo del Rey Egica; formáron entónces los pér- 
fidos Judíos de Toledo, juntamente con sus herma- 
nos de Africa, el abominable proyecto de conspirar 
contra el Rey y contra el Reyno, lo que obligó 
á los Padres del Concilio décimoséptimo de Tole- 
do á tomar las providencias mas rigorosas contra 
ellos, que pudieran parecer á algunos demasiado 
duras; pero atendiendo á las circunstancias del 
tiempo, á los sugetos que repetidas veces habian 
cometido las mayores abominaciones y atrocidades, 
y a la benignidad y compasion con que se habia 
procurado hasta entónces atraerlos al verdadero co- 
nocimiento, son seguramente no solo justas y equi- 
tativas, sino tambien dirigidas con aquella pruden- 
cia y amor que inspiran la fe de Jesuchristo y la 
Ley de gracia %?, 


307 Pongamos el último de los 
ocho cánones notables que esta= 
bleció el Concilio, pues este trata 
de los Judíos: dice, que los Judios 
Conversos que, mo contentos con 
haber apostatado de la fe y san- 
to bautismo que recibiéron , hba- 
blan conspirado contra el Rey y 
Contra sus vasallos, ellos y sus 
bijos y posteridad, desposeyéndo- 
los de todos sus bienes aplica- 
dos para el fisco, fuesen puestos 
en perpetua servidumbre, y der- 
ramados por las provincias de Es- 

TOMO 1yY, 


paña, para que sirviesen en lo 
que les fuese mandado; que sus 
hijos é bljas desde edad de siete 
años se les quitasen de sus padres, 
y los diesen á criar á gente Chris= 
tiana de mucha confianza, y los 
Casasen con Christianos, para que 
de esta manera fuesen libres de 
la peligrosa conversacion y trato 
de sus padres. Los Judios que ha= 
btan conspirado contra la vida 
del Rey y contra el Reyno mere- 
ciéron, segun todas las leyes del 
anuundo , la pena capital de la 
KK 


- 


f 
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Pasaremos ahora á la Francia para exáminar el 
estado de los Judíos de aquel Reyno. Á él habrian 
venido los Judíos como 4 los demas de Europa 
despues de la destruccion del templo de Jerusa- 
len; pero los historiadores, así Hebreos como de 
otras naciones, no hacen mencion de ellos hasta 
fines del siglo sexto y principio del séptimo 3%, sin 
duda por haber sido su número muy corto, Ó sus 
personas demasiadamente despreciables, no ofre- 
ciéndose cosa alguna que mereciese la atencion de 
los escritores. Establecidos entre los Christianos, 
los Prelados de estos, zelosos por su conversion, 
les predicáron constantemente el Evangelio de Je- 
suchristo. San Ferreol, Obispo de Uces, manifestó 
su zelo grande y su fervor para traerlos á la fe de 
Jesuchristo 3%, Algunos de ellos se convirtiéron, 


muerte mas cruel; sin embargo 
de esto, el Concilio compuesto de 
Ministros del santuario y de Pa- 
dres de la Ley de Jesuchristo, lle- 
nos de clemencia y de piedad, 
presididos por el sabio y virtuoso 
Felix, Arzobispo de Toledo, con- 
mutáron el castigo merecido de 
la muerte de los traidores en per=— 
petua servidumbre, y esta sola- 
mente á los mismos reos; pues 
atendiendo á sus hijos y posteri- 
dad, se mandó que se les educa- 
se en la fe, y casasen con Chris- 
tianos, y de este modo gozarian 
los mismos privilegios que los de- 
mas fieles, 


308 La única cosa que se balla 
en los escritores de los primeros 
siglos de la Iglesia, respecto de 
los Judios de Francia, es una ley 
de Constantino tocante á los de 
aquella nacion, que entónces vi- 
vian en la Galia Belgica (a). 

309 El zeloso Prelado, siguien- 
do las máximas de San Pablo, 
se hizo todo para todos para ga- 
nar almas al cielo: en conformi= 
dad á esto comió algunas veces 
con los Judios, los trató con mu- 
cha familiaridad, les manifestó 
amor y cariño, y los regaló al- 
gunas cosas (b) para inclinarlos á 
oir la celestial doctrina que fre- 


(6) Vid. Greg. Turon. tom. 8. (5) .Anob. pag. 18. 


CARTA PRIMERA. 259 
y los demas, obstinados como siempre, fuéron des- 
terrados de aquella Diócesis para que no daña- 
sen á los que ya habian abrazado el Christianis- 
mo; los quales, como tambien los Christianos, fué- 
ron tanto mas molestados, quanto era mayor la san- 
tidad de su vida. Así lo experimentó San Cesa- 
rio, Obispo de Arlés. Este Pastor fiel, que brilla- 
ba entre los Prelados de la Iglesia como una an- 
torcha, sufrió de parte de los Judíos la acusacion 
mas atroz, pues publicáron que el santo Obispo 
habia querido entregar la ciudad, que entónces 
fue sitiada, á los enemigos; pero Dios no solo li- 
bertó á su santo siervo de las manos crueles que 
intentáron ahogarle en el rio (quando el Rey Alari- 
co, que entónces dominaba la ciudad y parte de la 
Galia , le mandó encerrar en el palacio), sino que 
tambien manifestó prodigiosamente su inocencia 
y su justificacion, confundiendo á todos sus ene- 
migos, haciendo ver á toda la Corte que no era el 
santo Prelado el que habia querido entregar la pla- 
za á los sitiadores, sino los Judíos mismos que fal- 
samente le habian acusado 3”. | 


Obispo, le envid á su Iglesia caro 
gado de regalos. 


qúentemente los habia anunciado. 
Esta grande condescendencia del 


fervoroso San Ferreol le grangeó 
que le acúsasen al Rey Chtide- 
berto 1: este Príncipe, sin infor 
marse de la verdad de la acus2- 
clon, le llamó á Paris, donde le 
retuvo como en una especie de 
destierro por espacio de tres años; 
al fin de ellos, reconociendo la 
santidad y la inocencia del santo 


310 La traicion de los Judios 
se descubrió de este modo: hablén- 
doles sido confiado el gobierno con 
la guarda y defensa de una parte 
de la muralla y plaza, entónces 
sitiada por Clodoveo, Rey de Bor- 
goña, uno de. ellos osando tirar 
una piedra sobre los sitiadores, 
lanzó con ella una carta, prome- 
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Conociendo los Reyes de Francia, y los Obis- 
pos que componian los diferentes Concilios de aquel 
pais, las traiciones, las maldades, las blasfemias, 
y las impiedades de los Judios, se ocupáron seria- 
mente, así en la conversion de esta gente infeliz, 
como en arreglar leyes y decretos para precaver 
los perjuicios que podian causar á los fieles con su 
trato y conversacion***, El segundo Concilio de 
Orleans, que se tuvo en veinte y tres de Junio 
del año quinientos treinta y tres, prohibió á los 
Christianos el casarse con Judías; el de Clermont, 
en Auvergne, mandó que no se diese empleo de 
Juez ó de Magistrado á ninguno de esta nacion: en 
esta íiltima ciudad manifestáron su insolencia y su 
crueldad á un neofito de su nacion que se convirtió 
á la fe de Jesuchristo y fue bautizado, el qual ha- 
biendo entrado en la ciudad con el vestido blanco, 
que entónces acostumbraban llevar los que eran 


tiendo al enemigo dexarle entrar 
por aquella parte en la ciudad, con 
condicion de no saquear á los Ju- 
díos que en ella vivian. La carta 
en lugar de llegar á las manos de 
dos sitiadores, llegó á algunos de 
los de la ciudad, que diéron parte 
al Gobierno, el qual tomando tas 
declaraciones convenientes, haild 
el iniquo intento de los pérfidos 
Judíos y la inocencia de S. Cesa” 
río, á quien habian acusado. 
- grr gEntreotras varias ordenan- 
zas, respecte á Jos Judíos, que es- 
tableció el Rey Childeberto, maa—- 
dé que ningun Judío saliese de su 


“casa á la calle desde el Juéves 


Santo hasta el Domingo de Pas- 
qua ; semejante órden y decreto 
mandáron los Padres del Conci- 
lio JII de Orleans; y esta provi- 
dencla se viéron obligados á to” 
mar á causa de la josolencia de 
los Judíos, que en lugar de ma= 
nifestarse humildes y sumisos al 


Gobierno que les toleraba , y á los 


Christiavos que les permitian per- 
manecer entre ellos, se burlaban 
de su culto, de sus ritos, de sus 
ceremonias santas, y hasta de Jos 
sublimes misterios de su reli- 
glon. 


N 


ta, 
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bautizados, un Judío, irritado de verle en aquel 
estado, echó sobre él un jarro de aceyte hirvien- 
do. Viendo los Christianos la insolencia y la cruel- 
dad de estos monstruos de violencias, se echáron 
sobre ellos para castigar severamente su abomina- 
ble conducta, y la hubieran hecho pagar bien ca- 
ra, si el Obispo San Avito no hubiese interpuesto 
su autoridad, libertándolos por entónces del justo 
enojo de los agraviados Christianos. Sin embargo 
de esto, el dia de la Ascension, viendo los Chris- 
tianos la mofa que hacian los Judios de sus sagra- 
dos ritos, no se pudiéron contener; fuéron, pues, 
y arruináron su Sinagoga, y los que no se querian 
dexar bautizar y abrazar la religion Christiana, te- 
nian que dexar la ciudad, lo qual hiciéron muchos, 
y volviéron á Marsella de donde habian venido. 
Mucho padeciéron' los Judíos de Francia en 
tiempo del Rey Chilperico y Dagoberto : estos 
Príncipes, llenos de avaricia , no buscáron sino las 
riquezas de los Judíos, que segun parece eran 
opulentas en aquel pais. Los que habian salido de 
España en tiempo de Sisebuto y Chintila, y se re- 
fugiáron en Francia, no halláron en este mas tran- 
quilidad que en aquel Reyno. El Emperador He- 
raclio, que determinó quitarlos enteramente de la 
haz de la tierra , los persiguió por todas partes, é 
interpuso su autoridad con todos los Príncipes pa- 
ra que los desterrasen de sus respectivos Reynos, 
ó los obligasen á recibir el: bautismo. Nada consi- 
guió el Emperador con su. zelo, que no se dirigía 
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conforme á juicio. Dios destinó á los Judíos para 
que fuesen testigos irrefragables de la verdad de 
la fe de Jesuchristo, y para que despues de ha- 
ber entrado en el glorioso rebaño de Jesus todas 
las naciones Gentiles, tambien ellos abriesen sus 
ojos, y mirasen á aquel á quien habian crucificado, 
y creyesen en él. Sin embargo de las persecucio- 
nes que padecian los Judíos en Francia, floreció 
por entónces su Academia de Lunel **, que des- 
de entónces hasta el siglo duodécimo produxo los 
hombres mas grandes que los Judios tuviéron en 
aquel pais. Miéntras que los Reyes de Francia pro- 
mulgáron leyes contra los Judíos, trabajáron los 
santos Obispos de aquel pais en convertirlos á la 
fe de Jesuchristo. San German, Obispo de Paris, 
Prelado zelosísimo y sapientísimo, buscó todos los 
medios posibles para reducirlos; sus conferencias, 
acompañadas con los prodigios que Dios se dignó 
manifestar, y con los milagros que el fiel siervo 
del Señor obró, produxéron en algunos buen efec- 
to , miéntras que otros, como Judas, se obstináron 
mas, declinando sus ojos para que no viesen la 
luz grande que iluminaba el mundo. Como la Ley 


312 Lunel es una ciudad en la  bino, que nació en ella , llamado 


provincia de Languedoc entre Ni- 
mes y Montpeller; en esta ciudad 
nació, segun unos, y se crió, se- 
gun otros, el célebre Rabí Salo- 
mon, hijo de Isaac llamado Jar- 
ch1, que significa Lunático, d Lu- 
nel, á causa de esta ciudad. Igual= 
mente se conoce otro célebre Ra- 


Rabl Zacarías el Levita, autor de 


la obra titulada LYIANDO7? INP 
Las dos luminarias: este se llama- 


ba Zacarías el Español, porque en- 
tónces , así Lunel como toda la 
provincia del Languedoc, fue su= 
jeta á España , como habia estado 
ántes y estuvo despues. 
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de gracia y los preceptos del Evangelio requieren 
profesores que vivan una vida del todo perfecta, 
que abandonen las cosas de este mundo, que no se 
opongan á los progresos de la perfeccion , Que des= 
precien las delicias de la vida presente y los pla- 
ceres del siglo como cosas inútiles y nada prove- 
chosas , y que participen de las producciones de la 
naturaleza Íinicamente para sustentarse ; la mayor 
parte de los incrédulos Judíos, llenos de pensamien» 
tos diametralmente contrarios á los que inspira la 
doctrina de Jesuchristo, llenos de avaricia , de so» 
berbia, de orgullo y de disolucion, no podrán 
ablandar su corazon, ni inclinarle á abrazar la fe 
del Salvador del mundo. Su avaricia habia llega- 
do á tal punto, que para enriquecerse y llenarse de 
oro, no hubo cosa alguna por mala que fuese que 
no pusiesen en execucion. Compraban los niños 
de padres Christianos pobres, y los vendian á los 
bárbaros, y aun los robaban para este efecto?*!5: 
para evitar este escandaloso tráfico en lo sucesivo, 
les prohibió la Reyna Bathilda, viuda del Rey 
Clodoveo II de Francia, baxo penas severas y ri» 
gorosas, que en adelante no comprasen niño alguno 
de los Christianos , y los que ya tenian fuesen re- 


313 Como habia en Francia un 
tributo que llamaban de capita- 
clon q encabezamiento , esto es, 
que cada uno pagaba por cada 
persona de que se componia su fa= 
milia, muchos no se casaban para 
no tener hljos y aumentar sus fa- 
millas 5 los pobres que los tenian, 


para deshacerse de los gastos de 
la capltacion, los vendian á los Ju+ 
dios : considerado todo esto por la 
prudente Reyna, abolió el tributo 
de la capitacion, con lo qual re- 
medió el mal, sus efectos y con= 
seqdencias, como correspondia á 
tan santa Princesa, 
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integrados á sus padres, pagándose del erario 4 los 
Judios el dinero que habian dado por ellos. La 
misma ley estableció el Rey Wamba en Langue- 
doc, que entónces estaba baxo del dominio de Es- 
paña : mas los desobedientes Judios, favorecidos 
del Conde de Tolosa y del Abad Remigio , se 
opusiéron' 4 los decretos del Rey, y se unié- 
ron con los rebeldes de aquella provincia, y pro- 
clamáron á Pablo, xefe de los descontentos, por 
Rey. Este traidor abominable, para aumentar su 
partido, dió entera libertad á los Judíos, que án- 
tes de aquel tiempo fuéron echados de la Monar- 
quía de los Godos, y llamó de Francia y de otras 
varias partes un crecido número de ellos. Poco 
tiempo duró a Pablo su nuevo reyno, fundado en 
la traicion mas atroz y en la ingratitud mas ini- 
qua, y poco tiempo gozáron los Judíos el fruto 
de su desobediencia y maldades; pues habiendo el 
Rey Wamba tomado la ciudád de Nimes, se vié- 
ron obligados los xefes de la rebelion á entregarse 
á discrecion, y luego desterró á todos los Judíos 
de aquel pais. | 

No se desanimáron aun estos pérfidos enemigos 
de Christo con las repetidas desgracias que pade- 
cian en todas las partes del mundo. Los de Antio- 
- Quía se subleváron en tiempo de Focas; vivian por 
entónces en aquella ciudad en gran número, y con 
mucha opulencia y libertad; eran muy insolen- 
tes y atrevidos, y determináron acometer á los 
Christianos sus conciudadanos. En efecto, los em- 
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bistiéron en el dia señaladó, y matáron de ellos 
un número bastante crecido; 4 otros quemáron en 
sus propias casas, y cometiéron otras mil atroci- 
dades y violencias ***, Sabiendo Focas lo que ha- 
bia pasado, mandó que Bonoso, Conde del Orien- 
te, uno de sus Generales, entrase en Antioquía 
para castigar debidamente á los crueles Judíos, lo 
qual executó con tanta severidad, que los que mé- 
nos padeciéron fuéron mutilados y desterrados de 
la ciudad. 

Mas felices fuéron los que vivian por entónces 
en la isla de Chipre 35. El zeloso y sabio Leon- 
cio, Obispo de ella, trabajó con tanto fervor en 
su conversion, que logró que la mayor parte de 
los Judíos que la habitaban recibiesen el sagrado 
bautismo de sus propias manos. No contribuyó po- 
co á este feliz suceso el Santo Pontífice Gregorio 


314 En aquella ocasion come» 
tiéron los crueles Judíos las atroci- 
dades mas inauditas contra el San- 
to Obispo Anastasio, segundo de 
este nombre: despues de haberle 
dado en su propia casa bastantes 
golpes y bofetadas, para saciar en 
él su Ira contra el Salvador Jesu- 
Christo, cuyo fiel discipulo era , le 
sacáron por las calles, donde le 
arrastráron como al delinqlente 
mas grande, le cortároa la parte 
que el pudor encubre, y se la pu— 
siéron en la boca, y de este modo 
le lleváron por toda la cludad, 
mortificando así al santo Mártir 
como á los demas Christianos con 
Ja vista dolorosa de su glorioso 


TOMO IV. 


Pastor , y finalmente le echáron 
en el fuego, donde murid quema- 
do con otros muchos fieles, que no 
se apartáron de su dignisimo Obis- 
po, queriendo gozar con él la co- 
rona del martirio. 

315 Aunque Adriano prohibig á 
los Judíos el establecerse mas en 
la isla de Chipre, despues de ha- 
berse en ella Jevantado contra el 
Emperador, sin embargo de esto, 
sablan introducirse como comer- 
ciantes y viageros, y quedarse es- 
tablecidos en ella : de suerte que al 
principio del siglo séptimo era su 
número muy crecido en aquella 
isla, y eran tambien los mas ricos 
y opulentos de sus moradores. 


LL 


* Gregor. I. 
15b. 4. ind. 13. 
Epist. s0.lib, Zo 
Epist. 34. 
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el Grande; zeloso por la conversion de los infie- 
les, escribió á los Obispos de las varias provincias 
de la Christiandad, exhortándolos, así como á los 
demas fieles, que tratasen á los Judíos que habi- 
taban entre ellos con dulzura, con amor, con ca- 
riño y con compasion *, porque vendria el tiempo 
en que Dios los llamaría á la fe, y los uniria con 
los demas fieles en su santa Iglesia; por tanto se 
los debe instruir en la verdad de la fe de Jesu- 
Christo con afabilidad, y no obligarlos á abrazarla 
sin ser persuadidos ántes en su corazon de su ver- 
dad; mucho ménos se debe perseguirlos, ni come- 
ter en ellos violencias y crueldades, tantas veces 
prohibidas en el Evangelio 3%, dignas máximas 
del sapientísimo, del gloriosísimo, del grande San 
Gregorio, fiel Vicario , y verdadero imitador del 
Pastor supremo Jesuchristo, que las enseñó tantas 
y tan repetidas veces. 


$16 El santo y glorioso Grego- 
rio el Grande prohibid toda vio- 
lencia hácia los Judios, y reco” 
mendó á los fieles el tratarlos y 
argúirlos con dulzura y cariño, 
como los verdaderos caminos para 
atraerlosá la fe de Jesuchristo y 
á la religion del Salvador, lleno 
de amor y de benigoidad hácia 
sus mismos enemigos y contrarios, 
Este sabio y prudente Pontífice 
condend el zelo mal entendido de 
varios del Clero y del pueblo , que 
juzgáron hacer una obra diguoa 
del nombre Christiano persiguien= 
do y maltratando á los enemigos 


de Christo , y mandd quitar desde 
luego la cruz que un nedfito zeloso 
plantó en una de las Sinagogas de 
su propia nacion ; pues decia , que 
habiendolos el Emperador conce- 
dido libertad de conciencia, nadie 
debia inquietarlos ni perseguir- 
los. Los fieles deben manifestar=- 
se como dignos discípulos del Sal-= 
vador , que mandó amar á sus 
mismos enemigos: el exemplo de 
esta sana moral, juntamente con 
la persuasion y la conviccion , son 
los medios mas eficaces para in= 
clinarlos á la Religion y al Evan- 
gelio. 
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Hemos ya llegado al siglo octavo, cuya histo- 

ria de los Judíos uniremos con la de los tres siglos 
_posteriores, á saber, el nono, el décimo y el un- 
décimo , para no romper el hilo de la narracion. 
La guerra civil, que por entónces se habia encen- 
dido entre las dos familias Arabes de Omiades y 
Abasides *?, que se disputáron el supremo Go- 
bierno de los Musulmanes y la sucesion de Ma- 
homed *'*, no pudo ménos que desolar todo el 
Oriente, y causar infinitos daños á todos sus mo- 
radores. En efecto mucho padecian, no solo los 
partidarios de los competidores , sino aun tambien 
los Christianos y los Judíos. Las turbulencias y el 
desórden nunca traen cosa buena, y siempre acar- 
rean consigo mucho mal; nadie se halla libre ni 


317 La familia de los Omiades 
tomó su orígen de un tal Om- 
miah, hijo de Abdalschems , per- 
sonage muy célebre entre los Ara- 
bes, cuya posteridad se llamaba 
Bannon Ommiah , hijos de Omiah, 
ú Omiades, y poseian el Califato 
noventa y uan años, desde Moave, 
sucesor de Ali, hasta Morvan, hi- 
jo de Mahomed , hijo de Morvan, 
Califa undécimo y último de esta 
familia ; los demas de su casa fué- 
ron todos muertos por los Abasi- 
des, ménos Abdalrabman que se 
salvó , y que estableció despues 
una dinastía de Califas de su fa- 
milla de Omiades en España. La 
familia de los Abasides comenzó 
á reymar desde Aboul Abas Sa- 
fah, nieto de Abas, tio de Ma- 
homed , en el año ciento treinta y 


dos de la Hegira, y gobernáron 
en la sucesion de treinta y sie- 
te Califas , durante el espacio de 
quinientos veinte y quatro años. 
Estos eran amantes de las cien- 
cias, y honráron á los sabios sin 
distincion de naciones, sectas, ni 
personas; sin embargo de esto, 
muchos de ellos eran crueles, y 
cometian bastantes violencias en 
los que no eran de su secta. 

318 La palabra arábiga Califa 
significa mutación, cambio Sc. , y 
sucesor , esto es, sucesor de Maho» 
med. Omar, sucesor de Abubecr, 
sucesor de Mahomed, se llamaba 
Califa men Califa rasul alla, su- 
cesor del sucesor del enviado de 
Dios; pero los demas se conten= 
táron con el título de Califa su- 
Cesor. 
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seguro donde no hay paz ni tranquilidad : bienes, 
mugeres , hijos, y los mismos padres de familias 
no tienen abrigo, y estan expuestos al pillage y á 
la muerte mas atroz en semejantes Conmociones; 
ya por los vencedores, ya por los vencidos, estan 
á cada paso con sobresalto: todo esto experimen- 
táron los Judíos que vivian baxo el dominio de 
los Arabes en el siglo octavo, miéntras duró aque- 
lla guerra civil. Sin embargo de esto, luego que 
se acabó gozáron otra vez tranquilidad baxo el 
gobierno de los Abasides, pues exceptuándose uno 
ú otro de esta familia, que por su avaricia los car- 
gó de crecidas contribuciones , Ó por la poca fide- 
lidad de los mismos Judíos, que administráron la 
hacienda del Estado, los persiguió, y los obligó á 
resarcir los perjuicios y atrasos que le causáron; en 
lo demas gozáron libertad de conciencia y bastan- 
te paz, pues sus academias y escuelas floreciéron 
en aquel tiempo de tal modo, que contáron un 
número crecido de doctores y maestros, que ense- 
ñaáron , así en la ciudad de Bagdad como en Pum- 


bedita y en Sora, la Ley y el Talmud 3". 


319 Safaph, primer Califa de á su Corte literatos de todas par- 


la familia de Abasides, transfirió 
la Corte de Damasco á la ciudad 
de Cufa, situada á orillas del Eu- 
frates, 4 quatro jornadas de Bag- 
dad, donde vivian los Judios en 
gran número. Almanzor, su her- 
mano y sucesor, que era un Prín- 
cipe que amaba las ciencias y á 
los bombres sabios de todas las 
naciones, pueblos y cultos, llamó 


tes, los honró, y Jos mantenia con 
esplendor. Entónces brillaba la re- 
sidencia del Califa con los sabios 
de aquel tiempo. Entre estos ha= 
bia algunos Judios célebres por 
sus conocimientos. Gobernáron en 
aquel tiempo la Academia de Pum- 
bedita Rabi Joseph y Rabí Samuel 
Gaon; Doroteo, Ananías y Malco 
los sucediéron en la Presidencia; 
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Gobernando todavía el Imperio de los Arabes 
Omar II, de la familia de Omiades, tuvo un Ju- 
dío la insolencia de pedirle por muger á su hija; 
el Califa, en lugar de castigar el atrevimiento de 
aquel hombre, le respondió con bastante sosiego, 
que no podia ser á causa de la diferencia de religion: 
el atrevido Judío, no contento con la' réplica del 
Califa, le hizo presente, que Ali tambien era xefe 
de una secta diferente de la que estableció Ma- 
homed, y con todo esto le dió a su propia hija por 
muger 3”: el argumento del Judío no podia per- 
suadir al Califa á que diese su hija á un infiel, 
pero tampoco le castigó: lo que prueba que los 
Judios no eran tan despreciables en los ojos de los 
Mahometanos de aquel tiempo como son al pre- 
sente : en efecto, Abdalmalac y sus dos hijos Va- 
lid y Soliman , antecesores de Omar 11, les dexá- 
ron sus antiguos privilegios y exenciones; solo Je- 
zid 11, cuya avaricia y la de sus Ministros era 
muy grande, obligó así á los Judíos como á los 


y en la de Sora Rabí Juda , hijo de 
Nachman, y Rabí Juda, hijo de 
Otrineo. Compuso por entónces 
Rabí Aschá la obra intitulada 
mn Preguntas sobre los pre- 
ceptos de la Ley. Rabí Simeon 
Caira escribió el libro de 1995173 
mba Lecciones grandes , el qual 
compendió el Presidente de la Aca- 
demia de Sora Rabi Juda , hijo de 
Nachman, llamándole méipDOD 
mob; Lecciones decididas. 


320 Abulfaragio (a), que nos 
conservó este hecho, dice que el 
Califa mandó al Judío pedirle por 
muger á su hija, y argúirle del 
modo que habia hecho, para ha- 
cer cesar la abominable costum- 
bre que habia hasta entónces de 
maldecir en las Mezquitas públi- 


camente á Alá, sin embargo de 


haber tenido por muger á Fátima, 
hija del falso Profeta, y que era 
uno de sus mas cercanos parlentes. 


(a) Pdgina 13%. 
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Christianos á comprar su libertad 4 peso de oro. 
Los sucesores de Almanzor favoreciéron á los 
Judíos *** hasta el tiempo del Califa Watec Bi- 
.lah 3** que se declaró contra ellos, y no sin bastan- 
te razon , pues los halló tan infieles en la adminis- 
tracion de la hacienda del Estado, que por poco 
no le aniquiláron del todo: para resarcir este gran 
perjuicio que causáron los condenó á entregarle 
grandes cantidades de dinero, y los obligó á pagar 
crecidas contribuciones. Su sucesor Motowakel, 
conociendo su maldad y su insolencia, los mandó 
llevar siempre sobre su ropa una pretina ó cintu- 
ron de cuero, para que se les pudiese conocer por 
todas partes por donde fuesen; les prohibió el uso 
de estribos de hierro y de montar á caballo, te- 
niendo que contentarse con el uso de asnos y mu- 
las, y les excluyó de todos los empleos honoríficos 


331 En tiempo del Califa Ma- 
mun pareció en la Siria un Judío 
que se llamaba Moyse ben Am- 
ran, y se decia que cra Moyses, 
el antiguo legislador de los Ju- 
dios, que habla resucitado de la 
- muerte para libertarle del yugo 
Mahometano. Los supersticiosos 
Judios, siempre dispuestos á creer 
fábulas y falsedades, admitiéron 
al impostor, que los prometió ha- 
cer prodigios y milagros para ma- 
nifestar la verdad de su mislon. 
Juntó alguna gente de la mas vul- 
gar é ignorante; pero habiéndole 
puesto preso el Callfa , todos se 
desengañáron, pues el mismo su- 


puesto legislador Moyses confesó 
su fraude y engaño, y dexó con= 
fusos á los infelices Judíos, que se 
dexáron engañar tantas y tan re- 
petidas veces. l 

322 En tiempo de Almanzo 
un Judío llamado Anano renovó 
la secta de los Saduceos, que es- 
taba casi aniquilada desde la des- 
truccion del templo de Jerusalen. 
Algunos le tienen por fundador de 
la secta de los Caraltas, que des- 
precian el Talmud y las tradiclo= 
pes fabulosas de los Fariseos, de 
los quales hay todavía muchos el 
dia de hoy en Polonia y en Tur- 
quía. a 
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- del Estado 3*3. No era esta la única desgracia de 
los Judíos de aquel tiempo, otra todavía mayor 
y mas fatal á su reposo interior causó la division 

nde que habia entre el Presidente de la Acade- 
mia de Pumbedita Rabí Menachém, hijo de Jo- 
seph, y su competidor Matatias: ambos acérri- 
mos y Obstinados no querian ceder uno al otro, y 
no se finalizáron las disensiones hasta la muerte del 
primero 3%, Otra persecucion se levantó contra 
ellos en Siria. Abdalah, hijo de Ali, corrió por 
toda la Judea , y queria que los Christianos y Ju- 
díos fuesen señalados en las manos para ser conoci- 
dos y distinguidos de los Musulmanes : la mayor 
parte de los primeros se retiráron á la tierra del 
Emperador; pero los Judios, no teniendo asilo se- 
guro en ninguna parte, se sometiéron á la órden 
del caudillo Mahometano, y seguian á su exército 


en crecido número para 
los vasos sagrados y los 


323 Como los sucesores de Mo-= 
towaKel reynáron cada uno muy 
poco tiempo, y este lleno de tur- 
bulencias y agitaciones, padeclan 
los Judíos muchas persecuciones 
en su goblerno ; las leyes pro” 
mulgadas por aquel se mantenian 
en su fuerza y vigor, no solo en 
su Imperio, sino que tambien se 
extendiéron á otras varias pro- 
vincias. Esta señal de infamia 
subsiste todavía el dia de hoy, 
mas ó ménos, en todo el Impe- 
rlo de los Otomanos , en varios 
gobiernos de Africa , y aun en va- 


comprar de los soldados 
ornamentos que de con- 


rias ciudades de Europa , como en 
Venecia , en la ciudad Imperial 
de Worms en Alemania , en la 
ciudad de Schweinfurd cerca del 
rio Meia, donde los Judios al en- 
trar en ellas tienen que poner so 
bre su casaca una pieza de paño 
de corto tamaño de color amari- 
lo para ser conocidos. 

324 Estas disensiones fuéron 
causa de que la mayor parte de 
las Academias y Escuelas que te- 
pian no produxesen persona algu- 
na que pudiese enseñar, y moti- 
-váron una total ignorancia. 
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tinuo robaban de las Iglesias de los Christianos. 
Una nueva persecucion se levantó contra los Ju- 
díos en el Imperio baxo el gobierno de Leon de 
Isauria. Este Emperador , que á persuasion de al- 
gunos Judíos se atrevió en el año décimo de su 
reynado á promulgar una ley , por la qual mandó 
destruir todas las santas imágenes del Salvador Je- 
suchristo, de la gloriosísima Virgen y de los San- 
tos, que la Iglesia desde el mismo tiempo de los 
- Apóstoles habia tenido en pública veneracion para * 
recordar á los hombres la salvacion del mundo, 
la virtud y la fe, para poner delante de sus ojos 
la fe, la esperanza y la caridad, y para oponer con- 
tra los vicios que abundaban en la tierra la san- 
tidad de los que vencian gloriosamente con Chris- 
to 35; este mismo Principe atrevido, que sin po- 
testad legítima se mezclaba en las cosas eclesiás- 
ticas, que solamente pertenecia 4 la misma Igle- 
sia y á su cabeza arreglarlas, oponiéndose á la 
decision de esta, sin que ni sus amonestaciones ni 
sus argumentos sólidos pudiesen desviarle de su 
sacríilego atentado **é; y todo esto á persuasion y 


efecto sirven las imágenes á los 
Católicos. 


385 Enla Ley antigua (<) man- 
dó el Señor a1 pueblo de Israel po- 


ner las palabras de Dios escritas 
sobre los postes y batientes de las 
puertas de sus casas, Sobre su ro- 
pa y vestidos, entre sus ojos y en 
sus brazos, para que sirviesen de 
señal, para recordarlos los divi- 
nos preceptoS..... Para el mismo 


3216 Véase la Epistola que el 
Papa Gregorio 11 escribió a1 Em- 
perador Leon, en la qual le ase- 
guró, que el pueblo no adora ja- 
mas las imágenes con el culto de- 
bido solamente á Dios, que co- 
munmente se llama de latría, si- 


(a) Dent. C6P. 6. D. Y y 1O, 
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por el consejo de los Judíos, no dexó de perse- 
guir á sus mismos consejeros, pues mandó pena 
de la vida, así á estos como á los Manichéos, que 
se hiciesen Christianos; los primeros, siguiendo su 
abominable costumbre , se sometian en lo exterior 
al decreto imperial, sin embargo de abominar la 
fe del Salvador en lo interior ; mas los segundos, 
obstinados como aquellos, pero ménos disimula- 
dos, se dexáron quemar vivos con sus templos án: 
tes de obedecer la órden del Emperador 3”, 

> Miéntras que los Moros se ocupaban en con- 
quistar la España y los paises circunvecinos, á lo 
qual no contribuyéron poco los iniquos Judíos 3**, 


0 solamente sirven para renovar 
en la memoria de los hombres los 
hechos gloriosos de los que repre- 
sentan para que se les imiten, y 
por tanto se puede venerarlas, no 
como si ellas pudieran obrar por sí 
mismas algun prodigio 4 milagro, 
sino porque Dios se sirve algunas 
veces de manifestar su mano po- 
derosa y su grandeza por medio de 
sus Santos, y aun se diguó de que 
resplandeciese su magestad entre 
los querubines del arca de la Ley. 

327 Los sucesores de Leon, imi- 
tando su exemplo, perseguian á 
los ortodoxós , hasta Ja Empera- 
triz Teodora, que abolió sus ini= 
Quos decretos contra las sagradas 
imágenes. Algunos de aquellos fa- 
voreciéron á los Judios, no por-= 
que los amaban , sino porque como 
opositores y enemigos de las imá- 


genes se servian de ellos para mao 
nifestar mas su odio contra los 
verdaderos fieles: tales han sido 
los Emperadores Nicéphoro y Mi- 
guel el Tartamudo ; este, que negó 
la resurreccion de los muertos, ob» 
servó el descanso del dia del Sá- 
bado, y noel Domingo, y admitió 
otras varias heregías condenadas 
por la Iglesia, los protegió sobre 
manera , favoreciéndolos mas que 
á ningun otro pueblo; pero tales 
protectores babian tenido siempre, 

328 El Arzobispo D.Rodrigo (a) 
asegura, que los Judios abriéron 
las puertas de Toledo á los Moros, 
y es muy verosimil que firese asi, 
pues ademas del odio implacable 
que tienen contra los Christianos 
en general, tenian todavía mue 
cho mas contra los Godos, que de 
continuo promulgáron leyes para 


(a) Marian. Hist. lib. 6. cap. 24. 


TOMO IV. 


MM 
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pareció un tal Sereno, Judío de nacion , que se 
declaró por el Mesías, que venia al mundo para 
llevarlos de su pueblo á la tierra de promision, 
donde los redimiria de la esclavitud y del yugo de 
las naciones extrañas, y estableceria su reyno 
su gobierno. Muchos de los infelices Judíos de 
España abandonáron sus casas y sus bienes, y si- 
guiéron al impostor ; la mayor parte de ellos pere- 
ciéron en el camino, y los pocos que volviéron 4 
sus hogares se halláron sin los bienes que habian 
dexado, porque Ambisa, Gobernador de la pro- 
vincia , se habia apoderado de ellos 329. 

En aquel tiempo cometiéron los Judíos la trai- 
cion mas atroz que jamas se puede pensar. Los 
Sarracenos, que se habian apoderado de España, 
pasáron los Pirineos é invadiéron el Languedoc, 
y llegáron hasta las puertas de Leon de Francia, 
_ despues de haber tomado á Narbona y a Tolosa. 
Los Judíos , para vengarse de los Christianos , y 
especialmente del Obispo de Tolosa, hiciéron un 


sujetarlos, y reprimir su insolen- 
cla : en efecto, los Moros desde que 
entráron en España favoreciéron 
sobre manera á los Judíos, pues 
habléndose apoderado de Cordoba, 
Granada, Toledo, Narbona, Tolo- 
sa, y otras varias ciudades de este 
pais, no solo no saqueáron las ca= 
sas de los Judíos, sino tambien los 
permitian vivir juntamente con 
los Moros en todas sus plazas con 
mucha libertad y sosicgo. 

329 La experiencia habia ma- 
nifestado al impostor Sereno, que 


los que ántes de él se habian 
proclamado por Mesías, y habian 
tomado las armas contra el go- 
bierno donde estaban estableci= 
dos, fuéron luego destruidos ; y así 
juzgó era_mas conveniente sacar 
Jos Judios de todos los paises don= 
de vivian, y juntar un gran nú- 
mero de ellos en Palestina, y de 
este modo le seria mas facil el 
salir con su empresa, y conquistar 


- la Tierra santa; pero su proyecto 


le salió tan mal como á todos los 
demas impostores. 
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tratado con los Mahometanos, prometiendo ayu- 
darlos en sus conquistas, con condicion de quitar 
la vida á todos los Christianos de los pueblos que 
ganasen. En efecto , padeciéron los fieles de aque- 
llos paises las mayores crueldades, al tiempo que 
los Judíos gozaban la paz y el sosiego. Carlo 
Magno, viendo los progresos de los Sarracenos, se 
puso al frente de un exército numeroso , los aco- 
metió , y los derrotó ; y habiendo reconquistado 
la ciudad de Tolosa, determinó castigar á los pér- 
fidos Judíos, que por su traicion habian causado 
tantos males á los Christianos. La justicia ofen- 
dida pedia la total destruccion de aquella gente 
cruel, atroz , impia , abominable y pérfida ; pero 
Carlo Magno, como discípulo fiel del Salvador 
Jesuchristo, se inclinó á la misericordia y á la cle- 
mencia : de suerte que satisfaciendo de algun mo- 
do á la justicia con castigar con pena capital á los 
principales traidores y conspiradores, perdonó á 
los demas, con condicion de que todos los Judios 
que viviesen en Tolosa tuviesen la precision de 
acudir tres veces al año á la puerta de una de las 
Iglesias que el Obispo eligiese, y recibiese cada 
uno de ellos de las manos del Prelado un bofeton, 
reconociendo de este modo su delito, y la cle- 
mencia que el Emperador habia usado con ellos, 
y pagasen anualmente una multa de trece libras 
de cera. | 

Mas tranquilidad gozáron los Hebreos baxo el 
gobierno de Ludovico Pio: este Principe tenia un 
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Médico Judío , llamado Sedecías, 4 quien amaba 
mas que á ninguno de su Corte, y este procuró 
para los de su nacion tantos privilegios y tantos 
honores, que ya no se contentáron con las Sinago- 
gas que tenian, y se pusiéron á fabricar otras nue- 
vas con tanta magnificencia y magestad, que su 
conducta , su soberbia y su insolencia causó mu- 
cha inquietud á los santos Obispos de aquellas pro- 
vincias. El gran Agobardo, Arzobispo de Leon, 
Prelado de mucha virtud, santidad y zelo, bus- 
có todos los medios posibles para apartar 4 los 
Christianos del trato y de la comunicacion da- 
ñosa de los Judíos; pero estos acudian á Sede- 
cías, que alcanzó del Emperador que enviase á 
Everardo por su comisario, para que protegiese 
á los Judíos. En efecto, llegó á tal grado la inso- 
lencia de los pérfidos Judíos en aquel tiempo, que 
fiados en los favores que gozaba Sedecías cerca 
de Ludovico Pio, se atrevian á sostener púlblica- 
mente, que su ley, sus ceremonias y sus precep- 
tos eran los únicos verdaderos; y que ellos , como 
la verdadera posteridad de Abraham y de los Pa- 
triarcas, merecian de los demas mortales todo el 
honor y respeto 3. 


Sin embargo de todo esto, los santos Obispos E 


399 Como el Médico Judio Se- 
decías era el favorito de Ludovico 
Pio, la mayor parte de los corte- 


sanos buscáron por todos lo3 me-- 


dios posibles su amistad y su pro 
teccion, le llenáron de regalos y 


de elogios ; se humilláron delante 
de él, y le lisonjeáron y á todos 
los demas Judíos , eloglando su 
ley, sus preceptos, y hasta su 
misma religion con el mas iniquo 


- género de adulacion. _ 
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de Francia, siempre vigilantes, cuidáron que el mal 
no se extendiese, y procuráron cortarle de raiz. 


San Remigio, Obispo de Leon, como Prelado ze- 


A 


losísimo por la salvacion de las almas, mandó pre- 
dicar en las Sinagogas de los Judíos todos los Sá- 
bados, y explicarlos los Profetas por medio del 
Evangelio, poniendo delante de sus ojos el perfec- 
to cumplimiento de las promesas y vaticinios en el 
Salvador Jesuchristo. Un gran número de niños 
Hebreos, oyendo predicar la fe y la redencion de 
la boca de los Sacerdotes de la Ley de gracia, 
movidos por aquel Espíritu de la verdad, que 
movió á los de Jerusalen para que proclamasen al 
glorioso Jesus hijo de David por Rey y Salvador 
de Israel, se echáron á los pies del santo Obispo, 
y pidiéron el sagrado Bautismo 33*. Los incrédulos 
padres de aquellos inocentes testigos del glorioso 
Mesías, Menos de furor contra sus propios hijos, 
los sacaron de Leon, y los enviáron á Viena en el 
Delfinado , 4 Macon y á Arlés, donde habia mu- 
chos Judíos muy poderosos y opulentos, para que 


331 Floro, Diácono de la Igle- 
sia de Leon, dice que el Obispo, 
despues de haber predicado la fe 
á los Judios , los preguntó si algu- 
no de ellos, convencido de la ver= 
dad del Evangelio, queria abra= 
sárie y recibir el sagrado bau- 
tismo ; seis niños de los Hebreos 
se echáron á sus pies, pidiéndole 
con instancias ser incorporados en 
la Iglesia de Jesuchristo: otros qua- 
renta y siete siguiéron su exeme 


plo, y los demas Judíos, así gran- 
des como pequeños, que no mani- 
festáron deseo de recibir el bautis. 
mo, se les permitió vivir segun 
su ley, sin hacerlos violencia nin- 
guna, ni valerse de otro medio 
sino de la predicacion. ¡Digno 
exemplo para imitar de todos los 
Pastores de la Iglesia ! pues este 
santo Obispo aprendió en la es- 
cuela de Jesuchristo, y en la de 
sus Apóstoles su conducta, 
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de este modo estuviesen libres de las importuni- 
dades del Obispo de Leon: este, ansioso para que 
no se perdiesen aquellas semillas que habia sem- 
brado en el tierno corazon de los jóvenes Hebreos, 
suplicó al Emperador que se dignase mandar al 
Obispo de Arlés que trabajase del mismo modo 
en la conversion de los Judíos. En efecto, mu- 
chos de los niños Hebreos que venian de Leon á 
Arlés recibiéron dignísimamente el sagrado bau- 
tismo, y de este modo fuéron inxertos en el árbol 
de la vida, que es Jesuchristo. 
Mucho sintiéron los ciegos padres de aquellos 
fieles y tiernas plantas que creciéron en el jardin 
de la Iglesia su conversion, y no dexáron de bus- 
car todos los medios posibles para vengarse no so- 
lo de los Christianos en general, sino aun del mis- 
mo Emperador. El Médico Sedecías fue el primero 
que manifestó su enojo, y se vengó efectivamen- 
te 33* del modo mas atroz, mas abominable y mas 
iniquo que jamas hombre alguno pudo imaginar. 
Los demas Judíos, animados por el mismo espíri- 
tu maligno que dirigió á Sedecías, favoreciéron 4 
los Normandos, que en aquel tiempo invadiéron las 
costas de Francia, y los entregáron las ciudades 


- 332 Los historiadores todos 
convienen que el Médico Sede- 
cías quitó la vida á Cárlos Calvo 
con veneno; pero no todos con- 
cuerdan en el motivo por qué lo 
hiciese: unos dicen que un gran 
número de Señores, descontentos 
con el gobierno de este Principe, 


habian prometido al Médico Ju= 
dío una gran cantidad de dinero; 
otros con mas fundamento atri- 
buyen el atentado de Sedecías al 
odio que tenia al Emperador y d 
los Obispos Christianos, que de 
continuo mandaban predicar á los 
Judíos para convertirlos. - 
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de Burdeos, Perigueux , Y Otras varias plazas que 
saqueáron y quemáron despues: de suerte que el 
bien que los Pastores de la Iglesia les habian he- 
cho, y el trabajo y la fatiga que habian tomado 
para hacerlos eternamente felices, lo pagáron tan 
mal, como habian hecho sus padres á Jesuchristo, 
que vino al mundo para salvarlos. 

Pasaremos ahora al Oriente para exáminar la 
historia de este pueblo desgraciado durante los si- 
glos décimo y undécimo. Sus historiadores asegu- 
ran que en aquel tiempo comenzáron á florecer sus 
Academias y Escuelas 333; pero no duró mucho 
tiempo su gloria , porque las divisiones que se le- 
vantáron entre sus Doctores, y la persecucion que 
padeciéron de parte del Califa, que mandó quitar 
la vida al Xefe del cautiverio Ezequías y á toda 
su familia, ménos su dos hijos que se refugiáron á 
España 334, y cerrar las Academias y Escuelas de 


333 La division que se habia 
levantado en el siglo nono entre 


schibour donde dicen vivian casi 
novecientos mil Judios. Sus Ra= 


los xefes de las Academias causá- 
ron que en poco tiempo olvida» 
sen los Hebreos todas las ciencias 
y su misma ley, como se notó en 
otra parte; pero viendo que los 
Arabes se aplicaban al estudio, 
su exemplo movid tambien á los 
Judios 4 comenzar á aplicarse de 
nuevo : en efecto, en el siglo dé- 
cimo floreciéron las Escuelas de 
Pumbedita , de Sora, y otras va- 
rlas nuevas que fundáron , entre 
las quales mereció el primer lu- 
gar la de la ciudad de Pheruz- 


binos mas célebres fuéron Rabi 
Sadia , Rabí Nehemia , RabÍ Sche- 
rira, su hijo Rabí Hay, Rabí Mig- 
bisher, David y otros. 

334 El siglo décimo es en el 
que los Judíos del Oriente se di- 
vidiéron en dos bandos acerca de 
la lectura de varios pasages del 
viejo Testamento : dos de sus Ra= 
binos mas célebres, 4 saber, RabÍ 
Moyses y Rabí Aaron, conocidos 
comunmente por los nombres de 
los hijos de Aser y de Nephtajl, 
se aplicáron á la correccion del 
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los Judíos por todo el Oriente: de suerte que la 
mayor parte de sus Doctores y Sabios se retirá- 
ron al Occidente; y el pueblo, viendo á sus maes- 
tros desterrados, les seguian en gran número: de. 
modo que muy pocos quedáron en el Oriente, y 
estos los mas ignorantes de toda la nacion *, 


texto Hebreo de la Biblia ; el pri- 
mero era Presideate de una de 
las Academias de Persia , y el se- 
gundo de la de Tiberias; cada uno 
lo hizo á su modo, y cada uno te- 
ala y tiene todavía el dia de hoy 
parciales que prefieren su lectura 
á la de su contrario. No ha sido 
este el ánico cisma que despedazó 
á los Judíos del Oriente por entón- 
ces. David, uno de los Judios mas 
soberbios é insolentes, era Xefe 
del cautiverio de los Judíos de Ba- 
bilovia; eligió por Presidente de 
la Academia de Pumbedita á un 
hombre que los de aquella ciudad 
no admitieron, y eligieron á un 
tal Rabi Misbisher: David hizo 
todo lo que pudo contra ellos, y 
los trató no como hermanos, sino 
como la gente mas vil del mundo. 
Para vengarse de las Academias 
en general, envió á Sora por Pre- 
sidente de su Academia á un Ju- 
dio llamado Jomtub, hombre muy 
ignorante; el pueblo rehusó ad- 
mitirle, y llamó á un tal Rabí Sa- 
dla de Egipto, hombre muy céle- 
bre: el Xefe del cautiverio le per- 
siguió de tal modo, que le obligó 
á tomar la fuga para salvar su 
vida. La nacion Hebrea tomó par- 
te en este asunto, y se dividió de 
ta? modo, que los unos buscáron 


la total destruccion de los otros. 
Otra division sucedió en Pumbe= 
dita un poco ántes de aquel tiem 
po : estando vacante úna plaza de 
maestro en aquella Escuela , parte 
del pueblo eligió á Rabí Nehe= 
mías, bombre docto, y parte 4 
un tal Aaron Judío, comerciante 
muy rico, pero muy ignorante; 
sin embargo de esto , sus riquezas 
le procuráron la plaza de profe- 
sor sin poder cumplir con ella. 
335 Los Judios de Egipto pa- 
decian tambien bastantes perse- 
cuciones en aquel tiempo, blen 
que los Cbristianos tampoco esta= 
ban exéntos de ellas. Gobernan- 
do el Califa Haquem, se propuso 
obligar á todos los habitantes de 
aquel pais á abrazar la secta nue- 
va que él mismo habia estable- 
cido, que era la de los antiguos 
Druidas. Luego que lo hizo pu- 
blicar, asi los Chbristianpos como 
los Judios, le representáron, que 
les seria imposible dexar al Dios 
verdadero, y abandonar su Ley 
por seguir otra nueva ; pero na 
da consiguiéron con sus humildes 
ruegos: mucbos de los Christianos 
padeciéron martirio por la fe de 
Christo, y muchos de los Judios 
abandonáron su religion, y abra- 
záron la del Califa. Estando este 
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No eran así los Judíos de España en aquellos 
tiempos ; pues los alborotos , las conmociones y las 
revoluciones que agitaban á aquel pais, diéron 
lugar á los Judíos para que estableciesen Escuelas 
y Academias. En efecto , en tiempo de Abdalla 
y de Abdarahaman floreciéron sobremanera; du- 
rante el Califato del último, que gobernó mas 
de cincuenta años, los Judíos de España llegáron 
á ser muy numerosos y ricos, y cultivaron las cien- 
cias 33, No contentos los Califas que gobernáron 
la España con proteger á los Judios , buscáron to- 
dos los medios posibles para que se ilustrasen en 
las ciencias, y que sobresaliesen á los de su na- 
cion, que vivian en otros paises 337: 4 este efecto 
mandó Haschem que se traduxese el Talmud en 


un día en el monte Mocatan , don= 
de se retiraba diariamente, di- 
ciendo que allí tenia conversacio= 
nes secretas con Dios, fue muerto 
de órden de su hermana en el año 
mil veinte y seis de Christo. Sin 
embargo de esto, los Druidas, que 
viven en el monte Líbano , en Bé- 
rite y en otras ciudades de la Si- 
ria , creen que ha desaparecido por 
algun tiempo, y volverá al fin del 
mundo , y le esperan como los Ju- 
díos á su Mesías. 

336 Lo que contribuyd mas al 
estudio del Talmud en España fue, 
que un tal Rabí Moyses , llamado 
comunmente Vestido de saco, por 
haber salido del Oriente con un 
hijo suyo llamado Rabí Henoch, 
fue hecho prisionero por un cor- 
sario, y comprado por los Judíos 

TOMO IV. 


de Córdoba : habiendo entrado en 
una de las Escuelas de los Judios, 
arguyó con tanto acierto , y ma- 
nifestd tanto conocimiento y es- 
tudio, que el Xefe, lleno de ad- 
miracion, le cedió su plaza , y fue 
hecho Juez de los Judíos de Espa= 
fia , y despues de su muerte su hi-= 
jo Rabí Henoch. 

337 Despues de haber goberna- 
do Rabí Moyses por algun tiempo 
la Sinagoga de Córdoba , intentó 
volver á su patria; pero el Califa 
Haquin, que gobernaba entónces, 
le impidió la salida de España, 
dando por razon ,que queria que 
enseñase á los Judios súbditos su= 
yos, para que en adelante no ne- 
cesitasen acudir á las Academias 
de Persia para la decision de sus 
dudas en la Ley. 


N N 
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lengua arábiga, que era entónces el idioma vulgar 
de los Judíos Españoles, y mas conocido de ellos 
que la lengua hebrea. Rabí Joseph, uno de los 
discípulos mas famosos de Rabí Moyses , se encar- 
gó de su traduccion, y la concluyó con tanto acier- 
to , que mereció el nombre de Traductor fiel y sa- 
bio 33%: con todo, esta misma traduccion causó á 
los Judios de Granada una de las mas crueles per- 
secuciones que jamas padeciéron. En esta ciudad 
vivian muchos Judíos muy opulentos: Rabí Sa- 
muel Leví llegó á ser Secretario y Ministro de 
Estado del Rey, el qual le constituyó Principe 
de su nacion : este Judío protegió á los de su sec- 
ta, no solo en España , sino tambien en las demas 
partes del mundo, sirviéndose del crédito que te- 
nia y de su reputacion para grangearlos la volun- 
tad de los Príncipes donde moraban. Su liberali- 
dad fue tan grande, que no se contentó con man- 
tener un número crecido de Maestros y Doctores 
en el Reyno de Granada y en otras provincias de 


338 Rabí Joseph, despues de 
haber traducido el Talmud á la 
lengua arábiga, se llend tanto de 
soberbia y se hizo tan insolente, 
que se opuso á la eleccion de Rabí 
Henoch por supremo Juez de los 
Judíos de Córdoba ; pero el parti- 
do de este venció, y Rabi Joseph 
fue excomulgado ; y presentándo- 
se 4 Haschem, este no quiso mez- 
clarse en las disputas domésticas 
de los Judios. Viéndose Rabi Jo- 
seph aborrecido de sus hermanos 


en España, salió de ella, y tomd 
el camino de Bagdad, creyendo 
hallar buen acogimiento en Rabí 
Hay, que entónces era Xefe de los 
Judíos de Persia ; pero este céle- 
bre Rabí le hizo saber, que no 
podia recibirle por haber sido ex- 
comulgado por las Sinagogas de 
España, y se retiró á Damasco, 
donde murió sin poder obtener la 
revocacion de la sentencia dada 
contra él, ni levantar la excomu- 
nion. 
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España, sino tambien en Egipto, en Babilonia, y de- 
mas partes del universo. No obstante todo esto, 
un tal Rabí Joseph Leví, zeloso por su secta, in- 
tentó convertir algunos Mahometanos, y se sirvió 
para ello del Talmud traducido al árabe : apénas 
comenzó, quando el Rey de Granada, enojado 
contra este atentado hácia su religion, mandó ahor- 
car á Rabí Joseph , y quitar la vida 4 los Judíos 
que vivian en su Reyno, cuyo número ascendia á 
mil y quinientas familias 339, 
Miéntras que los Judíos de Córdoba vivian 
con tranquilidad, y gozaban la paz baxo el gobier- 
no de los Mahometanos 3*”, los que vivian entre 


339 Véase lo que dice RabÍ Sa- 
lomon, hijo de Verga , en su obra 
Mamada 5TIIY MI La Vara 
de Fudá. ,, En la ciudad de Gra- 
»» Bada (en el año 1046) imputá- 
» ron á Rabí Joseph Leví cosas tan 
» Braves, que le matáron, y á to- 
» da la congregacion con él, que 
») tran mas de mil y quinientas 
y» Casas, y en parte ninguna ha- 
»bian estado con mayor honra y 
» Prosperidad, que eran sabios y 
» Virtuosos, y enlutáronse por ellos 
los de mas cerca y de mas lejos, 
» Que su reputacion era grande, y 
» POrque temilan que Jes sucederia 
ndo mismo. Este decreto fie en y 
» de Tebet (el mps nono de los Ju- 
» llos, que corresponde al de Di- 
 Ciembre), en el qual, segun se 
s»halla en Meguilotabanit (el li- 


»bro de los Ayunos de los Ju- 
» Alos), habian ordenado los anti- 
” Suos que se ayunase, sin dar pa- 
»» ra ello causa ; y parece que con 
» espíritu profetico lo ordenáron, 
» previendo la ruina que en el 
»» tal sucederia. Así lo dice Abra= 
» ham el Levita en su libro: este 
fue aborcado por no dexar la 
»Ley..... (a) Parece que esto 
sucedió diez y ocho ó diez y nueve 
años despues de la muerte de Rabi 
Samuel Levi, y se sospecha que el 
tal Rabí Joseph Leví fuese uno de 
sus hijos, ó pariente suyo; á lo 
ménos así lo aseguró Don Joseph 
Rodriguez de Castro en el prólogo 
de su Biblioteca Rabínica. 

340 Véanse parte de los Judíos 
célebres y sabios que habia por 
entónces en España : el primero y 


(a) La Vara de Judá, traducida del bebreo al español, por Moyses 
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los Christianos padecian los justos castigos de sus 
freqiientes traiciones y conspiraciones; desde la en- 
trada de los Moros en España no dexáron de cons- 
pirar y de cometer las traiciones mas atroces y mas 
abominables. Como enemigos mortales de Jesu- 
christo aborrecian de tal modo á los Christianos, 
que los posponian á todas las naciones del mundo. 
No ha habido cosa por cruel que fuese que no 
hiciesen 4 los fieles; y las historias de todos los 
pueblos desde la venida del Salvador del mundo 
acreditan esta asercion. Luego que los Christia- 
nos de España empezaron poco á poco á recuperar 
sus antiguas posesiones de las manos de los Ma- 
hometanos , los Judios que vivian en las plazas 
reconquistadas permanecian en ellas. Los Reyes, 
que conocian bien las maldades y la perfidia de 
aquella nacion, tomáron todas las precauciones po- 
sibles para que en adelante no cometiesen los de- 
litos enormes que habian executado quando entrá- 
ron la primera vez los Moros en España. Este fue 


el mas docto era Rabí Samuel 
Jophni, que nacid en Córdoba, 
hombre muy instruido, y de un 
gran talento ; escribió un Comen- 
tarlo sobre el Pentateuco, cuyo 
manuscrito se conserva en la Bi= 
blioteca Vaticana : poco tiempo 
despues de la muerte de este pa- 
reciéron en España ú un mismo 
tiempo cinco Judios sabios que se 
llamáron cada uno Rabí Isaac, á 
saber: Rabí Isaac Alphesi, llama- 
do así porque era natural de Fez 
en Africa, que vino á España, y 


gobernó á los Judios que vivian en 
ella, y falleció en la villa de Lu- 
cena de edad de noventa años: 
Rabí Isaac, hijo de Baruch, que 
era uno de los mejores Matemáti- 
cos de su tiempo, vivid en Grao 
mada, donde el Rey de aquella 
cludad le llamó,, y le honró mu= 
cho: Rabí Isaac Abengiad , Rabf 
Isaac, hijo de Moyses, y Rabí 
Isaac, hijo de Reuben. 'Floreciós 
ron tambien en aquel tiempo Ra- 
bí Joseph Leví, llamado comun- 
mente Aben megas. - a 
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el ímico y verdadero objeto del Rey Don Fernan- 
do I, y de su piadosa muger la Reyna Doña San- 
cha de tener sujetos á los Judíos que. vivian en 
sus Estados, y de castigar con severidad 3% sus 
conspiraciones y maldades. La salud y la conser- 
vacion del Estado es la suprema ley que cada 
Príncipe debe imponerse á sí mismo : se debe cas= 
tigar con el mayor rigor y severidad á todos los 
traidores y conspiradores sean los que sean. La 
misericordia , la clemencia y la compasion no tie- 
nen ni deben tener lugar donde hay traicion : el 
traidor es el ente mas abominable que hay y que 
puede haber en el mundo. Bien conoció esto el 
gran Don Fernando, y determinó libertarse de 
aquella gente peligrosa; pero la guerra continua 
que tenia que hacer a los Moros le ocupó de 
tal modo, que no le dexó tiempo ni lugar. para 
tomar bieri en cónsideracion lo que se debia ha- 
cer para contener sus conspiraciones y maldades ***, 


341 Parecería á algunos de los 
modernos filósofos crueldad y vio- 
lencia lo que executáron varios 
Principes Cbristianos con los Ju- 
díos que vivian en sus Estados, 
porque no exáminan con reflexion 
la historia y los hechos de aquel 
tiempo; pero seguramente pare- 
cerá á los ojos de los imparcia= 
les no solo la justicia mas recta, 
sino tambien clemencia y com- 
pasion el no haber quitado la vi- 
da á una gente, que mantenida 


en un Estado se conspiraba á cada 
paso contra él, y manifestó su ira 
contra los habitantes que no eran 
de su secta. 

342 El Papa Alexandro 1I (a), 
reconocido en España por legíti- 
mo Vicario de Jesuchristo , escri 
bió una carta á los Obispos elo= 
glando su zelo en oponerse contra 
la persecueion injusta, y las vio= 
lencias que se intentáron hacer 4 
los Judios : Jos pone delante de los 
ojos el exemplo y la conducta pla» 


* Espist. 1. lib, 
9. Epist. 2. 


«* Marian.Hist, 
Cap. 3. 
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Lo mismo sucedió 4 su hijo el Rey Don Alonso: 
este no solo no reprimió la insolencia de los Ju- 
díos, sino que á fin de sacar de ellos dinero para 
la guerra que tenía que sostener contra los Mo- 
ros , les concedió privilegios, y les encargó varios 
negocios importantes del Estado, lo que desaprobó 
el Papa San Gregorio VII * en la carta que escri- 
bió al Rey, quejándose amargamente de haber 
elevado á algunos Judios al empleo de jueces de los 
Christianos. 

Como en el siglo undécimo se publicó la Cru- 
zada por toda la Christiandad para acudir al so- 
corro de los Christianos oprimidos en Palestina*, 
se juntó un crecido número de gente de todas cla- 
ses y calidades: muchos venian movidos de la pie- 
dad christiana , de la compasion y de la misericor- 
dia, viendo el nombre del Salvador Jesuchristo ul- 
trajado, blasfemado y despreciado en los mismos 
lugares donde la divina Providencia se habia dig- 
nado manifestar por medio de la encarnacion del 
Hijo de Dios, de su glorioso nacimiento, de su 
muerte y pasion, y de su resurreccion, la salvacion 
del mundo, y donde los fieles discípulos del Re- 
dentor glorioso suspiraban baxo el yugo Mahome- 
tano, y cada dia derramaban su sangre y padecian 
mil tormentos. Otros venian tambien á: juntarse 
con los Cruzados , sin mas objeto que el de 


dosa de San Gregorio el Grande, bondad pueden atraerlos 4 la fe 
respecto á los Judios, manifes- de Jesuchristo, y no las vexacio- 
tándolos, que solo el amor y la nes y atrocidades. 
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enriquecerse con los despojos de sus enemigos, y 
executar con mas libertad sus designios desenfre- 
nados y del todo contrarios á la Ley del Evan- 
gelio. Si en los Cruzados no hubiera habido otra 
gente mas que fieles verdaderos, que cumpliesen 
los divinos preceptos y la moral que enseña el 
Evangelio, nadie hubiera tenido de que quejarse 
de ellos; sus mismos enemigos y contrarios alabá- 
rian su conducta generosa y llena de piedad. El 
soldado Christiano, esto es, el que es verdadero 
Christiano , no solo por el nombre sino tambien 
por la practica, está lleno de valor y de brio, 
de piedad y de compasion; pelea con valentía en 
la justa defensa de su fe, de su Principe y de 
su patria, y perdona con facilidad las injurias he- 
chas contra su propia persona : es obediente á las 
órdenes de sus superiores, y derrama gustosa- 
mente su sangre en obsequio de la justicia, de la 
rectitud y de la verdad , y cuida de salvar la vida 
á sus opositores vencidos y sujetos. Es generoso 
con sus contrarios , compasivo para con sus enemi- 
gos, y defiende á costa de su propia vida la de los 
inocentes. Pero no todos los que se alistáron en 
los exércitos de los Cruzados eran de esta clase de 
soldados : de suerte que algunos llenos de ambi- 
cion y de maldades no esperáron que entrasen en 
la Tierra santa para cometer sus iniquidades , sino 
las comenzáron á executar en todas las ciudades de 
la Christiandad, no solo en las personas de los Ju- 
díos , sino tambien en las de los mismos Christia- 
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nos. Experimentaban los Judíos por entónces las 
mayores persecuciones en Alemania, en Francia, 
en Inglaterra y en casi toda la Europa; y 'si los 
Obispos y Príncipes no hubreran tomado su de- 
fensa contra varios de los impios, que baxo la 
capa de la religion cometian las mayores iniqui- 
dades, ofendiendo la misma religion del modo mas 
abominable, no se hubiera libertado ni un solo Ju- 
dío de sus manos crueles é impias 343. Entre todos 
los defensores de los infelices Judíos se distinguió 
el glorioso San Bernardo: este santo varon, lleno de 
las máximas del Evangelio y del amor que inspira 
la fe de Jesuchristo, escribió una carta al Arzobis- 
po de Maguncia , en que reprehendia la conducta 
de Rodolfo, que predicó por entónces la Cruzada 
en Alemania , y movió á la gente 4 levantarse con- 
tra los Judios: de suerte que aconsejó al mismo 
Prelado que no consintiese en una cosa tan ver- 


343 Los historiadores de a2que- 
Mos tiempos, así Christianos co- 
mo Hebreos, aseguran que murió 
un número muy crecido de Judios 
en todas las provincias del Impe- 
rlo Aleman: en Maguncia fuéron 
quemados mil y quatrocientos ; 
en Wormes, en Tréveris, en Spi- 
ra, y en Ja mayor parte de las 
otras ciudades y villas perdiéron 
la vida otros muchos ; blen que el 
Obispo de esta última ciudad re- 
cogió 4 todos los Judios que ve- 
nian á su palacio, y los defendid; 
lo mismo hizo el Obispo de Wor- 
mes , cuya beniguidad , caridad y 


amor movió á la mayor parte de 
los Judíos á couvertirse ú la reli- 
gion Christiana. En solo el Duca— 
do de Baviera muriéron doce mil 
Judíos : de suerte que parece que 
la divina Providencia permitió 
que Jos Judíos padeciesen por en- 
tdnces injusta mente, por haber in- 
justamente entregado á la cruz al 
Salvador del mundo Jesuchristo, 
que vino para redimirlos : mas sin 
embargo de esto, los executores é 
instrumentos de estas persecucio- 
nes ofendiéron á Dios no ménos 
que los mismos Judios, y faltáron 
al exemplo que les did Jesuchristo. 
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gonzosa y contraria 4 la Ley de Jesuchristo , y 
que enviase al ermitaño Rodolfo al desierto de 
donde salió *. Sin embargo de esto, padecian los 
Judíos bastante : muchos de ellos, llenos de susto 
y de miedo, viendo ventr los exércitos de los Cru- 
zados , se quitáron á sí mismos la vida; unos se aho- 
gáron , otros se echáron en el fuego, y muchos 
que para libertarse de las manos impias de los per- 
seguidores abrazaron la religion Christiana, se de- 
xáron bautizar; pero luego que pasó la persecu- 
cion fenunciáron de la fe y apostatáron; pues el 
que se convierte 4 la religion sin convencimiento 
ni sinceridad y solo por respetos carnales , no es ni 
puede ser discípulo sincero de aquel glorioso Je- 
sus, cuyos verdaderos fieles le deben de adorar en 
el espíritu y en la verdad. - 

Sin embargo de lo que padecian los Judíos en 
varias partes del Imperio, los de España y de Fran- 
cia se aplicaron á cultivar las ciencias y aun las 
bellas letras **, Rabi Gerson, que segun unos na- 
ció en Maguncia, y segun otros en Francia 3%, se 
hizo célebre en aquel tiempo por la obra que es- 
cribió sobre la Ley 3, Sus discípulos eran mu- 


344 El Talmud prohibe abso- 
hitamente el estudio de la filoso- 
fía Griega DIN part: sinem- 
bargo de esto, los Judios Españo-= 
les manifestáron con suceso las 
obras Arabes que contenian las 
ciencias, y lo hubieran manejado 
todavía con mejor éxito, si algu- 
nos de sus mas zelosos Rabinos no 

TOMO IV. 


hubiesen cortado sus progresos por 
medio de una prohibicion general. 
345 Esta última opinion es 
mas verosimil, pues le llaman 
comunmente los autores antiguos 
noo ma 9N, la Luz de la 
cautividad de Francia. 
. 346 Se llama min Constiw 
iauciones. 


o0 


* Bernard. E pit. 
133. tom. lo 
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chos, y se distinguian entónces por su saber *?, 
En España hiciéron varios de sus discípulos mu- 
chos progresos en la filosofía Griega, y en el estu- 
dio de las obras de los antiguos sabios de los Paga- 
nos , lo que escandalizó de tal modo á los demas 
Judíos, que prohibian baxo la pena de excomu- 
nion á qualquier Judío que permitiese que sus hi- 
jos aprendiesen qualquiera lengua extrangera , mé- 
nos la hebrea, ántes que llegasen á la edad de 
de veinte años”, | | | 
Como los Judíos eran numerosos y opulentos 
en la mayor parte de Europa *”, teniendo en las 
ciudades principales de Alemania , de España , de 


347 Uno de sus discípulos era 
el célebre Jacob, hijo de Yaker, 
gran músico, filósofo y teólogo. 
Otro era Rabí Juda de Barcelona, 
y Rabí Moyses el Predicador de 
Narbona ; este último era maes- 
tro y preceptor*de Rabí Salomon 
Jarch!. 

348 En el siglo undécimo com- 
puso un Judío de Francia, cuyo 
nombre se ignora, la obra intitu- 
lada Fosip ben Gorion, la historia: 
de la destruccion del templo de 
Jerusalen por Joseph , hijo de Go- 
rion. Esta obra contiene tantas fí- 
bulas y falsedades, mezcladas con 
algunos hechos verdaderos saca 
dos de Josepho el Historiador, que 
su impostura es conocida desde 
luego : contiene ademas varios 
nombres de ciudades segun y co” 
mo las llamáron los Franceses por 
entónces y no del tiempo de Tito: 
de suerte que no hay novela nin= 


guna tan mal forjada como la 
historia de Yosip ben Gorion. Sin 
embargo de esto, los Judios la 
prefieren á la verdadera historia 
de Josepho, porque contiene va= 
rios pasages que favorecen su mo= 
do de pensar, su religlon, y su 
falsa esperanza en un Meslas con- 
quistador. 

349 Como los Judíos hiciéron 
muchos servicios al Imperio Ale- 
man quando da irrupcion de Jos 
Bárbaros en el siglo décimo, les 
concediéron los Emperadores va= 
rios privilegios. El Emperador 
Henrique Jos defendid grandemen- 
te de los que con zelo falso juz-= 
gáron hacer una obra de miseri= 
cordia y de pledad en perseguir 
á los enemigos de la cruz: bien 
que no hizo mas de lo que manda 
el Evangelio, y que fue decretado 
por varlos Concilios y Sumos Pon- 
tífices. 
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Francia, de Bohemia, de Polonia y de Hungría 
Sinagogas y Escuelas, no dexáron algunas veces 
de excitar su natural inclinacion en despreciar á 
los Christianos, entre los quales vivian, y en ma- 
nifestarlos su resentimiento, especialmente á los es- 
clavos Christianos que tenian: visto esto por el 
virtuoso S. Ladislao, Rey de Bohemia, mandó 
que se diese luego libertad á todos los esclavos 
Christianos que estuviesen en poder de los Judíos, 
y que estos no se domiciliasen en ningun otro lu- 
gar, sino donde residiese un Obispo, para que este 
velase sobre su conducta, y sobre la de los Chris- 
tianos con quienes tratasen. 

Pasaremos al siglo duodécimo, en el qual un 
Judío Español, llamado Rabí Benjamin, natural de 
Tudela en Navarra ?5, viajó por la mayor parte 
del mundo conocido entónces para visitar a los Ju- 
díos , y exáminar su estado y su situacion; halló este 
viagero en la mayor parte de las ciudades del Orien- 
te Sinagogas y Escuelas, y un número crecido de 


350 No puedo ménos que acu- 
sar á Rabí Benjamin de Tudela 
de varias falsedades y fábulas de 
que abunda la descripcion de sus 
vlages ; pues como su objeto prin- 
cipal era alentar á sus herma- 
nos, que cansados del cautive- 


rio, que entónces contaban ya do= 


ce siglos sin esperanza de reden- 
cion, se propuso hacer resaltar su 
gloria y su magnificencia en los 
paises distantes, su crecido nú- 
mero y su opulencia, su grandeza 
y su sabiduria , por lo qual inven= 


tó nombres de paises y ciudades 
que jamas existiéron; contó cuen- 
tos fabulosos y del todo contrarios 
á la razon natural, entre los qua- 
les es de notar lo que dice de la 
ciudad de Pethora ,en Siria , fa= 
mosa por ser en la que vivió Ba- 
laam, en la qual vió nuestro via- 
gero una torre que edificó aquel 
Profeta con el arte mágica. Sin 
embargo de esto, su relacion sirve 
para considerar por medio de ella 
el estado de los Judíos de aquel 
tiempo. 
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Judíos que vivian con tranquilidad en . aquellos 
paises 35%. Pasó luego á Egipto, y despues á la 


351 Benjamin de Tudela salió 
de España, su patria, y pasó al 
Oriente: halló en la ciudad de 
Basora quatro mil familias de Ju= 
díos; en la de Almezol, que fue 
edificada sobre las ruinas de la 
antigua Ninive, halló varios Ju- 
díos muy ricos y sabios; entre 
ellos nombró á Zadio, descen= 
diente, segun dice, de la Casa 
Real de David, y á un tal Beren 
Alpherec , famoso astrónomo , que 
sirvió de Predicador de moral al 
Rey Zin aldin. Pasando de alli 
á la ciudad de Bagdad halló en el 
camino la ciudad de Roboth, don- 
de había dos mil Judios, quinien-= 
tos en Karkemis, y en Pumbedita, 
que entónces se llamaba Aliobari 
ó Elnehor, solamente dos mil de 
su nacion con muy pocos Sabios 
y Doctores, aunque antiguamen= 
te era una de las famosas Escue- 
las de los Judios: lo mismo suce- 
dió con las Academias de Nabar- 
dea y de Sora, que entónces esta- 
ban decaidas de su esplendor, y 
la mayor parte de sus Doctores y 
Sabios se retiráron al Occidente, 
donde en España establecieron sus 
Academias y Sinagogas ¿ y sin 
embargo de no haber hallado en 
aquellas ciudades Escuelas , halló 
un número crecidísimo de Judíos: 
en la villa de Obquera encontró 
diez mil; en Bagdad mil, que te- 
nian veinte y ocho Sinagogas, y 
diez Consejos presididos por el Xe- 
fe del cautiverio, que trabajáron 
en los asuntos de la nacion der- 


ramada por todo el Oriente : de 
Bagdad fue á Resen , donde halló 
cinco mil Judíos; en Ela encontró 
diez mil, y quatro Sinagogas : de 
allí pasó á Cufa, que era ántes 
la capital y la residencia de los 
Califas, y halló siete mil Judios; 
y tambien llegó 4 Tema, donde, 
segun dice, viven Jos Recabitas; 
pero así este hecho como lo que 
dice de las diez tribus de Israel, 
son notoriamente falsos. Seguire 
mos á Rabí Benjamin á Egipto; 
en él halló treinta mil Judíos en 
una sola ciudad Mamada Chouts en 
la frontera de Etiopia ; en el Cay- 
ro, que llama Misraim, dos mil, 
y dos Sinagogas. En la tierra de 
Gocen encontró varios Judíos, qui- 
nientos en una villa, doscientos 
en otra, y casi dos mil en ja ciu- 
dad de Gocen, los demas estaban 
derramados por toda la provin- 
cla. Halld entónces en Alexandría 
á dos famosos Rabinos, llamados 
el uno Abi Joseph, y el otro RabÍ 
Moyses , Español, natural de la 
ciudad de Córdoba , hijo de May-= 
mon, conocido por el nombre de 
Maymónides. De Egipto pasó Rabl 
Benja min á Tiro, y encontró qua-= 
trocientos de su nacion, que la ma- 
yor parte de ellos eran fabrican 
tes de vidrios , pues el de Tiro era 
por entónces el mas apreciable. 
Pocos Judíos halló en Jerusalen, 
pues no había mas que doscientos, 
y estos tan pobres, que se man- 
tenian con el oficio de tintoreros 
de lana: tambien encontró pocos 
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Grecia, á Constantinopla, á Italia, 4 Alemania, 4 
Bohemia, y se restituyó 4 España por Francia, y 
contó todo lo que vió y oyó de personas fidedig- 
nas respecto de las cosas de su nacion; sin embar- 
go de esto, como Judío lleno de las ideas falsas 
con que las tradiciones fabulosas de su nacion, y 
las invenciones de sus Rabinos deslumbran á aque- 
llos desdichados incrédulos, exágeró de tal modo 
algunas cosas pertenecientes á ellos, y explicó 
otras de un modo'tan contrario á la verdad, que 
varios pasages de sus relaciones son absolutamente 
falsos, y otros inverosímiles. Como su objeto prin- 
cipal era reriovar en su pueblo la esperanza de su 
restablecimiento y libertad, contó entre algunos 
hechos verdaderos otros llenos de ficciones y false- 
dades; habló de una monarquía Hebrea que exis- 
tia en un pais donde ni él ni ningun otro viagero 


habia pisado jamas ni podrán pisar 35%. Otro via- 


en Galilea , quizá las excursiones 
de los Arabes les habrian hecho 
retirar de aquel pais. En Grecia 
encontró algunos miles esparcidos 
en las eiudades de Patras, de The- 
bas, de Lepanto, el monte Par- 
naso y otros varios lugares. En 
Egriphau, en Constantinopla , ha- 
1ó muchos miles empleados en el 
comercio de la seda. De esta úl- 
tima plaza pasó á Italia, á Ale- 
mania y á Bohemia donde encon- 
tró un número crecido de Judios 
que vivian con tranquilidad; pe- 
ro suspiraban por la redencion, y 
lloraban las ruinas del templo: 


volvió 4 España por el camino de 
Francia, visitó á Paris donde ha- 
1Mó una Sinagoga , otras en Arlés, 
en Marsella, en Montpeller, en 
Narbona , en Lunel, en Gerona y 
en Barcelona, y en la mayor pare 
te de las ciudades de España. 

352 El Talmud y otros va- 
rios libros de los Judíos dicen, 
que al otro lado del rio Sanba- 
tion hay un pais fertilisimo , cu- 
yos moradores son todos Judíos 
de las diez tribus que el Rey Sal- 
manasar habia llevado en cautl- 
verio, y estos tienen un Rey de 
su propia nacion; pero como este 


£ 
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gero Hebreo, que viajó en aquel mismo tiempo 
por la mayor parte de los paises del mundo co- 
nocido por entónces, llamado Rabí Pethaia de Ra- 
tisbona 353, habló tambien de aquel pais situado 
al otro lado del rio Sanbation; sin embargo, ni 
ántes de aquellos dos viageros Hebreos, ni despues 
de ellos ningun viagero habia jamas llegado á él, 


ni ellos mismos lo halláron. 

Al mismo tiempo que los Judíos del Oriente 
vivian tranquilamente en aquellos paises, los del 
Occidente gozáron tambien la paz en Italia y en 


rlo es tan impetuoso todos los dias 
de la semana, ménos el sábado, 
que nadie puede pasarle, ninguna 
persona puede ir á ver aquel pais, 


ni ninguno de sus moradores pue- - 


de pasarle para venir á otro. Si 
alguna persona se atreve á pa- 
sarle en el dia del sábado quando 
descansa, luego le matan los del 
otro lado del rio como á profana- 
dor del sábado : de suerte que, se- 
gun esta ficcion Rabínica , nadie 
jamas entró en aquel Reyno, nl 
salió de él. ¡Buena invencion pa- 
ra engañar á los Judios! pues si 
nadie entró ni salió jamas de él, 
¿cómo habla llegado la noticia de 
su existencia á los Talmudistas ? 
353 Salió Rabí Pathaia de la 
ciudad de Praga, en Bohemia, en 
el siglo doce, y viajó por Polonia, 
Rusia y la Tartarla: en este pais 
halló muy pocos Judios, y estos 
todos de la secta de los Caraitas, 
que no admiten las tradiciones de 
los Rabinos : tomó despues el ca- 
mino por la Turquía, pasó la Ar= 


menia , visitó el monte Ararat, 
entró despues en la Sirla, y se de- 
tuvo por algua tiempo en la ciu- 
dad llamada la Nueva Ninive, si- 
tuada á las riberas del Tigris. De 
esta pasó ú Bagdad , capital y re- 
sidencia del Califa. Viajando por 
la Caldea visitó los sepulcros de 
los Profetas que muriéron en aquel 
pais, como Daniel y Ezequiel. Vió 
tambien las ruinas de Babilonia 
y de la torre de Babel. Pasó des- 
pues á la Judea por las cluda- 
des de Haran y Damasco, y visi- 
tó el monte Líbano, las tierras de 
Moab, de Sion y de Og, las ciu- 
dades de Tiberias y de Jerusalen : 
en esta no encontró mas que un 
Judío llamado Rabí Abraham el 
Tintorero, á quien permitió vi- 
vir allí el Rey Godofre de Buli- 
Mon , que gobernaba por entónces 
aquella capital. Pocos Judíos halló 
tambien en Galilea, quizá á cau- 
sa de la Cruzada ; pero encontró 
innumerables en la Persia y en 
las demas provincias del Oriente. 
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España : favorecidos por los Papas Inocencio 11 35 y 
Alexandro III, y protegidos por el Rey Alfon- 
so VIII de España 355, quedáron seguros y libres 
de los insultos que algunos por un zelo ciego y no 
conforme al Evangelio les hacian. Los Judíos de 
Francia no fuéron tan felices, pues experimentá- 
ron en aquel tiempo las mayores. persecuciones, 
bien que las merecian por haber cometido las abo- 


3854 No poco contribuyó al so- 
siego de los Judíos el gran San 
Bernardo: escribió al Papa Ino- 
cencio II, y le inclinó á favorecer 
á este desdichado pueblo. En efec- 
to, habiendo llegado el Sumo Pon- 
tífice á Paris, los Judíos de aque- 
Ma ciudad le presentáron un rollo 
de pergamino de la Ley de Dios, 
esto es, del Pentateuco, como ellos 
lo tienen en Ja Sinagoga. El Santo 
Padre le recibió de sus manos, y 
les dixo: To venero la Ley que vo 
sotros babeis recibido de Dios por 
medio de Moyses 5 mas yo condeno 
das explicaciones que vosotros ban 
ceis de ella, pues vosotros estais 
todavía esperando el Mestas, que 
da Iglesia Católica: cree es Sesun 
ebristo nuestro Señor, que vive y 
reyna con el Padre y el Espírito 
Sento. Esta misma ceremonia de 
presentar los Judíos un libro de la 
Ley , y de hablarles el Papa de 
este modo, se observa siempre en 
Roma quando sube á la Silla de 
San Pedro un Pontífice nuevo. 
- 355 Los Judíos celebran en $us 
obras los favores que recibiéron 
del Rey D. Alfonso VIII por me- 
dio de la famosa Judía Toledana 


Raquel. No me detengo aquí á 


manifestar las falsedades y em- . 


bustes poco honoríficos á un Rey 
tan christiano y tan bueno como 
D. Alfonso, que se habia inven- 
tado acerca de los amores ilícitos 
que habia entre el Rey y la her- 
mosa Judía: baste decir que el 
amor grande que D. Alfbnso ha- 
bia siempre manifestado 4 su mu- 
ger la Reyna Dofía Leonor, el 
número grande de bijos que tenia 
en ella, andando siempre en com» 
pañía de su propia muger é hijos 
sin apartarse nunca de ellos en los 
quarenta y quatro años que reynó 
despues de casado, todo esto prue- 
ba con evidencia la falsedad de 
que el Rey estuvo encerrado con 
la hermosa Raquel poco despues 
de casado por el espacio de siete 
años, abandonando á la Reyna, y 
olvidándose de sí mismo y del 
Reyno. Siendo constante que án- 
tes de diez meses despues de ca- 
sado le parió la Reyna su primo- 
génita Doña Berenguela; año y 
medio despues le nació un Infan= 
te; otros dos adelante parid la: 
Reyna á Doña Urraca, y así tuvo 
doce hijos. 


0 Histoire Li= 
teraire de Frang= 
ce tom. 9. de S. 
Masur. 
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minaciones y crueldades mas atroces. Como tenian 
en aquel pais varias Academias y Escuelas muy 
célebres en que se formaban sus mas famosos Doc- 
tores y Maestros 35%, no dexáron de escribir y pu- 
blicar varias obras llenas de blasfemias, de 1 injurias 
y de ultrajes contra la fe de Jesuchristo y contra 
sus profesores: de suerte que ya en el año mil 
ciento cincuenta y quatro se vió precisado Luis el 
Jóven á amenazarlos con el destierro si no dexa- 
ban de blasfemar y de exercer sus acostumbradas 
usuras *, y mandó que se quemasen todos los li- 
bros suyos que contuviesen blasfemias. Los insolen- 
tes Judíos en lugar de humillarse se manifestáron 
todavía mas soberbios: no se contentáron con vo- 
mitar sus acostumbradas blasfemias contra el Salva- 
dor y sus fieles, buscáron tambien todos los me- 
dios posibles para oprimir á los Christianos con sus 


continuos fraudes , exórbitantes usuras y otras ve- 


356 Habia en aquel tiempo una 
célebre Academia de los Judios en 
Narbona , presidida por Rabí Ka= 
lonin, hijo de Teodoro : entre otros 
varios Doctores Hebreos que vi- 
vian por entónces en aquella clu- 
dad, se cuentan Rabí Abraham, 
R. Macbir, R. Juda, y R. Moy- 
ses el Predicador, que habla tam= 
bien enseñado en aquella Acade= 
mia, y cuyo discípulo era R. Sa= 
lomon Jarcht llamado Rasch!. Te- 
nian los Judíos de Francia otra 
Escuela en Besiere: entre los prin- 
cipales Doctores de ella se nom- 
bráron R. Salomon Halaphta, y 
R. Joseph, hijo de Natanael. En 


Montpeller enseñáron R. Ruben, 
hijo de Teodoro, R. Nathan, hijo 
de Zacarías, R. Schelemya , R. 
Mardoqueo , y R. Samuel. La Aca- 
demia de Lunel era por entónces 
la mas ilustre y famosa entre to- 
das las de los Judíos de Francia. 
Rabi Meschulam era el Judío mas 
sabio de aquella ciudad, y tenia 
cinco hijos, todos muy doctos y 
muy ricos, llamados Joseph, Isaac, 
Jacob, Aaron, y Ascher. Había 
otros Rabinos famosos por entón- 
ces no solo en Lunel, sino tam- 
bien en Beaucaire, en $, Giies, en 
Arlés, y en otros pueblos del mis- 
mo Reyno. | 
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xaciones, y aun quitáron la vida á algunos que 
pudiéron alcanzar ocultamente 37, sin otra cosa ni 
otro motivo que el derramar la ira y el odio que 
habian concebido contra Christo en los Christia- 
nos 35%, Todo esto tenia presente el Rey Felipe 
Augusto, por lo qual mandó que todos los Judíos 
que vivian en sus Estados saliesen de ellos en tiem- 
po determinado , confiscando todos los bienes rai- 
ces que injustamente habian adquirido $59 por me- 


357 Las relaciones históricas 
bien testificadas de todos tiempos 
y naciones manifiestan con la ma- 
yor claridad, que los Judíos, fua- 
dándose injustamente sobre los 
versos 20 y 21 del capítulo 23 del 
libro del Deuteronomio, no tienen 
á ninguno por próximo, sino so- 
lamente á los de su nacion , abor- 
reciendo á todos los demas hom- 
bres como á enemigos de Dios, ú 
quienes se puede quitar la vida 
lícitamente , como á los Cananeos 
y demas pueblos de la Palestina. 
Y aunque desprecian á todas las 
naciones igualmente, sin embargo 
de esto, tienen todavía mas edio 
á los Christlanos que á ningun 
otro pueblo, y creen hacer obra 
aceptable á Dios quitando la vida 
á un Nazareno (asi llaman á los 
Christianos). Bien sé yo que los 
filósofos modernos, en odio á la 
religion Christlana, intentáron de- 
fender á los Judios, y justificar su 
conducta ; ¡pero quien puede ne-. 
gar estos hechos tantas veces pro- 
bados por los testigos oculares mas 
fidedignos ! | 

358 Algunos historiadores ase- 

TOMO IVY. 


guran que los Judíos quitáron la 
vida á San Guillermo y á otro 
jóven Christiano en Paris llamado 
Ricardo. Véase Robert. de Mont. 
Appendic. ad Chbron. Sigedb. ans. 
1177. et Rigord. de Gest. Pbhelip. 
August. Histor. Franc. tom. 4. 
ss9 La mayor parte de los Ju- 


- dios que habian venido á los Rey= 


nos y provincias de Europa, vi= 
viéron como esclavos, sia poseer 
bienes ni cosa alguna, y fuéroa 
admitidos en el Imperlo , y se es- 
tableciéron en diferentes cluda- 
des, con la condicion de que ne 
podian comprar ni obtener ble- 
nes raices, pues no tenian ni po» 
dian tener naturalizacion en nin- 
guna parte. Esto se deduce de lo 
que dice el Talmud Babllónico so- 
bre los versos 64 y 6s del capitu- 
lo 28 del Deuteronomio , pues dice 
el texto: Disperget te Dominss im 
omues populos , a summitate terres 
usque ad terminos cius : et servies 
ibi diis alienis, quos et tu ignoras 
et patres tui,lignis et lapidibus. 
In gentibus quoque illis non quier 
ces , neque erit requies vestigio pon 
dis tui. El Señor os derramará 
PP 
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dio de sus usuras y tráficos ilícitos, y permitién- 
doles vender los demas bienes que tenian y sus 
muebles, y llevar consigo el dinero. Sin embargo 
de esto, estando agotados los tesoros del Estado de 
la Francia con los crecidos gastos de las continuas” 


guerras que sostenia y con la de los Cruzados, 


permitió el Rey que volviesen los Judios á su . 


pais y se restableciesen de nuevo en aquel Reyno, 
creyendo que el destierro y los demas trabajos que 
habian padecido les humillaria de tal modo que 
mudarian de conducta hácia los Christianos; pero 
en vano fuéron sus esperanzas, pues luego que 
pusiéron pie firme en el pais, volviéron á cometer 
sus antiguas crueldades y violencias, de tal suer- 
te que bien pronto se vió el Rey obligado á cas- 
tigarlos con el mayor rigor 3%, sin poder alcan- 


entre todos los pueblos de la tier- 
ra de una parte de ella hasta la 
otra ; allí servireis á dioses extra 
ños, que ni vos ni vuestros padres 
conocliéron , dioses hechos de leño 
y de piedra. Entre aquellos pue- 
blos no hallareis sosiego ni des- 
canso para vuestros ples; y ex- 
plica el Talmud Et 013429) 
1m205 mn món) Mun N 
pon mx po») nm» 
INDI Ty DMA 10D MI 
pnóna Xan), esto es, entre 
los Gentiles y pueblos donde fuéron 
derramados los Fudtos, no tienen 
ni poseen tierras, mi bienes raices, 
pues así lo ordenó el Emperador, 
y son como peregrinos, basta que 
vuelvan á ss propio pais (la tierra 
de Israel) y 4 sus posesiones, 


s60 Poco tiempo despues que 
entráron Jos Judíos la segunda vez 
en Francia, quitáron la vida 4 


un tierno niño Christiamo en uno - 


de los palacios de la Reyna ma=- 
dre, situado á las riberas del rlo 
Send, que alquiláron, donde se 
juntaban algunas veces en gran 
número. Habiéndole azotado án» 
tes, le coronároa de espinas, y le 
crucificáron despues. Esta atroci- 
dad inaudita obligó al Rey á que 
exáminase por sí mismo la causa, 
y habiéndola ballado justificada 
con la mayor claridad, mandó 
quemar ochenta de los Judíos mas 
culpados, para atemorizar con es. 
te riguroso castigo á los demas de 
este pueblo cruel hácia los Chrig-= 
tianos, 
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zar de ellos que se corrigiesen de modo alguno. 

Pasaremos ahora á ver el estado de los Judíos 
de Inglaterra: de aquel Reyno fuéron desterrados 
en el siglo undécimo por las mismas causas y mo» 
tivos porque lo habian sido de Francia; sin em- 
bargo de esto, se volviéron poco 4 poco á restable. 
cer en aquella isla; y en tiempo de Henrique II 
de Inglaterra era su número tan crecido en Lón- 
dres , que teniendo un solo cementerio, suplicáron 
al Rey que les concediese otro , porque aquel no 
les bastaba por el gran número de sus individuos, 
lo que alcanzáron de este Monarca, y viviéron con 
tranquilidad hasta el año de mil ciento y noventa, 
en que habiendo mandado el Rey Ricardo, que 
entónces subió al trono de Inglaterra, que nin- 
gun Judío asistiese 4 su coronacion **, algunos 
de ellos, que habian venido de lejos con grandes 
gastos para ver aquella funcion, se atreviéron á 
entrar en la Iglesia para presenciarla, no obstante 
la prohibicion: fuéron descubiertos por algunos 
Christianos que los conocian, y castigados allí mis- 


361 Los historiadores dan va- 
_rlas razones por qué les prohibió 
el Rey presenciar la coronacion : 
algunos creen, que como se hizo 
esta ceremonia en la Iglesia, no 
quiso que el santuario se profana= 
se por los incrédulos; otros con 
mas fundamento aseguran, que 
creyendo entónces el pueblo de 
Inglaterra que todos los Judíos 
eran hechiceros, temian no em- 
brujasen al Rey al principio de su 


gobierno, y causasen que, así su 
coronacion como el resto de los 
dias de su reynado, fuesen ¡afeli- 
ces y desdichados. En efecto, aun- 
que el Rey mandó despues que el 
pueblo se sosegase y no cometiese 
violencias contra los Judios, y cas- 
tigaba algunos que desobedecian, 
no podia detener su furia ni su ira, 
movida por la persuasion que los 
Judíos intentáron d efectuáron em 
brujar al Rey. 
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mo á palos,. y sacados fuera medio muertos. Vien- 
do esto el pueblo, creyó era lícito hacer qual- 
quier cosa contra los Judíos: se juntó un cuerpo 
bien crecido, forzó sus casas, mató un número 
grande de ellos, y robó todo quanto tenian : de 
la capital se extendió el fuego á las provincias, de 
suerte que aunque al dia siguiente de la corona- 
cion se publicó un bando prohibiendo baxo pe- 
nas rigurosas las violencias del pueblo, no dexáron 
los Judíos de padecer todo aquel año las perse- 
cuciones mas crueles por toda la extension de aquel 
Reyno. Todavía padeciéron mas algun tiempo des- 
pues, porque luego que el Rey Ricardo deter- 
minó tomar parte en la Cruzada, que se habia 
publicado por entónces, levantar gente, é ir en 
persona á la Tierra santa , los Judíos ofreciéron al 
tesoro Real grandes cantidades de dinero, creyen- 
do libertarse de este modo de las persecuciones 
que sus hermanos padecian por entónces en otras 
partes de Europa; pero algunos del pueblo, incli- 
nados á lo malo, sin respetar las leyes divinas ni 
humanas, acometiéron á los Judíos en la ciudad 
de Norwich, y los matáron casi todos: lo mismo 
hiciéron con los de Stamford y Edgemont; los de 
la ciudad de York, que eran en número de mil y 
quinientos, se apoderáron de la parte de la ciudad 
que está al otro lado del rio con el castillo, y se 
defendiéron mucho tiempo contra los sitiadores; 
y viendo que no podian ya resistir mas tiempo, 
uno de ellos gritó en alta voz que seria mejor 
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quitarse la vida que caer en las manos de sus crue- 
les enemigos : todos asintiéron á su proposicion; y 
cada uno de ellos tomó un cuchillo y degolló á su 
muger y á sus hijos: hecho esto, se retiráron al 
castillo y le pegáron fuego, quemándose vivos con 
todo lo que allí tenian. Vió el Rey todo esto con 
mucho dolor sin poderlo remediar, ni atraer á la 
razon por la fuerza ni por la suavidad á un vul- 
go que habia pasado las medidas de la religion y 
de la justicia **. Sin embargo de haber padecido 
tanto los Judíos en este siglo, no dexáron de tener 
un gran número de hombres doctos, que eran los 
mas célebres que tenian desde la conclusion del 
Talmud. Rabí Nathan, Xefe de la Academia de 
los Judios de Roma , se hizo célebre por su famo- 
so Diccionario Talmáúdico intitulado Aruch 36, El 
famoso Rabí Abraham Abenezra nació tambien en 
este siglo: este Judío fue uno de los mas sabios de 
su tiempo; era médico, filósofo, astrónomo, poe- 
ta , orador , y uno de los mejores críticos que se 
conoció hasta entónces 3%. Rabí Juda Leví, au- 


mas humilde, y el ciudadano mas 
pacífico. 


362 La Ley de Dios inspira 
misericordia , compasion, clemen- 


cla y amor aun hácia los enemi- 
gos y contrarios: de suerte que 
siempre que se dirige el hombre 
por las máximas que inspira el 
Evangello, será el Príncipe mas 
amado, el Rey mas justo, el va- 
sallo mas leal, el esposo mas fiel, 
el padre mas compasivo, el hijo 
mas obediente, el juez mas recto, 
el señor mas equitativo , el siervo 


363 El Diccionario Rabínico de 
Buxtorfio se formó del todo de 
esta obra maestra y original de 
Rabi Nathan ; y los críticos acu= 
san con razon á aquel sabio, que 
habia tomado la mayor parte de 
lo que contiene la obra de este, 
sin nombrarle siquiera una vez. 

364 Abenezra, en lugar de se= 
guir en sus Comentarios sobre la 
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tor, como algunos creen con mucho fundamento, 
ó traductor, como dicen los Judíos , del libro inti- 
tulado Cozrs *5, vivió en España por este tiempo, 
y manifestó un conocimiento extraordinario en di- 
cha obra. Vivió tambien por entónces Rabí Abra- 
ham Leví, antagonista de la secta de los Caraitas, 
que no admiten el Talmud y las tradiciones 3%; 
y otro sabio Judío de este nombre, que vivia por 
entónces en Colonia , conociendo la verdad de la 
fe del Salvador, se convirtió , y recibió el sagrado 
bautismo con el nombre de Herman. Pero el Judío 
mas sabio y mas célebre que vivia en aquel tiem- 
po era sin duda el Rabino Español Moyses, hijo 
de Maymon, llamado comunmente _Maymónides: 
este nació en Córdoba donde enseñó; y á causa 
de las persecuciones se retiró al Cayro, en Egipto, 
donde fue despues médico del Sultan : era May- 
mónides un hombre de un vasto conocimiento, uno 
de los mejores lógicos, matemáticos , filósofos y 


médicos de su tiempo : 


Biblia á los demas Rabinos en sus 
explicaciones obscuras y Talmú- 
dicas, inventó una nueva, y es- 
ta gramaticalmente con bastante 
juicio y crítica; sin embargo de 
esto, algunas veces se manifestó 
demasiado libre, y dió motivo ú 
algunos de los- modernos incré- 
dulos para adoptar varias ideas 
Duevas contrarias á la verdad. 
365 El libro de Cozri contiene 
un diálogo entre un Rey Gentil, 
llamado Cozar, y un Judío, el 
qual le convirtió á su religion, y 


su Comentario sobre el 


fue formado para fortificar á los 
Judíos en su creencia ; sin embare 
go de -esto, sus argumentos son 
tan débiles, y sus supuestos tan 
falsos, que á nadie puede hacer 
fuerza sino únicamente á un Ju- 
dío ciego y supersticioso. 

366 Sin embargo de la habill= 
dad de Rabí Abraham Leví, no 
pudo responder á los argumentos 
de los Caraitas; y para hacerlos 
callar tuvo que valerse del Rey 
Don Alfonso VII de Castilla, de 
quien era favorito. 
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Talmud manifiesta, que conocia perfectamente la 
jurisprudencia de su nacion; su libro intitulado 
More Nebuquim , que trata de Dios, de la sagra- 
da Escritura y de la filosofía moral, es la mejor 
obra que compuso, y que le habia causado bas- 
tantes persecuciones de parte de los Judíos de 
Francia, que declaráron á su autor por herege, 
mandando recoger todos los exemplares que pu- 
diesen y quemarlos, pues decian que su contenido 
destruia el Judaismo y favorecia el Christianis- 
mo 3%. Floreció tambien por entónces Rabí David 
Kimchi, hijo de Rabí Joseph, uno de los mejores 
gramáticos Hebreos que se conoce , ámbos natu- 
rales de España, Ó á lo ménos de la ciudad de 
Narbona , que entónces pertenecia 4 la España. 
El célebre Rabí Salomon Jarchi formó por entón- 
ces su Comentario sobre el viejo Testamento; final- 
mente, los Judíos del siglo doce tenian hombres 


3067 Habiendo hallado Rabí 
Salomon , Xefe de la Sinagoga de 
. Montpeller, que en algunas de las 
explicaciones que hizo Maymóni- 
des de varlos pasages de la sa- 
grada Escritura en el libro More 
Nebuquim , se opuso contra las que 
hiciéron de estos los Talmudistas, 
levantó el grito contra su autor, y 
juntándose con otros Rabinos de 
aquella cindad, entre los quales 
se nombra Rabí Jonás y Rabí Da- 
vid, excomulgáron á Maymóni- 
des y á su obra. Visto esto por 
ha Sinagoga de Narbona , que te- 
nia á su cabeza al celebre Rabi 


David Kimcht, se declaró á fa 
vor de Maymónides, como tam 
bien la mayor parte de los Rabi= 
nos Españoles, defendiéndole con» 
tra sus adversarios, á quienes ex 
comulgáron ellos. Sin embargo de 
esto, Rabí Juda , Médico y Xefe 
de la Sinagoga de Toledo, y los 
dos Doctores Hebreos llamados 
ámbos Abraham , de la Sinagoga 
de Pesquera en Castilla , se decla- 
ráron contra Maymónides: mas 
todas las demas Sinagogas de Es- 
paña le defendiéron de tal modo, 
que obligáron á los de Francia 4 
absolverle de la excomunion. 
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que se distinguiéron en todas las ciencias y cono- 
cimientos ; excelentes gramáticos, como los dos 
Kimchíis; poetas, como R. Juda Alchárisi, R. Juda 
Leví, R. Joseph el Juez de Córdoba, R. Abra- 
ham Abenezra, y otros muchos: tenian asimismo 
astrónomos, como el mismo Abenezra, y Rabi 
Abraham Nasi; profesores y maestros los mas la- 
boriosos, como Rabí Isaac el Anciano , que tenia 
sesenta discípulos, todos muy célebres *, Para que 
no careciese aquella época de Judíos de todas cla- 
ses y condiciones, se jactan tambien los historia- 
dores de estos de la piedad y santidad de Rabí 
Samuel de Viena, en Austria, de quien dicen que 
era Profeta 3%, como tambien su hijo Rabí Juda, 


368 En este mismo tiempo 
produxo Portugal el célebre Judío 
D. Salomon, bijo de Jechaia , uno 
de los mejores filósofos de su tlem- 
po, que llegó á ser General y Co- 
mandante en xefe de los exércl- 
tos de aquel Reyno por su valor, 
constancia y prudencia : cumplió 
perfectamente con su encargo , y 
mandó la milicia con suceso ; sin 
embargo de esto, los Grandes y 
principales del Reyno le tenian 
bastante envidia, y tentáron to- 
dos los medios posibles por medio 
de intrigas y cabalas de calum-= 
niarle y hacerle caer; pero todo 
lo venció su conducta prudente y 
su modestia ; pues no solo él mis- 
mo se manifestó siempre muy hu- 
milde, sumiso y condescendiente, 
sino tambien inspiró las mismas 
máximas á los de su nacion, á 


los quales prohibió andar á ca= 
ballo por las calles de la ciudad, 
ni vestirse de seda, para que su 
trage y conducta no irritase á los 
naturales del pais, y los levantase 
contra ellos, 

369 Sin embargo de haber con- 
tado los Judíos fantos Sabios y 
tantos Doctores de su nacion, que 
florecléron en casi todas partes en 
el siglo duodécimo , no dexáron de 
padecer varlos engaños y fraudes 
de parte de algunos que ostentá- 
ron ser el Mesías verdadero, en- 
viado de Dios para sacarlos de la 
esclavitud y llevarlos á la tierra 
de promision, En el año mil cien- 
ta treinta y slete pareció en Fran- 
cia un Judío, que se declaró ser el 
Redentor de Israel: muchos de su 
nacion le siguiéron; pero Luis el 
Jóven, en cuyo tiempo sucedió, 
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llamado el Pio;' pero como todo'lo que dicen las 
relaciones Rabínicas acerca de estos dos sugetos no 
tienen siquiera viso de verdad, y estan Henas de fá- 


mandó cortar la cabeza al impos= 


tor, castigar.á los insensatos ,Ju= 
díos , y destruir muchas de sus Si 
nagogas. Poco tiempo, despues po 
levantó otro en Persia, y tomó las 
armas al frente de muchos Judíos 
que le seguian; pero perdió la vi- 
da á manos de las tropas del Rey, 
y.sus sequaces tuviéron que pagar 
crecidas cantidades de dinero. pa- 
ra “aplacar su ira, En el año mil 
ciento cincuenta y siete un Judio 
Cordobes se declaró por Mesías : 
uno de los mas célebres Rabinos, 
que vivia entónces en aquella ciu- 
dad, apoyó su embuste , y escribid 
una obra astronómica , por la qual 
intentó manifestar y probar, que 
el curso de los astros indicasen la 
próxima vevida del Meslas; pero 
el impostor nada mas hizo por su 
nacion que atraer sobre los de Cór- 
doba una de las persecuciones mas 
crueles. Lo mismo bizo otro falso 


- Mesías diez años despues en el 


Reyno de Fez, en Africa. No eran 
Jos Judíos los únicos que lograban 
engañar á los de su nacion con 


embustes y falsas esperanzas, aun 


los Musulmanes tenian tambien la 
facilidad de burlarse de su supers- 
ticiosa creencia. Un Arabe per- 
suadió en el año mil ciento sesen— 
ta y siete 4 los Judíos que era en- 
viado por el Mesías como precur» 
sor para juntarlos.- Como vivia 
por entónces el célebre Maymóni= 
des, le consyltároo los Judíos so- 
bre este asunto. En la carta A que 
TOMO 1Y. 


escribió en:respuesta á la consul= 
ta, dixo, que este hombre lleno 
de falsedades é imposturas no ha= 
ria nada mas que atraer bastantes 
desdichas sobre los Judios; sin emo 
bargb de lo que les dixo Rabl 
Moyses, hijo de Maymon, no de- 
xáron de seguirle inoumerables 
Hebreos, que se juntáron de todas 
partes para esperar el Mesías en 
fgompañía del Arabe. Al fin de un 
año fue preso el precursor, y el 
Rey le preguntó, ¿cómo se habia 
atrevido á inventar una impostu= 
ra de esta naturaleza ? El abomi- 
vable embustero, en lugar de con- 
fesar su delito, sostuvo que era 
verdad que Dios le enviaba para 
anunciar la próxima venida del 
Mesías de los Judios, asegurando 
21 mismo tiempo, que si le corta- 
sen la cabeza , resucitaria bien 
pronto. El Rey mandó que se la 
cortasen , y luego sus sequaces co” 
nociéron la impostura; y para su ' 
castigo fueron obligados úd pase 
gar inmensas cantidades de di- 
nero. Muy poco tiempo despues 
sucedid que un leproso fue curado 
en una noche; esto le hizo creer, 
que un milagro como este obrado 
en su persona , no indicaba otra 
cosa sino que él era el Mesías, y lo 
publicó por todas partes: los Ju- 
díos que vivian al otro lado del 
Eufrates lo creyéron, aunque va= 
rios de sus Doctores les desenga- 
fiáron, diciendo que no llevaba se- 
fial ninguna del verdadero Mesias; 


QQ 
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bulas y supersticiones Judaycas , lo pasaremos en 


silencio. 


Vamos á exáminar el estado de los Judíos en 
los siglos trece y catorce. Mucho padeciéron en 


pero todo lo que adelantáron con 
este falso Mesías fue una nueva 
persecucion de parte de los Maho- 
metanos, y lo que fue peor toda= 
vía, que mas de doce mil Judíos, 
viendo el desengaño, y desespera n- 
do de la venida de su Mesías, se 
hiciéron Musulmanes. Otra nueva 
persecucion causó en el año mil 
ciento setenta y quatro en Persia 
otro nuevo falso Mesías; y en Mo» 
ravia un tal David Almuser ase» 
guró á los Judíos, que los redimi- 
rla : este impostor pretendia que 
se podia hacer invisible siempre y 
quando gustasez sin embargo de 
esto fue preso, y perdió la vida 
por manos del verdugo. En tiem 
po de Salomon, hijo de Adreto, 
pareció otro impostor que se de- 
cla ser el Mesías; pero le sucedió 
como á los demas. El que mas 
daño causd á los Judios, y que se 
manifestó mas acérrimo, fue el 
impostor David Eldavid , natu- 
ral de Amarla en Persia : este pa- 
reció al fin del siglo duodécimo, 
y habiendo estudiado la ley, las 
tradiciones, las matemáticas y la 
fisica en Bagdad , viajó por la Cal- 


dea, donde entónces moraban mu- 


tchísimos Judíos; las ciencias na= 
turales y la astronomía le facili= 
táron el conocimiento de algunos 
secretos de la naturaleza, que pa- 
reciéron á los ignorantes Judíos 
otros tantos milagros; se declard 
por Mesías y Redentor de Israel, 


y la mayor parte de los de su 
pueblo, que habitaban el monte 
Haphtan, tomáron las armas y le 
siguiéron. El Rey de Persia, des- 
pues de tentar inútilmente apo- 
derarse de su persona, mandó á 
los Judíos, que habitaban sus Es- 
tados, entregar al impostor en sus 
manos, so pena de quitar 4 to- 
dos la vida en caso de desobedien- 
cia. Los principales Judíos de Per= 
sia escribiéron al impostor, po- 
niéndole delante de los ojos el mal 
que causaria á los Judíos, si no se 
presentaba delante del Rey; mas 
David se burló de ellos, y siguid 
en cometer sus desórdenes, hasta 
que los Judíos ganáron á su sue- 
gro por medio de diez mil piezas 
de oro que le prometiéron, y este 
convigándole á cenar le embria- 
gó, y le cortó la cabeza, que en- 
vió despues al Rey. Esto no bastó 
para aplacar la ira del Principe; 
ptes pidió á los Judios le entrega- 
áen todos los que habian seguido á 
David ; y habiéndole representado 
la imposibilidad de conocerlos y 
hallarios todos, se llend de fu= 
Ha, y mandó quitar la vida á un 
crecido número de Judios por tds 
da la extension de su Reyno. Eg» 
tas fuéron las ventajas que sacd» 
ron los Judios de sus falsos Me= 
sías. ¡Justo castigo del cielo por 
haber despreclado el verdadero 

Mesías que vino al mundo para 

salvarlos! - e, 


=- 
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tiempo de Naser Ledinillah , Califa de Bagdad: 
este Príncipe , zeloso por la secta Mahometana, y 
muy avariento, mandó que todos los Judios salie- 
sen de sus Estados, ó se hiciesen Musulmanes. 
Muchos dexáron 'sus bienes y saliéron de su pais; 
otros disimuláron,.y abrazaron el Mahometismo, 
hasta que hallasen oportunidad de recoger sus bie- 
nes y salir del pais: entre estos últimos fue uno el 
célebre Rabí Joseph, hijo de Jahia, médico muy 
hábil y matemático; habiendo despues recogido 
sus bienes, se retiró al: Cayro, en Egipto, donde 
halló ál Rabino Español ' Maymónides, en cuya 
compañía vivió hasta la muerte de este 37, des: 
pues de lo qual se retiró á Alepo. La guerra que 
se encendió despues en la Persia entre Melec Al. 
Naser y su hermano contra Holacou , Emperador 
de los Tártaros, y la muerte de aquellos dos Prín- 
cipes de resultas de la toma de Bagdad, acabáron 
la ruina de los Judios de aquel pais. En Palestina 
tampoco gozáron mucha tranquilidad en aquel 
tiempo, pues las continuas guerras que se hicié» 
roh mítuamente los Christianos de las Cruzadas 
y los Sarracenos desoláron aquel pais fertilísimo, y 


370 Es cosa extraña , que los 
Judíos mas doctos y mas célebres 
que hubo despues de la destruc- 
cion del templo, se manifestasen 
los mayores bipócritas, respecto de 
su creencia y religion, disimula n» 
do siempre y quando los acomo- 
daba por sus intereses particulares, 
Maymónides, el Rabino mas fa» 


moso de los Judíos, se hizo Ma- 
hometano en Córdoba por algun 
tiempo para eludir las persecucio» 
nes de su Rey; lo mismo hizo Ri 
Joseph en Bagdad. Esto prueba la 
poca fidelidad de estos hombres, 
la corrupcion de su corazon , y la 
poca confianza que los de su na= 
cion pueden tener en sus palabras, 
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arruináron sus campos deliciosos. Sin embargo de 
esto , se encontraban algunas Sinagogas, pero muy 
pocos Sabios y Doctores de los Hebreos en toda 
la extension de la Judea. El célebre Rabi Moy- 
ses, hijo de Nachman, natural de Gerona en Es- 
paña, uno de los Rabinos mas famosos de su tiem- 
po, ansioso como todos los demas Judíos de acabar 
sus dias en la Tierra santa, se retiró de su patria 
á la Judea 3?*, y murió en ella en el año de mil 
trescientos 37?, | 

Tambien padeciéron muchos trabajos los Judios 
de aquel tiempo en Caldea y otros paises del Orien» 
te por la invasion de los “Tártaros ; pero hallaron 
algun descanso baxo el gobierno de Argun Khan, 
que tuvo por médico á un Judío llamado Saade- 
doulat: este, llegando á ser primer Ministro del 
Khan, favoreció á los Judíos, sin hacer mal á los 
Christianos que vivian en aquellas provincias : elo- 
glo que apénas se halla escrito de ningun Judío, 
ni se ha hallado desde la pasion de Jesuchristo, 
que lo mereciese mas que el médico Saadedoulat. 
Sin,embargo de esto, habiendo muerto Argun, los 
Mahometanos, que aborrecian al Judío Ministro, 
esparciéron la voz de que este le habia quitado la 


'_ 371 Algunos autores aseguran 
que Moyses, bijo de Nachman, se 
retiró de España avergonzado, á 
causa de la victoria que ganáron 
sobre él Raymundo Martin y el 
Religioso Pablo en la reñida dis- 
puta y coutienda que tuvieron ba- 
xo la autoridad y presencia del 


Rey Don Jayme I, y de San mae 
aundo de Peñafort. 

- 372 Este célebre Rabido til 
có veinte y siete obras diferentes, 
de las quales algúnas son Comet 
tarios sobre el Talmud, otras Ca- 
balísticas, unas de mora y otras . 
de controversia, . . 
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vida 'toñ Veneno, se: echárom ¡súbre' él, de > matárom 
justtantente - -£on (un nútrieso edtibo de Judíos 
y los demas dexáron aquel pais por entónces 373, 

Apénas se Tialló er aqueila“época en: toda 'la 
extension del Africa, Judía alguno que. hiciese sy 
nombre célebre: en: los. anales: de:la historia A sino" eé 
Rabí Simon Durán, que vivió,en aquel” pais; bien 
que tampoco este era Africano ; smo' Español' de 
¡nacimiento 27, Sin: embargo de la ignorancia de 
los Judíos Africanos vivian con : «bastante tranqui- 
lidad, y “sabian “eúriquecerse por su cometcio y 


O ME 


E 


En Entopa tenian intervalos de tranquilidad y 


de persecuciones” 575 ; : mas estas se las atraxéron ellos 


373 " Poco despues halláros los 
Judíos medios para -restablecersé 
en aquel pais baxo el gobierno de 
los del Mogol; y si se puege creer 
al autor de la vida de Abusaid, 
parece que en su tiempo eran los 
Judíos muy ricos y opulentos en 
2quel Imperio , pues pareció en la 
Corte un Judío vestido con tan= 
ta magnificencia y seguido de un 
tren de' tanta grandeza, que un 
poeta Imiláno que le vid se puso 
de rodillas delante de él, dicien= 
do: Honraré en vos, 6 Judío, lo 
vestonte de la casa de Moyses, 
pues 0s veo llevado por los ángeles 
(aludiendo á los pages y criados 
que rodeaban al Judío). *: 
"274 Cousta' de sus obras que 
_nació en España. Véase el libró 


y 


titulado MSN ¡pla escrito por él 
375 La vida relaxada y escan= 
dalosa en que; “segun sus propios 
escritores (a), vivian los Judíos de 
España en aquel tiempo, las cruel 
dades que habian cometido contra 
los Cbristianos, como consta de 
los anales y relaciones verídicas, 
quitando la vida á un niño Chris, 
tiano en Zaragoza, y sepultándo= 
le en las riberas del Ebro, , QUE $ se 
ip milagrosamen= 
J 
te; todo esto clama altamente 
por el castigo merecido : en efec 


- to, así en Castilla como en Ara= 


gon, baxo el gobierno de S. Fer= 
nando y dé D. Jayme 1, se tomá= 


ron todas las providencias que dic» 


fáron. la religion y la prudencia 
para impedir los progresos del Jue 


- . (6) Y. Aparbenci in Isa. tap. 463 
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mismos. sobre 'sí- pór su insólencia , avarigig,s sobery 
bia y ¿rueldad?”*, El Bey D. Alfonso X, llamado el 

por a y 7 A ] 

dálsmo y de sus máximas perni- bien bastante en Toledo, y buble= 
ciosas. San Raymundo de Peña= ran padecido mas Jos Judíos de 
fort, zeloso-pbr su conversion, tras - aquel tiempo, si los nobles no hu 
bajó mucho para redugirlos,á, ld:  bjesen contenido al populacho, y 
fe de Jesuchristo. Este sabio san” amparado á esta miserable. gente, 
to é ¡lestre varon condenó "como! “Sucedió que el exército combina 
¿rreligiosas las violencias y perse-. ' do estaba: cerca de Toledo en la 
cuciones que algunas personas in- huerta del Rey y lugares cerca= 
discretas hablan hecbo á los Ju”= “nos al rio Tajo, donde se juntáronhl 
dios, y buscó todos :los medias las tropas extrangeras que el Arr 
suaves para convencerlos de la zobispo D. Rodrigo habia qtrai 
verdad del Evangelio: tecomendó” “cop su predicación para acometer 
á los Eclesiásticos el estudio de las  á los Moros: en el mes de Febrerb 
lenguas hebrea y arábiga, y la . del año-mil doscientos y doce se 
lectura de las obras de los Judios y levantó un alboroto de los solda= 
Mahometanos, como el único me-. dos y :pueblos contra los Judios; 


dio para convencerlos por sus pro” 
plos libros de su errada creencia. 
En efecto, el Pugio fideí, que pa= 
reció en su tiempo, y que algunos 
atribuyen á4' su doctisima pluma, 
es una de las obras maestras de sy 
género, y contiene todo lo que se 


todos pensaban hacer servicio á 
Dios en maltratarlos: estaba la 
ciudad para ensangrentarse, Y COtw 
rian gran peligro; si las armas. 

la autoridad de la riobleza np leg 
hubiesen ampatado (a). Con todo 
es falso lo que escribiéron algunos 


- puede decir en defensa de la ver-= Autores extrangeros de que el Rey 
dad' de la religlon contra los Ju=  S.Fernaudo habia perseguido á log 
díos: de esta obra docta se valió Judios, pues consta lo contrario (5), 


la ' mayor parte delos controver= 
sistas antiguos y modernos, comq 
són Poschet , Galatino, Nicolas de 
Lira", Finus, Ricci, Gerónimo de 
Santa Fe y otros. MN 

“376 Véase Blasco Peristepba- 
mon, seu de Coronis Sanctorum Ara 


ue en su tiempo tenian en Castir 
la y Leon los de aquella nacion 
alguna mas libertad que en otras 
paises por el manejo de las ren” 
tas Reales, por lo que dexáron de 
traer aquella señal exterior que 
se les habla mandado para que 


goniensiuim Ub, 4. pag; 72. Sic ce= fuesen conocidos. Sápojo el: Pog= 
cidib Judas. Pebtusina. Metropolis tífice, y escribid al Arzobispo de 
mostrae'subrili voce DomiiguM.... Santiago ayisasa, á.S, Ferpaudo 
+ "ye y a e . EN .o” pd 0 E , 
Proditor Aljómpe.... Padecian tam-  enmendase este abuso (£). , , 


“o 


(a) Marian. lib. 2. cop. 23. (0) Reynald. s. 67. (5) Ferrar. tom 6. 
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Sabio, los, protegió 77, y se valió de sus sabios pará 
la composición de sus famosas: y celebradas tablas 
astronómicas ?7*. “Tambien Jos favoreció el Rey de 
Aragon DJayme 1: de este modo vivian con trar 
quitidad .en:España, y cultiváron con gran suceso 
kis ciencias y sn embargo de esto; se dexáron en- 
gañar de uh impostor llamado «Zacarías: este hom- 
bre pretendió saber, por medio del nombre 'Ieho- 
vai, el tiempo enroló ol cn nod en e e 


E AT CA 


, > 877 Los 'principalés Judios que 
ayudáron al Rey D. Alfonso el: 
Sabio en lá composicion de las ta= 


blas llamadas Alfonsinas, fuéron 
Aben Raghel y Alquibir de Tole- 
do, Aben Musio y Machmad de 
Sevilla , Josaph hijo de'Ali, y Ja- 
gob, Ahuena de. Córdoba: en aquél 


tiempo vivió en Granada Moyses 


Abea -Tibon , qué traduxo aj he=': 


breo los Elementos de - Euclides. 
Floreció tambien por entónces Ra- 
bi Meir Mithridos, hijo de Teodo- 
ro el,Levita de Búrgos, maestro 
de un gtan número de dlócipuls 


en E Sinagokga de Toledo. En Za-— *. 


ragoza vivió un tal abí. Jomas, y 


otro del mismo nom re en Gero- 


ma, ámbos muy celébres por sus 
conocimientos. 

378 Si podemos creer 4 pe bis- 
toriadores Hebreos (a), no dexá- 
ton los Judíos de' algunos pueblos 
de España de padecer varlas per— 
secúciones sin merecerlas ; biea 
que « el Rey D. Alfonso los a 
gió contra todos los ataques. Ed 


12 de is ej pa 


Osúria' algunos del: pueblo tramá- 
ron una conspifacion contra los 
Judios y una falsá acusacion; tres 
hombres echáron un cadáver en 


Casa de un Judío, y le acusá- 
ron despues de haberle quitado 
«la vida: el, pueblo oyendo esto se 


alborotd , Y. matáron á los Judios 


, ¡ 
que cayéron en sus manos; algu- 


nos'se salváron en las casas de los 
Christianos sus amigos; pero como 
era en el dia de la Pasqua de los 


“Aciínos en que no podian comer 
otro pan sino el de ácimos, apé= 


as podian sobrevivir aquel tiem- 
po. El pueblo de Palma imitd el 
lo cruel de los de Osu 


e abiendo los Judios enviado 
' diputados al Rey D. Alfonso, hizó 
“Justicia, declarándolos inocentes, 


a de exáminar bien la cau- 

sa; mas los reprehendió sus usu-= 
ras, insolencias y soberbia , por las 
quales irritaban de continuo á los 
Chbristianos, y daban motivo á los 
alborotos, y causaban las perge= 
cuciones. 


ES Dirt ae 73 Y 92. 


A 


% aAlpton. de 
Spina Fortalit, 
Ádei tit. 3. 
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bia venir. .el Mesías para redimir 4 :los Judios 57% 
lo publicó, y lo envió 4 todas las Sinagogas- dé 
España. ' Los Judios de todo el pais se: preparáron 
para aquel: dia coh ayunos y.limosnas, y habiendo 
llegada, todos entráron en la Sinagoga .vestidos de 
blanco para «esperar el. Mesías;-pero en Ingár dé 
ver venir al que esperaban, halláron sobre sus: ves- 
tidos la señal de'una cruz encarnada , que tambien 
se manifestó en todos los. vestidos blancos que te- 
nian en sus casas: señal segura de la ira de Dios, 


por la preciosa sangre del Salvador del mundo; el 


verdadero Mesías, que habian derramado en la 
cruz *. 

| les Judíos de Pda El quienes el Rey Felipe 
Augusto habia. permitido volver á aquel pais, co. 
mo hemos dicho en otro lugar; se olvidaróon' del 
todo del castigo que habian merecido sus atracida- 
des y violencias;'continuáron, pués, desde luego 
sus extorsiones, usuras y tiranías contra los pobres 
del pueblo que tenian que valerse de ellos; y su 
insolencia y -soberbia llegó-4 tal punto, que se vió 
obligado el gobierno á -prórmul gar: contra ellos le- 
yes para contener los abusos que de dia en dia co= 


metian contra los Christianos esa No ménos cui? 


379 La supersticion de los fú- 
díos Megó á tal exceso , que creé 
el que sabe bien pronunciar d 
nombre lehova, que puede pene- 
trar los arcanos más ocultos, así 
del cielo como de la naturaleza. 

380 Véanse algunas de las le— 


yes promulgadas en Francia con= . 
4 


tra lós Abaiód 'Primieramente les 
fue próhibido él Prestar dinero á 
nin, 0] Sacerdote d Religioso, sin 
que hublese "obtenido ántes lícén= 
cia dé su superior, ni tomar por 
prenda las alhajas de las Iglesias; 
ni los instrumentos de un artista. 
Ningun Judío pódia prestar nada 
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dado tomáron los Padres de los Concilios de Leon 
y de Viena, tenidos en aquel siglo para remediar 
los abusos cometidos por los Judíos, y prevenir 
que en adelante no los cometiesen 3%. Sin embar- 
go de esto, seguian sus acostumbrados tráficos ¡lí- 
citos y usuras de tal modo, .que eran pór entón- 
ces los mas ricos y opulentos de. todos los habi- 
tadores de la Francia, especialmente en Langue- 
doc 312, donde no solo vivian con bastante tranqui- 
lidad , sino tambien gozaban de la libertad impro- 
pia de poseer esclavos Christianos 3*, Pero la per- 


á los labradores Ó carpinteros, so- - 


pena de perder lo que prestó. En 
Bretaña , donde los Judíos come- 
tiéron las mayores violencias y 
extorsiones, mandó el Duque, á 
peticion de los Obispos , Abades, 
Barones y vasallos de su Señorío, 
que todos los Judios saliesen de él 
para siempre; al mismo tiempo 
decretó que los que deblesen á 
Judíos dinero, no se lo pagasen; 
se declaró tambien libre el que 


despues de haber pasado el tiem-. 


po en que debiesen salir los Ju- 
díos de aquella provincia , hubiese 
encontrado en ella un Judío, y le 
hubiese muerto ; y se' resolvió 
tambien suplicar al Rey de Fran 
cia para que los echase de aquel 
Reyno. 

. 38r El Concilio de Leon de- 
eretó que los Judios volviesen to» 
do el dinero que hubiesen tomado 
en usuras de qualquier Christiano 


£ 


empleado en la Cruzada, y que 
los Judios no pudiesen exigir de 
los Cruzados lo que les debian, 
hasta despues de la vuelta de la 
Cruzada , ó de haber recibido una 
certificacion de su muerte (4). 

382 Los Judios de Montpeller 
eran tan ricos y poderosos, que 
Guillermo 1V, Señor de aquella 
ciudad, tuvo que mandar en su 
testamento, del mismo modo que 
su abuelo hizo quarenta años án-. 
tes, no se permitiese que ningun. 
Judío exercitase en ella el empleo. 
de Magistrado. 

383 Los continuadores de Ba=. 
ronio (5) cuentan, que hallándose - 
una criada Christiana sirviendo á 
un Judio de Montpeller, despreció 
los santos misterios de la fe to- 
maudo la comunion por la Pasqua, . 
y guardando la sagrada forma): 
que sacó de la boca en un pañue-, 
lo, y la llevó á su amo el Judío; 


la) Conc. Lugdun. CAB. 17. tomo 2. (5) Sgondanus sub enn. Christ. 


1313. MÉM, 35.- - A 
TOMO IV. 
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RR 


* Epist. 155. 
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secucion mas grande que jamas padeciéron en 
Francia les sucedió en tiempo del glorioso Rey 
San Luis : este Príncipe amable no podia impedir 
que los pueblos se levantasen algunas veces con- 
tra los Judíos, acusándolos de haber quitado la 
vida á algunos niños Christianos 3*- En efecto, 
en Paris, en las provincias de Bria, Turrena, An- 
jou, Poitu y Mayne , muriéron innumerables Ju- 
díos; y hubieran padecido todavía mas si no hu- 
biese escrito el Papa Inocencio III * al Rey San 
Luis, animándole á emplear todo su poder contra 
el populacho, que ciego de un falso zelo, des- 
honraba el nombre Christiano. Respiráron por en- 
tónces algo los Judíos de Francia , pero no por mu- 
cho tiempo; pues estando el santo Monarca en 
la Tierra santa, se juntáron los pastores con ánimo 
de socorrer á su Principe en su malograda ex- 
pedicion: púsose á su frente un cierto Jacobo de 


este la tomó, y la puso en su bol- 
sa con su dinero, y siete monedas 


dámento alguno ni verosimilitud, 
por la qual padeciéron la muerte 


de plata que tenia en ella se con= 
virtiéron en otras tantas hostias 
sagradas: visto este prodigio ma- 
ravilloso por el Judío, abjuró su 
secta, y se convirtió á la fe de 
Christo. 

384 Acusáron á los Judíos de 
que decian que no podian celebrar 
la Pasqua sin tener sangre de al= 
gun niño Christiano, y que efecti- 
vamente buscaban todos los me- 


- dios para quitar la vida á uno 


ú otro de los fieles para esta fies- 
ta : acusacion falsisima , sin fun= 


mas cruel infinitos Judíos en casi 
todas las partes del mundo. Quizá 
se originó esta, porque como la 
fiesta de Haman cayd en el mes 
de .Ader, que corresponde al de 
Marzo ó Abril, era en la que 
algunas veces los Judios habian 
puesto en una eruz ú horca á un 
Christiano para representar á Ha= 
man; y algunos Christianos , ig 
norando el motivo, lo atribuyé- 
ron á que los Judíos necesitaban 
la sangre de un Cbristiano para 
celebrar su Pasqua.. . A 
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nacion Húngaro Mahometano, que se hizo Chris- 
tiano , y despues apóstata de la Orden Cisterciense. 
Este hombre infame guió á los pastores por el ca- 
mino de la iniquidad , de la abominacion y de la 
maldad : lleno de furor contra el Clero, que se 
opuso á sus máximas impias, pasó á Orleans con 
su gente, y quitó la vida á todos los Sacerdotes 
seglares y regulares que cayéron en sus manos: 
en Bourges y otras ciudades quitó á los Judíos to- 
dos sus libros para'quemarlos, y los robó todos sus 
bienes, y algunos perdiéron la vida; pero los de la 
provincia de Berri, viendo el desórden se levantá- 
ron contra los pastores, y matáron hasta siete mil 
de ellos: visto esto por las demas provincias, se 
juntáron, y disipáron bien pronto toda esta tur- 
ba de gente, restableciendo la tranquilidad en el 
Reyno **S. Sin embargo de esto, estando S. Luis 
prisionero en el Oriente, y conociendo las conti- 
nuas traiciones que cometian los Judíos, así contra 
su persona 3% como contra sus vasallos, mandó 4 


385 Estando ausente San Luis 
en el Oriente, hubo una disputa 
grande de controversia entre un 
tal Nicolas Donim, Judío conver- 
tido 4 la religion Christiana , y 
Rabi Jechtel, Judio muy célebre, 
en presencia de la Reyna Madre, 
que gobernaba por entónces el 
pais. Se cree con mucho funda- 
mento que el Rabino no podia 
responder á su antagonista, pues 
luego que se finalizó la disputa, 
se retiró avergonzado á la Judea; 
lo mismo hizo R. Moyses, hijo de 


Nachman , despues de la disputa 
que tuvo con Raymundo Martin y 
otros en presencia del Rey Don 
Jayme 1 de Aragon. 

386 No faltan autores que acu. 
san, y no sin fundamento, á los 
Judíos de haber contribuido mu- 
cho á los sucesos funestos de los 
Cruzados. En efecto, consideran- 
do por una parte el odio que tie= 
nen á todos Jos Christianos, y por 
otra la comunicacion y correspon- 
dencia que tienen los del Occiden- 
te con los del Oriente, nadie pue- 
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su madre lá Reyna Doña Blanca, que gobernaba 
entónces sus Estados como Regente en su ausen- 
cia, que echase de Francia á todos los Judios, lo 
que se executó, ménos con los que querian exercitar 
algun arte ú oficio por el qual se pudiese mante- 
ner 3%, Como eran generalmente negociantes y 
los comerciantes mas poderosos de aquel tiempo, 
que contribuyéron muchísimo á hacer florecer tan- 
to las fábricas como las rentas del Estado, los vol- 
vió á llamar despues á Francia el Rey Felipe el 
Atrevido 3%: en poco tiempo se manifestáron tan 
insolentes y tan soberbios como eran ántes; ho se 
contentáron con los privilegios que se les concedió, 
se atreviéron á pervertir no solo á los de su na- 


a 


de extrafiar el verlos comunicar 4  ballero de aquel pais se quejó al 
los Mahometanos todos los planes Rey Eduardo 1, que un Judío, á 
de las guerras de los Cruzados, y quien habia empeñado una de sus 
demas circunstancias que pudie— haciendas, la retenia sin razon ni 
ran baber contribuido á las dife= motivo alguno despues de haberle 
rentes derrotas que padecian los satisfecho la deuda, y que el Ju= 
exércitos Christianos, y aun las dio, habiendo sido citado varias 
prisiones y muertes de sus Gene veces delante del Juez, rehusaba 
rales y Xefes mas valerosos de siempre comparecer. El Rey res- 
aquel tiempo. - —  pondió, que aunque estaba en áni- 
387 El número de los Judí mo de dexar gozar á los Judíos 
que salian de Francia por entón= los privilegios que su padre les 
ces era tan grande, que fué preci= habia concedido, no permitiria 
s0 poblar algunos lugares de nue- que abusasen de ellos: la respues- 
vo, y abandonar otros muchos por ta del Monarca comunicada al Ju- 
falta de habitadores : tenian cerca dio le dió á entender que debía 
de Paris un lugar habitado todo someterse al dictámen del Juez; 
por Judios, que se llamaba Ville» en efecto, volvid luego la hacien= 
Fuive , Villa Judía. da á su dueño: no obstante esto, 
. 388 -Como la provincia de Gag»= el Rey mandó poco despues que 
cuña estaba por entónces baxo el todos los Judíos saliesen de sus do- 
dominio de la Inglaterra, un Ca=  minios que tenia en Francia. 
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cion que se habian convertido á la Religion Chris- 
tiana , sino tambien á los mismos Christianos; y 
llegáron sus prevaricaciones á tal exceso, que el 
Papa Nicolas IV se vió precisado á encargar á los 
Inquisidores que velasen con exáctitud sobre la con» 
ducta de los Judíos y de los Christianos : sus órde- 
nes fuéron executadas con todo rigor , y precavido 
el escándalo grande que hasta entónces habian dado 
los unos y los otros 3%. Poco tiempo despues fué- 
ron echados todos de los dominios de Francia por 
Felipe el Hermoso; pues no habiéndose podido 
lograr que mejorasen de conducta, abandonasen 
sus caminos perversos, y viviesen con tranquili- 
dad entre los Christianos, salió por entónces de 
Francia , segun las relaciones de los escritores * 


389 Hubo por entónces algu- 
pos que se hiciéron Judíos: mu- 
chos de los convertidos judayzáron 
siempre y quando les convenia, 
profesando en público la Religion 
Christiana ,, y en secreto la secta 
Hebrea. No fuéron estos los úni- 
cos escándalos que se diéron en 
Francia por entónces, ni las úni- 
cas atrocidades que hablan come- 
“tido los Judíos ; otras todavía ma- 
yores se hallan registradas en los 
anales de aquel tiempo. Una mu- 
ger Christiana habia empeñado 
sus vestidos de gala á un Judío; 
Megando la Pasqua, se los pidió 
por solo un dia para celebrarla , y 
cumplir con la obligacion Chris- 
tiana : el Judío po quiso darla los 
vestidos, sin que le diese ántes una 
hostia consagrada en prenda: la 


muger Christiana se vió instada 
á cumplir la condicion del Judío; 
le entregó la sagrada forma, la 
qual metid el incrédulo Hebreo en 
un puchero de agua hirviendo: 


“habiendo entrado por entónces en 


su casa algunos Christianos para 


" tomar prestado de él algun dine- 


ro, salió de sí mismo el sacratí- 
simo cuerpo y sangre del Salva- 
dor baxo la forma de la hostia, 
voló en el ayre, y desapareció. 
Diéron cuenta del suceso, y ha= 
biéndose hallado justificada ple- 
namente la causa, fuéron casti= 
gados como merecian los culpa= 
dos; y la casa en que habia sido 
cometido este sacrilegio destrui= 
da, y en su lugar edificada la 
Iglesia de San Salvador dedicada 
al culto Christiano. 


* R.D. Gangs 
Sub anno. 1306. 
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Hebreos, doble número de los que saliéron de 
Egipto 39: muchos tomáron el camino de Alema- 
nia, y algunos muriéron en él de fatiga y de mi- 
seria: otros disimuláron, como habian hecho varios 
de los suyos, y abrazáron la Religion Christiana 
para poder permanecer en su pais; pero como su 
conversion habia sido imperfecta, y Únicamente 
dirigida por la carne y por miras siniestras , pronto 
judayzáron, y ultrajáron la fe que pretendian pro- 
fesar, y fuéron justamente castigados 9”. Única- 
mente el sabio y religioso Nicolas de Lira , Que 
tambien se convirtió del Judaismo a la fe de Je- 
suchristo , este de todos los de su tiempo en Fran- 
cia solo permaneció fiel á su vocacion **, y murió 
en la fe del Salvador, que defendió con valor y 
constancia contra sus incrédulos hermanos en las 
obras que escribió. | 


390 Los impios Judios, llenos 
de furor contra Jesuchristo, lo ma=- 
nifiestan siempre y quando pue- 
den, así en las sagradas imágenes 
del Salvador, como tambien en 
las sacrosantas formas que pueden 
alcanzar. Como son opulentos y 
ricos en todas las partes donde 
moran, emplean sus caudales en 
ultrajar al Salvador del mundo, y 
esta ha sido la causa de su des- 
tierro de Francia, y de otros mu- 
chos Reynos y provincias de Eu= 
ropa. 

391 Quatro años despues del 
destierro de los Judios de Francia 


fuéron quemados pública mente en 
Paris algunos judayzantes, que ha- 
bian cometido los sacrilegios mas 
abominables (a). 

392 Despues que se convirtió 
Nicolas de Lira á la Religion Chrig- 
tiana, estudió en Paris, y se hizo 
Religioso Observante en el Con. 
vento de Vernevil; estudió la sa= 
grada Biblia con mucho prove- 
cho, y publicó varias obras, ex- 
plicando la Escritura sagrada, y 
defendiendo la fe de Jesuchristo 
contra los incrédulos Judios, y 
murió en su Convento ea el año 
de 1340. 


la) Contis. Cronolog. Cul. de Nangiso 
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Las riquezas y opulencia de los Judios moviéron 

á Luis Hotin, sucesor de Felipe el Hermoso, á lla- 
marlos de nuevo á su Reyno ocho años despues de 
su destierro; en efecto se restableciéron en Fran- 
cia muchos de los mas ricos de Alemania y de Ita- 
lia , mediante una gran cantidad de dinero , con la 
qual el Rey habia socorrido su tesorería, que esta- 
ba agotada, y protegió á los Judios durante el 
tiempo de su reynado; pero como habia sido cor- 
to, bien pronto se renováron otra vez las desdichas 
y las desgracias de aquel pueblo infeliz, del qual 
profetizó Moyses, que no tendria ni descanso ni 
sosiego en las tierras de sus enemigos, donde Dios 
le llevaria en castigo de sus pecados 3%, | 
Ya hemos hablado de lo que padeciéron en el 
siglo anterior por los pastores de Francia, que se 
juntáron con otras varias gentes del populacho, con 
pretexto de socorrer á San Luis, que estaba prisio- 
nero por entonces en el Oriente; pero cometiéron 
las violencias, crueldades é€ inhumanidades mas 
atroces en los Judíos, y fuéron disipados y des- 
truidos por la nobleza y la gente sensata ; sin em- 
bargo de esto se renováron en el siglo catorce, so- 
color de conquistar la Tierra santa, y baxo el nom- 
bre de Pastores, se juntó la gente mas vil y mas 
despreciada de todos los paises: tenian a su frente 
un eclesiástico privado del exercicio de sus fun- 


393 Véase lo que dice el Texto: ad terminos ejus.o.... In gentibus 
Disperget te Dominus ún omnes  quoque illis non quiesces , neque erit 
populos, a sunmitate terrace usque  reguies vestigio pedis tUi.....o 
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ciones, á causa de su perversa conducta y de su es- 
candalosa vida, y un monge apóstata de la Orden, 
de San Benito. Esta caterva de iniquos cometió 
las violencias mas horrorosas por todas partes don-. 
de llegó : tuviéron la insolencia de forzar la pri- 
sion del Chatelet de Paris, de donde sacáron al- 
gunos de su faccion, que se habian cogido ántes, y 
los pusiéron en la cárcel; despues de lo qual exer- 
citáron sus crueldades en los Judíos, con pretexto 
de que eran enemigos de Jesuchristo y del Evan- 
gelio, á quien ellos mismos deshonráron y ultrajá- 
ron. En Paris y en las provincias, especialmente en 
Languedoc pereciéron por sus crueles manos un 
número crecidisimo de Judíos de todas clases y se- 
xos 39: muy pocos de esta desdichada nacion en 
Francia escapáron de la furia de sus crueles ene- 
migos; y si se puede creer á sus autores é historia- 
dores, pasó tambien esta cruel persecucion 4 Es- 
paña 395 y á otras partes de Europa. Vista esta 


394 Habiéndose retirado un nú- 
mero crecidísimo de Judios con 
sus mugeres é hijos á un castillo, 
baxo la proteccion del Rey Felipe 
el Largo, los pastores los sitiáron 
en él: los Judíos se defendiéron 
por algun tiempo valerosamente; 
pero faltándoles víveres y muni- 
ciones , echáron sus tiernos niños 
desde la muralla del castillo so- 
bre los sitiadores para excitar en 
ellos la compasion: este sacrifi- 
cio cruento fue inútil, porque los 
monstruos de la inhumanidad, fe- 
roces mas que los irracionales, no 


diéron oido 4 los clamores de la 
clemencia y piedad, y habiendo 
puesto fuego á las puertas de la 
fortaleza , entráron con intencion 
de saciar su furia en la sangre 
de los sitiados; pero no halláron 
mas que cadáveres, pues los Ju- 
díos que estaban en ella se dego- 
lláron todos, eligiendo ántes qui- 
tarse la vida unos á otros, que 
caer vivos en las manos de sus 
atroces, crueles é inhumanos ene- 
migos. 

395 Esto es lo que escribió 
Rabí Salomon, hijo de Verga, en 
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atrocidad por los Reyes de Francia y de Aragon, 
y por el Sumo Pontífice, que entónces residia en 
Aviñon, este lanzó contra ellos varias excomu- 
niones, que despreciáron, y aquellos Príncipes jun- 
táron varios exércitos, y se pusiéron á su fren- 
te, los acometiéron en varios encuentros, y los 
derrotáron : muchos de ellos pereciéron por la 
espada, otros por la peste, y de este modo ma- 


su libro intitulado La vara de Fu 
dá, página 6: , En la ciudad de 
» Guiena se levantó un mozo, y 
» juntó gran multitud de gente, 
»» diciendo que se le habia apare- 
» Cido una paloma , y lo continua- 
» ba todos los dias, poniendosele 
» tal vez sobre el hombro, y tal vez 
» Sobre la cabeza, y que le hablaba 
,»con espíritu profético, y echan- 
» do la mano para cogerla, se vol-= 
» Vía en una doncella moza y her- 
,» mosa , diciendo así: d mozo, yo 
nte levanto por pastor de la "tier= 
sra, y destruirás á los Ismaelitas 
, Una y muchas veces; y la señal 
», Ae esto es, que lo verás escrito 
» en tu brazo; y muchos testifica- 
» ban haberlo visto , y algunos que 
» Velan una semejanza de cruz 
» figurada en su brazo, y otros que 
»»€stando el mozo junto á una 
» fuente oyéron esto mismo; pero 
»» que no habián visto nada. Oyén- 
»» dolo el pueblo, buscáron al mo- 
» 20, Y Postráronse delante de él, 
» y llevándole consigo, le hiciéron 
y Su capitan y principe; pero no 
»»le siguiéron de un lugar á otro 
»» Sino pastores, porque en aque- 
llas aldeas habia grande abun- 
ndancia de ellos. La fama del mo- 


TOMO I1V. 


»Z0 crecia , y de todos los Reynos 
»»venian gentes á verle, y en poco 
»» tiempo se juntáron treinta mil 
pastores, y tratáron de pasar á 
Granada, y de allí á los demas 
» Reynos de los Moros; y quando 
, estaban en esta deliberacion, dixo - 
,, UNO de ellos: no apruebo nuestro 
, Consejo, que al fin siendo los Mo- 
» ros tantos y nosotros tan pocos, 
» ellos diestros en la guerra, y no- 
»Sotros mo acostumbrados á ella, 


_»t€llos con armas, y nosotros sin 


» llas, será en vano todo nuestro 
»»¿ designio : si os parece, vamos 
» primero contra lus Judios, que 
, es gente débil, y no tienen quien 
» les defienda, y sin armas les po- 
» dremos destruir; y quando nos 
» Veamos fuertes con sus despojos 
» Y riquezas, que son grandes, to- 
,», Maremos las armas, y juntando 
,») muchos que nos ayuden, pelea- 
» remos con los Moros, y estare- 
s» Mos ciertos y seguros de la vic- 
» toria. En esto se halló allí uan 
sastre Judío, y sin saber lo que 
,» trataban, se burló de ellos y de 
,»su intento ; los pastores le aco- 
y metiéron con furor, y le qui- 
»táron la vida, y determináron 
»» Jestruir á toda la nacion Hebrea. 


SS 
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nifestó Dios su indignacion y su ira contra este 
atropellamiento, y contra la conducta abominable 
é impia de los que despreciaron la Ley de Dios, 
deshonráron el nombre Christiano, ultrajáron al 
Vicario de Jesuchristo y cabeza visible de la Igle- 
sia, blasfemaáron el Evangelio, y se levantáron con- 
tra sus Príncipes y superiores. Los Judíos por su 
parte, siempre enemigos del Evangelio, en lugar 


» Los Judíos, viéndose acometidos, 
»€nviáron diputados al Rey de 
”» Francia para que les socorriese, 
»», Y el Rey envió comisionados á 
»»los pastores para que les habla- 
», sen en su nombre , y los detu= 
» Viesen de su cruel intento; pero 
» todo era en vano, pues estos sin 
»»Fespetar las palabras del Rey, ni 
» las exhortaciones del Papa, y la 
» £xcomunion mayor que les en- 
»+ Vió, si no deponian las armas, y 
»» quedaban quietos y tranquilos, 
n 2Cometiéron á los Judíos de Guie- 
» na, y quitáron á todos la vida: 
» de allí pasáron á Cerdel, y má- 
»»táron á todos los Judíos, ménos 
»» UNOS pocos que les entregáron to» 
»» dos sus bienes para libertarse de 
» Sus manos. El Duque de Tolosa 
»» intentó oponersé contra los pas- 
» lores, y salvar los Judíos que allí 
sy habia; pero el populacho los de- 
s»fendió, y quitáron la vida á to» 
»» dos los Judios que encontráron: 
» lo mismo hiciéron en Burdeos, 
» €n Castel-Cercen , en Aquines, 
» €n Baygorri, en Morcon y Con- 
» don, y los demas lugares veci-= 
» hos: de suerte que derramáron 
» la sangre de los Judios de ciento 
s y veinte Sinagogas. En la Gas= 


» Cuña , en Cataluña y en otras 
» Partes padecian los Judios lo mis- 
» mO. El Papa envió una exco- 
» Munion contra los pastores; los 
» Obispos y e) Clero predicaban 
» Contra ellos; los Reyes, los Prín= 
»Cipes y la nobleza todos prow 
»tegian á los Judios; pero todos 
, Sus esfuerzos fuéron en vano, 
»» hasta que el Rey de Aragon y 
,» Su hijo Don Alfonso se pusiéron 
»»a1 frente de sus tropas, derrotá= 
»» ron unos partidos de los rebeldes 
» pastores, prendiéron quarenta de 
,» llos en Huesca, y los mandá- 
,»Ton ahorcar; lo propio executá= 
» TON con algunos de estos en el 
» Monte Cenor, obligándolos á sa- 
slir de su Reyno: despues fuéron 
» 4 Navarra, y matáron muchos 
» Judios en Pamplona y Montiel; 
»»Pero los Reyes de Aragon y de 
» Francia, unidos con otros Caba= 
» leros y Príncipes, venciéron al 
»fin á los pastores, los derrotáron 
» del todo, haciendo en ellos jus- 
sticia , castigándolos con severi- 
»» dad por sus enormes delitos y 
» Crueldad.“ Esta es la substancia 
de lo que cuentan los historiadores 
Hebreos de los hechos impios de 
los pastores. 


/ 
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de agradecer á los Reyes, Príncipes y nobleza 
Christiana los favores que les hacian, protegiéndo- 
los contra el vulgo furioso é irritado , y defendién- 
dolos de las manos de sus perseguidores á costa de 
su propia vida, tratáron en secreto con los Reyes 
Mahometanos de Granada y de Tunez, y les pro- 
metiéron executar la traicion mas atroz, mas cruel 
y mas abominable que jamas habia podido entrar 
en la imaginacion de un hombre por perverso que 
fuese. 

Trataba por entónces el Rey de Francia Feli- 
pe V, llamado el Largo, de hacer una expedicion 
a la Tierra santa con un exército poderoso, para 
apoderarse á fuerza de armas de aquel pais 39%, El 
Papa, para moderar su ardor y su zelo, que por 
entónces era muy indiscreto, le escribió una carta, 
en la qual le representó el estado actual de la Eu- 
ropa; que haria muy peligrosa una expedicion de 


396 Bien sabian los Reyes de 
Granada y de Tunez que nadie 
mejor podía executar sus perver= 
sos designios en los Christianos 
que los Judíos, pues este pueblo 
está derramado por toda la tier- 
ra , habitan la mayor parte de las 
ciudades, villas y lugares de los 
paises y Reynos Christianos: to- 
dos sus individuos están unidos 
estrechamente por medio de su 
creencia supersticiosa y fe cor- 
rompida. Las Sinagogas que tie- 
nen por todo el orbe se escriben 
unas á otras, y se comunican to- 
das las novedades y noticias mas 


Y 


importantes que ocurren en sus 
respectivas provincias. Bl idioma 
en que escriben es casi desconucl- 
do á las demas naciones; las le= 
tras, figuras y signos que usan son 
totalmente ignorados de los demas 
pueblos. Con sus riquezas , opu- 
lencia y poder penetran los pala- 
cios de los Reyes y Ministros di- 
recta d indirectamente, y alcanzan 
á saber ántes que ninguna otra 
persona los secretos de los Gabi- 
netes, y las intenciones de los per= 
sonages que gobiernan ,como tam- 
bien á executar por sus intrigas 
las traiciones mas atroces. 


2 Daniel Hist. 
de France tom 6. 
P. 33. 


A 
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esta naturaleza; que la Inglaterra y la Escocia es- 


taban por entónces en guerra una con otra; que 


la Alemania estaba despedazada en guerras civiles; 
que las treguas que habia entre Nápoles y Sicilia 
estaban para romperse, y la Italia destruida por la 
faccion de los Giielfos y Gibelinos, y la España 
tenia bastante que hacer con defenderse de los Mo- 
ros de su propio pais; que seria necesario diferir la 
expedicion, á lo ménos hasta despues de la pacifi- 
cacion general de Europa*. Sin embargo de las 
representaciones justas del Sumo Pontífice , Felipe 
aumentó diariamente el deseo de pasar al Oriente; 
hizo á este fin preparativos formidables, y los 
Mahometanos, que no las ignoráron, tomaron por 
su parte todas las medidas posibles para frustrar los 
designios del Rey de Francia 3”, 

Concertáron, pues , los Príncipes Musulma- 
nes del Asia, con los Reyes Moros de Tunez y 
Granada , buscar algun medio para impedir á los 


397 En vista de este hecho ver= 
dadero que acabamos de referir, 
contestado por todos los historia 
dores Franceses y de otras nacio- 
nes, que todos aseguran que Feli- 
pe se preparó para la expedicion 
de la Tierra santa, que hizo todas 
las prevenciones necesarias á este 
fin; ¿quién puede dudar en que los 
Reyes Mahometanos buscarian to- 
dos Jos medios posibles para im- 
pedir la execucion de ella, y que 
á este fin empleáron los Judíos pa= 
ra que causasen una especie de 
mortandad en la Francia, por lo 


qual, si no morian todos sus habl- 
tadores, á lo ménos se debilitaria 
su'número , y la imposibilitaria de 
executar sus designios? He hecho 
á propósito esta observacion, por 
la qual se ve la poca razon que te- 
nia Mr. Basnage, y que tienen los 
autores de la Historia universal In- 
glesa , fundándose única mente so- 
bre este autor en criticar al Padre 
Daniel tocante á esta relacion, y de 
haber revocado en duda la verdad 
del hecho de la traicion cometida 
por los Judios de órden de los Re- 
yes de Granada y Tunez. 
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Franceses el salir de su Reyno; y estos Reyes sa- 
bian que nadie mejor que los Judíos podian execu- 
tarlo. En efecto, comunicaron sus pensamientos por 
medio de cartas escritas en idioma árabe á un Ju- 
dío de Francia llamado Sanson, y pidiéron el aux?- 
lio de su nacion para envenenar todos los pozos y 
fuentes de donde bebian los Christianos, para que de 
este modo muriese sin remedio gran parte de ellos. 
Los Judíos, que padecian bastante en aquel Rey- 
no, así por los diferentes destierros, como última- 
mente por los pastores, se alegráron de hallar oca- 
sion de vengarse de sus enemigos, especialmente 
teniendo presente las magníficas promesas que reci- 
biéron de los Reyes Mahometanos, y la proteccion 
que les prometian: de suerte que desde luego des- 
cubriéron parte del secreto á los muchos leprosos 
que por entónces habia en los lazaretos y casas-des- 
tinadas fuera de las ciudades y villas para su ha- 
bitacion**”, prometiéndoles premios y remuneracio- 


398 Los leprosos eran tratados 
en todos losdominios de Francia en 
aquel tiempo casi del mismo modo 
que lo habian sido por los Judíos 
estando en su Tierra santa , segun 
previene el libro del Levítico (a), 
esto es, privados de toda comu- 
nicacion con los demas hombres, 
y separados de todos los demas 
mortales, que huian siempre y 
. quando los encontraban para no 
contraer su enfermedad contagio- 
sa: esta providencia tan buena y 


saludable para todo el pueblo fran- 
ces en general, no podian aprobar=- 
la los leprosos, y su enojo les ing 
piró el odio mas implacable con- 
tra los demas hombres: de suer= 
te que habiéndoles dicho los Ju- 
díos que si la composicion que les 
daban para echar en las fuentes 
Y pozos causaria que todos los que 
bebiesen de sus aguas se llenarian 
de lepra , no halláron dificultad 
alguna en executarlo en venganza 
de los demas habitadores del pais. 


(a) Cap. 27.0. 46. 
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nes luego que executasen la abominable traicion, 
Comenzáron los leprosos de Guiena 4 poner en 
práctica y echar en las fuentes y pozos de algunas 
ciudades la composicion venenosa, que recibiéron 
de los Judíos, y se vió diariamente morir un nú- 
mero crecido de gente de todas clases y condicio- 
nes que bebiéron de sus aguas, miéntras que nin- 
guno de todos los Judíos padeció cosa alguna. Este 
suceso movió á algunos de los Christianos á exá- 
minar su conducta , vigilar sus caminos, é inspec- 
cionar su trato: se descubrió luego la maldad, y 
se prendiéron las personas sospechosas, tanto de los 
Judios como de los leprosos, y se halláron las car- 
tas originales que escribiéron los Reyes Moros á 
los Judíos, por las quales se descubriéron todas las 
maldades y traiciones tramadas. Substanciada la 
causa , convencidos muchos de los iniquos traido- 
res de su abominable iniquidad, y justificado to- 
do por su propia confesion y por la de sus cómpli- 
ces, se mandó quemar vivos á muchos de los le- 
prosos executores de la traicion, y 4 varios de los 
Judios promotores de ella. Sin embargo de este 
castigo exemplar, no dexaron los Judíos de execu- 
tar en varias partes de Alemania 3? y otros paises 


399 No puede haber duda al- 
guna en que los Judios de Francia 
habian executado la inaudita trai- 
cion de envenenar las fuentes y 
Pozos; igualmente es indubitable 
que lo intentáron tambien en al- 
gunas partes de Alemania, para 
vengarse de las continuas perse- 


cuciones y violencias que pade- 
cian de parte de sus habitado- 
res; pero seguramente muchas 
de las acusaciones con que los 
de Maguncia, Francfort, Nuren- 
burg, y otras ciudades de Alema- 
nia, acusáron á los Judíos, eran 
falsas y sin fundamento alguno, 


CARTA PRIMERA. 327 
esta traicion contra los Christianos; y entre tan- 
to en otros varios lugares se les castigaba sin 
causa ni fundamento alguno, executando en ellos 
- las mayores crueldades sin razon ni motivo. Los 
habitadores del Languedoc , irritados contra ellos, 
los matáron, sin esperar el fin del proceso que se 
les hizo de las acusaciones que fulmináron contra 
esta gente infeliz: hecho bastante cruel, injusto, 
y contrario á las máximas del Evangelio, y á los 
preceptos del Salvador del mundo. Nadie puede 
castigar los delitos, aunque sean reales y verda- 
deros, sino la potestad legítima y la superioridad, 
y esto despues de haber formalizado la causa, y 
justificado el delito. Las propias crueldades y vio- 
lencias executáron los pueblos de otras varias pro- 
vincias de Francia; y para evitar en adelante se- 
mejantes escándalos , que sin duda alguna deshon- 
ran la nacion en que se executan, y se oponen 


pues seria imposible envenenar el 
caudaloso rio Rhin, el Mein, el 
Bengniz , y otros que su continua 
corriente y su grande profundi- 
dad gastarian todos los venenos del 
mundo sin efecto alguno. Sin em- 
bargo de esto murió en la ma- 
yor parte de las ciudades de Ale- 
mania un número crecidisimo de 
Judíos, socolor de haber envene- 
nado no solo las fuentes y pozos, 
sino tambien los rios. En Magun- 
cia los Judíos se querian defender, 
y acometieron á unos doscientos 
Christianos, los quales matáron á 
todos; visto esto por los demas 


cludadanos, se echáron sobre los 
Judíos con furor, y quitáron la 
vida á doce mil de ellos, y que- 
máron sus casas; el fuego era tan 
grande, que se derritiéron las gran- 
des campanas y los vidrios de la 
Catedral, que estaba muy lejos 
del barrio de los Judíos. Bn todas 
las demas cludades libres del Im- 
perio se arruináron las casas de 
los Judíos ; en la ciudad de Ulm se 
quemáron todas, y sin duda se 
hubieran exterminado todos los 
Judios de Alemania , sí Roberto, 
Conde Palatino, mo los hubicra 
protegido. 
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diametralmente contra la Ley de Christo ; y para 
castigar de algun modo la infidelidad y la perfidia 
de los Judíos de Francia, se mandó que salie- 
sen 4% de aquel Reyno, lo que se executó con to- 
do rigor, y de este destierro formáron los Judíos 


una época *”, 


400 Los Judíos del Delfinado pa- 
deciéron tambien mucho en aquel 
tiempo ; y aunque Cárlos, Princi- 
pe de Viena y Duque de Norman- 
día, los protegid siendo Regente 
del Reyno de Francia, al tiempo 
que el Rey su padre estaba pri- 
sionero de guerra en Inglaterra, 
y tambien despues de haber él 
mismo subido al trono de aquel 
Reyno, mediante una gran canti- 
dad de dinero que le habian da- 
do, permitiéndolos volver á Fran- 
cía por el espacio de veinte años, 
que prorogó despues por otros seis; 
mas al fin no cesando los Judíos 
de dar motivos de quejas á los 
- Christianos , que de continuo pe- 
dian al Rey justicia contra ellos, 
se publicó un bando por todo el 
Reyno, mandándolos salir de él 
sin poder volver jamas, permi=- 
tiendo que llevasen consigo sus 
bienes, d que los dexasen en poder 
de algunos comisionados Christia- 
nos que los cuidasen. En efecto, la 
órden se cumplió perfectamente, 
y uno de los comisionados que se 
encargáron de los efectos y bienes 
de los Judíos fue el riquísimo Ni- 
colas Fla mel, de la ciudad de Pon- 
toise, á quien diéron por su tra- 
bajo la mitad de sus ganancias; 
y este llegd á ser tan opulento, 


que mandó edificar varias Igle- 
sias á su costa, entre las quales 
se cuenta la de Santiago de la 
Carnicería de Paris , donde se hi- 
zo enterrar con su muger Pernela, 
y en ha qual se conserva su busto. 

401 Viven los Judios en gran 
número en la ciudad de Metz en 
Lorena , donde poseen una de las 
mejores calles de aquella plaza : 
tienen algunas Sinagogas, y una 


* academia d escuela de mucha fa- 


ma entre los suyos; gozan bas- 
tantes privilegios y fueros, pues 
como aquella ciudad pertenecía al 
Imperio, se los conservó Luis XIII 
Rey de Francia, quando se apo- 
deró de ella en el año de 1617, 
quizá por los auxilios que le dié- 
ron para apoderarse de una pla- 
za tan fuerte é importante. En 
las demas ciudades de Alsacia , de 
Lorena y lugares de aquellas pro 
vincias, se hallan tambien mu- 
chas Sinagogas, y un número gran- 
de de Judíos, exceptuándose la ciu- 
dad de Strasburgo, donde no tie- 
nen libertad para establecerse, ni 
edificar ninguna Sinagoga. En la 
torre de la Catedral de esta últi- 
ma plaza hay una especie de trom- 
peta, de que se dice usaban Jos 
Judíos que vivian en ella para 
dar aviso á los sitiadores de aco- 
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Al tiempo que los Reyes y el pueblo de Fran- 
cia perseguian á los Judíos, D. Alfonso XI de 
España los protegia. Joseph de Ecija, Judío muy 
rico, supo grangearse la voluntad de este Monar- 
ca, y alcanzó bastantes favores de él para los de su 
pueblo **: en efecto, gozáron paz y tranquilidad 


meterla , y cuya traicion fue des- 
cubierta por los sitiados, y casti- 
gados los culpados , desterráron á 
los demas. No entráron despues 
del destierro de Francia mas Ju- 
díos en ella con autoridad Real; 
pero se les toleraba en muchas 
ciudades y villas como se les to- 
lera el dia de hoy. En el siglo 
quince un Judio llamado Profano, 
célebre astronómico, enseñó pú- 
blica mente en Montpeller. La Rey- 
na Doña Marla de Médicis alcan- 
zó de Henrique IV libertad de 
conciencia para el Judío Montal- 
bo, que era su Médico, y para 
su familia : hace bastante tiem- 
po que los Judíos de Bayona edi- 
ficáron una Sinagoga, como hicié- 
ron otros en Burdeos y en muchos 
lugares de Francia; y aun en la 
misma capital de aquel Reyno les 
permitiéron restablecerse, y fa- 
bricar una Sinagoga ; pero la ma- 
yor parte de los que viven en ella 
son de aquellos que ignoran su 
ley, y no cumplen con sus pre- 
ceptos, cuyo único fin es enrique- 
cerse por medio del tráfico lícito 
d ilícito, y sin ser Judíos si no por 
el nombre , desprecian y ultrajan 


á Jesuchristo y 4 los fieles, 

402 D.Joseph de Ecija, d como 
otros le llaman D. Joseph Almo- 
jarife, Tésorero d Intendente de 
D. Alfonso XI, sabia muy bien el 
camino de allegar dinero, cosa 
muy á propósito en la apretura eu 
que se hallaba aquel Príncipe : 
le llenó de favores, y le protegió 
con toda su nacion; pero el Judío 
no correspondió al Rey con su 
conducta, y habiéndole hallado 
D. Alfonso muy poco fiel en el 
año 1319, le quitó su empleo, y 
mandó que en adelante no se ad- 
mitiesen los de aquella nacion en 
sus rentas y tesorería. Los Judíos 
en sus libros cuentan este caso de 
otro modo (a): bien que así en es- 
ta como en todas las demas rela- 
ciones que conservan en sus obras, 
manifiestan muy poca exáctitud 
en la cronología, y muchísima 
mala fe y malicia; dicen pues: 
»» En el tiempo del Rey D. Alfon= 
so, hijo del Rey D. Sancho, hijo 
,,» de Alfonso el Magno, que reyná 
» en Castilla, Toledo, Leo», Ga= 
alicia, Sevilla, Córdoba, Murcia, 
»Jaen, y en Algarbe y Málaga, 
» diez Reynos, Era Alfousa de 


(a) Véase el libro intitulado La vara de Judá, impresa en Amsterdam 


año 1744, Pó2. 67. 
TOMO 1V. 


TT 
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en los Reynos de España por aquel tiempo; y la hu- 
bieran disfrutado mas, si su insolencia, su orgullo 


“edad de un año quando reynó, 
“Y por esto los Grandes preten- 
» diéron nombrar dos Infantes, el 
,,¿ UNO D. Pedro, hijo del Rey Don 
» Sancho, y D. Juan, y muriéron 
» ámbos en un día en la guerra, y 
»mlevantáron por Rey á D. Juan, 
» hijo del Infante D. Manuel; y 
, €n aquel tiempo habia un hom- 
» bre en Osuna llamado Joseph, 
» hijo de Ephraim , hijo de Ablbo- 
» Seth el Levita, y movidle Dios 
»,»Su corazon para ir á la Corte, y 
» Cobrar el tributo y servicio Rea), 
»» Que lo hacia justamente siempre 
» como hombre prudente; sabia 
»tafer, y era muy gentil hombre, 
»» Y le favorecia la divina asisten- 
» Cia. Viendo el Rey que era rec- 
nto , le hizo diputado de su Rey- 
» BO, y no habia ninguno mayor 
», Que él en toda Castilla : era Vi- 
» rey y Grande entre los Judíos, y 
»»tenia criados hijos de Grandes, 
» Que comian en su mesa ; echó 
» Coches y caballos, y le acompa= 
» ñaban cincuenta hombres. En es- 
ste tiempo hubo un hombre lla 
» mado Gonzalo Martinez, muy 
»» Valiente, criado de Joseph, el 
» qual se levantó contra él: ha- 
» Diéndole diputado por Goberna- 
»» Jor de algunos lugares del Rey- 
s, DO, tuvo envidia de Joseph su 
»»Señor, y dixo: ¿es posible que 
» ha de reynar un Judío sobre no- 
»»sotros? yo pienso el modo de 
»»¿Jdestruirle diciendo : Dios se apar- 
tó de ellos, ellos le dexáron , y 
w€l los dexd, y ahora me podré 


»Vengar de Joseph y de los de- 
» Mas: fuese al Rey, y díxole: 
» Señor, si oyeres mi consejo, da= 
rete grandes riquezas para ha= 
»Cer la guerra ; y dixo el Rey: 
“¿cómo será esto? Respondió Gon- 
“2alo Martinez: véndeme diez 
» Judíos de tu Reyto, y yo te daré 
» Ocho quintales de plata para tu 
» tesoro : ¿quáles son? dixo el Rey; 
» dixo Gonzalo : el primero Jo- 
»»seph, que elegiste por Goberna= 
» dor, que tiene consumidos tus 
»» tesoros y toda la hacienda de los 
» pueblos , y Samuel , hijo de Ja- 
»»Quier el Médico, que hiciste Con- 
»Sejero, y ocho de los mas ricos 
» del Reyno, los quales me has de 
» Vender con sus hijos y familias; 
y» respondió el Rey: sea como di- 
» es; dixo Gonzalo: escríbase, y 
»Séllese con el sello Real, y yo 
» daré la plata sin faltar nada; 
, mandó el Rey hacerlo como lo 
»»habia pedido Gonzalo, el qual 
» luego prendió á Samuel y á Jo- 
»»seph en un día , y murió Joseph 
» del suceso, y de Samuel y de sus 
» hermanos sacó una gran canti- 
y dad de plata, oro y dinero, y le 
» puso hierros en los pies, y de 
» 2fliccion murid..... Despues de 
»» esto, levantó el Rey á Gonzalo, 
» y le hizo mayor que á todos los 
» Grandes, y Maestre de Alcánta- 
nT2s... el qual se ensoberbeció, y 
, pretendió destruir á todos los 
»»Judíos, tramó una conspiracion 
,» contra Samuel, hijo de Jaes, y 
» Rabí Moyses Abudiel, y sucedió 


A is  —Á 
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y soberbia no hubieran levantado el pueblo contra 
ellos. Fue el caso que el referido Judío J oseph se 


» QUe en aquel tiempo pasó el mar 
» Abimelec, hijo de Aboal Hazan, 
» Rey de Marruecos, para hacer 
»»8guerra al de Castilla, y este se 
“"2fligió mucho : visto esto por 
» Gonzalo Martinez, aconsejó al 
» Rey echar á los Judios de su 
» Reyno, y que él le daria quatro. 
»Cientos mil ducados, y los pue- 
» blos contribuirian otro tanto pa- 
» Ta los gastos de la guerra; y si 
temes á Dios, continuaba Mar= 
»»tinez hablando al Rey, ya él los 
Olvidó, y los echó de sí, y no 
Volvió 4 verlos; y si él se en= 
»»Sañó contra ellos ¿cómo tienes 
»» tú piedad, habiendo tanto tiem- 
»» PO que no tienen Rey, ni justi- 
»»Cia, ni defensores, ni Sacerdotes, 
» Ni ley, siendo un pueblo rebelde, 
»Sin ayuda ni provecho ; pues 
- s,»Quando el Rey sale á la guerra, 
n€llos comen y beben en sus casas: 
» qué útil es dexarlos en el Rey= 
” no? destruirlos, y no hay causa 
sw Para dexarlos..... El Rey oyó y 
calló, y los Grandes reprehen= 
»» diéron á Gonzalo, y dixéron que 
»» DO habia dado buen consejo.....; 
"Y el Arzobispo D. Gil le dixo: 
»¿quién te hizo consejero del 
| Rey, dándole consejo para afren- 
y ta de su casa, que Jos Judíos son 
»» Jos mismos tesoros del Rey, y 
»» tú quieres destruirlos, y que ha- 
»8a lo que no hiciéron sus pa- 
»»Úres? No tienes tá odio á los Ju= 
nUlos, sino al mismo Rey..... 
» Juntáronse los Moros, y fuéron 
»€n número grande, y el Rey 


juntó los suyos para que no pa= 
»Sasen el mar, é hizo á Gonzalo 
» Martinez General de su exército, 
»» €l qual fue contra los Mahome-= 
»tanos, y mató muchos de ellos, 
»» que quedáron tendidos en el 
» CAMPO; perdiéron la vida en 
» 2quel día diez mil Moros con su 
»» Rey Abimelec: ganada la báta= 
lla por Martinez , se ensoberbe= 
»Ció su corazon mas que nunca, y 
» Pensó que seguramente cumpli- 
"ria el Rey sus deseos para poder 
»»Aestruir á los Judíos, y no sabia 
» que Dios se habia apartado de él, 
»» Pues habiendo salido con victo= 
»Tia, se volvió el corazon del Rey 
» Contra él, y mando á un Caba 
lero que le prendiese, y halláne 
»» Jdole en el campo con sus caba- 
llos y carrozas, le dixo Marti= 
”» Dez, vengas en hora buena; y 
s»Trespondidle: mo hay lugar de 
» eso, que el Rey me manda que 
nte prenda : huyóse Martinez á 
»» UNa ciudad murada, y desde una 
» torre de ella mandó decir al 
»» Rey palabras atrevidas hablan 
do mal de él ; el Rey se llenó de 
»Safía, y mandó que prendiesen 4 
»» todos sus hermanos, y puestos 
», en prision, Jes tomó los bienes, 
»»traxéronlos al tesoro Real, y des- 
»» Pues mandó el Rey que le pren- 
» ¿Jiesen : hizose fuerte en aquella 
» torre, tiráron desde la fortaleza, 
”» Y matáron al Caballero, y lleno 
»€l Rey de furor, mandó poner 
»»fuego á la torre, y fue cogido 
“Gonzalo: hízole su proceso, y 
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enriqueció con los despojos de los pobres vasallos 
del Rey, que oprimió; y estos, aunque siempre lea- 
les y fieles á sus Monarcas, no pudiéron sufrir que 
un Judio se levantase sobre ellos, y se exáltase so- 
bre su ruina y destruccion. Tambien el Rey halló 
algun tiempo despues que Joseph su Tesorero le 
era poco fiel, y que en lugar de recaudar con equi- 
dad, justicia y fidelidad los tributos y rentas Rea- 
les, buscaba todos los medios posibles para enri- 
quecerse él y los de su nacion: le depuso de su em- 
pleo, y quizá hubiera desterrado de sus dominios á 


toda la nacion Hebrea, por las muchas y continuas 


acriminaciones con que diariamente varios pueblos y 
ciudades la acusaban, si no fuese por intercesion del 
Príncipe Real, y por haber hallado el mismo Rey 
en sus averiguaciones que muchas de las cosas que 
la imputaban eran totalmente falsas, y otras exá- 
geradas 43, Sin embargo de esto, en el Reyno de 


», mandó que le degollasea, como en poco el mandato del Rey, y no 
»»lo hicieron , y despues le quemá- quiso parecer, sino pasarse al Rey 
»»Tron.'* El juicioso lector bien ve de Granada, que fue remediar una 
que esta relacion la compusiéron culpa con otra mayor; al fin fue 
los Judíos á su modo y la forjá- preso en Valencia, pueblo que cae 
ron, mezclando en ella el hecho €n la antigua Lusitania, y dado 
verdadero de la rebelion y muerte POr traidor, y como tal degollado 
de D. Gonzalo Martinez, Maestre Y quemado. Véase la Crónica del 
de Alcántara, que segun el Padre Rey D. Alfonso XI, pág. 208. 
Mariana (a), fue acusado de mu= 403 En los siglos undécimo, 
chos delitos, y citado á que com-= duodécimo, décimotercio y déci- 
pareciese delante del Rey en Ma=  moquarto se esparció casi en toda 
drid á responder á la acusacion Ja Christiandad la voz de que los 
que le ponian, y descargarse : tuvo Judios no podian celebrar sus Pas- 


la) Lib. 16. cap. 7. 
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Navarra no lo pasáron tan bien como en Cas- 
tilla; pues los Navarros, por tener los Reyes fla- 
cos*, se alborotáron, y como gente sin dueño, 
se encarnizáron en los Judios que moraban en 
aquel Reyno; en particular en Estela cargó tanto 
la tempéstad, que degolláron diez mil de ellos, si 
ya el número ó las memorias no van errados. En 


guas sin tener sangre de algun 
Christiano; y aunque la falsedad 
de una asercion tan maliciosa y 
tan contraria á la ley de Moyses, 
á las tradiciones de los Judíos, y 
al horror que generalmente tienen 
á la sangre humana, era bien no- 
toria y conocida á los hombres de 
juicio, razon y crítica ; sia embar- 
go de esto, el vulgo lo creyd fir- 
memente, y aborreció por esto á 
los Judíos de tal modo, que juzga- 
ban muchos hacer un favor gran- 
de á la república en quitarlos de 
en medio; y así en varias partes 
de Europa les persiguiéron del mo- 
do mas cruel y mas inbumano. 
Muchos hombres malos, por el 
odio que les tenian, inventáron 
mil embustes contra ellos; unos 
Jevantáron falsos testimonios con- 
tra uno ú otro de esta nacion , di- 
ciendo que le habian visto degollar 
un Christiano para sacar de él la 
sangre para su Pasqua ; Otros echá- 
. ron cuerpos muertos en las casas 
de los Judios, y despues diéron 
cuenta á la Justicia de que ha- 
bian visto entrar en ellas algunos 
Christianos que no habian vuelto 
á salir, y sospechaban que los ha- 
bian quitado la vida ; y luego que 
esta entró en las cadks indicadas, 


y halló los cadáveres, pusiéron 4 
los Judios en prision, de los qua= 
les algunos confesáron en los tor- 
mentos delitos que jamas habian 
cometido, y solamente para li- 
bertarse de los tormentos crueles, 
y padecer una muerte mas pron=- 
ta. Las crónicas, relaciones é bis- 
torias de la mayor parte de los 
Reynos y provincias de Europa 
manifiestan la verdad de lo ex 
puesto; y esto al mismo tiempo 
que hace muy poco honor á aque- 
llos tiempos, manifiesta una ver= 
dad incontestable, que es, que 
Dios, cuyos juicios son incompre- 
hensibles á los hombres, permitió 
que innumerables Judios fuesen 
muertos á causa de acusaciones 
falsas, é infundadas de haber der- 
ramado la sangre de Christianos, 
por haber sus padres muerto y 


"derramado la sangre del inocente 


y justísimo Salvador del mundo 
Jesuchristo, y por haber ellos mis- 
mos seguido como siguen la ma- 
yor parte de su posteridad hasta 
el dia de hoy en la misma falsa 
creencia, en el mismo odio, y en 
los mismos pensamientos contra el 
glorioso Redentor y contra sus fig. 
les. 
supremo Juez del mundo! 


¡Justo castigo del eterno y: 


2 Marian. libo 
15. CAP. 19. 
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Castilla al contrario, fuéron favorecidos y protegi- 
dos por los Reyes y por la nobleza; y sin embargo 
de esto, siempre insolentes y llenos de furor contra 
los Christianos, no solo no se contentáron con vivir 
en paz y tranquilidad en su errada creencia, sino que 
se esmeráron en publicar sus supersticiones y sacri- 
legios, y hacer de los Chrigtianos todos los proséli- 
tos que pudiéron á su falsa religion, ya por medio 
de intereses, ya por medio de otros tratos ilícitos : de 
suerte que obligáron con su conducta abominable á 
los Tribunales Eclesiásticos 4 que precaviesen el mal 
que pudiesen causar sus iniquos designios, y casti- 
gar á varios de estos perniciosos y abominables de- 
linqiientes, tan perjudiciales, así 4 la religion como 
al estado 4%. Tambien favoreció mucho ¿ los Ju- 


díos el Rey D. Pedro de Castilla; y á peticion de 


403 Rabl Juda, hijo de Asher, 
uno de lus Judíos de Toledo, lleno 
de furor contra la fe de Jesuchris- 
to, no se contentó con escribir 
contra la Religion Christiana , si- 
no que tambien buscó todos los 
medios posibles para atraer á su 
falsa creencia del Judaismo mas 
supersticioso á varios Christianos: 
sabido esto por los Jueces Eclesiás- 
ticos, y averiguada con la mayor 
certeza la verdad de la acusacion, 
fue sentenciado por ellos, confor- 
me á sus justas, equitativas y 
pladosas leyes; pero él por huir 
del castigo, se dió á sí mismo la 
muerte en el año 1391. Los histo- 
rladores Hebreos atribuyen injus- 
tamente y con falsedad su muerte 
á una sublevacion que hubo por 


entónces en Toledo, del mismo 
modo que aseguran hubo en tiem- 
po de su padre Rabí Asher, que 
tambien fue muerto en Toledo en 
el año 1349 ; pero parece que esta 
familia Hebrea huyó de su patria, 
la ciudad de Rothemburgo en Ale- 
manía, por escapar del castigo 
merecido de su abominable con- 
ducta contra los Cbristianos; y 
como siguió la misma en España, 
sin que la pudiese detener el Go- 
bierno secular y eclesiástico, ha= 
lló al ín la bien merecida pena 
y castigo de sus muchas y muy 
abominables impiedades, atroci- 
dades é injusticias: bien que los 
Judios la tienen por la familia 
mas santa de aquel siglo, como que 
para ellos essantidad la iniquidad. 
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su Tesorero el Judío D. Samuel Leví, permitió 
que fabricasen una Sinagoga nueva enToledo, ade- 
mas de la que ya tenian en aquella ciudad 4%, Sy 
hermano y sucesor el Rey D. Henrique, luego 
que se vió en pacífica posesion del Reyno, no solo 
no castigó á los Judios por la oposicion que le 
hiciéron miéntras que vivió su hermano el Rey 
D. Pedro, y por la fidelidad y parcialidad que á 
este manifestáron , sino que como Príncipe pruden- 
te apreció su conducta, aunque habia sido tan con- 
traria á sus propios intereses : eligió, pues, por su 
Médico al Judío Rabí Meir *%, y defendió á los 
de esta nacion contra sus émulos y contrarios, que 
eran muchos y poderosos. Es verdad que los hizo 
pagar crecidas cantidades de dinero en contribu- 
ciones y tributos; pero tambien por su comercio 


40s La Iglesia que hoy se lla- 
ma del Tránsito de Toledo era la 
Sinagoga que se edificó en tiempo 
del Rey D. Pedro, como consta 
de las inscripciones que en ella se 
hallan, donde se hace mencion así 
del Rey como de Samuel Leví , y 
aun se dice ¡132 WN 31925 
PNIOWV , la casa que fabricó Sa» 
mauel : esto es, que el Tesorero del 
Rey, como hombre riquísimo , no 
solo alcanzó del Rey la gracia de 
poder fabricar la Sinagoga , sino 
que la edificó á su costa , y la rega= 
ló varias lámparas de plata y de 
oro de mucho valor, como todo se 
ve grabado y notado en la refe- 
rida inscripcion. Que el Samuel 
Leví mencionado en la inscrip- 
cjon era el riquísimo Tesorero del 


Rey, vadie lo puede negar; ¿pues 
quién en aquel tiempo podria ha- 
cer un gasto tan grande, si no fuese 
el de quien dicen los historiadores 
que tenia ciento y sesenta mil do» 
blas, quatro millones, arcas de 
plata , muchas plezas de seda y de 
oro, y otras muchas riquezas que 
se dice tenia ocultas? 

406 Algunos intentáron man- 
char el carácter del Médico Rabí 
Meir, atribuyéndole la muerte del 
Rey D. Henrique ; pero ni Maria- 
na ni otro historiador fidedigno 
hacen mencion de ello: al contra- 
rio, algunos lo atribuyen al vene- 
no que le hizo dar por un Moro 
fugitivo el Rey de Granada, y 
otros á la gota que padeció ; pero 
Do dicen nada de Rabi Meir. 
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grande, por su tráfico ilícito y usuras, lo sacáron 
bien de los Christianos: y aunque apreció 4 los Ju- 
díos que se manifestáron leales y sumisos, no dexó 
de tomar todas las precauciones prudentes contra 
un pueblo infiel 4 su Dios y Salvador; y así orde- 
nó en las cortes de Toro, que así estos como los 
Mahometanos que vivian en su Reyno, llevasen 
una señal exterior en los vestidos , para que fuesen 
conocidos de todos, y no dañasen así con sus con- 
versaciones como con su trato a los Christianos +”, 
En tiempo del Rey D. Juan 1 padeciéron en Es- 
paña una cruel persecucion, bien que merecian un 
castigo exemplar por sus insolencias, y por la so- 


berbia y malicia, de que 
po **. Fue el caso que 


407 En el tiempo que el Rey 
D. Pedro y su hermano D. Hen= 
rique se disputaban entre sí el do- 
minio de Castilla, padecieron mu- 
cho los Judios de parte de las tro- 
pas así de la una como de la otra 
parte; las tiendas y casas de los 
de Toledo fueron saqueadas por 
las tropas del Rey D. Henrique, y 
muchos de ellos perdieron la vida; 
bien que los Xefes y Capitanes de 
su exercito lo desaprobáron, y 
acudieron al socorro de los per= 
seguidos (a). 

408 Pondremos solamente un 
exemplar de los muchos que hay 
que manifiestan la insolencia, 
crueldad y malicia de los Judíos 
de aquel tiempo. Joseph Pico, Ju- 


eran reos en aquel tiem- 
el Arcediano de Niebla 


dio muy principal entre los su- 
yos, y muy rico, era recaudador 
de las rentas Reales, por lo qual 
tenia grande autoridad con todos; 
algunos de su nacion llenos de en- 
vidia contra él ganáron fraudulen- 
tamente una provision Real, en 
que mandaba el Rey, sin saber lo 
que hacia, que luego matasen á Jo- 
seph Pico: los iniquos Judíos con 
el mismo engaño cogiéron pronto 
al verdugo Real, é hiciéron cxe- 
cutar la provision, sin dar tiempo 
para informar á nadie del hecho 
atroz. Conocido luego el engaño 
por el Rey, se le quitó á esta na- 
cion perversa la potestad que te- 
nia, y el tribunal para juzgar los 
negocios y pleytos de los suyos: 


(a) Ferreras, Historia de España, tomo VIII, 
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en la Santa Iglesia de Sevilla , llamado Fernando 
Martinez, con mas zelo que discrecion, empezó 4 
predicar contra la. obstinacion de los Judios, pon- 
derando el daño que hacian en el Reyno con sus 
usuras y tráfico. Su predicacion y zelo causó que. 
el populacho se irritase de tal modó, que prorum-: 
pió en oprobrios contra los Judíos, y se alborotó 
toda la ciudad. El Gobierno, que se habia opuesto 
al vulgo, y habia castigado públicamente á dos de 
los mas culpados , no pudo contener la conmocion, 
y el furor con que casi toda la ciudad se echó en 
el barrio de los Judíos, donde matáron á muchos, 
y robaron á4 los mas, sin que bastase á contener al 
pueblo, ni el Alguacil mayor D. Álvaro Perez de 
Guzman, ni el Conde de Niebla; pero en fin se 
sosegó el tumulto, favorecidos estos Señores por la. 
nobleza de aquella ciudad: y aunque publicaron 
un perdon general para los culpados, duró muy 
poco la quietud por la codicia del populacho , que 
poco despues nuevamente enfurecido pasó al bar- 
rio de los Judíos, dió muerte 4 mas de quatro mil 
de ellos, y saqueó sus casas, librándose algunos 
que fingiéron querian recibir el bautismo, y ser 
Christianos. Esta desdichada nacion padeció la 
misma desgracia en Córdoba, y en otras ciuda- 
des y pueblos de Castilla, y casi al mismo tiem- 


desórden con que habian hasta en- la necesidad y apretura de las ren. 
tónces disimulado los Reyes, por tas Reales (a). 


(a) Mariana, Historia de España, lib. 18. CAP. Yo S 
TOMO IV. vv 
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_ po en Barcelona y otros lugares del Reyno do 
Aragon 9. Los Judíos, viéndose perseguidos, 
acudiéron al Rey y al Consejo, que mandó, baxo 
gravísimas penas, que nadie hiciese daño alguno á 
los Judios, sino que los dexasen vivir en paz y con 
tranquilidad. De Sevilla habia pasado el fuego de 
la persecucion á Córdoba , Barcelona y otras ciu- 
dades del Reyno de Aragon: las guerras, que 
agotáron por entónces aquel Reyno, causáron que 
el gobierno cargase con crecidas cantidades de con- 
tribuciones 4 las Sinagogas. Sin embargo de es- 
to, como gozaron la ¡proteccion de los Reyes y 
de la nobleza, no dexáron de vivir con mas tran- 
quilidad en aquel pais que en ningun otro de Eu- 
ropa. Sus escuelas de España, y particularmen- 
te del Reyno de Aragon*"", floreciéron grandemen- 


- 409 Los historiadores Hebreos 
dicen (a), que así en Toledo como 
en las demas ciudades del Reyno 
de Castilla muriéron mas de vein- 
te y ocho mil Judios, y entre ellos 
toda la familia del célebre Rab 
Ascher; y otros muchos Judíos 
para libertarse de la persecucion, 
se hiciéron Christianos: bien que 
su conversion no tenia otro fan 
que el de salvar su vida , y así lue- 
go que pasó aquella tormenta , vol- 
viéron ocultamente á su antigua 
ley , y no solo cometiéron el sa- 
crilegio abominable de ostentarse 
en el exterior Christianos , y par- 


ticipar de los santos Sacramentos, 
sino que arrastráron tras de si á 
sus hijos y posteridad que seguian 
su exemplo de maldad: tales son 
los daños que causa una persecu= 
clon insensata , y contraria á las 
máximas del Evangelio. 

410 Uno de los principales Ju- 
dios de España de aquel tiempo 
era Rabí Isaac Sprot, vecino de Tu- 
dela , villa del Reyno de Navarra, 
conocido por el grande odio que 
tuvo á la fe de Jesuchristo, contra 
la qual escribid varias obrás, que 
manifiestan mas la malignidad 
del autor que su conocimiento. 


(a) Véase el libro Focbsen pbg. 133. Zemaech David sub 130 anno, y 


Sebedet Feduda anno 5150. . 
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te **: un: número crecidísimo de Rabinos Españo- 
les de aquel tiempo se hiciéron célebres por sus 
conocimientos en la física, medicina , matemáticas 
y demas ciencias naturales. 

Pasemos ahora á los demas paises de Europa 
para ver el estado de los Judíos que los habitáron 
en los siglos trece y catorce. Los Sumos Pontífi- 
ces , siguiendo el exemplo de mansedumbre y be- 
nignidad de Jesuchristo, cabeza invisible y xefe 
supremo de la Iglesia, favoreciéron mucho a los 
Judíos , procurando por medio de la bondad, de 
la piedad y compasion ganar estos rebaños perdi- 


Su hijo Rabl Schemtob heredó el 
odio de su padre contra el Chris- 
tianismo , y traduxo al hebreo el 
Evangelio de San Mateo, falsifio 
cando en él innumerables ¡pasa- 
ges. Publicó tambien otra obra 
contra el Salvador del mundo, y 
contra el famoso diálogo que es- 
cribió en favor del Christianismo 
el Rabino converso Moyses de 
“Huesca , que fue bautizado en el 
"año de 1062, y recibió el nombre 
"de Pedro Alfonso; pero otro Al- 
'fonso llamado de Spiña , tambien 
Judío converso , defendió tan bien 
la fe del Salvador, y la docta obra 
de Pedro Alfonso, y respondió con 
tanto acierto 4 los argumentos de 
Schemtob, que al fin hizo callar á 
todos los opositores de la religion 
del Salvador. Otro Rabino célebre, 
llamado Rabi Schemtob, que vi= 
vió en Leon, escribió una obra en 
favor del Judaismo, y pretendió 
probar sus verdades por demos» 


traciones filosóficas. Rabi Salo= 
mon, hijo de Chanoc, escribió por 
entónces en Burgos una obra, ex 
plicando en ella los pasages obs- 
curos del Pentateuco: Rabí Za- 


'carías, sabio Judío de Barcelona, 


Rabí Meir-algudes, famoso Mé- 
dico y xefe de los Judios de toda 


España, y otros varlos Rabinos 


célebres del siglo catorce, mani- 
fiestan que los Judíos gozáron mas 
paz y tranquilidad en España que 
en otras partes: á lo ménos sus 
trabajos y persecuciones no los lm- 
pidiéron estudiar no solo su pro- 
pia ley, sino tambien las demas 
ciencias. 

411 Al principio del siglo quin- 
ce estaba España Jlena de Rabi- 
nos célebres, como lo veremos mas 
adelante en la disputa que tuvié- 
ron con Gerónimo de Santa Fe, 
Judío converso, en presencia del 
Papa D. Pedro de Luna , que quiso 
hacerla así mas autorizada. 
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dos y desviados de la fe del Salvador : 'exemplo 
digno de imitarse por todos los Príncipes Christia- 
nos **?, 

Clemente V, que trasladó el sitio pontifical á 
Aviñon, favoreció mucho á los Judíos, y los pro- 
:tegió contra los pastores que se levantáron contra 
ellos, y trabajó al mismo tiempo en su conversion; 
pues mandó que en todas las universidades y es- 
cuelas públicas se enseñase la lengua hebrea, y 
que se formasen hombres que pudiesen disputar 
con los Judios , y convencerlos por sus propios li- 
¡bros de la verdad de la fe. Juan XXIOI no los 
persiguió, como falsamente le acusáron algunos au- 
tores Protestantes , ni hablan los Judíos de tal per- 


secucion en ninguna de sus obras *'3, Clemente VI 


- 413 El Papa Nicolas escribió al 
Emperador Rodulfo en favor del 
Judío Rabi Meir de Rotenburgo, á 
quien habia puesto en la prision, 
y le dixo, que el Rabino Judío no 
tenía otra culpa sino la de -seguir 
su religion, y no merecia castigo 
ninguno, pues nadie puede venir al 
Salvador Jesuchristo, sin ser án- 
tes convencido de la verdad de la 
fe. El Papa Gregorio IX se opuso 
fuertemente á las persecuciones 
que se hiciéron á los Judios en 
Francia, en España y en otros pai- 
ses de Europa ; y aunque tuvo al- 
gunas disensiones con Federico es 
aquel tiempo, no dexó de escri- 
birle una carta, amonestándole pa- 
ra que se detuviese en perseguir 
á los Judios á causa de su culto, 


religion y conciencia, diciéndole. 


- > os z. » 


.que no se debia castigar á estos 
Jncrédulos sino por crímenes de 
estado, ó por quebrantar las leyes 
del pais, y mo por su creencia; 
pues se debe convencerlos de la 
verdad de la religion de Jesuchris 
to por. Ja conducta y la moral de 
sus profesores, é inspirarlos amor 
á ella por la misericordia y com- 
pasion que los Christiangs deben 
manifestarlos, y no por la cruel= 
dad, que endurece los corazones, 
y po los ablanda. 

413 Dicen los autores de la 
Historia universal que el Papa 
Juan XXIII, solicitado por su her» 
mana llamada Sangisa, decretó 
que saliesen todos los Judios de 
los estados de la Iglesia : los Ju- 
díos acudiéron á Roberto, Rey de 
Jerusalen , el qual intercedió con 
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los protegió públicamente; y al mismo tiempo que 
los Inquisidores castigaban como era debido á los 
Albigenses, que como ramos podridos, y como 
Christianos nacidos y criados en el seno de la Igle- 
sia, se levantaron contra ella, y.se apartáron de la 
fe , haciendo caer á otros, y arrastrar consigo á los 
incautos , dexáron vivir en paz á los Judíos, á mé- 
nos que no se hiciesen culpados de algunas de sus 
atrocidades con que suelen vengarse en los Chris- 
tianos. En Bolonia, ademas de la Sinagoga que 
tenian , construyéron otra en el siglo catorce **, y 
una escuela pública donde enseñaban la ley y las 
tradiciones de sus antepasados. En el Reyno de 


enn” 


el Papa por ellos, y alcanzó por 
medio de cien mil florines la re- 
vocacion del edicto. Como no hu- 
bo tal Roberto Rey de Jerusa- 
len en tiempo del pontificado de 
Juan XXIlI, es creible que todo 
esto nada mas es que una ficcion 
Rabínica, ó malicia herética de 
los Protestantes. 

414 Habia en Roma una fa- 
milía Hebrea llamada Hanbarim, 
que hacia montar su genealogía 
hasta á: los Judíos que Tito había 
traido de Jerusalen : en el siglo:ca- 
- torce vino á Bolonia, donde con su 
comercio se enriqueció tanto , que 
construyó en ella una de las mas 
hermosas Sinagogas de Italla. El 
principal Inquisidor de aquella ciu- 
dad , llamado Emeric, que flore- 
cid al fin del siglo catorce, reci- 
bió de los Judios una Biblia , que 
se decia ser escrita por Esdras , la 


qual conservan todavía el dia de 
hoy los Padres Dominicos de aque- 
lla ciudad; y se lee en el Penta-= 
teuco una inscripcion hebrea que 
dice : este es el libro de la Ley de 
Moyses que Esdras a) escrito, 
y que habia leido en presencia de 
la multitud, así bombres como 
mugeres, estando sobre una torre 
de madera. En la misma ciudad 
se manifiesta tambien un volú- 
men del libro de Esther, que pa= 
rece todavía de mayor antigile- 
dad que el libro de la Ley ; y una 
Biblia escrita para el uso de Rabi 
Menaquem, donde se hallan al fin 
estas palabras en hebreo: ,,fue aca- 
bada en el dia 26 del mes de Adar 


-el año 953 (el mes de Marzo del 


año 1187), para que Menaquem y 
su posteridad, y la posteridad de 
su posteridad fuesen instruidos en 
la ley.“ . 
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Nápoles viviéron tambien con mucha ' tranquili- 
dad , especialmente en la capital y en la ciudad de 
Trani: eran muy ricos y poderosos, y cultiváron 
las ciencias y la poesía **5, En la Marca de Ancona 
gozáron la paz y la libertad de conciencia **. Uno 
de sus mas célebres Rabinos nació en aquel tiempo 
en la ciudad de Recina-nova *?, á quien llaman 
Menaquim Recani de la misma ciudad. Vamos á 


415 Como los Judios hiciéron 
señalados servicios al Reyno de 
Nápoles, defendiendo su capital 
quando estaba sitiada , los prote- 
giéron los Reyes, y los favorecié= 
ron sobremanera. Esto no podia 
ménos de causar envidia y emu- 
lacion: en efecto, socolor de ser 
Jos Judíos enemigos de la cruz de 
Jesuchristo, y para convertirlos, 
se decretó que, d los Judíos dexa- 
sen el Reyno en tiempo determi- 
nado, ó abrazasen la fe de Jesu- 
christo. Muchos de ellos para sal- 
var sus bienes prometiéron de- 
xarse bautizar, con condicion de 
acordarlos la libertad de casarse 
con mugeres Christianas de las fa- 
milias mas ilustres de Nápoles. 
Una conversion como esta , no so- 
lo es contraria á las máximas del 
Evangelio, sino muy perjudicial y 
perniciosa al estado : sin embargo 
de esto se convino en ella; pero 
poco tiempo gozáron los impios y 
abominables hipócritas tranquill- 
dad , pues viendo el populacho que 
algunos de los conversos, que no 
halláron su acomodo, volviéron al 
Judaismo, se alborotó de tal mo- 
do, que matáron en Trani todos 


los Judios que halláron ; y hubie- 
ran hecho lo mismo en Nápoles, 
si los señores y la nobleza no los 
hubiera protegido y ocultado del 
furor del vulgo. 

416 La Marca de Ancona no 
estuvo baxo el dominio del Papa 
hasta el año 1552, quando las tro- 
pas de Clemente VII la defendié- 
ron contra los Turcos. 

417 Este Rabino era uno de los 
Cabalistas mas célebres que los 
Judíos tenian. Estos cuentan que 
estando Menaquim un dia en la 
Sinagoga durmiendo, vió en el 
sueño un hombre que le presentó 
un vaso lleno de agua ; apénas la 
bebió, se halló lleno de sabiduría 
y conocimiento : de suerte que sin 
maestro alguno, ni enseñanza pri- 
vada ni pública, fue hecho el hom- 
bre mas sabio de su tiempo. Por 
las obras que escribió se ve con 
mayor claridad la falsedad de di- 
cho cuente fabuloso ; pues no igua- 
lan las que publicó teniendo veln- 
te y quatro años á las que escribió 
teniendo cincuenta : prueba clara 
que aprendió, y no se llend de 
improviso de todas las ic: y 
conocimientos. 
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ver ahora el estado de los Judíos de la Inglaterra. 

Guillermo el Conquistador, que pasó de Nor- 
mandía á Inglaterra ***, y fue coronado por Rey 
de aquella isla en el año de 1066, convidó 4 los 
Judíos de Rouen, en Francia, que pasasen á In- 
glaterra , y se estableciesen en aquel Reyno. En 
efecto, fabricáron desde luego una Sinagoga en 
Lóndres, y en poco tiempo se hiciéron ricos y po- 
derosos por su tráfico y comercio, y tan insolentes, 
que cometiéron sus acostumbradas crueldades en 
los Christianos **?: de suerte que el Gobierno se 
vió obligado á castigarlos varias veces por las muer- 
tes inhumanas que executáron en las personas de 


algunos fieles en odio al Salvador del mundo. 
Las revoluciones y turbulencias del reynado de 


418 Guillermío el Conquistador 
era hijo natural de Roberto I, Du- 
que de Normandía, y de Arleta, 
hája de un manguitero de Falalse: 
nació en el año 1027, y gobernó 
pacíficamente en Normandía, des- 
pues de haber vencido á los demas 
parientes suyos. Habiendo el Rey 
Eduardo el Confesor dispuesto en 
su testamento que Guillermo le 
sucediese en el trono de Inglater- 
ra, pasó á aquella isla en el año 
1066 con una esquadra numerosa 
para tomar posesion de su nuevo 
Reyno. Los Ingleses pusiéron en 
el trono á un tal Harold, uno de 
Jos Señores principales del pais, y 
este se puso al frente de un nume- 
roso exército, y acometió 4 Gui- 
llermo cerca de la ciudad de Has- 
tings ; pero fue derrotado y muer- 


to con sus dos hermanos y cin-= 
cuenta mil Jogleses, dexando al 
vencedor el nombre de Conquis- 
tador , y la corona de Inglaterra. 

419 Enel reynado de Estéban 
en el año 1145 crucificáron los Ju- 
díos á un jóven Christiano en odio 
del Salvador Jesuchristo, y ha- 
biendo sido plenamente justifica- 
da la causa, fuéron castigados co- 
mo merecian : lo propio executá=- 
ron en tiempo de Henrique II en 
la cludad de Glocester en el año 
x160, y en el rr8r en la villa de 
S. Edmondsbury : de suerte que de 
la mayor parte de las persecucio- 
nes que padeciéron así en aquel 
Reyno como en los demas, fuéron 
ellos mismos la causa, y diéron 
bastantes motivos para ellas: tal 
era la dureza de su corazon. 
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Juan, llamado El de sin tierra *”, causáron con- 
tinuas persecuciones 4 los Judíos de Inglaterra. 
Las guerras que de continuo mantenia este Mo- 
narca, las disensiones que tuyo con el Papa Inocen- 
cio 11I **, y con el Rey de Francia Felipe Au- 


gusto, agotáron sus tesoros, y tuvo la precision de. 


pedir á los Judíos continuos socorros ***, y Cansa- 
dos estos al fin de suministrar mas, mandó el Rey 
confiscar todos sus bienes, y desterrarlos de la ¡s- 
la +93, Su hijo Henrique IM exigió de ellos , en 
castigo de su insolencia , crecidos caudales, para re- 
sarcir en parte los grandes perjuicios que causáron 
al pueblo con su tráfico ilícito y sus usuras ; casti- 


420 Llamado así por haberle 
dexado su padre sin herencia y sin 
tierras, cuyo nombre se verificó 
en él despues de haber sido coro- 
nado Rey de Inglaterra, pues sus 
disensiones con el Papa, con el 
Rey de Francia, y con sus pro- 
pios vasallos y súbditos, le pri= 
váron por algua tiempo así de su 
libertad como de su Reyno (a). 

421 Las disensiones que tuvo 
Juan con el Papa Inocencio 111 
fueron la causa de la eleccion del 
Arzobispo de Cantorbery; pues 
los Monges de aquella Iglesia eli- 
giéron á un tal Renardo Subprior 
de aquel Convento; el Rey eligió 
á Juan Gray, Obispo de Norwich, 
y el Sumo Pontífice á Estéban de 
Langueston, Cardenal, Doctor de 
Paris, Canónigo que habia sido de 


la Iglesia de nuestra Señora de 
aquella ciudad, y Canciller de su 
Universidad. 

422 Se dice de un Judio de 
Bristol, á quien el Rey pidió diez 
mil marcos de plata, el qual se 
negó á dárselo; y el Príncipe irri- 
tado contra el Hebreo , mandó que 
se le arrancase todos los dias uno 
de sus dientes hasta que pagase la 
cantidad de plata pedida : el infe- 
liz se dexó sacar siete, y no en- 
tregó el dinero hasta que llegáron 
al octavo (b). : 

423 Como la drden del Rey se 
dirigia solamente á sacar dinero 
de los Judios , luego que le entre- 
gáron todos sus bienes los dexó en 
el Reyno, sin poner en execucion 
el decreto de su destierro, que prl- 
varia este recurso en otra ocasion. 


(a) Hist. des Revol. D'Angleterre, Par le Pere D'Oricans tom. X. 
(5) Math. Paris A. 1210, D'Orleans tom. l. 
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gó tambien con severidad las horrendas crueldades 
que habian cometido repetidas veces en las ciuda- 
des de Norwich y Lóndres en varios niños Chris- 
tianos , cuya sangre derramáron con la mayor in- 
humanidad, así por odio al Salvador del mundo, 
como en venganza de lo mucho que padecian de 
parte de los Príncipes Christianos y del pueblo ***; 
bien que merecian el castigo mas exemplar por la 
insolencia, mala fe, tráfico ilícito, usuras, y extor- 
siones que habian hecho á los Christianos , de tal 
modo que empobreciéron la isla , y arruináron casi 
todos sus habitantes. No contentos todavía los Ju- 
díos de Inglaterra con enriquecerse del modo refe- 
rido, se atreviéron tambien á acuñar moneda falsa, 
y agotar de esta manera todos los recursos de la 
Monarquía. Para detener el corriente de tantas 
maldades, formó el Rey varias ordenanzas respec- 

to al comercio de los Judíos, castigó debidamente 
a los culpados , los impuso varios tributos y con+ 
tribuciones **5, que no podian ya pagar por las cre- 


424 Tres veces en cinco años 
se habian hallado culpados los Ju- 
dios de la Sinagoga de Norwich 
en haber quitado la vida á unos 
Christianos, y tres veces fuéron 
castigados con la mayor severi- 
dad; sin embargo de esto, no se 
corrigiéron, y continuáron en otras 
partes de aquel Reyno en cometer 
la misma crueldad. 

425 Un Judio llamado Aaron 
pagó para libertarse de la prision 
en diferentes porciones la canti 

TOMO IV. 


dad grande de doscientos marcos 
de oro, y treinta mil de plata : los 
demas Judíos pagárou del mismo 
modo y de continuo crecidas sue 
mas de dinero ; de suerte que casi 
toda la nacion Hebrea se hallaba 
sin recursos ni arbitrios, por las 
continuas y grandes contribucio- 
nes y tributos que el Gobierno les 
exigia, ya en castigo de sus deli= 
tos, ya por via de socorro á la 
guerra de la Cruzada, y ya pot 
otros motivos. 
XX 
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cidas cantidades que se les sacaba continuamente: 
de suerte que se viéron constreñidos á pedir al 
Rey la libertad de salirse de aquella isla para bus» 
car un pais mas favorable : no se les concedió su 
peticion, se moderáron las contribuciones, que se 
les obligó á pagar á pesar de sus instancias; y ha- 
biéndoles impuesto el año siguiente otro tributo 
de ocho mil marcos de plata, y no pudiéndolo pa- 
gar, los vendió el Rey á su hermano Ricardo, el 
qual viendo su pobreza é indigencia, los perdonó 
el dinero que habia dado por ellos 425, 

Las guerras civiles, que por entónces despeda- 
zaban la Inglaterra, causáron á los Judíos no po- 
cas persecuciones; y aunque no tomáron parte nin- 
guna en las disensiones, tuviéron por enemigos así 
á los de una como á los de otra parte : sus Sinago- 
gas de la ciudad de Lincoln, y en la isla de Ely, 
fuéron destruidas : bien que si se puede creer á los 
historiadores, lo merecian, 4 lo ménos las de Lin- 
coln, cuyos Judíos habian derramado inhumana- 
mente la sangre de un niño Christiano 47. 


426 No correspondia la con= Salvador, sino tambien á los mis- 


ducta de Henrique III, respecto á 
los Judíos incrédulos, con la que 
manifestó con los Judíos converti- 
dos á la fe de Jesuchristo, pues á 
los primeros trató con la mayor 
crueldad, al mismo tiempo que 
fundó un Seminario para los se= 
gundos, donde los mantenia con 
esplendor. El verdadero Christia= 
Do debe no solo amar á los fieles 
y hacer bien á los discípulos del 


mos incrédulos é infieles; debe 
manifestarse compasivo, miseri- 
cordioso y clemente hasta con los 
mismos enemigos; debe dar exem- 
plo de la caridad christiana y de 
la verdad del Evangelio, acredi- 
tándose digno discípulo del glo- 
rioso Salvador, que vino al mun- 
do para salvar á todos, 

427 El historiador Math. Pa- 
ris dice, que los Judíos de la ciu- 
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Las desgracias, las violencias, las persecucio- 
nes y castigos que padecian los Judíos de Ingla- 
terra no tenian bastante influxo ni fuerza para que 
mejorasen su conducta y su trato. El corazon cor- 
rompido y degenerado es comunmente insensible 
y endurecido, no se ablanda ni con la correccion 
compasiva, ni con el castigo rigoroso. Así los Ju- 
dios, siempre enemigos del Salvador y de los fie- 
les, no solo no tienen por pecado el desfraudar, per- 
seguir é injuriar á los Christianos, sino que creen 
merecer por ello los mayores favores del cielo: 
unas máximas impias como estas, no pueden mé- 
nos de inspirarlos ánimo, constancia y vigor para 
executarlas repetidas veces, despreciando todo el 
peligro que de ello pudiera resultar. Visto esto 
por el Rey de Inglaterra Eduardo I, consultó á los 
Padres del Concilio de Lóndres, que se tuvo en el 
año de Christo de 1291, y se resolvió desterrar 


dad de Lincoln robáron un niño 
Cbristiano, y le mantuviéron por 
espacio de un año en casa de un 
tal Copin con leche; al fin de él 
convocáron á los principales Ju- 
díos de Inglaterra para asistir al 
sacrificio de la inocente víctima : 
eligiéron, pues, uno de ellos para 
representar á Pilatos, el qual des- 
pues de haber pronunciado la sen- 
tencia de muerte sobre el niño, le 


- coronáron de espinas, le escu- 


piéron en la cara, le diéron de 
bofetones, y cada uno de ellos le 
dió una cuchillada; y despues de 
haberle dado á beber vinagre , le 


crucificáron baxo el nombre de 
Jesus, y le pasáronm el corazon 
con lanzas; y habiendo muerto, 
le sacáron las entrañas para ser- 
virse de ellas en operaciones má- 
gicas, y lo restante de 3u cuer- 
po Jo echáron en un pozo, donde 
lo encontró la madre del inocente 
martir. Copin, en cuya casa se 
executó esta inhumanidad , des- 
pues de haber confesado plena= 
mente, fue arrastrado atado á la 
cola de un caballo por las calles, y 
llevado así al suplicio, donde fue 
ahorcado, y los demas castigados 
segun merecian. 


* Polydor. .Vir=- 
gil. Hist. Angl. 
dibo 17. 
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los Judios de sus dominios, dándoles bastante di- 
nero para que pudiesen pasar á otra parte, y per- 


mitiéndolos llevar los demas bienes suyos * **%, De - 


este modo saliéron los Judíos de Inglaterra, donde 
no volviéron hasta el tiempo de Olivero Cronwel. 

Los Judíos de Alemania, tanto y aun mas su- 
persticiosos que los demas de su nacion, ultrajaban 
mas que todos la fe del Salvador, é injuriaban á 
los fieles; y en castigo de sus iniquas obras pade- 
cian todavía mas persecuciones que los otros 49; y 


418 Los historiadores Hebreos 
han padecido un error grande res- 
pecto el tiempo de su destierro de 
Inglaterra, pues dicen (a) que esto 
sucedió en el año del mundo de 
$020, que corresponde al de Chris- 
to de r260; lo que seguramente no 
puede ser, porque se encontró en 
la ciudad de Winchester una pie- 
dra en un lugar, que sirvió de pri- 
sion á los Judíos, con una inscrip- 
cion de letras hebreas, que dice, 
La congregacion de los Fudios fue 
becba prisionera en el año 5047 , que 
corresponde al año de 1287; y es- 
to justifican los anales de Inglater= 
ra y los historiadores de aquella 
nacion, que todos aseguran que el 
destierro de los Judíos de aquella 
isla acaecid en el año de 1291: de 
suerte que ó los historiadores He- 
breos -padecian una equivocacion 
en su cómputo, ó ello es un error 
de los copiantes que pusiéron la 
letra Caf 2 20 en lugar de ) Nun 


so, que bien pueden equivocarse 
por su semejanza; lo cierto es que 
su destierro fue el año de soso, Ú 
de Christo 1290 d 91. Las fíbulas 
y falsedades que los historiadores 
Hebreos cuentan acerca dela cau- 
sa de su destierro, no merecen mas 
fe que su cómputo, y así las pa- 
saremos todas en silencio, pues los 
mismos Hebreos mas juiclosos se 
avergllenzan de ellas (5). 

429 En la ciudad de Francfort 
un jóven Hebreo se determinó á 
abrazar la fe de Jesuchristo; noti- 
ciosos de esto los de su nacion, in- 
tentáron impedirselo; y sabiéndo- 
lo los Christianos, fuéron á sacar 
al jóven convencido de la verdad 
de Ja fe de las manos crueles de 
sus opresores; estos se armáron 
contra ellos, y resultó una carni- 
cería grande de ámbas partes; y 
hubiera causado la total ruina de 
los Judios de aquella ciudad, si no 
hubieran entregado al jóven He- 


(a) Sedalschbelerh Hacabala pág. 112. La vera de Fudó póg.139. Ganz 


Póg. 142. (b) Fucbsin. lib. 17. 
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aunque los Príncipes y los Padres de los diferen- 
tes Concilios nacionales 4% los protegian contra los 


breo, y á otros veinte y quatro de 
su nacion, que pedian el sagrado 
bautismo. Apénas se calmó esta, 
padeciéron los Judíos de Hagenau, 
eo la baxa Alsacia, otra persecu- 
cion todavía mayor ; pues ha- 
biendo sido acusados de que ha= 
bian muerto tres niños Christia- 
nos, que se habian encontrado en 
una de sus casas, el Emperador 
mandó á una junta de teólogos 
que exáminasen la causa: estos 
despues de consultar sobre el asun- 
to, y exáminar los testigos, no 
halláron nada de cierto, ni ningu- 
na prueba segura; viendo el pue- 
blo que no se castigaba á los Ju- 
dios, se levantó, y los hubieran 
pasado todos á cuchillo , si el Em- 
perador mo se hubiera opuesto ú 
ello con todas sus fuerzas (4). To- 
davía sufriéron mas en la ciudad 
de Munich en Baviera , donde 
efectivamente quitáron la vida á 
un niño Christiano; los del pue- 
blo, sin esperar la sentencia del 
Juez, se echáron sobre ellos, y 
quitáron la vida á todos los que 
halláron, y los que se retiráron á 
Ja Sinagoga, donde intentáron de- 
fenderse , fuéron quemados vivos 
Con aquel edificio. Pero aunque el 
hecho de la cruel muerte del niño 
Cbristiano ha sido cierto y bien 
probado, ninguno del pueblo de- 
bia executar la justicia ántes de 
haberlo examinado en juicio por 
la potestad legítima : de suerte que 


el pueblo por un zelo clego y des- 
arreglado se desvió tanto de las 
máximas del Evangelio como los 
mismos Judíos, con la sola dife- 
rencia que los unos lo habian exe- 
cutado con ánimo deliberado, y 
Jos otros por impulso de la indig- 
nacion. Lo propio padeciéron los 
Judíos de Wurzburgo y de Berna 
por la misma causa bien probada 
y verdadera : de modo que las per- 
secuciones que sufriéron de parte 
de los Christianos, los irritaban 
mas, y los inspiraban tanto odio 
y horror contra estos, que para 
vengarse quitaban la vida aun-= 
que fuese á un inocente niño de 
los Christianos; y estos por otra 
parte, viendo las repetidas cruel= 
dades, violencias é inhumanida= 
des de los Judíos, castigaban pro- 
miscuamente culpados é jnocen= 


tes, matando á todos los que en- 


contraban de aquella nacion. 

430 El Concilio de Viena, te- 
nido en el año 1267, viendo la in- 
solencia de los Judíos, y su atre- 
vimiento en circuncidar algunos 
Christianos, á quienes podian en-= 
ganchar por medio de sus grandes 
riquezas para hacerse Judíos, al 
mismo tiempo que impedian vilo 
lentamente á algunas de sus mu- 
geres é hijos que deseaban el santo 
bautismo, y los mataban ántes de 
dexarlos entrar en el gremio de la 
Iglesia 3 fabricando ademas de es- 
to nuevas Sinagogas con la mayor 


(a) Agud Vurstif tom. 2. 
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insultos del populacho, sin embargo de esto, co» 
mo sus atrevimientos, sus insolencias y atrocidades 
llegáron á tal punto que perjudicaban notablemen- 
te así á la religion como 4 los fieles, se viéron pre- 
cisados á formar varios cánones, decretos y regla- 
mentos para sujetar el orgullo de los Judíos, su 
soberbia y su crueldad, y reprimir su insolencia 43, 
La experiencia manifestaba á los Christianos que 
los Judíos en los juramentos que de órden de los 
Gobiernos fuéron obligados á hacer, evitáron en 
todo lo posible el decir la verdad. Para precaver 
las funestas conseqiiencias que de esta malignidad 


magoificencia, y exteodiendo su 
errada creencia por todas partes, 
ordenó que en adelante ningun Ju- 
dío se atreviese á hablar con nin- 
gun Christiano acerca de su culto 
y religion; que baxo de graves 
penas no impidiesen á ninguno de 
los suyos el abrazar la fe de Jesu 
Christo, y que destruyesen desde 
luego las Sinagogas nuevamente 
construidas , manteniendo sola-= 
mente las que de tiempos antiguos 
habian tenido en los lugares de la 
Christiandad. 
«31 Sin embargo de lo que pa- 
deciéron los Judios de Alemania 
en aquel tiempo, no dexáron de 
cultivar la ley, las tradiciones de 
sus mayores, y las ciencias. La 
villa de Germersheim cerca del 
Rhin, en el Palatinado, produxo á 
los dos Rabinos célebres Rabí Ba- 
ruch, y Rabí Eliezer. La ciudad 
de Viena produxo á Rabí Isaac, 
célebre Judio, que ademas de las 


obras que escribió explicando la 
sagrada Escritura, escribió con su 
propia mano varios exemplares de 
la Ley, para que las Sinagogas los 
disfrutasen mas correctos y mas 
íntegros: este Rabino tuvo por 
discípulo á Rabí Meir de Roten= 
burgo , que murió en la prision en 
que le puso el Emperador Adol- 
pho. Tambien vivid en aquel tiem 
po el célebre Judío Rabí Amnon de 
Magunocia,que fue muerto de órden 
del Gobierno por haber pública= 
mente blasfemado de la fe de Je- 
sucbristo, y ultrajado los santos 
misterios de ella; á este le tien 
nen los ignorantes Judios por su 
mayor santo y mártir, contan= 
do de él mil fábulas y falseda- 
des, y hacen mencion de él y de 
su muerte en las oraciones é him 
nos que cantan en el día de fiesta 
que llaman Kipur, ó el dia de la 
Propiciacion, que cae en el dia ro 
del mes Tisri ó Setiembre. 
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resultaba, se mandó por un reglamento general en 
la ciudad de Ausburgo, que los Judíos no jurasen 
sino por el nombre del Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, teniendo en sus manos una Bi- 
blia hebrea *3?, 

Los Judíos, viéndose sujetados por tantos de- 
cretos, cánones y reglamentos, se irritáron de tal 
modo, que no pudiendo vengarse en los Christia- 
nos, lo executáron en las imágenes del Salvador 
Jesuchristo y de los Santos; las escupiéron, las 
quemáron, y de mil modos manifestáron su enojo 
contra lo que representaban. No se contentáron con 
este ultraje becho á la fe de los Christianos , se pro- 
curáron de algunos malos de estos mismos, á quie- 
nes sobornáron por medio de sus riquezas, hostias 
consagradas , las quales ultrajáron, blasfemáron é 
injuriáron con la mayor insolencia, y de este modo 
derramáron su ira contra el Dios de los Christianos, 
como ellos suelen decir. Unas atrocidades como es- 


432 Todas estas precauciones pa= 
ra nada han servido ni sirven con 
un pueblo que tiene por máxima 
recibida, por sus tradiciones fabulo- 
sas, que no es menester guardar fe 
con los infieles, ni es pecado jurar 
falsedades y mentiras á los que 
no so de la posteridad de Abra= 
ham; y aun á estos se puede enga- 
Sar con un juramento falso, siem- 
pre y quando que ántes de hacerlo 
se proponga en su corazon anular= 
le ; lo que efectivamente hacen los 
Judíos todos los años la víspera de 
la fiesta de Kipur, ó el dia de la 


Expiacion, en que dicen estas p2= 
labras singulares: MYIIW 53 
DMA SMA DNA 
OM MANDO DOMO IMYNY 
TOD DS MP NON DO 
E EE €S, 
todos los juramentos , excomunio= 
nes y entredichos que haré desde es= 
te dia de la Expiacion basta el del 
año que viene, serán nulos; el jura 
mento no será juramento, la exco= 
munion no será excomunion Sc, Por 
esto se puede ver la fidelidad y la 
moral de los Judíos que queda así 
reducida 4 meras apariencias. 
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tas no podia Dios dexarlas impunes: en efecto, lue- 
go se descubriéron sus maldades; y el pueblo zelo- 
so, sin atender ni esperar la decision del Gobierno, 
que hubiera castigado á los culpados como mere- 
cian, tomó las armas, se echo sobre todos los Ju- 
díos, y pasó á cuchillo á inocentes y culpados: 
de suerte que en el Palatinado, en la Franconia, 
en Nuremburgo , en Nieumark, en Rotenburgo y 
en Baviera murió un número crecidísimo de Judios 
de todas clases y condiciones: muchos de ellos se 
quemáron á sí mismos y á sus mugeres é hijos con 
todos sus bienes por no caer en las manos de sus 
perseguidores; y si el Emperador no hubiera in- 
terpuesto su autoridad y su poder, castigando se- 
veramente á los que tanto y mas ultrajaban el nom- 
bre Christiano con sus violencias € inhumanidades 
que los Judíos, no hubiera escapado ni siquiera 
uno de estos en todos los paises de Alemania 433: 
de este modo permitió la divina Providencia que 
muchos de los Judios fuesen perseguidos por cul- 


433 Un paisano del Alto Pala= todo el fuego de la persecucion y 
tinado, llamado Rainold Fleisch, de las violencias contra los Judíos 


corrio por todos los paises de Ale= 
mania, predicando que era preci= 
so exterminar todos los Judios de 
la tierra como enemigos de Chris- 
to: el populacho, oyendo estas pa- 
labras, se echó sobre los Judios, 
y mató 4 muchos de ellos; el Em- 
perador viendo el desórden, se 
puso contra él, y castigó severa= 
mente á las ciudades que permi- 
tieron que se executasen en ellas 
_tales crueldades: no se apagó del 


con aquellas providencias, pues 
diez ó doce_años despues se puso 
al frente de algunos paisanos un 
hombre llamado Armleder, y ma- 
táron ua número grandisimo de 
ellos ; pero el Emperador Luis 
de Baviera impidió sus progresos, 
mandando prender á Armleder, á 
quien hizo quitar la vida, y de es- 
te modo salvó la de los demas Ju- 
díos, que escapáron de las manos 
crueles de sus enemigos. 


AAA BEATA SE, AP E 
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pas que algunas veces no habian cometido en aquel 
tiempo; pues la sangre del Salvador Jesuchristo, 
que habian derramado sus padres tan injustamen- 
te, y la qual tomaban sobre sí y sobre sus hi- 
jos 434, pedia justicia contra los que seguian y con- 
tinúan siguiendo sus máximas abominables y su 
obstinacion, sin que por esto se puedan justificar 
de ningun modo las violencias cometidas en las per- 
sonas de los Judios, ni la conducta reprehensible 
del vulgo, que habia tomado tantas veces en sus 
manos la execucion del castigo , que solo pertene- 
ce al Gobierno, quien despues de exáminar la ver- 
dad de la causa, sabe castigar á los verdaderos reos 
con las penas adaptadas á sus delitos *5. 


434 Sunguis ejus super nos, et” de las usuras y tráficos ilícitos que 


super filios nostros (a). 

435 Así hizo el Rey de Hungría 
Luis I, pues hallando á los Judíos 
de su Reyno incorregibles, los des- 
terró á todos de él en el año de 
1344; pero los de la ciudad de 
Praga, en Bohemia, experimen- 
táron entónces mayores cruelda= 
des y violencias, no de parte del 
Gobierno, sino de la del ciego po- 
pulacho; pues este entró en el bar- 
rio de Jos Judíos en número cre- 
cidísimo, y pegó fuego á su Sina- 
goga , quemando en ella muchisí- 
mos Hebreos vivos: vista esta in- 
humanidad por el Gobierno, man- 
dó castigar á los culpadus con la 
mayor severidad. Otra persecu- 
cion padeciéron los Judios de par- 
te de la turba ignorante, á causa 


hiciéron, pues habiendo condena= 
do el Concilio que Clemente Y 
juntó en Viena á los usureros, y 
declarado á los que aprueban la 
usura por hereges, el pueblo se 
echó desde luego sobre los Judíos, 
quitando la vida 4 muchos de 
ellos, como los usureros mas fuer= 
tes y poderosos de aquel tiempo; 
pero Menichó , Obispo de Spira, 
los defendió, diciendo que la Igle- 
sia no juzga nunca ninguna per- 
sona que está fuera de su gremio; 
y como los Judíos no son hijos de 
ella, por ninguno de los cánones 
de los Concilios, como leyes ecle- 
slásticas, pueden juzgarlos ó con 
denarlos, y solo al gobierno ci- 
vil de los estados pertenece corre- 
girlos y castigarlos. 


(a) Mattb. cap. 28. 0. 25. 
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Apénas pasaba una persecucion quarido llegaba 
otra, todas dirigidas contra la desdichada nacion 
Hebrea. La secta de los Flagelantes, que tomó su 
orígen en Italia en el siglo trece $, y se renovó 
en Alemania en el catorce , inspiró con su predica- 
cion y con sus mortificaciones públicas al popu- 
lacho tanto zelo y tanto ardor, que en todas partes 
se propuso vengar la sangre de Jesuchristo en los 
Judíos, y acabar de una vez con ellos: en efecto, 
corriéron arroyos de sangre de los infelices Hebreos 
por toda la Alemania, porque la ignorancia, la su- 
persticion y la impiedad fuéron causa de que la. 
derramasen los que sin verdad se llamaban discí- 
pulos del benignísimo y misericordioso Salvador 
del mundo. Mas daño hiciéron estos impios Fla- 
gelantes 4 la fe del Salvador, que los mismos Ju- 
díos con su incredulidad; y así con justicia los 
condenó como hereges á ellos y á su impia secta 
el Sumo Pontífice Clemente VI. 

Al mismo tiempo que perdiéron la vida muchos 
de los Judios de Alemania á causa de la predica- 
cion de los Flagelantes, fuéron quemados otros 
muchos de ellos en varias ciudades por haber echa- 
do veneno en los pozos y fuentes, lo qual cau- 


só una peste general en casi todo. el Imperio 137; 


436 Véase la Carta 11 de este pozos de ella, segun consta de la 
tomo. historia y anales de Alsacia; este 
437 En la ciudad de Strasbur= castigo cruel se hizo ea la calle 
go fuéron quemados doscientos Ju- llamada aun el dia de hoy Braxd 
díos en el año 1349 por haber  Gass, calle de la quema. En Franc- 
echado veneno en las fuentes y fort, ea Maguncia, en Ulm, y en 
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y si los Principes y la nobleza no se hubieran 
opuesto con todas sus fuerzas 4 las intenciones del 
vulgo, no hubiera este dexado vivo ni siquiera un 
Judío por todos los paises de Suavia, Franconia, 
Baviera, y las provincias del Rhin. 

Entre tanto gozáron los Judíos de Lituania 
bastante tranquilidad y paz baxo la proteccion de 
Casimiro el Grande : este Príncipe , enamorado de 
una bella Judía llamada Esther, concedió por ella 
como otro Asuero á los de su pueblo grandes 
exenciones y privilegios. Lo contrario experimen- 
táron los Judíos de Bohemia; pues su Rey Wen- 
ceslao, habiéndose hecho odioso á sus súbditos por 
su amor al vino, quiso contentarlos por otra parte, 
dandolos entera libertad para cometer sus acostum- 
- bradas crueldades en los Judios. Como este Prín- 
cipe era tambien Emperador , se aprovecharon va- 
rias ciudades del Imperio de su indolencia quitando 
la vida á innumerables Judíos que en ellas vivian: 
apénas escapó uno de los muchos que habia en 
Spira y en la ciudad de Gota; y si los Obispos 
y el Clero no hubieran predicado públicamente 
contra las freqiientes violencias executadas en los 
Judios, quizá no hubieran sobrevivido los de Ale- 
_ mania el siglo catorce. 


- 


varias otras ciudades libres del 
Imperio, matáron un infinito nú- 
mero de Judíos por esta misma 
causa; y aunque el hecho de ha- 
ber echado veneno en los pozos 
- y fuentes de varias ciudades de 


Alemania y Francia fue bien pro- 
bado, se duda con mucha razon 
si esto podia haber causado la pes- 
te, ó dañar á los que de ellas be- 
biesen, particularmente en ua rio 
tan caudaloso como el Rhin, 
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Ya hemos llegado al siglo quince despues del 
nacimiento de Christo ; en este amaneció el sol de 
la justicia, y la luz del Evangelio muy favorable á 


los Judíos de España ***, 


La disputa grande que 


habia en presencia del Papa Benedicto XIII, co- 
nocido con el nombre de D. Pedro de Luna, en- 
tre el famoso Judío convertido Rabí Josue de 
Lorca , llamado Gerónimo de Santa Fe, Médico 
del mismo Sumo Pontífice , y los Rabinos mas fa- 
mosos de España *%, produxo la conversion á la fe 


- 438 El Señor despertó el cora- 
zon del gran San Vicente Ferrer, 
que convirtió un crecido número 
de Judíos, así en la ciudad de Va- 
lencia como en las demas de Es- 
paña, protegiéndolos y defendién- 
dolos: de suerte, que así por la 
fuerza de las palabras que predi- 
caba, como de sus obras llenas de 
piedad, de compasion, de dulzu- 
ra y de caridad christiana, gand 
muchos de los incrédulos Hebreos, 
y los inxirió en la fe del Salvador 
Jesuchristo, haciéndolos partici= 
pantes de la redencion del mundo 
y de la salvacion obrada por el 
glorioso Hijo de Dios. 

439 Gerónimo de Santa Fe pro- 
puso al Papa Benedicto XIII que 
se podria convencer á los Judios 
de la verdad de la fe de Jesuchris- 
to por sus mismos libros Talmú- 
dicos: oido esto por el Sumo Pon- 
tífice, mandó que se juntasen los 
Judios mas célebres y los Rabi- 
nos mas famosos de España en la 
ciudad de Tortosa, donde en su 
presencia arguyesen y respondie-= 


sen 4 Gerónimo de Santa Fe, su 
Médico, á Andres Beltran, su Li= 
mosnero, que ántes de su con= 
version fue uno de Jos mas céle- 
bres Rabinos de Valencia, y Gar-= 
cía Alvarez de Alarcon, hom- 
bre muy sabio en el idioma he- 
breo y en los libros de los Judios. 
Llegando el edicto del Papa á es- 


- tos, se juntáron sus Rabinos mas 


célebres en Tortosa , entre los qua» 
les se nombró á los Rabinos Za- 
carías Leví , Vidal Benvenista, 
Matatías lzhari, Macaltiob, Sa- 
muel Leví, Moyses, hijo de Moy- 
ses, todos de la Sinagoga de Za- 
ragoza ; de la de Huesca Rabí To- 
dros; Joseph, hijo de Adereth, y 
Meir Galiegon , de la de Alcoy; 
de.Daroca Astruc Leví; -Joseph 
Albo, natural de Soria, de parte 
de la Sinagoga de Monreal; de la 
de Monzon Joseph Leví y Jomtob 
Carcosa ; de la de Montalban Abu- 
ganda ; de la de Blesa Joseph 
Abelegh, y de la de Gerona To- 
dros, hijo de Jechiel. Comenzáron 
las disputas el dia 7 de Febrero 


A 
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de Jesuchristo casi cinco mil Hebreos, lo qual 
asustó tanto á los de esta nacion, y los llenó de 


del año 1413, y siguiéron con inter- 
valos hasta el dia 12 de Noviembre 
de 1414, y fuéron al fin conven- 
cidos la mayor parte de los Judios 
por Gerónimo de Santa Fe: véa- 
$e la carta que entregó el célebre 
Rabino Astruc en la sesion 67 al 
Papa, 4 los Cardenales y Prela- 
dos, confesando por sí y por los de- 
mas sus asociados y compañeros, 
exceptuándose dos, de ser conven- 
cidos de sus errores. Et ego, dice 
la carta, Astruc Levi, cum debita 
bumilitate subjectione et reverentia, 
Reverendissimae Paternitatis , et 
/ Dominationis Domini Cardinalis 
aliorumque Reverendorum Patrum, 
et Dominorum bic praesentium res- 
pondeo dicens : Quod licet auctorim 
tas Talmudice contra Talmud tam 
per Reverendissimum meum Do- 
minum Elcemosynarius , quam per 
bonerabilem Magistrum Hierony- 
srum allcegatae sicut ad literam ja= 
cent, male sonent, partim quia pri- 
ma facie videntur bereticas , portim 
contra bonos mores, partim quia 
sunt erronae ; et quam vis per tro 
ditionem meorum magistrorum ba- 
buerim , quod illae babeant , vel pos- 
simt alium sensum babere, fatcor 
tamen, illum ne ignorare. Ideo dia 
ctis auctoritatibus nullam fidem 
adbibeo nec auctoritatem aliqualem 
mec illis credo, nec ea quidem de- 
Jendere intendo, et quamcumQque 
responsionem per me superius de- 
tam, buíic nec ultime responsionem 
obvientem illam revoco , et pro non 
dicta babeo im eo solusm in quo buic 


contradicit. Omnibus Fudacis, et 
Rabinis totius congregationis ¡bi= 
dem praesentibus ( Rabi Ferrer, et 
Rabi Josepb Albo dumtarat excen 
plis) magna voce clamantibus, et 
dicentibus, et nos in dicta cedula con- 
cordamus et illi adbaeremus. Leida 
esta confesion en presencia del Pa- 
pa, de los Cardenales y Prelados, 
se mandó que en la sesion 68 se 
publicasen los decretos que se es= 
tableciéron respecto á los Judíos 
obstinados que no se convertian, 
los quales estan comprehendidos 
en la Bula Esti doctoris gentium 
que expidió el Pontífice estando 
en Valencia á 11 de Mayo, que 
contiene x1 decretos , y son : pro» 
hibió á los Judíos leer ó retener el 
Talmud, y el infame libro intitu= 
lado Marmar Fesu; asimismo que 
ningun Judio fabricase, ó tuviese 
en su poder cruces, cálices, ni 
otros vasos sagrados, ni enqua- 
dernase libros en que estuviese 
escrito el nombre de Jesus, ó de 
María Santísima ; que ningun Ju- 
dío pudiese exercitar el oficio de 
juez , de médico, de cirujano, de 
tendero, droguero, proveedor, ni 
casamentero, ni las Judías el de 
parteras, ni pudiesen tener amas 
de criar Christianas, ni servirse de 
criados Christianos ; que no se per- 
mitiese á los Judíos mas de una 
Sinagoga en una ciudad; que los 
Christianos no vendiesen á ellos, 
ni comprasen de ellos viandas, ni 
concurriesen con ellos á ningun 
banquete, ni se bañasen con ellos 


e py 
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miedo de tal suerte, que se viéron precisados 4 
encargar á Rabí Joseph Albo, natural de la ciu- 
dad de Soria, que escribiese una obra en favor del 
Judaismo, para que pudiesen detener á los muchos 
que diariamente abandonaban la Sinagoga, y abra- 
zaban la fe de los Christianos. En efecto, compuso 
dicho Rabí Español el libro intitulado Los arfí- 
culos * 4%; pero adelantó poco con él , pues la po- 
derosa predicacion del gran San Vicente Ferrer, 
y los innumerables prodigios que de continuo obró 
en presencia de los mismos Judíos, rompiéron por 


en un baño ; que ningun Judío pu= 
diese ser mayordomo, ó agente de 
Christianos; que todos los Judíos 
y Judías llevasen una cierta di- 
visa d señal en sus vestidos para 
ser conocidos; que todos los Ju- 
díos que se convirtiesen á la fe de 
Jesuchristo heredasen á sus padres 
y parientes, declarando nulo todo 
testamento hecho contra ellos; que 
en todos los lugares donde hubie- 
se un número competente de Ju- 
dios se les predicase tres sermo- 
nes en el año en tiempo determi- 
nado, precisando á los de doce 
años de edad en adelante á oir- 
los. Estos decretos renovó despues 
el Concilio de Basilea en la se- 
slon rg , y los estableció en el Ego 
tado Eclesiástico Pablo IV, y los 
confirmó despues el Sumo Pontífice 
San Pio V. 

440 Uno delos principales artt- 
culos de fe que tenian los Judíos 
antiguos, era la creencia en el Me- 


sías. Los Profetas y enviados de 
Dios ántes de la venida de Jesu= 
christo consoláron á los Hebreos 
con la esperanza de un Redentor; 
les prometieron de continuo el Sal- 
vador del mundo, los guiáron, y 
los dirigiéron á este objeto grande, 
como el mas principal de toda la 
Ley; pero R. Joseph Albo , viendo 
los poderosos argumentos de los 
Christianos, que el Mesías ya ha- 
bia venido, y que este era el glo- 
rioso Jesus, propuso en su obra 90= 
la mente tres artículos de fe, como 
esenciales á cada Hebreo, echan- 
do fuera la creencia en la veni- 


da del Mesías, contentándose con. 


creer en Dios, en la Ley de Moy- 
ses, y en el premio y castigo eter- 
no. Sin embargo de todo esto , las 
Sinagogas todas unánimemente 
formáron trece artículos de fe, de 
los quales el duodécimo es la 
creencia en la venida del Me- 
sías (a). 


(a) Véase el tomo I , pág. 11. nota 7. 
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fin las puertas de los duros corazones de los incré- 
dulos, y disipáron las tinieblas de la infidelidad : 
de tal suerte que se convirtió á la religion del Sal. 
vador del mundo un número crecidísimo de Ju- 
díos de todas clases y edades ***. No poco contri- 
buyó á la conversion de los Judíos de España el 
famoso y sabio Obispo D. Pablo de Santa María : 
como nació Judío, estudió su ley y sus tradicio- 
nes, y se hizo célebre entre los de su nacion án- 
tes de su conversion á la fe" de Jesuchristo; sus 
argumentos y sus razones en favor del Evange- 
lio fuéron tantas y tan poderosas, que ninguno 
de los mas célebres Rabinos de aquel tiempo 
pudiéron resistirlos, y muchos seguian su loable 


441 La piedad , la bondad y la 
compasion que manifestáron los 
Christianos de aquel tiempo 4 los 
Judíos nuevamente convertidos, 
moviéron á otros á que sin conven- 
cimiento, sia sinceridad y sin fe 
abrazasen la Religlon Christiana, 
y fuesen bautizados. Como reci- 
biéron este sagrado Sacramento 
sin humildad, sin creencia, sin 
docilidad ni verdadero deseo, y 
únicamente con miras siniestras y 
carñales, pronto volviéron á sus 
antiguas supersticiones judaycas; 
profesaban , pues, exteriormente 
el Christianismo, é interiormente 
el Judaismo, y aun practicáron 
ocultamente todas sus ceremonias, 
circuncidando á sus hijos despues 
de haberlos llevado á4 la Iglesia 
para recibir el sagrado bautismo, 
y celebrando sus fiestas, blasfe- 
mando de este modo el nombre 


de Jesucbristo. No se contentáron 
estos abominables hipócritas (cu- 
yo número se aumentaba diaria 
mente) con su propia perdicion, 
buscáron todos los medios posi- 
bles para hacer perder á sus hijos, 
y á los demas de su nacion que se 
habian convertido con sinceridad 
y fe; y hubieran logrado su im- 
plo intento, si el Papa Sixto 1V y 
el Rey no hubieran acudido con 
prontitud al socorro de los fieles. 
Se mandó , pues; á Jos Inquisido= 
res velasen con exáctitud y pua- 
tualidad sobre la conducta de esta 
abominable gente, castigasen de- 
bidamente á los culpados, y si- 
gulesen el precepto del Salvador 
del mundo, esto es, cortar los ra= 
mos podridos para que no dañen 
á los demas, y proteger ú los ino 
centes, facilitándolos todos los au- 
xillos posibles, 
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exemplo recibiendo el sagrado bautismo **, 
Hasta aquí hemos visto que padecian persecu- 
ciones y violencias solamente los Judíos endureci- 
dos y obcecados en su incredulidad, lo qual per- 
mitió la divina Providencia como justo castigo de 


442 Rabí Salomon Levi (asi se 
llamó D. Pablo de Santa María 


ántes de su conversion) nació en : 


la cludad de Burgos en el año de 
1350 de padres Judios, y Sé crió 
en su Jey , y se aplicó de tal suer- 
te al estudio, que bien pronto se 
hizo célebre su nombre entre los 
de su nacion por su mucho saber, 
y por sus grandes conocimientos. 
Disputó continuamente con los 
doctores y sabios de los Christia= 
nos que intentáron convertirle; 
pero la dureza heredada de sus 
progenitores era tanta por entón- 
ces, que no dexáron penetrar en 
su corazon las razones y podero- 
sos argumentos de los fieles, hasta 
que un dia uno de los sabios de 
los Christlanos le dió el libro que 
compuso Santo Tomas de Aquino 
intitulado D+ Legibus , el qual lei- 
do por Rabí Salomon con mucha 
atencion ,le abrió por fin los ojos, 
y con el auxilio del Espíritu Santo 
que le iluminó, fue convertido 4 
la fe de Jesuchristo, y en la Ca- 
tedral de Burgos, su patria, reci- 
bid el sagrado bautismo en el año 
de 1390, siendo de 40 años de 
edad. Su conversion atraxo tam 
bien la de su madre, sus herma= 
nos, sus hijos, y finalmente la de 
su muger. Despues de su conver- 
sion fue á Paris para estudiar , y 


recibió allí todos los grados en la 
sagrada teología , se ordenó des- 
pues, y predicó el Evangelio á los 
Judíos, de quienes convirtió mu- 
chos. Habiendo pasado á Aviñon, 
donde entónces estaba el Papa, 
llenó de admiracion al Sumo Pon- 
tífice, que viendo sus vastos cono- 
cimientos y su piedad, le confirió, 
en premio de sus virtudes, el Arce- 
dianato de Treviño, Dignidad de la 
Santa Iglesia de Burgos; poco des- 
pues fue nombrado Canónigo de 
Sevilla, Obispo de Cartagena , y 
finalmente Obispo de Burgos. Exer. 
ció tambien los empleos civiles 
mas honorificos del Reyno por 
$us grandes conocimientos y sabi- 
duría; fue Canciller del Reyno, 
Legado a Latere en los Reynos de 
España , Gobernador del Reyno 
en la menor edad del Rey Don 
Juan el II, y falleció el dia 29 de 
Agosto del año de 1435. Sus bijos 
siguiéron á su padre en sabiduria, 
en piedad y en grandeza. Don Al- 
fonso de Santa María, uno de ellos, 
fue Obispo de Cartagena , y des- 
pues de Burgos. Don Gonzalo de 
Santa María fue Obispo de Pla- 
sencia, y el otro plantó su casa, 
cuya posteridad ilustre y nobilí- 
sima sigue las huellas de su primer 
fundador : tal debe ser el efecto de 
una conversion sincera. 
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sus iniquidades y de sus abominaciones; pero en 
el siglo quince se levantó una nueva persecucion, 
no contra los incrédulos Judios, sino contra los con- 
vertidos, y esta no solo contra sus propias perso- 
nas, sino tambien contra las de sus hijos ,-nietos y 
posteridad. Fue el caso que los vecinos de la ciu- 
dad de Toledo se alborotáron y amotináron con- 
tra el Maestre D. Álvaro de Luna, que pidió á 
nombre del Rey á los mas acomodados de ella un 
millon de maravedis prestados para levantar gente 
para las fronteras: ya levantado el pueblo, que 
siempre en semejantes ocasiones sale fuera de los 
límites de la justicia, de la equidad y de la ver- 
dad, se juntaron varios de sus vecinos á 6 de Ju- 
nio del año 1449, é hiciéron un estatuto en que 
vedaban á los Christianos nuevos tener oficios y 
cargos públicos, y que ni ellos ni su posteridad pu- 
diesen tener beneficio eclesiástico 44, El Dean de 
Toledo ++*, viendo este procedimiento tan contra- 
rio 4 las máximas del Evangelio , se retiró á la vi- 
lla de Santa Olalla , donde escribió un tratado con- 
tra el estatuto , ofreciendo ademas defender siete 
conclusiones que á este efecto escribió y envió á 


Toledo. El Papa Nicolas VIII condenó tambien 


443 Se fundaban los que hi-= 
ciéron el mencionado estatuto so- 
bre una supuesta ley y privilegio 
del Rey D. Alfonso el Sabio, que 
decian habla otorgado á Toledo, 
que ninguno de casta de Judíos 
pudiera tener en aquella cludad 


TOMO IV. 


y su tierra empleo público, ni be- 
neficio eclesiástico. 

444 Sellamaba D. Francisco, y 
fue despues Obispo de Coria , hom- 
bre muy docto y virtuoso. (Péase 
Pulgar, Claros Varones de Castilla, 
impreso en Madrid 1789 ,9p88.130.) 
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el estatuto en dos bulas que expidió, como con- 
trario al progreso de la fe y del Christianismo. El 
Clero Español casi todo desaprobó el estatuto que 
hizo Toledo alborotada: dos Arzobispos de aque- 
lla Metrópoli, ámbos varones ilustres, así por su 
nacimiento como por su sabiduría , manifestáron 
sus sentimientos claros respecto a los estatutos. Don 
Alfonso de Carrillo en el Sínodo de Alcala, y el 
gran Cardenal D. Pedro Gonzalez de Mendoza 
en el de Vitoria, diéron á conocer al mundo en- 
tero, que la fe de Jesuchristo no conoce distincion 
de personas, é iguala el Judío al Griego, segun 
lo enseñó el Apóstol de las gentes. En efecto, es 
dificultoso adivinar con certeza la razon que tuvié- 
ron los vecinos de "Toledo enojados contra Don 
Álvaro de Luna en hacer aquellas leyes rigurosas 
contra los Judíos convertidos en aquella ocasion; 
pues poco tiempo ántes floreciéron en España los 
tres Prelados llenos de virtud y de sabiduría Don 
Pablo de Santa María, Obispo de Burgos, D. Al- 
fonso su hijo, Obispo de Cartagena, y D. Gonza- 
lo su hijo segundo, Obispo de Plasencia, todos 
Judios convertidos a la fe de Jesuchristo , que ob- 
tuviéron los empleos y dignidades mas altas y mas 
sublimes, así en la Iglesia como en el Estado. Quizá 
ó las riquezas de los Judíos convertidos moviéron 
-á los alborotados á emulacion, ó la resistencia que 
hiciéron 4 los amotinados en favor del Rey, no 
queriéndose juntar con los que, contrarios á las ma- 
ximas del Evangelio, y 4 los preceptos positivos 
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del Salvador y de sus Apóstoles habian tomado 
las armas contra su legítimo Soberano, los aborre- 
ciéron, y buscaron estos medios tan opuestos a los 
progresos del Christianismo para vengarse en ellos. 
Sea de esto lo que fuese, casi toda la Christiandad 
los desaprobó ; y se hubieran olvidado enteramen- 
te de la haz de la tierra, si el Cardenal Siliceo no 
los hubiese renovado otra vez casi cien años des- 
pues 445, los quales todavía permanecen el dia de 


445 No se puede dudar que 
los Judíos habian causado muchos 
males en casi toda la Europa, y 
particularmente en España. Ellos 
favoreciéron á los Moros en sus 
invasiones en este pais; causá- 
ron varias rebeliones y subleva- 
ciones ; por su tráfico ¡lícito y usu- 
ras desmedidas empobreciéron la 
nacion, persiguiéron con furor á 
los que de la suya abrazárono la 
fe de Jesucbristo : de continuo blas- 
femáron el nombre sacrosanto del 
Salvador del mundo, ultrajároo á 
los Santos, é injuriáron á los fieles; 
en todas las ocasiones se manifes- 
táron crueles é inhumanos contra 
los Christianos, y derramáron la 
saogre de muchos inocentes de los 
fieles en odio al glorioso Reden— 
tor. Tampoco hay duda alguna 
en que innumerables de los Ju- 
díos convertidos, especialmente de 
España y Portugal, que por fines 
siniestros abrazáron el Christia- 
nismo , habian causado mucho da- 
ño al rebaño del Salvador, y dié-= 
ron mo poco escándalo á los fieles, 
por lo qual quizá formó el Carde- 
nal Siliceo, ó renovó los estatutos 


de Toledo. Sin embargo de esto, 
no debia excluir generalmente á 
todos los conversos y á su poste- 
ridad del beneficio á que la fe y 
el sagrado bautismo los habia ha= 
bilitado; no debia cerrar la puer-= 
ta perpetuamente á los hijos fie- 
les del padre de los creyentes, y 
distinguirlos con el nombre odio- 
so, 0 á lo ménos que así parece al 
vulgo, de Christianos nuevos: de- 
bia considerar con San Pablo, que 
en Jesucbristo no hay distincion 
de personas, de tribus, de lina= 
ges, ni de naciones; en él son 
iguales el Judío y el Griego, el cir- 
cuncidado , y el que no lo es: de- 
bia mirar á los Judios convertidos 
y fieles á la fe del Redentor glo- 
rioso como á hijos de los Patriar= 
cas, hermanos de Jesuchristo, de 
cuya carne quiso nacer; como á 
parientes de María Santísima , de 
quien lo eran los Apóstoles y pri- 
meros predicadores del Evangelio; 
y finalmente, cesando la causa que 
motivó á formar aquellos estatu= 
tos, se debia anularlos, 6 á lo mé- 
mos modificarlos, y reformar Jos 
abusos que se habian introducido. 
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hoy en su fuerza en la Santa Iglesia de Toledo y 
en otras varias Catedrales, en muchas de las Reli- 
glones y Órdenes Eclesiasticas, y en todas las Ór- 
denes Militares de España : bien que contra el dic- 
tamen y parecer de varios hombres doctos, y de 
varones ilustrados así en los conocimientos divinos 
como en los humanos **, 

Al mismo tiempo que se formaron en Toledo 
los mencionados estatutos contra los Judios conver- 
tidos, protegian los Reyes de Aragon y de Portu- 
gal a los mismos Judíos incrédulos: oposicion har- 
to dolorosa , que causó no pocos atrasos á su con- 
version, y á los progresos del Evangelio. Floreció 
por entónces un número crecido de Judíos céle- 
bres en España *7; pero poco tiempo gozáron el 
sosiego que se habian prometido por su influxo en 
el Gabinete ***, pues viendo los Reyes Católi- 
cos D. Fernando y Doña Isabel los grandes per- 


446 No puedo ménos de hacer 
mencion aquí de una obra muy 
docta y muy curiosa que escri- 
bid en defensa de los conversos 
espontáneos, así del Judaismo co- 
mo del Mahometanismo, el R.P. 
M. Fr. Raymundo Melchor Ma= 
81, de la Orden de nuestra Señora 
de las Mercedes, la qual ví en 
manuscritos; oxalá que se publi- 
case para que el público disfrutase 
de aquellas noticias preciosas ver- 
daderamente sabias, dirigidas por 
la caridad christiana y por el amor 
divino. 

447 Un célebre Cabalista lla- 
mado Schámai floreció en Ara= 


gon; un tal Rabi Joel, hijo de 
Schiocu , publicó una exposicion 
sobre el Pentateuco ; la familia 
Hebrea llamada Alcadeb produxo 
dos célebres astrónomos, el uno 
llamado Rabí Isaac ben Zadic, y 
el otro Rabí Isaac ben Salomon 
ben Zadic, y otros varios Hebreos 
doctos. 

448 Rabí Isaac Abarbanel , Úó 
como otros le llaman Atrabanel, 
era Tesorero del Rey D. Alfonso 
de Portugal, y habiendo venido á 
España en tiempo de los Reyes 
Católicos, se sirviéron de él y de 
sus conocimientos en el ramo de 
la Real Hacienda. 
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juicios que su trato y sus conversaciones habian 
causado á los Christianos, que ni la Inquisicion 
que nuevamente se habia introducido en Castilla, 
ni la vigilancia de los Ministros, ni todos los medios 
suaves y conducentes de que se habia usado con 
ellos bastaban para contenerlos en sus tráficos ilíci- 
tos, en sus acostumbradas usuras, y en sus perni- 
ciosas máximas, mandáron por edicto general, que 
todos los Judios saliesen de sus dominios en el 
tiempo de quatro meses, permitiéndolos llevar con- 
sigo todos sus bienes +99; lo que se executó, y sa- 
liéron de España en aquel tiempo, segun la rela- 
cion de varios autores, hasta ciento y setenta mil 
familias, que componian ochocientas mil almas : los 
autores Hebreos dicen que el número era aun ma- 


yor que el de los que saliéron de Egipto *5%, Mu- 


449 El edicto del Rey fue dado 
en Granada en el mes de Marzo 
del año de 1492; y para desenga- 
fiar á los Hebreos de la esperane 
za que tenian de que dicho edic= 
to se revocase, como ellos pensa- 
ban, publicó otro en el mes de 
Abril siguiente el Inquisidor ge- 
neral Fr. Tomas de Torquemada, 
prohibiendo á todos los fieles, pa- 
sado aquel tiempo, el trato y cone 
versacion con los Judios, y el dar- 
les provisiones, ú otra cosa nece- 
saria para su manutencion : de es- 
te modo se veian constreñidos ¿4 
dexar el pais; muchos se embar- 
cároo para Africa, para Italia, y 
otros pasároo á Jas provincias de 
levante, donde aun el dia de boy 


conservan el idioma Español coo 
mo su lengua materna ; otros se 
fuéron á Portugal, donde gozáron 
poco tiempo tranquilidad. 

4s0 Véase lo que dice Abarba= 
nel, testigo de vista, en el prólogo 
del libro de los Reyes acerca del 
destierro que padeciéron los Judíos 
de España. , En el año del mundo 
» de sa52 tomó el Rey de España 
»» todos los Reynos de Granada; y 
»» Por su fortaleza y altivez de su 
» COrazonm pensó como agradecér« 
»selo á Dios por haberle dado ur 
» Reynosemejante, que no lo podiz 
» ganar sino por su gracia, y por= 
» que quería que metiese baxo de 
»Ssus alas un pueblo que andaba 
»en la obscuridad , y esparcido 
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chos de los expelidos de España *5* pasáron á Por- 
tugal, donde el Rey D. Juan el II los admitió con 


p por todas las tierras, d echarlos 
«de su Reyno; por lo qual salió 
, Un decreto que todos los Judios 
que fuesen bautizados podrian 
. permanecer en España , y los que 
, Quisiesen permanecer en su ley, 
, saliesen-en el termino de qua= 
tro meses de España, Mallorca 
ny Cerdeña. En este tiempo es- 
, taba yo D. Isaac Abarbanel en 
, ¿la Corte, trabajé, afligime, y 
om hablé al Rey dos d tres veces, 
, Suplicándole que tuviese piedad 
y de nosotros, y que nos impusie- 
, se quantas imposiciones quisiese 
nde plata ú oro, y que cada Ju- 
»» dio le diese todo lo que poseia, 
» y no echarnos de la tierra; tam- 
» bien busqué mis amigos para 
, Que hablasen al Rey, y quitarle 
tal pensamiento; pero era sordo 
,,como un áspid, y cerraba sus 
Oidos, y la Reyna estaba á su 
lado para enmalecerle, y le per- 
,suadió á lo que queria, y traba- 
»jamos, y no hubo remedio, ali=- 
»» vio ni quietud.... Los Judíos es- 
»taban en graude afliccion, y tal 
»» Que no se babia visto otra seme- 
nmjante desde el dia que Judá fue 
»» €chado de su Tierra santa , y sa- 
nliéron mas de trescientos mil á 
pie sin fuerzas entre mozos, vie- 
Jos, niños y mugeres, y yo en- 
» tre ellos, unos á Portugal, otros 
m4 Navarra, y otros á paises mas 
»,y remotos; y padeciéron todos gran- 
sn des males, bambre, peste, que- 
»branto, y algunos se embarcá- 
») TOD, y tambien allí padeciéron; 


e Muchos se ahogáron , y otros se 
» Qquemároa con los buques en que 
» €staban...., y quiso Dios que 
» Algunos de los que entráron en 
», Otros paises lleváron allí la pes- 
» te, y fuéron el espanto de todos 
» los Reynos de la tierra hasta 
» Que fuéron consumidos y acaba- 
» dos, y quedáron muy pocos de 
»» los muchos que eran." 

451 Muchos de los Judíos Es- 
pañoles, por no dexar su patria, 
sus riquezas y el país que tanto 
amaban, pidiéron el bautismo, y 
se hiciéron Cbristianos, pero sin 
sinceridad , sin fe y sin verdad; 
la mayor parte de estos abomi-= 
nables hipócritas judayzáron des- 
pues, y causáron muchos males 
y mucho escándalo : de suerte 
que la mayor parte de los Judios 
de las Sinagogas Portuguesas , de 
Amsterdam , de Lóndres y de 
Hamburgo, son descendientes de 
aquellos iniquos apóstatas que se 
acomodaban al tiempo y á las 
circunstancias, profesando la re- 
ligion de Jesuchristo miéntras es- 
taban en España y en Portugal, 
y blasfemaban el sacrosanto nom- 
bre del Salvador del mundo siem- 
pre y quando se hallaban con se- 
guridad en aquellos paises, donde 
sus habitadores prefieren las ri- 
quezas del siglo á la eterna glo- 
ria. El comercio que los Judíos 
fomentan, y las supuestas venta- 
jas que producen al sosiego y á la 
paz espiritual, y en odio á la Igle- 
sia de Jesuchristo, reciben en su 
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condicion de que cada uno pagase ocho escudos 
de oro por el hospedage, y que dentro de cierto 
tiempo que se les señaló saliesen de aquel Reyno; 
con apercibimiento que pasado dicho término serian 
dados por esclavos. Muchos de ellos sufriéron mas 
adelante esta desgracia, y despues por el Rey Don 
Manuel les fue restituida la libertad, bien que | 
solo por poco tiempo , pues pidiéndole la Infanta 
de Castilla, con quien debia casarse, por condi- 
cion el echar los Moros y los Judíos de su Reyno, 
porque no queria por esposo á quien daba favor 
acogida á tan mala gente*”, halló el Rey Don 


seno los apóstatas, que como ellos 
ultrajan la fe, se apartan de la 
verdad, é injurian el nombre Chris- 
tiano. 

4s2 Efectivamente cometiéron 
los Judios de España en el tiempo 
de los Reyes Católicos las mayo- 
res crueldades, inhumanidades y 
atrocidades en las personas y bie- 
nes de los Christianos, sin poder 
refrenarlos ni los Tribunales ecle- 
_ Siásticos y civiles, ul el Santo 
Oficio de la Inquisicion, que se 
estableció en Castilla ; estas gen= 
tes iniquas é impias buscáron to- 
dos los medios posibles, y los ca= 
minos mas perversos para evitar 
el castigo de los unos, y el cono- 
cimiento de sus maldades á los 
otros: llenos de supersticion y de 
ignorancia inventáron lo que 4 
ellos parecia hechicería y encan- 
tamiento para vengarse de los In- 


"quisidores, que los trataban en to» 


das las ocasiones con compasion 
y con la caridad Christiana tan 
propia de su carácter. Al inocente 
niño de la Guardia , cuya sangre 
derramáron los crueles y abomi= 
nables Judíos en el año de 1490, 
despues de haberle hecho padecer 
muchos tormentos, y renovado en 
él los oprobrios de la pasion y 
muerte del Salvador del mundo Je- 
suchristo , le sacáron el corazon; y 
este revuelto con una hostia consa- 
grada , les servia de una especie de 
hechizo, pretendiendo por medio 
de ello quitar la vida á los Inqui- 
sidores echándolo en los rios y 
fuentes de donde bebian: es una 
de las pruebas mas auténticas y 
mas claras, así de las violencias 
de los Judios como de su ignorane 
cia y supersticion (a). Poco tiem= 
po ántes cometiéron los Judíos de 


(a) Yepes, Historia del Niño de la Guardia. 
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Manuel bastantes dificultades en executarlo, y 


muchos le contradecian: pero al fin por ser cosa 


e Marian. lido 
as. cup. 13. 


tan justificada, se hizo por un edicto que se pu. 
blicó aquel mismo año, en que se mandaba á los 
Moros y Judíos, que dentro de cierto tiempo sa- 
liesen de aquel Reyno, sopena de que pasado el 
término que se les daba, serian dados por esclavos. 
Los Moros pasáron luego al Africa; pero habia 
mayores dificultades con los Judíos, porque el Rey 
acordó poco despues que los quitasen los hijos de 
catorce años abaxo, y que los bautizasen por fuer- 
za: resolucion extraordinaria, y que no concuer- 
da con las leyes y costumbres Christianas *; pues 
nadie debe hacer á los hombres por fuerza Chris- 
tianos, ni quitarlos la libertad que Dios les dió, 
ni es razon quitar para este fin los hijos á los pa- 


Sepúlveda , á persuasion de Rabí 
Salomon, xefe de aquella Sinago- 
ga, casi las mismas atrocidades 
en un niño Christiano de aquel 
lugar, y esto en la Semana San- 
ta: para representar mas á lo vi- 
vo la pasion de Jesuchristo, le 
azotáron , le coronáron de espi= 
Nas, y con mil tormentos le qui= 
táfon la vida en una cruz : se des= 
cubrid esta maldad, y fuéron pre= 
sos los autores de ella, y lleván- 
dolos á Segovia , donde se justificó 
la causa, fuéron castigados como 
merecian estos culpados (a). ... In= 
numerables hechos iguales á es- 
te, y maldades tales como las que 
quedan referidas, executáron los 


Judíos en España, por lo qual le 
vantáron los pueblos, y alborotá= 
ron los lugares , poniéndose á ca- 
da paso en peligro de perder la 
vida casi todos ellos por un enojo 
del vulgo, y por la venganza de 
los muchos Christianos agravia= 
dos. En vista de esto ¿quién puede 
dudar de que los Reyes Católicos 
tomáron el partido mas juicioso, 
mas prudente y mas equitativo en 
mandar á los Judíos salir de su 
Reyno? evitando de este modo la 
total ruina de los unos, y las con- 
tinuas agitaciones de los otros, res- 
tableciendo de este modo la paz, 
el sosiego y la tranquilidad de sus 
Reynos y vasallos. 


(a) Colmenares, Historia de Segovia. 
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dres. Sin embargo de esto, se executó la órden 
del Rey, y esto no solo en los niños Hebreos, sino 
tambien casi en los demas; pues los malos trata- 
mientos que los hiciéron fuéron de tal suerte, que 
era lo mismo que forzarlos; y aun así se tiene co- 
-munmente que la conversion de los Judios de Por- 
tugal tuvo mucho de violenta, y los efectos lo han 
mostrado*53, Fue grande el número de Judíos que 
entónces se bautizaron, algunos se ayudáron de la 
necesidad para hacer lo que era razon, y otros 
muchos disimuláron , y mas adelante diéron mues- 
tras de lo que en sus pechos tenian encubierto 45%, 

Ya hemos visto á los Judíos desterrados de los 
quatro Reynos mas principales de Europa; á saber, 
de Francia, de Inglaterra, de España y de Portu- 
gal. No dexáron desde entónces de buscar todos 
los medios posibles para alcanzar de los respectivos 

; E a 4 
tos impios hipócritas: en todas 
partes uitrajan la fe del Salva= 


453 Innumerables Judíos de Por= 
tugal, viendo el decreto del Rey, 


que mandó quitarlos sus hijos pa- 
ra bautizarlos, prefiriéron quitar- 
los la vida ántes de permitir que 
se los bautizasen, sacrificando de 
este modo la naturaleza á su su- 
.¡persticioso culto y religion, y se 
hiciéron verdugos de sus propios 
hijos: bien que un edicto tan in- 
justo y tan contrario á las máxi- 
amas del Evangelio como el que 
Se expidió en aquel Reyno, no pos 
dia producir otros efectos... > 
: 454 No causáron pocos males 
los- Judios, convertidos en Por= 
tugal, así en aquel Reyno come 
en otros donde habian legado er- 
TOMO IVY. 


dor ,injurian el glorioso Evange» 
llo, blasfeman el sacrosanto nom» 
bre de Jesuchristo, manifiestan su 
odio y su venganza en las imás 
genes de Christo' yde gus Santos; 
y siempre y quando tienen pro 
porcion judayzan, y vuelven á su 
antigua superstición : prueba de ese 
to son las Sinagogas Portuguesas 
que hay en Europa, 43 de Lóndres 
y de Amsterdam, cuyos;indivia 
duos son todas da los Judios con 
vertidos de Portugal, ó de mus.dess 
cendieptes, que de tiempo ep tien. 
po en aquel pais vuelven al 
zar el Judaismo... .0 00 3; 
AA A 
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Soberanos de aquellos paises su restauracion, espe- 
cialmente en España y Portugal *55: mas aunque 
lográron su intento en Inglaterra *%% y en algunas 
partes de Francia, en España y Portugal no los 
han abierto aun la puerta hasta ahora : de suerte que 
ni sus promesas, ni las ventajas de su comercio y 
riquezas han podido mover á los Monarcas de es- 
tos dos Reynos para su restauracion en ellos. 

Sin embargo de esto, al mismo tiempo que sa- 
liéron de España y de Portugal los Judíos, los 
acogió en los Estados de la Iglesia el Sumo Pontí- 
fice, y los dió un asilo seguro en sus dominios: 
quizá lo hizo para manifestar á los incrédulos Ju- 
díos que el Vicario de Christo, siguiendo el exem- 
plo de compasion y de misericordia de la cabeza 
invisible de la Iglesia, ama á los mismos enemi- 
gos suyos, y hace bien á sus contrarios 457. Sea 
de esto lo que fuese, viven en Roma y en otras 


455 Subiendo Cárlos V al trono 
de España, le enviáron los Judíos 
una diputacion á Flándes pidién- 
dole que los restaurase en su nue= 
vo Reyno, y les concediese libero 
tad de conciencia: el Consejo de 
Flándes se inclinó 4 que se tomase 
el dinero que ofrecian, y se les con- 
cediese su peticion. Sabiendo esto 
el Cardenal Ximenez, envió un 
expreso al Rey, avisándole que 
no era permitido el hacer Un -tráw 
fico de la' religion, ni' vender 4 
Jesuchristo por dinero ;'que' todo 
lo que hace la Inquisicion eon es= 
tos abominables bipócritas es con 
mucha justicia y-razon, y.que el 


Rey debia seguir el eremplo de 
su abuelo Fernando, que rehusó 
admitir seiscientos mil escudos de 
oro de los mismos Judios por con- 
cederles la misma gracia. Cár- 
los V oyendo esto, prefirió el con- 
sejo fiel de Ximenez al de inte- 
reses de sus Consejeros Flamencos. 
"456 En tiempo de Oliverio Cron- 
wel. | 

457 Algunos autores dicen, que 
lofiráron estos privilegios 4 fuerza 
de dinero y- de donaciones ; lo 
qualrbien puede ber, pues sacáron 
ocultamente grandes riquezas de 
España , como aseguran los histo= 
tiadores, ; | 
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varias ciudades de Italia con bastante tranquilidad : 
bien que los Sumos Pontífices no dexan de tomar 
todas las precauciones posibles para que no dañen 
con sus conversaciones á los fieles, y cuidar de su 
reduccion y conversion á la fe de Jesuchristo 5, 

Pasemos ahora á los siglos diez y seis y diez y 
siete de la Iglesia, y recorreremos en ellos la his- 
toria de los Judios en las varias partes del mundo, 
En Persia, como casi en todos los Reynos del 
Oriente, padeciéron mucho en aquellos tiempos; 
las revoluciones, y las guerras civiles que asoláron 
dichos paises, no dexáron de causar bastante da- 
ño á los Judíos. Los Príncipes Mahometanos, lle- 
nos de la supersticion de su Legislador y Alcoran, 
tienen por un artículo de fe aborrecer á los He- 
breos; y así Timurbec, Sophi de Persia, y sus su- 
cesores persiguiéron á los Judíos con la mayor 
crueldad 459. Scháh Abas, aunque favoreció á los 


4s8 El Papa Juan XXTIT, vien- les anuncian la doctrina del Evan» 


do que los Judíos, así en sus Es- 
tados como en los demas Reynos 
y Provincias de la Christiandad, 
no dexaben de blasfemar el sa- 
crosanto nombre de Jesuchristo, 
ultrajar la fe, y causar bastante 
daño á los Christianos , expidió 
varios decretos para reprimir su 
insolencia y sus atrocidades; y sus 
sucesores, manteniendo á los Ju- 
díos en los límites de la razon y 
de la moderacion , los protegen, 
cuidando al mismo tiempo que 
* fuesen instruidos en la fe del Sale 
vador Jesuchristo por los Predica- 
dores apostólicos , que de continuo 


gelio, 

459 Viendo los Judios de Per» 
sia las rápidas conquistas de Is= 
mael Sophi, se presentáron delan- 
te de él, y le lisonjeáron de tal 
modo, que le decian que le te- 
nlan por el Mesías prometido por 
los Profetas; pero el conquistador, 
que mas amaba dineros y rega- 
los que palabras, se manifestó po» 
co agradable á:los que despre= 
cláron á Jesuchristo, hijo de Da= 
vid, de la Tribu de Judá, el ver= 
dadero Redentor, eligiendo en su 
lugar un Principe Mahometano 
por su Salvador. 
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extrangeros que viniéron á poblar sus estados, per- 
siguió con la mayor crueldad á los Judíos, y si no 
hubiese sido por la intercesion del Mufti +, hu- 
biera quitado la vida á todos los Judíos de su 
Reyno ***. Mas tranquilidad gozan en Turquía, y 
en todos los dominios del Gran Señor; sin embar- 
go de esto, en la Tierra santa viven muy pocos, 
pues ya no corre mas en aquel pais la leche y 
la miel con la abundancia que corrió en otros 


460 Mufti es voz arábiga, y 
significa xefe de la religion. 
. 461 Schah Abas leyó en el Al- 
coran , que el falso Profeta Ma” 
homed anunció que los Judíos de- 
bian abrazar el Mabometismo seis- 
cientos años despues de su funda- 
cion; esto despertó en su corazon 


el deseo de ver cumplida la pro” - 


fecía del xefe de su culto: mandó 
Mamar á los Judíos, y los pregun- 


tó ¿cómo habia sido que sus sacri- 


ficios y oblaciones fuéron abolidas 
justa mente al tiempo de la venida 
de Jesucbristo, de quien habla el 
Alcorap con mucho respeto , y por 
qué no creian en él, igualmente 
lo que. pensaban de Mahomed ? 
No pudiendo responder para sa= 
tisfacer al Sophí, les mandó fixar 
un tiempo preciso y seguro en que 

nsasen que debia venir su Me- 
slas, prometiéndolos su proteccion 
hasta entónces; y pasado el tiempo, 
y no habiendo venido su Redentor, 
abrazasen el Mahometismo, y de 
lo contrario perderian sus bienes, 
sus hijos y sus vidas. Despues de 
haber consultado con sus docto- 
res y sabios, fixárpa el tiempo de 


setenta años. Abas mandó regis- 
trarlo en sus anales con las con= 
diciones propuestas, obligándolos 
al mismo tiempo á pagar dos mi- 
llones de plezas de oro. Ciento y 
quince años pasáron despues sin 
que nadie se acordase del contra= 
to hecho entre el Sophi y los Ju- 
dios; pero reynando Abas II en 
el año de 1663, habiendo un día 
registrado los anales de su Rey- 
no, halló lo estipulado y lo pró- 
metido por los infelices Hebreos; 


“y mandando juntar un gran Con- 


sejo, se resolvió obligar á los Ju- 
díos á hacerse Mahometanos , d 
quitarles la vida; lo que se exe- 
cutó con toda severidad. Muchos 
perdiéron la vida, otros se hicié= 
ron Mahometanos; pero como era 
solamente para escapar del furor y 
de la muerte, luego volviéron á su 
antigua Ley: visto esto por el So= 
phí, juzgó por mas conveniente 
permitirles vivir en su religion, 
que obligarlos á abrazar otra, que 
nunca guardarian, y así revocó 
su decreto , y les concedió libertad 
de conciencia, de que gozan en 
aquel Reyno hasta el dia de hoyo. 
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tiempos: de súerte que solo en la villa de Sapheta, 
en Galilea, no tienen sino una Academia y Escuela, 

estas mantenidas por los Judios de Alemania, 
Polonia , Italia é Inglaterra *”?: pocas familias He- 
breas viven en Jerusalen, y algunas en Hebron y 
otros lugares de la Judea. Mayor es su número en 
la Siria, donde por el comercio y por las artes que 
exercitan viven con mas comodidad; y aunque sir- 
ven muchísimo así al Gobierno Turco *% como á 
los particulares, no obstante esto, como el Alco- 
ran habla tanto contra ellos, les desprecian tanto, 


y aun más los Musulmanes que las demas naciones 


de toda la tierra. 
En ningun pais del 


mundo vivian los Ju- 


dios con mas trahquilidad que en Etiopia , pues 


como la religion de los 
y sus costumbres tienen 
las de los Judios, no' se 


462 Cada tres Ú quatro años E 


sale uno de los Rabinos mas cé- 
jebres de la"Academia de Sapheta 
pera Europa á fin de juntar las lis 
mosnas, asi para la manutencion 
de aquella Sinagoga, como pará 
la de Jerusaleti y Hebron : lleva 
consigo un libro eti que cada uno 
escribe la limosna que da , fir= 
mando allí su nombre, como tam 
bien el lugar donde vive, y el dia, 
mes y año en que se la da; y es- 
tos libros se conservan en la Aca 
demia de Sapheta. 0 E 

463 Los Judíos defendian lz 
ciudad de Buda en favor de los 


Xurcos contra Jos Christianos en ' 


naturales de aquel pais 
mucha conformidad con 
distinguen casi unos de 


la guerra de Hungría; esto los 
granged los favores del Gran Se- 
for y del Visir z pero los hizo des- 
preciables á los ojos de los Chris- 
tianos. La ciudad de Trento los 
desterró , así por esto como por 
haber quitado la vida en el año 
de 1276 á un inocente mártir de 
la fe, á quien el Papa Sixto IV 
canonizó en el siglo quince. El 
pueblo de Venecia y de Padua hu- 
bieran hecho lo propio que habia: 
hecho el de Trento, si el Gobier= 
no no los hubiera protegido, man= 
dando que se les dexase vivir en 
paz estando sujetos á las leyes del 
pais, * 


e 
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otros 4%, y así gozaban los privilegios y exéncio- 
nes mas ámplias. Sin embargo de esto, como los 
Judíos de aquel pais no reciben el Talmud, ni las 
demas tradiciones de los Rabinos , estos los tienen 
por una especie de secta séparada, no los miran 
como hermanos, los aborrecen sobremanera, y los 
excomulgan **. 

Los Judíos que vivian en gran número en 
Egipto en el año de 1524, fuéron casi todos 
muertos por Ahmed su Gobernador : este, habién- 
dose rebelado contra Soliman 1, impuso una con- 
tribucion de doscientos talentos de plata á los infe- 
lices Hebreos, que no eran los mas ricos; y ha- 
biéndole representado la imposibilidad de cumplir 
con su órden, llevando solamente quince talentos 
al tesoro, que fue todo el dinero que pudiéron ha- 
llar entre los suyos, mandó el rebelde poner en 
prisiones 4 todos los que no habian pagado la con- 
tribucion; y los hubiera quitado á todos la vida, sí 


464 El Rey de Abisinia cres 4 los de Etiopia 11399 Menicddos. 
que desciende de Salomon, hijo y OINUD Scripturarios, esto es, 
de David, por la Reyna de Sebas los que solamente creen en la sa-= 


tiene en sus armas un leon con 
una cruz, con las palabras El leon 
de la Tribu de Judá. La religion 
de los del pais es una especie de 
mezcla del Christianismo y del 
Judaismo; ofrecen sacrificios y 
víctimas, y celebran tambien los 
misterios de la Religion Chris 
tiana. 

-465 Los Judios europeos llaman 


grada Escritura sin las tradiciones 
y explicaciones de los antiguos, 
los excomulgan, y los maldicen 
tres veces cada dia con estas pa= 
labras singulares: 9N Ermór 
¿TWA TD 20% FINDE MTI 
YIDNY YAID A los Menichtos 6 
Caraitas no será esperaría algunta 
y todos estos iniguos serán perdia 
dos en un instante (5). 


(a) Véase el libro de sue Oraciones diarias. | É | 
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de órden del Emperador no le hubieran puesto á 
él preso, quitándole la vida como reo de lesa ma- 
gestad 4%, 

En Africa, como en los demas paises del domi- 
nio Mahometano, gozáron y gozan la proteccion 
del Gobierno 17; aunque el pueblo por un acto de 
religion los desprecia mucho, para cumplir así con 
los preceptos del Alcoran. Sin embargo de esto, 
los servicios que de continuo hacen 4 los Príncipes, 
sus conocimientos, su comercio, su industria , y el 
arte que tienen de facilitar dinero á los Gobiernos, 
los grangea bastantes favores, así en el Reyno de 
Marruecos, como en las demas Regencias y Go- 


biernos de aquel dilatado pais. 


466 Aun el dia de boy cele- 
bran los Judíos de Egipto este su- 
ceso que les salvó la vida: cada 
año el día en que Achmed per- 
dió su cabeza se juntan en las Si- 
nagogas, cantan varios salmos é 
himnos análogos al asunto, y des- 
pues se juntan en sus casas en 
banquetes y coúvites, del mismo 
modo que hacen en la fiesta de 
Haman: llaman á esta fiesta la de 
CO) milagros Ó prodigios, y en 
aquel día cada Hebreo ofrece una 
moneda del valor de media onza 
de plata para la manutencion de 
- los Judios de Jerusalen, y de los de 
la Academia de Hebron y demas 
lugares de la Tierra santa. 
- 467 Rran tos Judios de Africa 
sin duda, que por la comunica» 
cion que tenian con los de sú 
nacion en España, facilitáron 4 


los Moros todos los conocimien= 
tos del terreno, del gobierno , de 
la fuerza y del poder de la Es- 
paña al tiempo que la invadié- 
ron: de suerte que á los Judíos se 
debe atribuir la pérdida de este 
Reyno; y esto aunque no consta 
de ninguna bistoria ni anales de 
aquel tiempo, se puede creer en 
vista de lo que hiciéron en Toledo 
y en otras ciudades de España, 
abriendo las puertas á los Maho- 
metanos, y se juntáron con ellos, 
ayudándolos por todos los cami- 
nos posibles para la conquista de 
España ; y en vista de lo que ha= 
cen continuamente, ayudando y 
aúxtliando con todo su poder á 
los Mahometanos y á los demas 
enemigos de lá Iglesia Católica, 
tomo “efectivamente hiciéron en 
el tiempo de los Cruzados.- 
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Algunos Judíos han llegado, así en Africa co- 
mo en los dominios del Gran Señor, á los empleos 
mas honoríficos y dignidades mas altas del Rey- 
no, como Ministros de Estado, Embaxadores, y 
Enviados á Reynos y Gobiernos de Europa **, y 
han exercido otros encargos de la mayor importan- 
cia 4%, cumpliéndolos 4 satisfaccion y con honor. 
Aunque en ninguno de los paises sujetos á la 
Corona de España se permitió que viviese Ju- 
dío alguno desde el tiempo que los Reyes Católi- 
cos los desterráron de ellos, sin embargo como con- 
tribuyéron á la conquista de la plaza de Oran en 
Africa por el Cardenal Ximenez, se les permitió 
vivir en aquella ciudad hasta el año de 1669, en 
el qual fuéron desterrados de ella, como habian si- 
do ántes de todas las demas pruvincias y es de 


España. 


468 El Rey de Tafilet Ismael 
confió á un Judio, llamado Don 
Joseph de Toledo, uno de los pri- 
meros empleos de su Corte, y le 
envió por su Embaxador á varias 
Cortes, y al fin al Haya, donde 
concluyóW un tratado de paz y 
alianza en el año de 1684 con los 
Estados Unidos de los Paises Ba= 
xos. El Rey de Marruecos envió 
Á un Judío llamado Pacheco á Ho» 
landa á principio del siglo pasa- 
do; Muley Mahomet confirió el 
empleo de primer Ministro y de 
Tesorero á un Judío, éxc. r 
469 Selim II jamas hublera con- 
quistado la isla de Chipre, si no 
hubiese sido por el Judio Michses, 


pues este le animó de continuo á 
pasar con un exército y una ara 
mada á aquel pais, cuyas produc- 
ciones exceden á las de las demas 
tierras en bondad y en abundan- 
cla, especialmente de vino. de que 
era Selim. muy aficionado , pro- 
medéndole el auxilio de sus her= 
manos que vivian alí. Estando 
un dia Selim medio: embriagado, 
se entretenia con Michses sobre la 
conquista de Chipre, y le prome- 
tió la corona de aquella isla si la 
conquistaha ;. pero despues de ve= 
rificado., se olvidó de su promesa. 
Sia embargo de esto, contedidó 4 
los Judíos: qee viniza.en ella grass 

gles privilegios, ... 


.. 3 
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En estos filtimos siglos floreciéron varios He. 
breos célebres por sus conocimientos y estudio en 
casi todos los paises donde vivian los de aquella 
nacion *7?.- En Venecia, en Roma, en Padua, y 


9 


470 Nombraremos aquí sola- 
mente los mas célebres Rabinos 
conocidos por sus obras que vi- 
vian en aquel tiempo. Rabí Da- 
vid, hijo de Isaac de Pomis, que 
vivió en la ciudad de Venecia, y 
compuso un diccionarlo hebreo 
intitulado “149 MODY, el Germen 
de David: tambien vivió en aque- 
Ma ciudad R.Simon Luzati,R.Sa- 
muel Nachmias, igualmente veci= 
no de Venecia, que se convirtió con 
su hijo David á la fe de Jesuchris- 
to, despues de lo qual compuso 
la obra SIMLN q El camino de 
da fe, manifestando la verdad de 
la Religion Christiana contra sus 
incrédulos hermanos los Judíos. 
Rabí Jacob Zaphalon era maestro 
de la Sinagoga de Ferrara; Rabí 
Gedalia, que compuso la Genea- 
logía hebrea en el año de rs39, 
y nació en Imola. En Módena 
vivia R. Samuel, xefe de aque- 
lla Sinagoga. Rabí Meir era el 
principal de la Academia de los 
- Judios de Padua, donde tambien 
vivian los Rabinos Joseph é Isaac 
Phea, y R. Menochem. En Man- 
tua floreciéron R. Leoni y R. Ko- 
lon, dos célebres Rabinos. RabíÍ 
Jechlel vivia en Pésaro, y oyen= 
do un dia un sermon , que pre- 
dicó un Inquisidor en Florencia, 
se convirtió á la fe de Christo, y 
fue bautizado. Rabí Jehbuda, co- 
cido por el Leon de Módena, se 
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distinguió entre los suyos por el 
odio que manifestó mas que nin- 
guno de los Judios de su tiempo 
á la Religion Christiana. Tam- 
bien foreciéron en la Sinagoga de 
Amsterdam en estos últimos si- 
glos varios Judios doctos, entre 
ellos se distinguió Menase, hijo 
de Israel, que publicó varias obras, 
y por su talento y conocimientos 
procuró de Olivero Cronwell el 
restablecimiento de los Judíos en 
Inglaterra ; otro llamado R. Isaac 
Pilzaro, R. Mortera, R. Joseph 
Etias, que publicó la mas corregida 
Biblia bebrea en octavo ; R. Isaac 
Aboab, autor de la obra moral inti- 
tulada el Candelero para iluminar 
ANDA MIMO ; Benjamin Mu- 
sapbia, David Cohen de Lara, Ja-_ 
cob Juda Leon, todos de la Sina= 
goga Portuguesa de aquella ciu- 
dad. En Praga vivia por entón- 
ces R. Isaac Mehling , y su hijo 
R. Charam, R. Liwa Bitslar, lla- 
mado por los suyos la. Luz de Is- 
rael, R. Juda Besaleel, R. Mar= 
docai Jophi, y Ro. David Ganz, 
autor de la bistoria de los Judíos, 
con el título de Germen Davidi. 
En otras varlas partes de Ale- 
mania vivian tambien les Judíos 
R. Falk, R. Iserdes de Cracovia, 
R. Joseph Kets, R. Salomon Lu- 
ria, R. Simson de Guntzburgo, 
célebre matemático Hebreo, Ra- 
bí Isaac, hijo de Abraham, que 


BBB 
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en casi toda la Italia, Alemania, Polonia, Rusia, 
Turquía y Africa tenian famosas Academias y hom- 
bres doctos en su ley y tradiciones. Sin embargo 
de esto, sus conocimientos y su sabiduría no los 
impedia el ser tan supersticiosos y tan ignorantes 
en materia de religion, que se dexáron engañar de 
varios impostores, que cada uno ellos pretendia ser 
el Mesías prometido que habia sido enviado de 
Dios para redimirlos ; y con estas falsedades y enga- 
ños, no solo se burláron de los de su pueblo, sino 
que tambien los causaron varias persecuciones y bien 
merecidos castigos en los diferentes Gobiernos don- 
de moraban : de modo que aun una muger de la 
ciudad de Worms tuvo la facilidad de engañar 
a los sabios Hebreos y -á los famosos doctores de 
aquella ciudad *7*. Rabí Lemlin de Ratisbona, 
otro impostor Hebreo, y Rabí Salomon Molcho, 
un impio y abominable apóstata de Portugal, se 
atreviéron, no solo á sostener delante de los Ju- 
díos, el primero que era el Mesías, y el segundo 


publicó una obra llena de false=  rirla seria el Redentor de Israel y 


dades y fábulas contra el Chris- 
tianismo, y R. Jomtob Lipman, 
que publicó otra de la misma na- 
turaleza, las quales fuéron tra- 
ducidas al latin por Wagenseil y 
Munster, y refutadas; y final- 
mente vivió en aquel tlempo Ra- 
bí Nathan, que publicó la con- 
cordancía de la Biblia hebrea. 

471 Estaba preñada esta muger, 
y aseguró que Dios la habia reve- 
lado en sueños que el niño que pa- 


su Mesías. Los Rabinos y Docto- 
res de Worms compusiéron varias 
oraciones y salmos, que enviáron á 
todas las Sinagogas de Alemania, 
para pedir á Dios su pronta re- 
dencion; y estando esperando to- 
dos el nacimiento del Mesías, pa- 
rió la muger embustera una niña, 
con lo qual desvaneció á los in- 
felices Judíos toda esperanza de re- 
dencion ; pero no bastd este desen- 
gaño para que escarmentasen. 
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que era su Precursor, sino que se atreviéron á pre- 
sentarse con esta iniqua impostura delante del Em- 
perador Carlos V en Mantua; pero pagáron ámbos 
su delito con la vida, muriendo el uno en la cárcel 
y el otro en la hoguera. No escarmentáron los im- 
postores con estos castigos severos , ni los supersti- 
ciosos é ignorantes Judíos en creer á qualquiera de 
aquellos que se presentaba; pues en las Indias Orien- 
tales se apareció uno de nuevo en el año de 161 g, 
asegurando que era el Salvador de Israel y su Re- 
dentor: siguiéronle muchos, hasta que al fin, vien- 
do que nada se verificaba de todo lo que prometió, 
le abandonáron, y le dexaron; pero el que mas 
ruido hizo entre los Judíos, y el que hasta el dia 
de hoy todavía tiene sus devotos y sectarios entre 
ellos, fue el impio y abominable Sabata Zebi. 
Este hombre iniquo nació segun unos en Alepo, y 
segun otros en Smirna, y se declaró desde luego 
por el Redentor de Israel : para sostener mejor el 
carácter de Mesías, se eligió otro impostor no mé- 
nos impio que él de la ciudad de Gaza, llamado 
Natham Leví, el qual debia representar el Profe- 
ta Elías, y servir de Precursor á Sabata Zebi *?*, 


472 Sabata Zebi estudió en la 
escuela de Smirna , y luego que 
salió de ella, se casó con una mu- 
ger, á quien repudió, y se casó 
con otra, pretendiendo vivir con 
ellas sin conocerlas para ostentar 
mayor santidad ¡ con estos em- 
bustes y ficciones engañió á mu- 
chos que le seguian como á-un 


hombre inspirado : visto esto por 
Sabata Zebi, los declaró que era 
el Mesías, el Redentor de Isracl. 
La Sinagoga de Smirna le citó de- 
lante de sus doctores, que exá- 
minándole, Je halló lleno de fal= 
sedades y de hipocresía, y le 
condenó á muerte como blasfe- 
mo ; pero despues le perdonó la vi- 
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Corrió el falso Mesías con su Precursor por todas 
las ciudades del Asia donde vivian Judíos, entráron 
en sus Sinagogas, predicáron al pueblo que ya ha- 
bia venido el fin de la ley de Moyses, y aboliéron 
gran parte de los preceptos, ceremonias y ayunos 
que acostumbraban guardar desde la destruccion 
de Jerusalen. El populacho y la ignorante turba 
de los Judios, sin ver ni oir a Sabata Zebi ó á su 
Precursor , publicó mil embustes en su nombre, 
asegurando que obraba de continuo prodigios y 
maravillas, y pronunciaba con certeza y seguridad 
el nombre de Jehova *?3. Sabata Zebi por su par- 
te, aprovechándose de la credulidad de los Judios, 
explicó de sí mismo varias profecías y promesas 
del viejo Testamento; llegando su osadía á tal ex- 
ceso, que se atrevió á formar un nuevo símbolo de 
fe para los Judíos. Estos, en lugar de descubrir 
las falsedades del impostor, buscáron todos los me- 
dios posibles de grangearse su benevolencia y amis- 
tad, para que el nuevo Mesías les concediese los 
empleos mas honoríficos en su nuevo reyno. En efec" 
to, se llamó á sí mismo desde entónces Rey de Is- 
rael, y confirió 4 su. hermano Joseph Zebi el tí- 


tulo de Rey de los Reyes de Judá. No contento 


da, contentándose con echarle de 
2quella ciudad : de alli pasó á Te- 


die sabe ni puede pronunciar de- 
bidamente el nombre de lehova, 


salónica, donde tambien fue obll- 
gado á salir, y pasó despues al 
Asia, y de allí á Constantinopla, 
donde por fin se hizo Musulman. 
473 Los Judíos dicen que na- 


sino solamente el Mesias verda= 
dero, de quien dice Isaias que !le- 
maria toda la tierra con el conoci- 
miento de Iebova como el agus cu- 
bre la TUBY a 
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con esto, concibió, y puso en execucion el proyecto 
de pasar 4 Constantinopla para quitar el Imperio al 
Gran Señor , y ponerse en su lugar. Se embarcó, 
pues, miéntras que sus numerosos sequaces iban á 
la capital del Imperio Otomano por tierra para pre- 
senciar el gran suceso que se habia propuesto su 
falso Mesías. Entre tanto el Sultan, oyendo todo lo 
que habia determinado Sabata Zebi, mandó al Gran 
Visir, que luego que llegase el impostor Hebreo, 
le pusiese preso despues de haberle dado buenos 
palos , lo que se executó. Sin embargo de este su- 
ceso , los infelices Judíos, en lugar de escarmentar 
á vista de tal desengaño, se obstináron mas, y di- 
xéron que el Mesías debia estar oculto por algun 
tiempo *?*, y sufrir persecuciones de parte de los 
Reyes y Príncipes; pues así saldria de la prision co- 
mo el sol, é iluminaria el mundo con su predicacion. 
Sabata Zebi respondió en su declaracion á las pre- 
guntas que se le hiciéron de parte del Gobierno 
Otomano, que los Judíos le habian obligado á to- 
mar el título de Rey, y que él nada tenia ni haria 
contra el Sultan, ó los demas sugetos del Gobier- 
no, ni contra el culto establecido, Oida esta con- 
fesion por el Gran Visir, mandó ponerle preso en 
el castillo de los Dardanelos, y tratarle no como 
reo de estado, sino con dulzura. 


474 Así lo asegura Rabí Leví tro Salvador Jesuchristo, despues 
en el Talmud Babilónico, tratado de su muerte, resurreccion y as- 
de Sanhedrin, cap. rr: quizá esta  cension al cielo, está oculto á los 
tradicion antigua de los Judíos se ojos de los mortales hasta el dia 
funda en que efectivamente nues- del juicio. 
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Este suceso sirvió á los Judíos como de un 
nuevo milagro para confirmar la verdad de la mi- 
sion de Sabata Zebi. Los Judíos de Constantino- 
pla enviáron por todas partes Embaxadores, anun- 
ciando á las Sinagogas su redencion por medio del 
Mesías, que estaba entónces en la prision, para 
padecer por el pueblo, y llevar sobre sus hom- 
bros los pecados de Jacob. Los Judíos de todos 
los lugares se llenáron de alegria y de regocijo; 
compusiéron cánticos y oraciones 175, y muchos de- 
xáron sus bienes, sus casas, sus mugeres é hijos pa- 
ra pasar á Turquía para adorar á su Redentor. El 
Mufti, viendo la multitud de Judíos que diaria- 
mente llegaban de todas partes, se dirigió al Gran 
Señor, y le representó el peligro que corrian sus 
vasallos si dexaba vivir al impostor, que deshonra- 
ba el Alcoran con sus ficciones: con este aviso dió 
el Sultan una órden para que se pasase á Sabata 
Zebi con una espada para ver si era inmortal. Oido 
este decreto por Sabata Zebi, se llenó de susto y 
de miedo, y para evitar la muerte se hizo Maho- 
metano, como tambien su muger, y muchos de los 
de su familia, dexando de este modo burlados a 
casi todos los de su nacion **, 


475 La Sinagoga de los Judios, 
llamados Portugueses de Amster- 
dam, compuso una obra, en la 
qual se hallan varias oraciones é 


himnos que debian rezar y can-. 


tar los que habian de ir 4 An- 


¡ (a) 


drinópoli para ver á Sabata Ze- 
bi (a). 

476 Sin embargo de lo que hi- 
zo el impio impostor Sabata Ze- 
bi, hay todavía en Alemania , Po- 
lonia y Turquía muchos Judios, 


Lut. de Sim. t0M. 11. PóZ. 19. 
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No desengañó á los Judíos ni el suceso ver- 
gonzoso de Sabata Zebi, ni el de otros semejantes 
sucedidos con varios impostores que de tiempo en 
tiempo se presentaron á ellos pretendiendo ser sus 
Mesías; endurecidos mas que nunca, y ciegos como 
lo habian estado sus padres en tiempo de Christo, no 
veian la luz grande que iluminó el mundo, ni la 
gloria del unigénito del Padre en quien se cumplié- 
ron todas las profecías; cerráron los ojos á la verdad, 
y los abriéron á la falsedad y á la supersticion. 
Todos los sucesos que han acaecido.en las nacio- 
nes, por pequeños que hayan sido, los han atribuido 
á pronósticos y señales de su esperada redencion. 
Viendo en los tres primeros siglos del Christianis- 
mo las persecuciones que la Iglesia padecia de 
parte de los Paganos, juzgáron aquellos tiempos 
como los finicos y verdaderos de la venida de su 
Mesias. Los cismas y heregías que se levantáron 
eran para ellos otras tantas señales de la destruc- 
cion de la fe de Jesus, y de la venida de su Re- 
dentor. Lutero, Calvino, Zuinglio, y otros de los 
Hereges del siglo diez y seis los inspiráron nuevo 
aliento y nuevas esperanzas *??. Los incrédulos, 


que creen que era el Mesías ver- 
dadero que todavía está oculto, y 
que un espíritu maligno, que to- 
mó su forma, se hizo Mahome- 
tano para engañar al pueblo. Es- 
te nuevo embuste inventó un Ju- 
dío de Smirna llamado Daniel Is- 
rael siete años despues de la muer- 
te de Sabata Zebl. 


477 No era muy amigo Lute- 
ro de los Judios; escribió en sus 
obras mucho contra ellos, respec- 
to á su fe y á su creencia, su mo- 
ral, costumbres y trato. Los Ju- 
díos en sus obras dicen, que la 
Causa del enojo de Lutero contra 
los de su nacion era porque pidid 
á la Sinagoga de Francfort dinc- 
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los impios , y los abominables filósofos modernos han 
llenado á los Judíos de alegria y de regocijo con las 
oposiciones que han hecho y hacen á la fe de Je- 
suchristo; y lo hubieran hecho todavía mas, si no se 
hubiesen manifestado Ateistas, Deistas, y contrarios 
á la ley de Moyses: de suerte que hasta el dia de 
hoy estan todavía sepultados los infelices Judíos en 
la ignorancia , en la incredulidad y en la infideli- 
dad, sin embargo de tener en sus manos el libro 
del viejo Testamento y leerle de continuo, y es- 
tudiar con: profundidad su contenido ”*: lo qual in- 
faliblemente prueba que el Espíritu del Señor es el 
que puede solamente iluminar los ojos y el enten- 
dimiento, y que se cumple en el pueblo Hebreo 
lo que anunció Isaias diciendo, que Dios, en cas- 


tigo de la infidelidad de los Judíos, los dió ojos 


ros prestados, que le negó, al y de otras varias provincias y 


tiempo que estaba separado de la 
Religion Católica. 

-478 Son las explicaciones de 
sus Rabinos que obscurecen el en- 
tendimiento de los Judíos, falsi- 
ficando y torciendo el sentido ver- 
dadero de la sagrada Escritura, 
explicándolo de ua modo contrario 
á la verdad : esta obstinacion y 
esta ceguedad los habia causado 
tantas persecuciones y tantos ma- 
les; por ellas fuéron desterrados 
de Inglaterra , de Francia, de Es- 
paña, de Portugal, de Baviera, 
de Colonia, de Nuremburgo, va- 
rias veces del Imperio de Alema- 


nia, algunas de Italla, y mu-. 


chas de Hungría , de Bohemia , de 
Rusia, de Suecia , de Dinamarca, 


ciudades de Europa ; y sia embar- 
go de esto, no abriéron los ojos, 
ni consideráron la causa de tantas 


desgracias. Llamados otra vez á 


algunos paises como á Inglaterra 
por Oliverio Cronwel , 4 Holanda 
por los Estados Unidos, y á otros 
varios Reynos y provincias, ya se 
olvidan enteramente de las per- 
secuciones pasadas, contentándose 
con el comercio que siguen, y con 
la libertad de conciencia que les 
conceden los Gobiernos, sin pen- 
sar en la eternidad, ni en el cum- 
plimiento de las profecías; y de 
este modo han ya pasado diez y 
siete siglos en la infidelidad y en 
la incredulidad, sin que haya vi- 
sos de que salgan de ellas. 


? 
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que no ven, oidos que no oyen, entorpeció sus 
corazones para que no considerasen, y esto será 
hasta el dia en que el Señor quite el velo de la 
obscuridad de los ojos de la casa de Jacob, para 
que los hijos de Israel vengan á buscar á su Dios, 
y al hijo de David su Rey y Salvador. — ' 

No obstante la dureza de los corazones de los 
Judíos en general, en el siglo diez y siete se jun- 
táron muchos de los mas doctos Rabinos en Hun- 
gría para exáminar la causa de su largo y conti- 
nuado cautiverio desde la destruccion de Jerusalen 
por Tito 17?. Como la mayor parte de los Rabi- 


479 La Asamblea d Concilio 
grande de los Judíos se hizo en el 
año de 1650 en el campo llamado 
la llanura de Ageda, cerca de la 
ciudad de Buda en Hungría ; se 
halláron presentes trescientos de 
los Rabinos mas doctos de dift- 
rentes Reynos y provincias, y un 
número graode de otros Judíos de 
todas clases y condiciones; eligié- 
ron por su Presidente á Rabí Za- 
carías Leví, y se propuso desde 
luego la qlestion: Si el Mesías 
ya babia venido, ó si se le debe es- 
perar todavta : algunos de los con- 
currentes fuéron de parecer que 
seguramente habia venido , consi- 
derando el cautiverio grande y las 
persecuciones que la nacion He- 
brea padece hace ya diez y slete 
siglos; esto, decian, no puede ser 
sino á causa de su incredulidad en 
el Mesías. Otros en mayor nú- 
mero declan que el Mesías no ha-= 
bia venido todavia, porque Jesu- 
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Christo, en quien creen los Chrig= 
tianos, no puede ser el Rey de 
Israel prometido y su Redentor, 
considerando la pobreza de su na- 
cimiento, las persecuciones que pa- 
deció durante su vida, y su muer- 
te afrentosa: no estableció Rey- 
no alguno, ni llevó á los Judíos á 
su tierra; al contrario llamó á los 
Gentiles á su fe, á quienes dió 
una Ley nueva, despreciando to- 
dos los preceptos y ceremonias de 
la Ley de Moyses; y aunque ha= 
bia hecho algunos prodigios y ma- 
ravillas, estas las hizo con el po- 
der de Belzebá..... Oido esto por 
la Asamblea, decretáron por ar- 
ticulo fundamental, que el Me- 
sías no habia venido aun, sin con- 
siderar los vaticinios de los Pro- 
fetas, que anunciáron que el Me- 
sías debia nacer pobre, debia pa- 
decer persecuciones y ser afligido, 
debia morir por los pecados del 
inmundo, debia establecer un rey-= 


ccc 


hn 
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nos que estaban presentes eran de la secta de los 
Fariseos, que en todos tiempos han sido enemigos 
declarados de la fe de Jesuchristo, nada se hizo en 
aquella grande asamblea , y solo sirvió para que 
algunos pocos Hebreos, á quienes la luz del Evan- 
gelio iluminó el corazon, abrazasen la fe de Jesu- 
Christo , y los demas quedasen ciegos y obstinados 
como ántes. En aquel mismo tiempo cometiéron los 
Judíos de la ciudad de Metz la crueldad mas inau- 
dita que jamas se hallaba registrada en los anales de 
la historia : uno de ellos llamado Rafel Leví robó 
un niño Christiano de tres años de edad en el lu- 
gar llamado Glatigny , en el pais de Mesina, y le 
llevó á la Sinagoga de Metz , donde le quitáron la 
vida inhumanamente *': bien probada la causa 
por un número grande de testigos en el Parlamen- 
to de aquella ciudad, recibió el Judio Leví su me- 
recido castigo, y los demas de la Sinagoga de Metz 
quedáron indiciados de haber sido cómplices , aun- 
que no habia suficientes testigos contra ellos ***, 


no eterno y un gobierno sin fin, 
debía ser la señal de las gentes y 
la salvacion de los pueblos, debia 
cumplir la ley ceremonial de Moy- 
ses, y acabar con los sacrificios, 
debia hacer un pacto nuevo y 
una alianza eterna , dando su ley 
en el corazon de los creyentes, y 
grabando sus preceptos en su inte- 
rlor; en fin fue prometido el Me-= 
sías como el Salvador eterno y el 
Redentor sin fin, que todo se cum- 
plió al pie de la letra en Jesu= 
Christo nuestro Salvador. 


480 Véase esta causa en la obra 
intitulada : Causes celebres et inte= 
ressantes, avec le Fugemens que les 
ont decidees , recueillies , par Mo, 
Avocat au Parlament, tom. 18. 4 
Paris 1754. 

481 Los Judios, como enemi- 
gos perpetuos de Jesuchristo, ha- 
cea todo lo que pueden, así con- 
tra la fe como contra Jos fieles; 
como no tienen por pecado algu- 
no el quitar la vida á uno que no 
es de la posteridad de Abraham, 
llamando á todas las demas nacio- 
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Ya hemos llegado al presente siglo, que es el 
diez y ocho de la Iglesia: en este los Judíos con- 
tinúan en su incredulidad, supersticion, y oposi- 
cion á la fe de Jesuchristo; viven en Alemania, en 
Italia, en Polonia, en Holanda; en Inglaterra, en 
Hungría, en Bohemia, en Prusia, y en algunas 
provincias de Francia en crecido número, donde si- 
guen generalmente el comercio, oprimiendo á los 
naturales de aquellos paises con sus usuras. Son en 
gran número en la Turquía, donde casi cada señor y 
cada comerciante tiene á su sueldo un Judío, que 
es como el agente de su casa. Los hay tambien en 
Persia, en la China, en el Mogol, y en casi todo el 
Oriente, donde exercitan el comercio, y son los 
mas opulentos del pais: en toda la costa de Berbería, 
y por todo el Reyno de Marruecos, de Suz y de Fez 


nes (9913 Gentiles, y DNIYID Ca- 
nanites, nada los estorba para ma- 
tar Christianos, si no es el miedo 
de ser descubierta su atrocidad 
por los respectivos Gobiernos, y 
recibir el merecido castigo. Si no 
pueden vengarse en las personas 
de los Christianos, lo hacen en 
las hostias consagradas, ultrajan- 
do de este modo el sacrosanto 
cuerpo y sangre del Salvador del 
mundo, como hiciéron en la clu- 
dad de Meklinburgo en el año 
de 1493, y en otras partes de la 
Christlandad: no hallando estas, 
manifiestan su desprecio con las 


imágenes del Salvador del mun- - 


do, como hiciéron en la ciudad 
de Metz en el año de 1663, y en 
Madrid en el lugar donde al pre- 


sente está la Iglesia de los Padres 
Capuchinos de la Paciencia en el 
año de 1632. En vista de estas 
violencias, atrocidades, abomi-= 
naciones y ultrajes, quién puede 
admirarse de ver varios Príncl-= 
pes y Gobiernos, que atendiendo 4 
la paz y al sosiego de sus súbditos 
los hayan desterrado de su pais. 
En efecto, así hizo la España y 
Portugal, así lo executáron otros 
Príncipes y Reyes, y así lo hicié- 
ron las ciudades de Nuremburgo, 
de Colonia, y otras ciudades Im- 
periales de Alemania, como tam 
bien el Elector de Baviera, no 
permitiendo ninguno de estos has- 
ta el dia de hoy que los Judíos 
se avecinden en sus Estados, ni 
tengan en ellos posesion alguna. 


9 Num, IS. 33. 
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viven tambien muchos; pero no tan ricos ni opu-* 
lentos como en los demas paises. En los Estados 

Unidos de América , en las posesiones de los Ingle- 

ses, Holandeses y Franceses de las Indias exerci- 

tan el comercio, y viven segun su ley y su culto. 

Su único objeto al presente es enriquecerse , y ade- 
lantar y extender su comercio y sus bienes, sin 
considerar su estado infeliz, su cautiverio grande, 
ni su dispersion por toda la tierra. Siguen en la 
ignorancia mas grosera y la supersticion mas abo- 
minable, teniendo en las manos los escritos sagra- 
dos de los Profetas, y los vaticinios y profecías de 
los elegidos y enviados de Dios; se contentan con 
ir tres veces cada dia á la Sinagoga, ó rezar en 
sus propias casas varias oraciones, en que piden 
á Dios que envie el Mesías, y destruya y ani- 
quile todas las demas naciones y pueblos de la 
tierra ; llevan sobre sus vestidos franjas de lana 
blancas y philacterios para no olvidarse de la 
Ley *, y creen que con esto cumplen todos los 
preceptos. Quando edifican alguna casa dexan un 
espacio grande imperfecto encima de la puerta sin 
acabar, para recordarse de la destruccion de Je- 
rusalen, y pedir á Dios que envie el Redentor; 
se lavan muchas veces cada dia, y no comen sin 
lavarse las manos; tienen por precepto bende- 
cir á Dios cien veces cada dia, y así no comen 
nada ni beben sin rezar, y esto en la lengua he- 
brea, que no entienden generalmente. No comen 
nunca carne y leche juntas; y si cayese un poco 
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de leche en la comida de carne, no la come- 
rian. Celebran sus fiestas, y el dia del sabado 
con exáctitud y con mucha supersticion; no en- 
cienden por sí luz alguna ni fuego en este dia, y 
se sirven de Christianos para este fin; no caminan 
en las fiestas mas que dos mil varas, que llaman 
la jornada del sábado; y si cayese una persona de 
ellos en un pozo en uno de estos dias , no le saca- 
rian, y primero le dexarian morir que quebrantar 
el dia del sábado. Se casan con las de su nacion, y 
pueden repudiar la muger quando quieren , y ca- 
sarse con otra. Tienen en mucho respeto á sus 
Doctores y Rabinos, y de continuo los llevan el 
diezmo de todos sus bienes. Nunca comen ni be- 
ben con los Christianos, ni pueden jamas comer 
de es viandas prohibidas por la Ley de Moy- 
ses*, ni de otras que no sean muertas y prepara- 
das por uno de su nacion. Á causa de la consa gra- 
cion del vino en la sagrada Eucaristía , tampoco 
beben vino alguno hecho por Christianos, ni aun 
tocado por ellos, ni pueden entrar en las Iglesias 
sin incurrir en la grande excomunion hecha por 
sus Rabinos. No pueden pronunciar el nombre sa- 
crosanto de Jesus, ni mirar las imágenes del Sal- 
vador y de los Santos ni ninguna cruz, sin come- 
ter el mayor pecado, segun la doctrina de sus fa- 
bulosas tradiciones : creen firmemente que los pa- 
dres y abuelos de los que se convierten á Jesu- 
christo no pueden entrar en el cielo, y que á es- 
tos como apóstatas se puede matar siempre que se 
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pueda, y con esto se hace uno de los mejores ac- 
tos de la religion Judayca. Estas y otras muchas 
supersticiones que practican los Judíos, sin que les 
sea permitido leer el nuevo Testamento úl otro libro 
de los Christianos, son la causa de que esten hasta 
el dia de hoy todavía sepultados en la obscuridad 
y en la infidelidad, hasta que la divina bondad se 
digne abrirles los ojos, é iluminar su entendimien- 
to, y hasta entónces estarán separados de todas las 
naciones y pueblos del mundo, distinguidos de 
todas las demas gentes, conocidos por el pueblo 
ingrato y por la nacion pérfida, que despreció su 
Salvador, y-ultrajó su Redentor, testigos de la 
verdad del Evangelio, 4 quien.dan testimonio con 
sus propias personas y con su existencia; y al fin 
despues del cumplimiento de la predicacion del 
Evangelio á todas las naciones paganas por toda 
la redondez de la tierra, los Judíos inspirados é 
iluminados por el Espíritu Santo se convertirán al 
Salvador Jesuchristo , uniéndose con los demas fie- 
les en la Iglesia, y entónces no será mas que un 
solo rebaño, y el glorioso Salvador del mundo se- 
rá su Pastor eterno, su Rey y su Dios. 


391 
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CARTA IL 


DE LA PROPAGACION DE LA FE DE FESUCHRISTO, 
DESDE SU ASCENSION AL CIELO 


HASTA EL PRESENTE. 


A biendo ascendido al cielo el glorioso Sal- 
vador del mundo en presencia de sus Apóstoles y 
discípulos, fieles testigos de los prodigios que se 
dignó obrar estando en la tierra entre ellos, pro- 
puso Pedro, el xefe de los Apóstoles, que habia 
sido establecido por el mismo Jesuchristo por ca- 
beza visible de su Iglesia, á los demas compañe- 
ros suyos que estaban juntos en Jerusalen, el ele- 
gir otro Apóstol en lugar de Judas Iscariote; les 
dixo : hermanos mios, es necesario que se cumpla 
lo que el Espíritu Santo ha predicho de Judas el 
traidor, el que vendió á nuestro glorioso Maes- 
tro; este abominable é indigno discipulo fue lla- 
mado como nosotros al ministerio apostólico ; pero 
entregó á su Señor, y ha recibido la recompensa 
de su iniquidad; se ha ahorcado, ha reventado por 
medio, y se han derramado todas sus entrañas : el 
campo que se compró con el dinero, que fue pre- 
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cio de su delito, se llama hoy Aceldama , esto es, 
campo de la sangre; pues está escrito *, queda la 
morada de ellos desterta, y no hay quien habite 
en ella, y tome otro su lugar en el obispado. Es, 
pues, necesario que de aquellos que nos han acom- 
pañado todo el tiempo que el Señor ha vivido con 
nosotros , se escoja uno que sea con nosotros testigo 
de su resurreccion. 

Entónces los fieles, oyendo las palabras del Vi- 
cario de Jesuchristo, presentaron dos sugetos lle- 
nos de virtud , de humildad y de fidelidad, el uno 
se llamaba Joseph, por sobrenombre Barsabas ó el 
Justo, y el otro Matías; y poniéndose todos en 
oracion, dixéron: Señor, vos, que conoceis los co- 
razones de todos los hombres, manifestad qual de 
estos dos habeis escogido para que entre en el mi- 
nisterio y en el apostolado de que ha caido Judas. 
Al punto echáron suertes, siguiendo en esto el 
exemplo de los antiguos Profetas y Santos de la ley 
antigua, y salió a favor de Matías : desde entón- 
ces fue contado entre los doce Apóstoles, que se- 
gun las promesas de Jesuchristo, debian extender su 
gloriosa fe por todo el mundo; debian predicar el 
Evangelio á las doce tribus de Israel, y á los Gen- 
tiles y Paganos de toda la tierra; debian llenar el 
orbe de fieles, que como ellos testificasen la ver- 
dad, y derramasen su sangre en obsequio de ella; 
lo que cumpliéron perfectamente. 

¿Habiendo pasado despues de la resurreccion de 
Jesuchristo cincuenta dias, y llegado el dia de Pen- 
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tecostés en un Domingo veinte y quatro del mes 
de Mayo, y seis del mes hebreo de Sivan, estan- 
do juntos los Apóstoles en un mismo lugar, se oyó 
de repente un gran estruendo como de un viento 
impetuoso que venia del cielo, y llenó toda la 
casa en que estaban sentados: al mismo tiempo se 
les dexáron ver unas lenguas de fuego, ó como 
unas llamas que se dividiéron, y se posaron sobre 
cada uno de ellos. De repente todos fuéron llenos 
del Espíritu Santo, comenzáron á hablar en diver- 
sas lenguas, segun que el Espiritu Santo les ponia 
en la boca las palabras. La solemnidad de la fiesta 
habia juntado en Jerusalen por entónces varios 
Hebreos, temerosos de Dios, de todas las nacio- 
nes debaxo del cielo: estaban allí Partos, Medos, 
Elemitas, Hebreos de Mesopotamia, de Capado- 
cia, del Ponto, del Asia menor, de Frigia, de 
Pamphilia, del Egipto, de la Libia, de la Cire- 
nayca, de la isla de Creta, de la Arabia y de Ro- 
ma *. Habiendo, pues, los discípulos recibido el 
Espíritu Santo y el don de lenguas , subiéron al 
templo, y todos los diversos pueblos que allí se 
habian juntado, al oirlos hablar cada uno en el 
idioma de su pais, sabiéndose que todos eran Ga- 
lileos, sin letras humanas, se llenáron de pasmo y 


z Los Judíos, que estaban es- su ley y su religion; hablaban el 
parcidos por los varios Reynos y idioma del pais donde vivian, y 
provincias del mundo en el tiem= cada año 4 lo ménos una vez pa= 
po de la construccion del segun  saban á Jerusalen, que era el cen- 
do templo, edificáron en ellas Si- tro de la union de la religion Ju= 
nagogas y escuelas para cultivar dayca. 

TOMO IV. DDD 


% Cap. 2. 0. 1. 


394 DEFENSA DE LA RELIGION. 

admiracion al ver aquel efecto del poder divino: 
mas otros que habia allí se reian, y decian : estos 
hombres estan trastornados de vino*. Entónces Pe- 
dro el Príncipe de los Apóstoles, presentándose en 
medio de sus demas compañeros los Apóstoles, di- 
xo, que ni él, ni los demas sus socios estaban em- 
briagados, porque no era mas que la hora tercera 
del dia, esto es, las nueve de la mañana : añadió 
que lo que admiraban en sus personas era el cum- 
plimiento de la profecía de Joel *, el qual habia 
profetizado que en los últimos tiempos el Señor 
derramaria su espíritu sobre toda carne. Les dixo 
tambien, que contra toda justicia habian abando- 
nado á Jesus alos impios que le crucificáron : que 
este mismo Jesus habia sido escogido de Dios, y 
se habia hecho célebre por una infinidad de pro- 
digios y maravillas que habia executado en pre- 
sencia del pueblo; que no habia sido entregado 4 


los iniquos por causa de sus delitos, sino por un 


Órden expreso de la voluntad de Dios, y por un 
decreto de su presciencia; que Dios le habia resu- 


citado y sacado del sepulcro, segun lo anunció 
David; y que así él como los demas Apóstoles 


presentes eran testigos de que despues de su resur- 
reccion habia subido al cielo, y les habia enviado 


" 2 ¿Podrá acaso el vino inspirar 
el conocimiento de todas las co 
sas? ¿podrá acaso el hombre ig- 
norante, sia letras ni educacion, 
saber hablar diferentes idiomas 
con solo embriagarse? Sin embar- 


go de esto, los incrédulos de Je- 
rusalen así Jo dixéron 4 los Após- 
toles, y los modernos incrédulos 
han opuesto á la fe de Jesuchristo 
argumentos todavia mas débiles, 
que lo que decian los de Jerusalen. 


CARTA SEGUNDA. 395 
el Espíritu Santo, cuyas pruebas sensibles veian 
en el don de las lenguas que admiraban en ellos. 
En seguida probó la ascension del Salvador con 
las palabras de David, que profetizó del Mesías, 
diciendo * : sentaos á mi diestra miéntras pongo 
vuestros enemigos por peana de vuestras plantas: 
palabras que no podian explicarse de David. Oidas 
estas palabras elegantes, llenas de verdad y de con- 
viccion, del xefe de la Iglesia por el numeroso 
pueblo que allí estaba , quedó movido de com- 
puncion, y todos dixéron 4 Pedro y á los otros 
Apóstoles : hermanos ¿qué debemos hacer? Pedro 
les respondió : haced penitencia, y bautícese ca- 
da uno de vosotros para el perdon de sus peca- 
dos, y recibid el don del Espíritu Santo; porque 
la promesa que Dios ha hecho de dar el Espíritu 
Santo en los dias del Mesías mira á vosotros, y á 
todos aquellos que sean llamados por el Señor 3. 
Despues continuó el Apóstol enseñándolos la ce- 
lestial doctrina del Evangelio para prepararlos á 
recibir el bautismo, y les exhortaba diciendo : 
guardaos de los incrédulos Fariseos y Saduceos, 
de esta mala é impia raza; y llegáron hasta tres 
mil los que se uniéron á los discípulos de Jesu- 
christo, y fuéron bautizados en aquellos dias. To- 
dos estos nuevos convertidos que habian recibido 
la fe y el bautismo, freqiientáron en oir la doctri- 


3 La profecía de Joel dice: En bre los wiejos, y baria prodigios en 
los últimos dias el Señor derrama= el cielo y en la tierra, de sangre, de 
sia su espíritu sobre toda carne,so- fuego, y de vapor de bumo y el obs 
Dre los niños , sobre las niñas, y so= curecimiento del sol y de la luna, 
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na de los Apóstoles, y fuéron fieles en practicarla: 
se juntaban constantemente, y comian en comun 
el celestial pan de la sacratísima Eucaristía, el 
glorioso cuerpo y sangre del glorioso Salvador, 
que murió por los pecados del mundo. Todos los 
Judíos incrédulos y obstinados que tenian noticia 
de la pureza de la vida de estos nuevos testigos 
de la fe, se admiraban de ellos : no los podian ver 
sin concebir una especie de respeto mezclado de 
horror; y se hacia en Jerusalen un gran número 
de prodigios por manos de los Apóstoles, lo que 
contribuia a la conversion de muchos. 

Poco tiempo despues subió el xefe de los Após- 
toles con el Apóstol bien amado San Juan al tem- 
plo á las tres de la tarde para orar; halláron á la 
puerta llamada la Especiosa un hombre tullido 
desde el vientre de su madre, que todos los dias 
era llevado y puesto en aquel lugar para que pi- 
diese limosna 4 los que entraban en el templo. Es- 
te pobre, viendo entrar á Pedro y á Juan, les pi- 
dió limosna; Pedro le dixo: miradnos; él les mi- 
raba, esperando que le darian algo; mas el Prínci- 
pe de los Apóstoles le dixo: no tengo ni oro ni 
plata , mas te doy lo que tengo: en el nombre de 
Jesus de Nazareth, levantate, y marcha; y to- 
mándole por la mano derecha, le levantó, y el 
tullido se mantuvo en pie, y marchó, y entró con 
ellos en el templo, saltando y. alabando a Dios. 
Lleno de admiracion el numeroso pueblo que pre- 
senció el prodigio, quedó pasmado, y atónitos 
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todos los que estaban en el templo; mas Pedro 
les dixo, que no era él el que habia curado aquel 
hombre por su propia virtud, sino por la virtud 
del glorioso Redentor Jesuchristo , que habia sido 
desechado por ellos, entregado en las manos de 
Pilato, y hecho condenar á muerte; que él y los 
demas Apóstoles eran testigos; y añadió: sí her- 
manos mios, que vosotros y vuestros jueces lo ha- 
beis hecho por ignorancia, y Dios lo ha permiti- 
do para dar cumplimiento á las profecías que ex- 
presan deber Christo sufrir la muerte. Haced, 
pues, penitencia, y convertios, para que se os 
perdonen vuestros pecados; pues para este fin Dios 
os ha enviado su hijo, y le ha resucitado, á fin de 
que os convirtais, y consigais la vida eterna. El 
discurso de San Pedro fue tan eficaz, y la gracia 
de Dios tan abundante, que en aquella ocasion se 
convirtiéron cinco mil hombres. 

Satanás, la serpiente antigua, que por su Ins- 
tigacion habia hecho caer de la primera perfec- 
cion en que Dios los habia criado á nuestros pri- 
meros padres, despertó a los Fariseos y Escri- 
bas para hacer oposicion al Salvador del mundo, 
y levantó todo el pueblo Hebreo contra su sa- 
grada persona, pidiendo á4 Pilato que pronun- 
ciase la sentencia de muerte sobre el inocente cor- 
dero de Dios, y le llevase á ser crucificado: este 
mismo espíritu maligno inspiró tambien á los Sa- 
cerdotes del templo y á los Saduceos, de cuya 
_ secta era el Sumo Sacerdote Caifás, para perse- 
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guir á los Apóstoles, ponerlos en prisiones, car- 
garlos de cadenas, y de mil modos manifestar su 
enojo contra la celestial doctrina anunciada por ellos 
y contra el Salvador del mundo, en cuyo nombre 
hiciéron innumerables prodigios y maravillas en 
presencia de toda la multitud del pueblo Hebreo. 
En medio de todas las oposiciones que habian 
hecho los enemigos del Evangelio á la fe de Je- 
suchristo, resplandecia é iluminaba á innumera- 
bles incrédulos. Nada podia hacer callar á los 
Apóstoles y discípulos de Jesuchristo; en medio de 
- sus mismos enemigos y perseguidores, delante de 
los Sumos Sacerdotes y de los Jueces del Sanhedrin, 
en las prisiones cargados de cadenas, en presencia 
de los que tenian levantado el cuchillo para darles 
el último golpe de muerte, anunciaron la verdad, 
y predicáron a Jesuchristo como la única esperan- 
za de los mortales. El Principe de los Apóstoles, 
estando delante del tribunal de los Judíos, quie- 
nes le prohibiéron hablar en adelante de Jesus, les 
aseguró que tenia estrecha precision de obedecer á 
Dios y á su glorioso Redentor, que le encargó ha- 
blar y anunciar su fe á todo el mundo. El glorio- 
so protomártir San Estéban no dexó de predicar al 
Salvador del mundo á los mismos que estaban pa- 
ra quitarle la vida: de suerte que las palabras de 
los Apóstoles y discípulos del Salvador, los pro- 
digios y milagros que de continuo obraban, la pu- 
reza de su vida, la santidad de su moral, su con- 
ducta irreprehensible , su bondad y su paciencia 
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admirable, produxéron efectos margvillosos; cada 
dia se aumentaba la Iglesia naciente, y en poco 
tiempo se cumplió la profecía de Isaias ” , que 
hablando del tiempo de la Ley nueva dice, que 
se llenaria todo el orbe del conocimiento de Dios, 
como está llena la mar de agua. Judíos, Gentiles, 
Príncipes, súbditos, sabios é ignorantes venian á 
adorar al glorioso Salvador del mundo. 

El prodigioso progreso del Christianismo, la 
predicacion de los Apóstoles, que hablaban con 
fuerza y poder, los milagros que obraban, la vida 
santa que vivian los Christianos, y la pureza de 
sus costumbres , encendiéron en el corazon de los 
incrédulos Judíos el fuego de la ira contra la fe 
de Jesuchristo y contra sus fieles; persiguiéron, 
pues, con la mayor crueldad á los discípulos, qui- 
táron la vida con inhumanidad al protomártir San 
Estéban, que les convenció, y los manifestó su 
ingratitud hácia su glorioso Redentor Jesuchristo, 
que vino al mundo para salvarlos, y ellos le cru- 
cificaron; y hubieran acabado con los demas fie- 
les testigos de la fe de Jesuchristo, si no hubie- 
ran abandonado á Jerusalen, la ciudad de sangre 
en que fuéron muertos muchos Profetas, y cruci- 
ficado el Profeta grande, y refugiado en otras par- 


tes. En efecto, saliéron los discípulos de aquella. 


ciudad, y se extendiéron por todo el Oriente, y 


en todos los paises y lugares donde entráron co- 


menzáron á predicar el Evangelio, y convertir á 
la fe á sus habitadores. 
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Viendo log abominables Judíos que la perse- 
cucion que levantáron en Jerusalen contra los dis- 
cípulos del Salvador habia causado que estos, ex- 
tendiéndose por toda Palestina y los paises donde 
moraban Judíos por entónces, convertirian innu- 
merables de los de su nacion al Christianismo, juz- 
gáron por necesario extender la persecucion con- 
tra los discipulos á todas las Sinagogas de las pro- 
vincias; un tal Saulo de Tarsis, Fariseo y enemi- 
go del Christianismo, que tomó parte en la muer- 
te de San Estéban , se proveyó con cartas del Sumo 
Pontífice para la Sinagoga de Damasco para co- 
meter violencias, poner en prisiones y cadenas á 
los fieles que encontrase en aquella ciudad; pero 
Jesuchristo le llamó en el camino, quando ya se 
acercaba á su destino, le iluminó su corazon, le 
convirtió , y le eligió para que, como Apóstol de 
las gentes, predicase su Evangelio á los Paganos, 
y los convirtiese á la fe. 

Entre tanto que los mas calificados de la nacion 
Hebrea se oponian á la celestial doctrina de Je- 
suchristo, los Samaritanos recibian con una dispo- 
sicion enteramente opuesta á la de los Judíos el 
Evangelio. Felipe, uno de los Diáconos , compa- 
ñero de San Estéban, los predicó con suceso la fe, 
y confirmó su doctrina con infinitos milagros y 
prodigios. Habia por entónces en la ciudad de Sa- 
maria un hombre llamado Simon, natural de Gi- 
ton; este habia exercitado la magia , y de tal mo- 
do habia seducido al pueblo con sus engaños y 
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embustes, que todos le seguian. Se nombra él á 
sí mismo la gran virtud de Dios, esto es, el padre 
elevado sobre todos, y el Mesías, el verbo divino: 
habiendo visto Simon que todos los Samaritanos 
que presenciaron los milagros que Felipe habia 
obrado, creian y abrazaban el Evangelio, y se 
bautizaban, creyó tambien él, siguió 4 Felipe, y 
se bautizó, no pudiendo dexar de admirar los pro- 
digios que veia hacer en nombre de Jesuchristo. 
Habiendo sabido los Apóstoles que muchos Sa- 
maritanos recibian la fe del Señor, enviáron á 
Pedro y Juan para que les diesen el Espíritu San- 
to + por la imposicion de las manos: llegáron, pues, 
los dos Apóstoles 4 Samaria, é hiciéron fervorosí- 
simas oraciones por los fieles de aquel pais para 
que recibiesen este Espíritu divino, cuya infu- 
sion estaba entónces comunmente acompañada de 
efectos sensibles y de gracias exteriores, como el 
don de profecías , el de hablar varias lenguas sin 
haberlas jamas estudiado, y el de curar enfer- 
mos. Viendo Simon estos efectos maravillosos , vi- 
no á encontrar á los Apóstoles , les ofreció dinero, 
y les dixo: dadme á mí tambien la potestad de 
imponer las manos, para que aquellos con quienes 
lo execute reciban el Espíritu Santo. Pensaba el 
- iniquo Simon Mago que aquella virtud era de una 
magia mas poderosa que la suya”. Oidas las pa- 
labras abominables de Simon por el Príncipe de los 


4 Estaba por entónces reserva= solos los Apóstoles, como despues 
da la imposicion de las manos á  á los Obispos sucesores suyos. 
TOMO IV. EEE 


e Iren. 11D, l. 


CAP. 20. 
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Apóstoles, tuvo horror de su impia propuesta, y le 
dixo: perezca contigo tu dinero, porque has juz- 
gado que el don de Dios puede adquirirse á fuer- 
za de dinero. Tú, ó iniquo y abominable hombre, 
no tienes parte en este ministerio, porque tu cora- 
zon no está recto ni sincero delante del Señor; 
haz, pues, penitencia de esta impiedad, y ruega á 
Dios, para que si es posible ,.te perdone este mal 
pensamiento de tu corazon, porque veo que estás 
sumergido en una hiel amarguísima , y te aprietan 
los lazos de la iniquidad *. A lo que respondió Si- 
mon : rogad vos por mí para que nada de quanto 
habeis dicho me suceda ?. 

El impio, el abominable y el iniquo Mago, en 
vez de convertirse á Dios, y de hacer penitencia 
como le aconsejaba San Pedro, se hizo incrédulo, 
y todavía mas obstinado que ántes; empleó el co- 
nocimiento imperfecto que tenia del Christianismo 
en formar una heregía, que fue la primera que se 
levantó en la Iglesia contra la fe verdadera y la 
doctrina pura que enseñáron los Apóstoles; se apli- 
có de nuevo con mayor empeño á la magia, y se 


s (a) Pecunia tua tecum sit in  amaritudinis, et obligatione iniquin 


perditionem, quoniam donum Dei 
existimasti pecunia possideri, non 
est tibi pars, neque sors in sermo- 
se isto, cor enim tuum non est reo 
ctum coram Deo, poenitentiam ita= 
que age ab bac nequitia tua, et roga 
Deum, si forte remittatur tibi baec 
cogitatio cordis tuj, in felle enim 


tatis video te esse. 

6 Tertuliano y otros (») Padres 
dicen, que Simon Mago habia der- 
ramado por entónces muchas lá- 
grimas; pero su penitencia fue in- 
útil, porque no fue humilde ni 
sincera: la dureza del corazon im- 
pedia que lo fuese. 


(a) Act. APpost. cap. 8. Do IQ0..o (5) Tert. de Anima cap. 34. 
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propuso hacer toda la oposicion posible á los Após- 
toles para adquirir una vana reputacion. Corrió, 
pues, diversos paises buscando los lugares donde 
aun no habia sido predicado Jesuchristo, para in- 
ficionar las almas con sus máximas perversas. En 
Tiro de Fenicia compró una muger pública lla- 
mada Elena ó Selena, la que llevó consigo por 
todas partes, cometiendo con ella las mayores in- 
famias, y promulgando especies del todo contra- 
rias á la religion y á la razon natural; tenia discí- 
pulos que extendiéron sus perversas máximas por 
todo el mundo, y su secta abominable subsistió 
casi dos siglos, despues de lo qual se disipó y se 
aniquiló, sin haber padecido jamas persecucion al- 
guna de parte del Gobierno. 

Viendo por entónces los Judios que el Evan- 
gelio se extendia por todas partes, enviaron dipu- 
tados á los de su nacion para avisarlos que habia 
nacido entre ellos una nueva secta que reconocia á 
Jesus de Nazareth por el Mesías; que este mismo 
Jesus era un engañador de Galilea, á quien ellos 
y los xefes de su nacion habian quitado la"vida en 
una cruz; que la doctrina de aquel seductor era 
implia y sacrílega , y que sus discípulos enseñaban 
el Ateismo, y destruian la ley de Moyses. Estas 
falsedades y calumnias así esparcidas entre los He- 
breos se comunicáron á los Paganos, los quales, sin 
exáminar la verdad de la causa ni la fidelidad de 
los promulgadores, concibiéron desde luego contra 
los fieles un odio implacable, despreciando total- 
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mente la religion de Jesuchristo: de suerte que la 
fe naciente por entónces tenia que combatir contra 
sus tres enemigos mas poderosos en aquel tiempo, 
como lo eran los Judíos, los Paganos y los He- 
reges; estos se levantáron en el mismo seno de la 
Iglesia, y buscáron todos los medios posibles para 
destruirla ?. 

Los Apóstoles por su parte predicáron el Evan- 
gelio por todos los lugares, sujetando por medio 
de sus palabras, que acompañaban con prodigios y 
milagros, así la incredulidad de los Judíos como 
la infidelidad de los Gentiles. Santiago el menor, 
hijo de María, hermana de la Santísima Virgen 
madre de Jesus, uno de los doce Apóstoles, tomó 
por entónces posesion del Obispado de Jerusa- 
len ?, para el qual fue elegido por el mismo Sal- 
vador del mundo, y le gobernó como fiel Pastor 


del rebaño de Jesuchristo, hasta que perdió la vi- 


da en defensa de la fe ?. 


7 Permitid la divina Providen- gloriosa resurreccion, encargó al 


cia que desde el mismo estable- 
cimiento de la Iglesia fuesen per= 
seguidos los fieles por los Judios, 
Paganos y Hereges, para que ma- 
nifestasen á todo el mundo la ver- 
dad de la fe, y la certeza de las 
esperanzas fundadas en las prome- 
sas de Jesuchbristo la verdad eter- 
na, de que las puertas del infier- 
mo no prevalecerian. 

8 Quando Jesuchristo estaba pa- 
ra subir al cielo, despues de su 


Apóstol Santíago Jos hijos de su 
madre, esto es, la Iglesia de Je- 
rusalen (a); le confid su trono so- 
bre la tierra, y le dexó su Esposa 
para que le procurase hijos. 

9 Santiago, Obispo de Jerusa- 
len, gobernú aquella Iglesia 29 
años, y padeció el martirio por 
la confesion de Jesucbristo : de ór- 
den del Sumo Sacerdote Anano 
fue ecbado de lo alto del templo, 
y apedreado despues. 


(4) Hieron. in Galat pág. 164. Epipb. batres. 38. Bernard. de Consid, 


db. 2. cap. 8. 
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- Al mismo tiempo que los Sacerdotes del tem- 
plo, los Doctores de la Ley y los Fariseos despre- 
ciaban el Evangelio del Salvador y ultrajaban á los 
“fieles, despertó Dios el corazon de un Etiope, 
Eunuco de la Reyna Candaces, que reynaba en 
Meroe, isla que forma el rio Nilo. Este Eunuco, 
saliendo de Jerusalen para su pais iba leyendo sen- 
tado en su carroza , en el Profeta Isaias el capítu- 
lo $3 que dice, que fue llevado como una oveja al 
matadero, y no abrió la boca, á manera de un 
cordero delante de los que le esquilan.... Como Dios 
habia enviado poco ántes su Angel al Diácono San 
Felipe, mandaándole que fuese á la parte meri- 
dional de Judea hácia el camino de Gaza, este 
obedeciendo el precepto divino, halló al Eunuco 
Etiope con el libro en la mano leyendo, como 
queda referido. Felipe viendo esto, le preguntó 
si juzgaba que entendia aquel pasage; y le res- 
pondió el Eunuco, que no podia comprehenderle 
sin que se le explicase; pero rogó á Felipe que 
subiese 4 su carroza y se sentase á su lado, lo 
hizo este de muy buena gana, y le explicó así 
aquel pasage de Isaias como otros varios de la sa- 
grada Escritura que hablan del Salvador Jesu- 
Christo; le instruyó en la fe, y le manifestó la ne- 
cesidad de ser bautizado en el nombre de Jesus 
-— para salvarse. Habiendo caminado juntos por al- 
gun tiempo, halláron una fuente ; el Eunuco vien- 
do el agua, dixo á San Felipe: ¿qué me impide 
el ser bautizado? el Santo Diácono le respondió: 
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puedes serlo, si crees de todo tu corazon, Yo creo, 
dixo el Eunuco, que Jesuchristo es hijo de Dios: 
baxáron, pues, los dos al agua, y Felipe bau- 
tizó al Eunuco. En quanto saliéron del agua, el 
Angel del Señor arrebató á Felipe, y el Eunuco 
no le vió mas; pero continuó su camino lleno de 
alegria, y llegando á su pais predicó la fe de Je- 
suchristo : de este modo se extendió el Evangelio 
por todo el mundo. Los Apóstoles, permanecian 
en Jerusalen para ver si les era posible convertir 
á los de aquella ciudad, que habian presenciado 
los prodigios y maravillas que obró el divino Sal- 
vador del mundo, creyendo que si lograban re- 
ducir á la fe á los habitadores de la capital, que 
eran tenidos por los mas doctos de toda la nacion, 
todos los demas Hebreos de las provincias segui- 
rian facilmente su exemplo, y abrazarian la misma 
fe de Jesuchristo: mas viendo su obstinacion, y 
la dureza de sus corazones, que no se ablandaban 
ni á los prodigios mas admirables que obró Jesu- 
Christo en medio de ellos, ni á las maravillas que 
presenciaron en su muerte, resurreccion y ascen- 
- sion, ni á los innumerables milagros que de con- 
tinuo obraban los mismos Apóstoles delante de 
ellos, determinaron salir de aquella ciudad ingrata ' 
para llevar la salvacion del mundo y la celestial 
doctrina del Evangelio hasta los fines de la tierra *”. 


ro Ya hablaba Ezequiel del su= en el verso 9 del capitulo 47 de su 
ceso admirable de la predicacion libro, diciendo: Et omnis anima 
del Evangelio á todo el mundo  Tivens, quae serpit, quocumgque ve= 
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Dividiéron, pues, los Apóstoles entre sí todo el 
orbe conocido por entónces, y cada uno de ellos 
se determinó, con el auxilio poderoso del glorioso 
Salvador, que les prometió estar con ellos hasta 
el fin del mundo, á predicar la fe de su glorioso 
Maestro en los paises que le tocase. 

El Principe de los Apóstoles, como padre uni- 
versal de los fieles, no salió de Jerusalen al tiem- 
po que los de aquella ciudad perseguian con fu- 
ror á los fieles, juzgó que su presencia era necesa- 
ria para alentar á la perseverancia a los Christia- 
nos, y efectivamente logró su intento: muchos 
discípulos, siguiendo el exemplo del Vicario de 
Jesuchristo, sostenian la fe, y la confesaban de- 
lante de los Sacerdotes del templo y de los Prín- 
cipes de los Judíos sin miedo ni susto, testificando 
de este modo en medio de los enemigos mas crue- 
les y mas inhumanos del Salvador y de su celes- 
tial doctrina, la verdad, la certeza, y la seguridad 
de ella. Pasada aquella tormenta fue San Pedro 
á Lida para confirmar en la fe á los discípulos 
que había en aquella ciudad , y curó milagrosa- 
mente en ella con solo invocar el nombre de Je- 
sus á un perlático llamado Eneas. Despues á ins- 
tancias de los fieles de la ciudad de Jope pasó 
á ella, y resucitó á una muger llamada Tabita, 
que habia muerto unos dias ántes. En esta última 
ciudad se dignó el Señor manifestar á San Pedro 

/ ( V 
merit torrens vivet, et erunt pisces aquaeeistae, et sanabuntur, et vivent 
multi satis postguam venerint illud omnia ad quae veneri LOrrENS..o.o.o 
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por medio de una vision **, que la fe purifica los 
corazones de los hombres convertidos con sinceridad 
y verdad, y que obran segun los divinos precep- 
tos; que así los Judios como los Gentiles son lla- 
mados á la eterna felicidad; que nadie debe lla- 
mar impuro lo que Dios ha purificado; ni se debe 
excluir ningun pueblo , nacion ni persona del be- 
neficio del Evangelio**. Correspondió el Príncipe 
de los Apóstoles desde luego al divino precepto; 
bautizó en Cesarea de Palestina á un Centurion 
Romano llamado Cornelio, y á todos los de su ca- 
sa; y desde entónces todos los Apóstoles, siguiendo 
el exemplo del xefe y cabeza visible de la Iglesia, 
predicáron el Salvador del mundo á los Gentiles, 
de los quales innumerables se convirtiéron.. 

El Apóstol de las gentes, el gran San Pablo, 
luego que vió que los Judíos, obstinados y ciegos, 
no querian oir las divinas palabras de la salvacion 
del mundo, se dirigió á los Gentiles , que oyéron 


con alegria y regocijo el Evangelio. En la ciudad 


1x Estando San Pedro en Jope, 
subió en la casa donde estaba á la 
sala superior para hacer oracion 
miéntras se preparaba la comida; 
tuvo un rapto de mente, y vió el 
cielo abierto, y como un lienzo 
sostenido por las quatro extremi- 
dades que baxaba del cielo hácia él 
lleno de toda especie de animales 
terrestres y volátiles, y oyó una 
voz , que le dixo: levántate, Pe- 
dro, mata de ellas, y come; no lo 
permita Dios, respondió San Pe- 


“dro, pues jamas he comido cosa 


alguna impura. La voz le repli- 
có: no llames impuro lo que Dios 
ha purificado; tres veces repitió 
lo mismo, y despues el lienzo fue 
retirado al cielo. 

ra Hasta entónces no predica- 
ban los Apóstoles y los discípulos 
el Evangelio sino á los Judíos, ni 
entráron en las casas de los Genti- 
les, 4 quienes tenian hasta aquel 
tiempo por impuros por su idola- 
tría y culto supersticioso. 
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de Antioquía , donde el Príncipe de los Apóstoles 
estableció primeramente su silla, y donde se dió 
primero el nombre de Christianos 4 los discipu- 
los del Salvador , predicó San Pablo, y convir- 
tió un número grande de gentes de todas clases 
y edades; su zelo ardiente por la salvacion de los 
hombres, tanto Judíos * como Gentiles , le mo- 
vió para que corriese por todas las provincias del 
Oriente, y por otras varias partes del mundo para 
anunciar el Evangelio á los pecadores, y conver- 
tirlos á Dios : infatigable en su mision apostólica, 
no cesó ni de dia ni de noche de trabajar en la vi- 
ña del Señor; y con su predicacion, con los pro- 
digios que obró en confirmacion de su celestial 
doctrina, con las epístolas que escribió á varias 
Iglesias que estableció, y con su vida exemplar y 
del todo conforme á los divinos preceptos, inxirió 
á muchos en la Iglesia de Jesuchristo, haciéndolos 
participantes de las divinas promesas del Salvador 
del mundo; y habiendo siempre manifestado un 
gran deseo de separarse de su cuerpo para vivir con 
Jesuchristo * , le concedió el Salvador su peticion 
el dia 29 de Junio del año 66 de Christo en la ciu- 
dad de Roma, donde padeció martirio por la con- 
fesion de la fe, y donde tambien fue martirizado 
el Príncipe de los Apóstoles San Pedro, despues 
de haber establecido en aquella capital del mundo 
la silla apostólica, y el obispado universal del Pa- 
dre de la Iglesia y del Vicario de Jesuchristo. 

Los demas Apóstoles, siguiendo el exemplo de 
TOMO IV. FFF 


* 4d Rom. Co Yo 
10. Il. 


* Prudent.de Mo 
123, Púg. 1450 
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San Pedro, predicaron el Evangelio así á los Ju- 
díos como á los Gentiles; para unir mas á los 
fieles de todas las naciones en un cuerpo, y qui- 
tar todo lo que podia estorbar la conversion de 
los Gentiles, se determinó en el primer Concilio 
de Jerusalen, que á los que entrasen en la Iglesia 
del Salvador Jesuchristo , bastaba el sagrado bau- 
tismo ordenado por el mismo Jesuchristo , sin que 
fuese necesario cumplir los preceptos legales y ce- 
remoniales de la Ley de Moyses; pues como esta 
la dió Dios como figura y sombra de la Ley nue- 
va, que estableció Jesuchristo, establecida esta, 
como el original mas perfecto, no se necesitaba ya 
de las figuras y sombras; aboliéron luego la cir- 
-cuncision, que como señal exterior hizo conocer 
entre las gentes la posteridad de Abraham, pues 
el sagrado bautismo, como Sacramento perpetuo, 
distingue al Christiano de los demas hombres del 
mundo, haciéndole participante de la redencion.de 
Jesuchristo, y de las promesas que Dios se dignó 
hacer á los Patriarcas, Profetas y Apóstoles. 

¿Qué admiracion no causó el ver que los Após- 
toles , que eran generalmente pescadores , hombres 
pobres, sin letras humanas, sin riquezas , sin poder 
ni fuerza, hubiesen convertido á la fe de Jesu- 
Christo un número tan grande de pueblos, nacio- 
nes y gentes; se hubiesen opuesto con tanta se- 
guridad, con tanta certeza de ganar la victoria, 4 
la incredulidad de los Judíos, á la idolatría de los 
Paganos , á los sofismas de los filósofos Gentiles, 
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y á las invenciones y máximas impias de los He- 
reges, si no estuviesen persuadidos de la verdad 
de los hechos que anunciáron? Por todas partes 
- halláron enemigos y opositores, y estos los hom- 
bres mas opulentos, mas poderosos y mas sabios 
en los conocimientos humanos : sin embargo de es- 
to, el Evangelio penetraba por todos los Reynos 
y provincias; halló acogida favorable en los mis- 
mos palacios de los Príncipes mas poderosos , en 
las Escuelas y Academias de los mas sabios y doc- 
tos de los filósofos, en los exércitos, y en.los mas 
valientes defensores de la patria: se veia que en 
muy poco tiempo se convertian los enemigos mas 
acérrimos de la fe al Salvador Jesuchristo, y con 
humildes ruegos le pedian perdon por la oposicion 
que hiciéron á su gloriosa doctrina ; las sectas que 
con sus heregías, y los Judíos que con su infide- 
lidad acometiéron al Evangelio en su mismo prin- 
cipio, las unas se disipáron y aniquiláron en bre- 
ve, y los otros derramados por todo el mundo, 
llevan hasta el dia de hoy consigo la señal de su 
castigo, dando al mismo tiempo el testimonio mas 
auténtico de la verdad de la fe: y los Apóstoles 
triunfantes fundáron Iglesias por todas partes *3, 


13 Véanse las muchas Iglesias 
que habian establecido los Após- 
toles durante 3u vida en el primer 
siglo de la Iglesia en los diferen- 
tes paises y ciudades, cuyos nom- 
bres pondremos por órden alfabé- 
tico. Fundáron varias Iglesias en 
Acaya, en Alexandría de Egipto, 


en la ciudad de Amphípoli, en la 
de Antioquía en la Siria, en Antio= 
quía de Pisidia, en Apolonia, Aras 
bia, Atenas, Babilonia , Berha, 
Bitinia, Cesarea de Palestina y de 
Capadocia, Caná , Cenchreas y Ci- 
licia ; en la isla de Co, en Colosio, 
Corintio, en la isla de Creta, la de 
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cumpliendo perfectamente lo que anunció su glo- 
rioso Señor y Maestro , que vendria el tiempo en 
que los verdaderos adoradores del eterno Padre, y - 
los fieles verdaderos le adorarian en el espíritu y 
en la verdad, no solo en Jerusalen sino en toda 
la redondez de la tierra. 

- La evidencia de los hechos que los Apóstoles 
anunciáron y predicáron poco tiempo despues de 
haber sucedido, quando todavía vivian la mayor 
parte de los testigos oculares, como tambien los 
_mismos enemigos de Jesuchristo, que intentaban 
obscurecerlos con sus falsedades y mentiras, es 
sin duda alguna clara y bien probada, consideran» 
do el progreso del Christianismo en aquella misma 
época, y la extincion de las sectas que le acome- 
tiéron en su nacimiento **: todos estos son hechos 


Chipre, en Cirene, Dalmacia, Da- 
masco, Derba , Efeso, Gálata, Ga- 
lilea, Jerusalen, España, Icona , Jo- 
pe, Judea, Laodicea, Licaonia, Li- 
da ,Sarona, Listira, Macedonia, en 
la isla de Malta, Neapolis de Tra= 
cia, Pamphilia, Paphios, Patara, en 
la isla Palmosa, Pérgamo, Perga 
en Pamphilia, Filadelfia en Asia, 
Felipes en Macedonia , Fenicia, 
Pisidia, Ponto, Ptolemayde, Pu- 
teoli, en la isla de Rodas, Ro- 
ma, Salamina, Samotracia, Sar- 
di, Smirna, Tarso en Cilicia, Te- 
salónica, Tiatira, Troade y Tiro: 
todo esto consta por Jos escritos 
de los mismos Apóstoles así en sus 
actas como en sus epístolas. 

14 La mayor parte de las sec- 


tas y heregías que naciéron en el 
primer siglo de la Iglesia las produ- 
xo la filosofía Alexandrina ó Egip- 
ciaca, que habia penetrado en la 
Judea y Samaria ántes del naci- 
miento de nuestro Salvador Jesu-= 
christo. Esta filosofía presenta el 
Ser supremo como una luz inmen- 
sa, de una pureza eterna y fecun- 
didad infinita; de su seno prece— 
diéron un número infinito de es- 
píritus que formáron el mundo, 
le gobiernan, y producen en él 
todos los fenómenos. Los Judíos y 
los Samaritanos, apasionados de 
esta filosofía, explicáron por medio 
de ella todos los milagros que ha- 
bian obrado Moyses y los Profetas; 
muchos de los hereges de los pri- 
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que todavía subsisten y permanecen, que ni el 
tiempo ni la malicia de los enemigos del Evangelio 
han podido desfigurar 'ni deshacer. “Toda la fuerza 
de los Judíos, todo el poder de los Romanos y 
demas potencias, que todos se opusiéron al Evyan- 
gelio en el principio, ni los mismos Hereges y sec- 
tas que salian de la Iglesia pudiéron destruirla: al 
contrario, ella venció á los Judíos, sujetó á los 
Reynos y Gobiernos á su fe, cortó y apartó de 
su comunion 4 todos los que enseñáron máximas 
contrarias á su dogma **; y esto nos manifiesta con 
claridad, y nos prueba infaliblemente la verdad 
de todo lo que enseña, que es lo que enseñó Je- 
suchristo, y que enseñaron sus Apóstoles, y que 
desde entónces enseñó constantemente sin alterar 
un solo punto la Iglesia por el espacio de casi 


diez y ocho siglos. 


meros siglos de la Iglesia, mez- 
clando los principios de la filosofla 
Alexandrina con los del_Evange- 
lio, formáron de ella diferentes 
Sectas: de suerte que los unos unié- 
ron el Evangelio con las cere- 
monias y preceptos legales de la 
Ley de Moyses , y los otros con la 
mencionada filosofia , produxé- 
ron heregías abominables y má- 
ximas impias del todo contrarias 
al mismo Evangelio, 

15 Algunos de los hereges del 
primer siglo intentáron explicar 
por los principios de la filosofla el 


modo como Jesuchristo es hijo ' 


único de Dios; otros no pudiendo 
reconciliarlo con aquellos princi- 


$ 


plos, creyéron que era solamente 
un hombre mas perfecto y mas 


- sublime que los otros, explicando 


y torciendo los pasages del Evan- 
gelio, que con la mayor claridad 
hablan de la divinidad de Jesu- 
christo. Los Apóstoles apartáron 
de la Iglesia todas estas sectas: de 
suerte que desde el mismo tiempa 
de los Apóstoles la divinidad de 
Jesuchristo era uno de los princi- 
pales dogmas de la Iglesia, ful 
dado sobre las mismas palabras 
del Salvador y de los Apóstoles; 
y así toda la doctrina de los Arria- 
nos y Socinianos no es ni puede 
ser sino falsedades, mentiras é in- 
venciones humanas. 
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Pasaremos al siglo segundo de la Iglesia: en él 
se viéron los templos Paganos casi todos abandona- 
dos, el culto sacrílego del Politeismo destruido, 
los altares de los Gentiles sin sacrificios ni vícti- 
mas ; triunfando la fe de Jesuchristo así sobre las 
naciones como sobre los Judíos, cuyo templo fue 


destruido en el siglo anterior , cuyos sacrificios ce-. 


sáron , y ellos derramados por todo el mundo. La 
sangre de los Apóstoles y discípulos derramada por 
los Judios y Gentiles fecundizaba tanto el campo 
delicioso de la santa Iglesia, que en el pequeño 
espacio de 7o años se llenó el Imperio Roma- 
no de fieles de todas clases y edades : las persecu- 
ciones crueles de los Emperadores , las sublevacio- 
nes del pueblo ignorante de los Paganos , instigado 
por sus supersticiosos Sacerdotes idólatras, y por 
el fanatismo de los que se habian dedicado al culto 
de los ídolos, no podian detener el progreso del 
Christianismo; la pureza de la vida de los nue- 
vos creyentes , la moral sana que enseñaron, el ze- 
lo con que anunciaron la fe , la constancia con que 
padeciéron los tormentos mas crueles, la generosi- 
dad con que perdonáron á sus mismos enemigos 
y perseguidores , las verdades consolatorias que 
anunciáron , la alegria y el regocijo sobrenaturales 
de que estaban continuamente llenos, y el Espí- 
ritu divino que asistió y ayudó á sus apostólicos 
trabajos, juntamente con los prodigios y milagros 
que obráron en confirmacion de sus palabras , pro- 
duxéron efectos maravillosos, y aumentáron dia- 


A 
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riamente el número de los fieles, que á despecho 
de los edictos de los Emperadores, y las muertes 
mas crueles que por la confesion de la fe padecian, 
venian, y adoraban al Salvador del mundo, y se 
hacian Christianos, no en secreto ni ocultamente, 
sino con la mayor publicidad **, despreciando de 
este modo los tormentos mas atroces y una vida 
pasagera, para ganar la eterna como premio de su 
fidelidad y de su constancia. 

Bien pronto conociéron los Gobernadores y Prín- 
cipes la virtud y la pureza de la moral de los 
Christianos : los mismos Emperadores , informados 
de la vida inocente de los confesores de la fe del 
Salvador , mandáron que en adelante no se persi- 
"guiese á los fieles '?, y de este modo respiráron 
por poco tiempo los Christianos en el tiempo de 
Trajano y de Adriano. 

Sin embargo de esto, los Sacerdotes idólatras, 
los arquitectos de sus templos, los escultores de 
sus imágenes é idolos , sus músicos, y todos los que 
tenian sus intereses particulares en conservar la 


16 Trajano, informado de que 
los Paganos buscaban todos los me- 
dios posibles para descubrir á los 
Christianos y quitarlos la vida, 
mandó que en adelante no se hi- 
ciese pesquisa alguna para descu- 
brirlos ¿ pero que hallándolos se 
les castigase: los Christianos mirá- 
ron la ley de Trajano como la in- 
felicidad mas grande que les pudie- 


(a) Tertal. ad Scapul. cap. Ss. () 


se suceder , pues les privaba de la 
corona del martirio: de suerte que 
muchos fuéron por sí mismos á los 
Magistrados, denunciándose y de- 
clarándose por Christianos, para 
dar testimonio de la fe con su 8a2n- 
gre derramada por ella (a). 

17 El Emperador Adriano pro- 
hibió quitar la vida á los Chrig= 


-tianos á causa de la fe (b). 


Yust. Apol. x. Rufim Hist. Eccles. 


* Justin. Apo 
loe. 1. Ruin. 
Histor. Eccles. 
Lib. 4. CAP. 120 
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idolatría , no dexáron de instigar al pueblo contra 
los Christianos; para lograr mejor sus fines detesta- 
bles, le pintaron á los Christianos con los colores 
mas negros, como criminales al Estado: les atribu- 
yéron las desdichas que padecian varias provincias 
del Imperio; y los terremotos, la hambre y la pes- 
te, de que fuéron afligidos algunos pueblos, les pa- 
recia como el castigo con que los dioses manifesta- 
ban su enojo contra la Religion de Jesuchristo. 
Los estados del Asia pidiéron por esto al Empera- 
dor Antonino permiso para hacer pesquisas para 
hallar los que profesaban la fe á fin de quitarlos la 
vida, y aplacar la ira de sus falsas divinidades; 
pero no la pudiéron obtener, pues Antonino creyó 
que los tormentos y suplicios servirian mas para 
aumentar el número de los Christianos, como lo 
habia acreditado la experiencia, que para dismi- 
nuirle; y así respondió 4 los que le pedian licen- 
cia de perseguir á los fieles, que se debia dexar 
a los dioses el cuidado de destruir y castigar á 
los Christianos, á quienes deben aborrecer mas 
los mismos dioses que los hombres *. 

Mas favorable fue Marco Aurelio á los zelo- 
sos de los idólatras que su antecesor. Este Empe- 
rador, confundiendo los principios del Evangelio 
con los de los Gnósticos, que eran verdaderamen- 
te detestables, y viendo la sumision de los fieles 
á la muerte mas cruel, ántes que abandonar su 
fe Ó renunciar á su Salvador, permitió que se 
les persiguiese de todos modos, del mismo modo 
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que Domiciano lo hizo ántes; pero en lugar de 
disminuir el número de los Christianos, le aumen- 
tó considerablemente, pues las exhortaciones y pa- 
labras de los Mártires, que en medio de los ma- 
yores tormentos predicaban á Jesuchristo, como la 
única y verdadera felicidad, convirtiéron muchos, 
y aun algunos de los mismos que fuéron encarga - 
dos de sus suplicios; por lo que se halláron preci- 
sados algunos de los Emperadores, sucesores de 
Marco Aurelio, á revocar su edicto, y dexar vi- 
vir en paz á los Christianos; y la hubieran goza- 
do mas tiempo, si Severo no hubiese renovado las 
persecuciones contra los Christianos , sin poder con 
toda su crueldad y con sus violencias impedir los 
rápidos progresos del Christianismo y la propaga- 
cion de la fe por todo el mundo, y en particular 
en el Imperio Romano. 

Miéntras que los diferentes Gobiernos per- 
seguian á los Christianos, los filósofos Cínicos , Epi- 
cúíreos*? y otros, acometiéron tambien al Chris- 
tianismo; Crescencio, Celso, Fronton *”, y un gran 


. 17 Estas eran sectas antiguas 
de filósofos Paganos, que eran 
opuestas entre.sí en sus opiniones 
particulares; pero unidas todas pa- 
ra hacer oposicion á la Religion 
Christiana , que como perfecta 
maestra, dirigida y gobernada por 
la Sabiduria eterna , enseña la ver- 
dad, la virtud y la pureza. 

18 Crescencio era filósoto Cínico, 
que vivid en el año 154 de Chris- 
to: se hizo infame por sus seduc= 
clones y por las calumnias contra 
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tad 


los Christianos. San Justino escri-- 
bid contra él su segunda apología. 
Celso era filósofo Epicúreo ; vi= 
vid en el segundo siglo de la Igle- 
sia, y publicó, en tlempo de Adria- 
no, una obra llena de falsedades 
y de injurias contra el Christla= 
mismo y el Judaismo. Orígenes -en 
su apología confundió de tal mo- 
do á Celso, que ni él ni. ninguno 
de sus sequaces pudiéron jamas res" 
ponder á los poderosos argumen» 
tos que le habia hecho. 


GGG 


* “Orig. contra 
Cels. Fust. Apo- 
dog. proCbrist. 
FEuseb. Histor. 
Eccles. lido 4 
CBP. 16. 
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número de sofistas, de los quales algunos pedian 
con repetidas instancias la muerte de los Christia- 
nos *. Sin embargo de todos estos obstáculos, el 
Christianismo hizo de continuo admirables pro- . 
gresos en Roma, en Atenas y en Alexandría : se 
aumentó cada dia el número de los fieles de todas 
clases y condiciones: en medio de las escuelas mas 
célebres de los filósofos y de sus mas famosas Aca- 
demias se extendió el Evangelio, se adoró al Sal- 


-_vador del mundo como la sabiduría eterna; y toda 


la oposicion que hiciéron así los maestros del saber 
humano como sus discípulos , la qual fue sostenida 
por el furor del pueblo, por la autoridad de las 
leyes y por el poder del Gobierno, para nada ser- 
via, ni tuvo el menor efecto respecto á la conver- 
sion numerosa de los Gentiles *?. 

Estos Christianos de quienes estaba por entón- 
ces lleno el Imperio, no eran hombres crédulos 
del vulgo ignorante, del populacho vil, supersti- 
cioso y estúpido, ni de la gente que gustando de 
la novedad hubieran abrazado una religion sin 
otra: causa ni motivo sino por ser nueva: no, la 
mayor parte de los Christianos de aquel tiempo 
eran de los hombres mas doctos , mas sabios y mas 
célebres que produxo el segundo siglo; hombres 


19 Los progresos que hizo el Paganos. Plinio escribió 4 Traja= 
Christianismo en el segundo siglo no que el Christianismo no está 
está testificado no solo por un nú= únicamente extendido por las ciu- 
mero grande de autores Christia=- dades, sino tambien por todos los 
nos de aquel mismo tiempo, sino lugares y aldeas. Luciano dice que 
tambien por los mismos escritores todo está lleno de Christianos. 
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que hiciéron temblar 4 los impostores que intentá- 
ron seducir al pueblo, y que manifestáronsu gran» 
de saber, y su profunda meditacion por las obras 
que publicaron, explicando por medio de la Reli» 
gion Christiana, lo que el espíritu humano de los 
filósofos Gentiles buscaba sin suceso, convirtiendo 
con sus escritos, con su doctrina y predicacion á : 
innumerables de los mas célebres filósofos. 

No obstante los progresos que hizo el Chris- 
tianismo en aquel tiempo , algunos de los filósofos 
Paganos que se convertian, buscando en los dogmas 
de la fe y en el Evangelio la explicacion de todas 
aquellas dificultades que la curiosidad humana ha- 
bia formado, sobre la formacion del mundo, el orí- 
gen del mal, y otras semejantes gilestiones, que 
solo sirven para enredar mas el entendimiento que 
aclararle, y no hallando en la revelacion ninguna 
cosa mas que las que conducen al hombre á la eter- 
na felicidad, buscáron por medio de los principios de 
sus sectas como explicar lo que el espíritu humano 
nunca puede alcanzar; mezcláron, pues, estos prin- 
cipios perniciosos con el dogma de la religion, de 
donde naciéron las heregías de Saturnino, de Basili- 
des, de Carpocrates, de Eufrates, de Valentino, de 
Cerdon, de Marcion, de Hermogenes, de Hermias, 
de Bardesanes, de Apelles, de Taciano, de Seve- 
ro, de Hcracleon, de los Sethitas, de los Cainitas 
y de los Ophitas ??, 


20 Todas estas sectas admitiéz  cipio fundamental, un supremo 
ron en su dogma , como un prin- Ser, y unos genios d espíritus cuyo 
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Estas abominables sectas de Hereges buscáron 
en la revelacion los pasages de la sagrada Escri- 
tura que juzgáron como apoyos y confirmaciones 
á sus perversas ideas: todos pretendian practicar lo 
que habia mandado Jesuchristo, y lo que habia 
enseñado el Salvador del mundo á los hombres 
para conducirlos al cielo: muchas de estas recono- 
cian que era Hijo de Dios, otros le tenian por un 
Angel, y algunos pocos por el hombre mas per- 
fecto que jamas vivió en el mundo. Todos, sin 
excepcion, reconocian la verdad de los milagros 
obrados por el mismo Jesuchristo, y todos se es. 
forzáron á explicarlos conforme á la opinion y 
á los principios admitidos por cada uno de ellos. 
La Iglesia incorruptible, así en su moral como 
en su dogma, se opuso contra todas las sec- 
tas, condenando todas sus máximas impias y sus 
principios falsos; por los Concilios que se tu- 
viéron se condenó á todos los que enseñáron doc- 
trinas nuevas contrarias á las recibidas de los Após- 
toles y establecidas por Jesuchristo **; y de este 


número aumentaba ó disminuia 
cada una segun su fantasía, á 
quienes hacian obrar conforme á 
la imaginacion del xefe de cada 
secta. 

: 21 Los Concilios que se cele- 
bráron en el siglo segundo $on es- 
tos: en Hierapla, en Asia, en el 
año 170 por San Apolinario, Obis- 
po de aquella ciudad, y otros 26 
Obispos, que apartáron de la co- 
munion de la Iglesia á Montano, 


que estableció una secta llena de 
heregías y falsedades. En Roma 
se celebró un Concilio en el de 
196; otro en la misma ciudad en 
el año siguiente; en Efeso y en 
Palestina se celebráron otros dos 
Concilios en el mismo año: en el 
de 197 uno en Cesarea , y otro en 
Leon tenido por San Ireneo. En 
Africa se tuvo un Concilio en el 
año 200, convocado por Agripino, 
Obispo de Cartago, donde se ha- 
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modo dió á conocer á todo el mundo la verdad 
de la fe. | 

Hemos llegado ya al siglo tercero de la Tgle- 
sia, y así en este como en los dos anteriores el po- 
liteismo y la idolatría eran toda la Religion nacio- 
nal del Imperio Romano. La supersticion, la li- 
sonja y el interes causáron que el pueblo igno- 
rante adorase todas las divinidades imaginables, 
y pusiese en el número de sus Dioses á los mismos 
Emperadores mas odiosos y exécrables. El Senado 
Romano decretó los honores divinos, y dió el tí- 
tulo de Dios 4 Caracala, el que habia quitado la 
vida á su padre y á su hermano, que era el ver- 
dugo del pueblo y del Senado, y el horror del 
género humano. Los Christianos de aquel tiempo 
combatiéron el politeismo y la idolatría , manifes- 
tando con el mayor grado'de evidencia su false- 
dad por medio de sus propios principios y por la 
práctica de sus profesores; como habian en el siglo 
pasado acometido á los filósofos y 4 sus principios, 
estos y los idólatras se uniéron juntos para opo- 
nerse á los Christianos y 4 su Religion y creen- 
cia ??. Sin embargo de esto el número de Chris- 


Maban todos los demas Obispos de 
Africa y Numidia. En este Con-= 
cilio se decidió que no se puede 
recibir sin bautismo 4 1os que le 
habian recibido fuera de la Igle- 
sia, como se habia practicado has. 
ta entónces en Africa. 

22 Amonio formó en aquel tiem 
po un proyecto de conciliar jun- 
tos todas las religiones y todas las 


escuelas de los filósofos ; tomó, 
pues, de la doctrina de Jesuchris- 
to lo que concuerda con los prin= 
cipios de los filósofos Egipcios y 
de Platon, y de esta mezcla for- 
mó una Religjon, de la qual na- 
ció despues el Arrianismo y otras 
varias sectas, así de los filósofos 
Paganos, como entre los que se 
apartaban de la Iglesia. 
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tianos se aumentaba admirablemente en aquel tiem- 
po. La fe de Jesuchristo y los preceptos de la 
Religión se practicaban por todas partes. En los 
palacios mismos de los Emperadores y Principes se 
celebráron los sagrados misterios del Christianis- 
mo. Los Obispos respetados por todas las ciuda- 
des y lugares, levantáron Iglesias, fundáron escue- 
las, y se oyéron las divinas alabanzas por toda 
la tierra. | 
Muchos de los Christianos , zelosos por la glo- 

ria de Dios y la salvacion de los pecadores, lle- 
váron el Evangelio á los paises mas remotos y á 
las tierras mas distantes del globo. Como el Im- 
perio Romano estaba por entónces lleno de confu- 
sion, lleno de vicios y de sediciones , las naciones 
- bárbaras le acometiéron por todos lados, despeda- 
zadas sus entrañas, por decirlo así, por sus enemi- 
gos domésticos, los extraños con facilidad penetra- 
ban hasta en su corazon, y le llenáron de miseria 
y de desdichas. Los Scitas, los Partos, los Persas, 
los Godos , los Hérulos y los Alemanes, estos 
pueblos que en otro tiempo fuéron vencidos y 
conquistados por los Romanos, hiciéron freqúentes 

_ irrupciones en el Imperio, y se lleváron una mul» 
titud de esclavos con otras inmensas riquezas á 
sus propios paises, Ó á otros donde intentáron esta- 
blecerse. Permitió la divina Providencia todo es- 
to, y sacó como freqiientemente suele sacar de 
las acciones de los hombres tan indiferentes que 
pareciesen un bien verdadero. Entre los muchos es- 
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clavos que lleváron estas naciones bárbaras 4 los 
paises mas remotos , se halláron varios Christianos, 
y estos lleváron á las. regiones mas distantes el 
Evangelio del Salvador del mundo : de suerte que 
estos mismos esclavos servian á la divina Provi- 
dencia para extender la fe, y procurar con su pre- 
dicacion y enseñanza la redencion y la verdadera 
libertad de los pecadores. Sin embarga de esto, 
se levantáron en el seno de la Iglesia varias here- 
gías en aquel siglo: muchos de los Christianos, 
deseando explicar los misterios de la Religion por 
medio de la filosofía para hacerlos mas inteligibles 
á los filósofos Paganos, se deslizaron de tal modo, 
que bien pronto cayéron en errores, y se apartá- 
ron de la misma fe que intentaron comunicar á 
los mismos Paganos. Los misterios de la fe no son 
contrarios á la razon sino superiores á ella: la razon 
. finita de los mortales no puede nunca penetrar los 
divinos arcanos de la eterna sabiduría , ni dar nin- 
guna idea que pudiese hacer inteligible con aque- 
lla perfeccion que desean los filósofos los divinos 
misterios. Toda comparacion del finito y el infinito 
no puede tener jamas efecto, ni dar idea alguna 
para comprehender lo eterno. La cadena de las 
ideas que los hombres suelen formar para alcanzar 
el conocimiento de una cosa muy dificultosa , para 
nada sirve respecto á la sublimidad de las cosas 
celestiales. Sola la revelacion puede como la fuen- 
te de la eterna sabiduría manifestar estas verdades 
sublimes, las quales debe creer el hombre sin acu- 
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dir á su propio raciocinio imperfecto y 4 su razon 
corrompida. No lo hiciéron así Berylo, Noetio, Sa- 
bellio, Pablo de Samosata, Hierax y otros del si- 
glo tercero. Con la soberbia infernal levantáron 
sus sacríilegas manos contra el Santo de los Santos; 
desfiguráron la fe con sus propias invenciones im- 
pias; mezcláron sus aguas podridas con las aguas 
puras que la Santa Iglesia custodia con tanto cui- 
dado, y que habia sacado de la fuente de. la sal- 
vacion; con sus abominables máximas y con sus 
heregías iniquas cautiváron á muchos de los fieles 
incautos; y la Iglesia despues de haberlos amo- 
nestado varias veces para que abandonasen sus 
errores y sus doctrinas detestables, sin alcanzar de 
ellos enmienda alguna, condenó primeramente sus 
heregías, y despues cortó de su santa comunion á 
todos los que obstinados y endurecidos no volvian 


á su gremio. Sin embargo de esto, muchos de los . 


Hereges extraviados reconociéron sus errores, y 
se convertian á Jesuchristo y á su santa esposa la 
Iglesia. Como esta no habia formado por entón- 
ces todavía una ley sobre el modo de recibir los 
Hereges en su comunion, se formó sobre ello una 
de las mayores disputas que hubo jamas en la 
Iglesia. Las Iglesias del Oriente y de Africa me- 
tiéron á los Hereges que se convertian entre los 
catecímenos, y los bautizaban de nuevo; y las 
Iglesias del Occidente se contentáron con imponer- 
los las manos: estas diversidades de prácticas for- 
máron una grande contestacion entre las diferentes 
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Iglesias. No ménos daño causaron las disputas 
que hubo por entónces sobre el modo de admitir 
á la comunion de los fieles y al gremio de la Igle- 
sia á los que en tiempo de persecuciones habian 
abandonado la Religion; unos querian que se les 
admitiese sin penitencia alguna; otros que se les 
impusiese penitencia saludable, y algunos que no 
se les admitiese de ningun modo en ella : de estas 
diferentes opiniones naciéron varios partidos, fac- 
ciones y sectas, como eran los Novacianos, y otros 
á quienes la Iglesia, como 4 los demas bli 
habia apartado de su comunion ”, . 
El siglo quarto de la Iglesia nos ani un 
Huevo aspecto en las cosas de la Religion; hasta 


a3 Los Concilios que se habian 
tenido en el siglo tercero para re- 
solver varias dudas que se formá- 
ron respecto de la disciplina de 
la Iglesia, como tambien para 
examinar la conducta de varios 
de los que formáron sectas y sus 
errores, y para separarlos de los 
fieles á fin que no les dañasen, 
eran mas numerosos que en el sio 
glo pasado. Dos Concilios se tu- 
viéron en Alexandria, uno en el 
año 231, y el otro en 235: el uno 
por Demetrio, Obispo de aquella 
ciudad, y el otro por Hieraclo, de 
Alexandría : otro Concilio se tuvo 
en el de 231 en Icona y Senada. 
En el de 240 se tuvo uno en Lam- 
besa, en Africa, contra el Herege 
Privato. En Bostra , en Arabia, 
se formó un Concilio en el de 243 
contra los errores de Berylo, Obis- 
po de aquella ciudad: en el mis- 
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mo pais se tuvo otro quatro años 
despues contra la heregía de los 
que enseñáron que el alma muere 
y resucita con el cuerpo. En tiem- 
po de las persecuciones en el año 
251 se tuvo en Africa un Concilio 
para condenar los errores de Feli- 
cisimo, Novato y Novaciano. En 
aquel mismo año se tuvo otro en 
Roma por el Papa San Cornelio; 
este Concilio como tambien el de 
Africa se tuvo á causa de los que 
habian abandonado la fe en tiem- 
po de las persecuciones, y el mo- 
do de recibirlos otra vez en el gre- 
mio de la Iglesia. En la ciudad 
de Cartago se tuviéron seis Conci- 
lios seguidos en los años de 252, 
$3, 54 y s6: otros dos en Antio. 
quía en 252 y 264. En Narbona 
se tuvo un Concilio en el de 260, 
y cerca del de 300 otro en lIlibe- 
ris en España. 
HHH 
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entónces parecia la ciudad de Dios como rodeada 
de un mar borrascoso, cuyas olas engolfan y 
quiebran todo lo que encuentran sin defensa ni re- 
sistencia superiores á su ímpetu. Perseguida por 
la mayor parte de los Emperadores con la cruel- 
dad mas grande y las violencias mas atroces, ul- 
trajada por los filósofos Paganos y por el ignorante 
pueblo, injuriada y blasfemada por los Judíos , y 
despreciada por los idólatras; sus fieles, como otros 
tantos testigos de la verdad, derramáron gustosa- 
mente su sangre en testimonio de su fidelidad y 
de su fe, resolviendo ántes perder la vida que 
abandonar á Jesuchristo, maestro y fundador de 


ella. Esta generosa resolucion de parte de los ' 


Christianos, unida con los poderosos argumentos 
que hacian, y las palabras llenas de espiritu y de 
verdad que de continuo predicaban á los infieles, 
y los prodigios que obraban en confirmacion de la 
celestial doctrina del Evangelio, moviéron á innu- 
merables de sus mismos enemigos á exáminar mas 
de cerca las verdades de la fe, y con el auxilio de 
la luz celestial, muchos de ellos, penetrados por los 
rayos del sol divino , se convertian, y aumentaban 
prodigiosamente el número de los fieles. Entre los 
que llegáron á conocer las verdades del Christia- 
nismo , y á abrazar la fe de Jesuchristo, fue uno el 
Emperador Constantino. Este Príncipe sabia muy 
bien que las desdichas de los imperios tienen su 
orígen y principio en la corrupcion de las costum- 
bres, que como una peste debilitan sus fuerzas, le 


a 
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destruyen y aniquilan. No ignoraba Constantino 
que nada hay mejor para remediar y corregir la 
conducta de los hombres que la Religion. Ella, y 
solo ella, puede mejorar verdaderamente a los 
mortales, inspirarlos amor sin interes, fidelidad y 
sumision; lo que no puede siempre procurar ni 
el castigo ni el premio de los hombres. La Reli- 
gion, que guia al hombre á la inmortalidad, y 
que le conduce á la eterna felicidad, le propone la 
virtud como el único medio para alcanzar esta 
inestimable gloria, y gozar esta infinita alegría y 
placer. Ninguno de todos los cultos y sectas to- 
leradas por entónces en el Imperio, le parecia á 
Constantino tan 4 propósito para reformar la vida 
de sus vasallos y la moral de sus súbditos como la 
Religion Christiana. El Judaismo, que contiene 
principios de division entre las naciones **, de 
aborrecimiento contra los que no son de la misma 
secta, que permite la poligamia, el divorcio, y 
propone como premio de la virtud la multiplica- 
cion de bienes temporales , no conviene ni puede 
convenir 4 un Imperio como el Romano. El poli- 
teismo lleno de abominaciones, de impiedades y 
de iniquidades es la deshonra del género humano. 
Este culto infame y sacrílego de los dioses, no so- 
lo no conviene introducirle en un estado, sino que 
se debe procurar por todos los medios posibles ex- 


24 En el capítulo 23, Versos 19  yam pecuniam, nec frugis, nec quam 
y 20 del Deuteronomio se lee: libet aliam rem, sed alieno: fratri 
Non foenerabis fratri tuo ad usu-=  autem tuo absque UsUIB.o.o. 
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terminarle de la haz de la tierra, pues no hay vi- 
cio por grande que sea que no califique la idolatría 
por un acto de culto á sus innumerables deida- 
des. Sola la Religion de Jesuchristo, sola esta 
fuente y manantial de la virtud, sola ella contie- 
ne la moral mas pura y mas sublime, y sola ella 
es capaz de hacer un pueblo verdaderamente fe- 
liz. El mismo Emperador Constantino experimen- 
taba la fidelidad de los verdaderos Christianos, el 
amor que profesan á sus Soberanos y superiores, 
la constancia que manifiestan en todas sus opera- 
ciones , sin desviarse un punto de la verdad , de la 
rectitud y de la justicia; su sinceridad, bondad y 
sumision los hace la gente mas amable de toda la 
tierra; desean la paz con todo el mundo, y per- 
donan con la mayor facilidad las injurias hechas á 
ellos, sin pensar jamas en la cruel venganza des- 
tructora de los mortales. Los Christianos nunca 
tenian parte en ninguna de las muchas conjuracio- 
nes del Imperio, y aborrecian la traicion aun con» 
tra aquellos tiranos que los afligiéron con la mayor 
crueldad : siempre fieles, sufriéron con paciencia 
las violencias, y solo clamáron á su Dios y Salva- 
dor, en cuyas manos estan los corazones de los 
Príncipes, para que abriese los ojos, é iluminase 
con su espíritu á los que desconociendo su ley glo- 
riosa y sus preceptos de justicia y de equidad, le 
ofendian, y perseguian á sus fieles. Estos pensamien- 
tos que habia formado Constantino, que aunque 
no eran mas que humanos , inspirados por una sa- 
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na política, se juntáron despues con otros motivos 
superiores á ellos, y produxéron en él la firme de- 
terminacion de hacerse Christiano. Los prodigios 
y milagros que Dios se habia dignado obrar en 
favor suyo, y las victorias ganadas maravillosa- 
mente contra su rival y competidor Licinio, hicié- 
ron la impresion mas feliz en el corazon del Em- 
perador. En efecto, la Iglesia que por el espacio 
de tres siglos padecia las mayores persecuciones; 
los fieles, cuya sangre se derramaba diariamente 
durante trescientos años como otras tantas vícti- 
mas, halláron en Constantino un protector, un 
amigo y un padre. Desde entónces se edificáron 
Iglesias por todas partes, se estableciéron Obispos 
donde no los habia ántes; y para que así estos co= 
mo los demas Sacerdotes consagrados al culto se 
pudiesen dedicar enteramente á su sagrado minis- 
terio , sin que los negocios del mundo los des- 
viase de su santo destino y de sus trabajos evan- 
gélicos , determinó el mismo Emperador destinar 
competentes rentas para la manutencion de los 
pastores de la Iglesia, pues sabia muy bien aque- 
lla máxima evangélica, de que el que sirve al 
altar debe comer de él, y que los operarios de 
la viña del Señor son dignos y muy dignos de 
que se les dé su jornal. 

No se contentaba el gran Constantino con estas 
providencias verdaderamente católicas, sino que 
procuraba tambien extender la fe de Jesuchristo 
por todo el Imperio por aquellos medios suaves y 


430 DEFENSA DE LA RELIGION. 

propios de un Principe Christiano ?$; y logró que 
de todas partes le pidiesen Obispos y Sacerdotes 
para instruir al pueblo en la fe: recibió Embaxa- 
dores de los Blemages, de los Indios, de los Etio- 
pes y de los Persas; y la Religion Christiana hizo 
tantos progresos en aquel tiempo, que apénas se 
conoció un Reyno, una provincia, y aun una sola 
ciudad, en donde no se ofreciese la oblacion pura, 
y donde no se glorificase el nombre del glorioso 
Salvador del mundo. 

Este buen Emperador, como tambien muchos 
de sus sucesores, estaban persuadidos que nunca 
se trabaja con mas utilidad por el estado, sino 
quando se trabaja por la Religion, y que la fe 
verdadera es el fundamento y la fortaleza del Im- 
perio. Sabian muy bien estos Príncipes verdade- 
ramente políticos que las cosas de Dios son mas 
sublimes y mas dignas de su atencion que las de 


25 En uno de los edictos de 
Constantino (a) se dirige 4 Dios, 
protestando de su zelo verdade= 
ramente Christiano para extender 
su fe por todo el mundo; decla- 
rando al mismo tiempo, y man 
dando á todeB sus súbditos, que 
dexasen vivir en paz y con tran- 
quilidad á todos, sin molestar ni 
Inquietar á los mismos impios idd- 
latras, persuadido que aquel era 
el único y verdadero camino por 
el qual se debe conducir á los ¡n= 
fieles á la fe, manifestándolos el 
amor que inspira el Evangelio, y la 


paciencia admirable de los Chris. 
tianos: prohibió, pues, en sus Es= 
tados todas las persecuciones y 
violencias, y exhortd á sus vasa- 
llos que se tratasen uno al otro 
con amor y sinceridad, no obstan- 
te sus diferentes y diversas opt 
niones; que comunicasen sus res- 
pectivos conocimientos entre sí sin 
violencia ni fuerza , pues por la fe 
se debe sufrir ántes la muerte que 
abandonarla ; pero no dar la muer- 
te al que se resiste á -abrazarla. 
No siempre se ha seguido este 
verdadero espíritu de la Religion. 


(a) Euseb. vit. Const. Lib. q 
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los hombres; y así se creian obligados á emplear 
todo su cuidado, para que se promulgase , se eX- 
tendiese y se conservase la fe en sus estados. 

Sin embargo de esto, como todos los Christia- 
nos de aquel siglo no eran como debian ser, se 
hallaban algunos, que llenos de ambicion y de so- 
berbia, no buscaban la gloria de Dios y la salva- 
cion de las almas, sino las dignidades de la Iglesia, 
y las riquezas que nuevamente adquiria esta por 
la liberalidad de los Emperadores : estos hombres 
vanos, como eran Donato, Coluto, Aerio y otros, 
formáron cismas en la Iglesia: otros que intentáron 
explicar por su propia razon los incomprehensibles 
misterios de la fe, que Dios reveló á los hombres 
para que los creyesen con humildad , se desviáron 
de tal modo de la verdad de la Religion y de su 
dogma , que la Iglesia se vió precisada á condenar 
sus errores, y á declararlos Hereges **. 


26 En el siglo tercero Sabelio dos extremos de estas heregías, y 


renovó la heregía de Praxtas y de 
Noeto, de que las tres divinas per- 
sonas de la Santísima Trinidad no 
se distinguen sino solamente por 
los nombres, y que el Padre es el 
Hijo, y este el Espíritu Santo: de 
suerte que habiendo Dios criado el 
mundo era Padre: habiendo to- 
mado carne en las entrañas de la 
Virgen era Hijo; y habiendo inspi- 
rado á los pecadores que abrazasen 
su fe era Espíritu Santo. Marcion 
formó la heregla opuesta, admi= 
tiendo varias substancias Úd esege 
cias eternas. Arlo para evitar los 


hacer mas comprehensible el dog= 
ma de la Santísima Trinidad, su- 
ponla que estas tres personas eran 
tres esencias ; pero que sola la 
del Padre era infinita é increada: 
de suerte que Ario hizo de la 
persona del Verbo una criatura. 
Macedonlo se levantó despues con- 
tra la divinidad del Espíritu San- 
tos y la Iglesia, siempre zelosa por 
la conservacion de la fe, conde- 
nó asi al uno como al otro, coa 
las sectas que de ellos naciéron , y 
salian de las suyas, como de una 
hydra de muchas cabezas. 


$ 
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- Los errores y contestaciones son por lo comun 
simples, y algunas veces insignificantes en su prin- 
cipio: nacen generalmente de una idea mal conce- 
bida, ó de una opinion mal entendida; en los hom- 
bres dóciles y fieles, que no buscan otra cosa que 
la eterna verdad, luego que habla la Iglesia, per- 
fecta y Única maestra que puede decidir en las 
controversias , se sujetan con humilde obediencia á 
su dictamen, y renuncian á sus propios pensamien- 
tos contrarios á la verdad : no son así los hombres 
ambiciosos, vanos y soberbios; estos con orgullo 
y atrevimiento buscan efugios y apoyos , tuercen 
la sagrada Escritura á su modo de pensar, se en- 
durecen , y amonestados se obstinan mas, y final- 
mente se declaran abiertamente contra la misma 
Iglesia. Como estos impios hallan por lo comun 
otros de sus propias inclinaciones, forman sectas, 
publican sus errores, los defienden cada uno de 
ellos á su moda, y de esto nacen las diferentes 
opiniones en la misma secta, que generalmente 
se separan una de la otra, y se desvia cada uno 
de sus individuos de su primer punto. Forman 
sectas nuevas, subdividiéndose hasta llegar casi 
á ser tantas sectas como personas, y de este mo- 
do se extienden las falsedades, las mentiras, las 
heregías y los errores por el mundo. 

La secta de los Arrianos se dividió y subdivi= 
dió en numerosísimas sectas; de ella saliéron casi 
en su nacimiento la secta de Coluto, de Audeo, 
de Aerio, de Bonoso , de Helvidio, de Joviniano, 


CARTA SEGUNDA. 433 
de Colirridio, de Dechauso, de Mesalio y de Pris- 
cilio. No causáron poco daño estos Hereges á los 
fieles, pues se halláron varios Emperadores , que 
lisonjeados por los miembros de una. ó de otra de 
estas impias sectas, persiguiéron á los fieles aun 
mas que los Emperadores Paganos. Juliano el Após- 
tata, lleno de furor contra el Christianismo, se pro- 
puso arruinar sus fundamentos, protegiendo á los 
Judíos y á los Paganos, á quienes permitia perse- 
guir 4 los Christianos, juzgando ser este el medio 
mas seguro para acabar con la Iglesia. No permi- 
tió la divina Providencia que la Iglesia que Je- 
suchristo habia fundado, y que habia comprado 
con el precio de su sangre, edificandola sobre el ci- 
miento mas fuerte y mas seguro , se arruinase ; sus 
promesas á su gloriosa Esposa no pueden fallar; él 
la sostuvo contra el furor de los Judíos y de los 
Paganos; él la protegió contra la malicia de los 
Hereges y de los Cismáticos, y su espíritu, que la 
dirige y gobierna , la guardará siempre en su pri- 
mera pureza”, 


y 58, del qual el último fue un 
conciliábulo de los Semlarrianos: 


27 Noventa diferentes Conci- 
lios se celebráron en el siglo quar- 


to, para aclarar varias dudas que 
se bablan originado, para arre- 
glar la disciplina de la Iglesia, 
para condenar ciertos errores y he- 
reglas, y para propagar las ver- 
dades de la fe católica por todo 
el mundo. Dos en Africa en el 
año 349 y 93: seis en Alexandría 
en el año quinto del siglo, en el 
de 319, 20,24, 62 y 70 del mis- 
mo: dos en Ancyra en los años 313 
TOMO IV. 


dos en Arles en el año 314 y $3: 
uno en Aquilia: ocho en Antioquía 
en 331, dos en $40, cinco en 361, 
63, 73, 79 y 91: en Bitinia uno 
en el año 323: uno en Besiers en 
356: otro en Burdeos en 384: y 
uno en Bagal, en Numidia, en el 
año de 394. En la ciudad de Ca- 
rla, en Asia, uno en el año 367: 
otro en Cabarsusa en 393: Dueve 
en Cartago en el año 311, 30, 48, 
dll 


* $. Leo. Epist. 
6S. CAP. 30 
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. Hemos llegado ya al siglo quinto de la Iglesia: 
los Emperadores que reynáron en el Imperio, tanto 
del Oriente como del Occidente , persuadidos de 
que Teodosio debia la gloria de su reynado y los 
sucesos felices de su gobierno al zelo que habia 
manifestado por la Religion Católica, confirmáron 
sus edictos, por los quales se desterraba del Im- 
perio á todos los Paganos y Hereges , confirmando 
á los Obispos y a las Iglesias los privilegios que 
habia dado a ellas: de este modo obráron Arcadio 
y Honorio, que igualmente que Marciano mani- 
festáron un amor entrañable hácia la Iglesia *. Sin 
embargo de las leyes promulgadas por los piadosos 
Emperadores, y de los continuos trabajos y desve- 
los de los fieles pastores de la Iglesia , que conti- 


. nuamente predicaban , enseñaban, é instruian á to- 


dos, el Politeismo tenia todavía sus partidarios y 
defensores; y los Christianos , instruidos perfecta- 
mente en todas las obras de los filósofos Paganos, 


60 y 93, dos en el año 397, uno 
en el de 398, y otro en el de 400: 
uno en Cesarea en el de 334: sels 
en Constantinopla en los años 363, 
60, 81, 82, 83 y 94: uno en Cyr- 
tha en 305 :en Ganges uno en el 
año de 315: dos en Hipona en 393 
Y 94: uno en lliria en 372: otro en 
Italia en 381: dos en Jerusalen en 
los años de 343 y 49: uno en Lamb- 
saco en 364: otro en Laodicea en 
366: quatro en Milan en 341, 45, 
S5 y 90: uno en Neocesarea en el 
año 315: dos en Nicea, ámbos en 
el año 25 del siglo: uno en Philipó- 
polis en 347: uno en Paris en Yó60; 


once en Roma en los años 313, 41, 
49,52, 68, 74, 76, 82, 84,86 y 
90: otro en Rimini en 359: uno 
en Sardica en 347: quatro en Sir= 
mich, en lliria, en Jos años de 
349, 51, 57 y 58, de los quales los 
tres últimos fuéron conciliábulos 
tenidos por los Arrianos. Uno en 
Seleucia en 359: otro en Sicilia en 
390: dos en Toledo por los años de 
360 y 400: uno en Tyana en 367 

otro en Turin en 390: uno en Tiro 
en 335: en Valence, en el Delfi- 
nado, uno en 374: y en Zaragoza 
otro en el año de 380: tantos fuéron 
Jos remedios que la Iglesia puso. 
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confundian enteramente sus máximas y sus princi- 
pios contrarios á la Religion de Jesuchristo , y al 
Evangelio. Miéntras los verdaderos fieles se em- 
pleaban en extender la fe y convertir á los Paga- 
nos, otros, que querian mas bien penetrar los arca- 
nos que Dios se dignó ocultar 4 los hombres, que 
practicar la virtud que propone el Evangelio, se 
desviáron del único camino de la salud, y de la 
Íínica fuente de la salvacion. Teodoro de Mopsues- 
tia, Apolinar y Nestorio inventáron nuevos er- 
rores y nuevas heregías respecto á la divinidad del 
Hijo de Dios. Estos iniquos Hereges no se con- 
tentáron con disputar y contestar con los fieles, 
sino que su insolencia llegó hasta insultarlos de 
mil modos, y buscáron todos los medios de violen- 
cia , de atrocidad, y de inhumanidad para introdu- 
cir su corrompida doctrina y sus invenciones y 
errores, que sacáron de su propia mente en las Igle- 
sias de la Christiandad. San Cirilo, uno de los 
mayores defensores de la pureza de la fe contra 
Nestorio, escribió contra este Heresiarca, y lo- 
gró por fin cortar los rápidos progresos que su con- 
denada doctrina y sus máximas perversas habian 
hecho en el Imperio. Viendo Nestorio que ya 
no tenia esperanzas de establecer sus errores en 
aquel pais, se refugió en Persia, aprovechándo- 
se del odio que los Persas siempre habian manifes- 
tado a los Romanos, para establecer sobre la ruina 
de las Iglesias Católicas el Nestorianismo : logró 
su intento el impio por haberse conformado con al- 
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gunas cosas al culto de los Lamas, y de esta mez- 
cla nació despues la secta del Preste Juan, tan co- 
nocida en estos últimos tiempos. Como el Nesto- 
rianismo habia causado tantos males en los Impe- 
rios, que casi encendió una guerra civil, la mas 
cruel que se habia visto en todos tiempos, algu- 
nos para oponerse á las máximas y opiniones de 
su fundador, no caminaban por la senda que la 
Iglesia habia trazado , sino por sus propias inven- 
ciones, y con sus mismas fuerzas intentaron com- 
batir sus errores: armas prohibidas en la Iglesia 
Católica, pues ninguno de sus hijos debe desviar- 
se del camino santo , del qual dice el Profeta que 
los mismos ignorantes , los mismos hombres llenos 
-de simplicidad no pueden errar **, 

Eutyches, Monge de reputacion, y Abad de 
un Monasterio en los arrabales de la ciudad de 
«Constantinopla, y uno de los opositores de Nes- 
torio, que por su crédito en la Corte Imperial 
buscaba y solicitaba del Gobierno que se emplease 
todo el rigor contra la nueva secta; este mismo 
Eutyches, que exteriormente hizo profesion de hu- 
mildad y de santidad, ya avanzado en edad , tuvo 
la imprudencia, la ignorancia , ó lo que era peor, 
el orgullo y la soberbia de apartarse de la doctri- 
na de la Iglesia, y de fundar una de las sectas 


28 El evit ibi semita et via, et bis directa via, ita ut stulti non es 
via sancta vocabituy, non transibit sent pereaws (a). Oxalá no se apar- 
Per cam pollutus, et basc eriz vo-  tasen los necios de este camino. 


(a) 1540. t8P. 35, O. 8. 
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mas perniciosas que jamas se habian levantado con- 
tra la fe. Este hombre, segun las expresiones de 
San Leon, sin talentos, sin letras suficientes para 
profundizar en las cosas divinas, lleno de zelo indis- 
creto y de imprudencia para combatir los errores 
de Nestorio, sostuvo que la naturaleza humana 
del Salvador, despues de su encarnacion, fue absor- 
bida en la naturaleza divina del mismo modo que 
una gota de agua se absorbe en la mar y se une 
con las demas*?. Esta doctrina fue condenada por 
la Iglesia, que enseña fundándose sobre la revela- 
cion misma, sobre las palabras de Jesuchristo y de 
sus Apóstoles , sobre la tradicion uniforme y cons- 
tante de la misma Iglesia, y sobre el principal ob- 
jeto de la encarnacion del Hijo de Dios, enseña, 
digo, que Jesuchristo vino al mundo para padecer, 
para morir, para resucitar de la muerte, para re- 
dimir á los hombres, llevando sobre sí el castigo de 
sus pecados : que este Hijo de Dios es una sola per- 
sona con dos naturalezas distintas , sin confundirse 
la una con la otra, á saber, la divina con la hu- 
mana; nació, padeció, y murió como verdadero 
hombre ; obró prodigios y maravillas, curó los en- 


29 Como Nestorio negó la 
union del Verbo eterno con la na- 
turaleza humana en Jesuchristo, 
que le hacia una sola persona con 
dos naturalezas, sino que la divi- 
nidad habitaba en ella como en 
un templo, reconociendo dos per- 
sonas en Jesuchristo ; Eutyches, 
para oponerse á él, inventó otro 


error no ménos contrario á la ver» 
dad que el de aquel, sostenien- 
do la verdadera union del Verbo 
con la maturaleza humana, la 
qual, dice, fue absorbida en la 
divinidad , y por consiguiente ne-= 
gando la doctrina de la Iglesia, 
que cree en Jesuchristo dos natu- 
ralezas. 
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fermos, dió vida á los muertos, resucitó por su pro- 
pia virtud entre los muertos, y ascendió al cielo co- 
mo verdadero Hijo de Dios. Despues de haberle 
amonestado varias veces los Padres del Concilio de 
Constantinopla á Eutyches para que renunciase 
sus errores, y se conformase con la doctrina de la 
Iglesia , persistiendo este en ellos con osadía y 
arrogancia *, fue privado de la dignidad eclesiás- 
tica y de la comunion de la Iglesia. Sin embargo 
de esto Eutyches, como todos los demas autores de 
heregías y fundadores de sectas opuestas á la fe 
verdadera , lleno de furor contra los Padres del 
Concilio y contra la misma Iglesia, acudió al Em- 
perador Teodosio, á quien sorprehendió con false- 
dades , mentiras y calumnias, y obtuvo un decre- 
to imperial , que no solo le restituyó en sus digni- 
dades y empleos, sino que tambien mandó que se 
depusiese de sus dignidades á todos los contrarios 
y opositores de Eutyches. Causó pues este iniquo 
y abominable herege , con sus intrigas y favores en 
la Corte , tantos males en el Oriente, tantas sedi- 
ciones y tantos trabajos , que se vió freqiientemen- 
te derramar sangre en todas las ciudades de aquel 
Imperio , de suerte que las dos sectas de Nestoria- 


30 Habiéndose juntado el Con-= 
cillo de Constantinopla en el año 
488 por San Flaviano, Obispo de 
aquella capital, los Padres que ha- 
bia presentes citáron á Eutyches 
para que compareciese delante del 
Concilio; pero él con arrogancia 
y con una soberbia diabólica res- 


pondió á los diputados , que le 
seria 1nátil comparecer delante 
del Concilio, pues aunque le manl- 
festasen por la doctrina de los an- 
tiguos Padres de la Iglesia, y por la 
constante tradicion, que Jesuchris- 
to tenia dos naturalezas unidas 
hipostáticamente, no lo creeris. 


-. 
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nos y Eutychianos eran una de las principales cau- 
sas de la ruina de aquel opulento, fuerte y feliz 
pais, y de su monarquía **. 

Entre tanto que en el Oriente la curiosidad hu- 
mana, para explicar los misterios de la fe, se desli- 
zó de tal modo que muchos cayéron en los errores 
mas groseros, en el Occidente el amor a la perfec- 
cion movió á algunos 4 penetrar en los arcanos 
que Dios se reservó á sí mismo sobre la gracia y 
la libertad del hombre, lo que se llama el libre 
albedrio. Unos pretendian llegar por sí mismos al 
superior grado de la perfeccion; otros se dexáron 
sin actividad , sometiéndose ciegamente al destino, 
sin permitirse á sí mismo ni eleccion ni libertad, 
tales eran los Pelagianos , los Semipelagianos, los 
Predestinatistas, y otros; de estas sectas así en el 
Oriente como en el Occidente naciéron otras mu- 
chas, y se aumentáron de tal suerte que llegáron 
á ser innumerables sus divisiones y subdivisiones: 
esto sucede á todos los que se apartan de la verdad 
que enseña la Iglesia *”. 


3x Como el Gobierno del Orien- 
te habia tomado parte en las dis- 
putas eclesiásticas, y muchas ve- 
ces favorecia á los mismos He- 
reges contra los verdaderos fieles, 
causó bastante desórden en sus 
estados y dominios, pues desterró 
varias veces un grande número de 
gente de todas clases por causa 
de sus opiniones; trató á otros mu. 
chos con la mayor severidad y 2un 
crueldad: así estos como aquellos 


enemigos del estado, que los opri- 
mid, pasáron á otros paises donde 
lleváron sus riquezas y su indus- 
tria, instruyendo y manifestando 
á los extraños la debilidad del Im= 
perio, y aun los prestáron sus bra= 
zos para que hiciesen en él irrup- 
ciones y correrías, vengándose de 
este modo de sus perseguidores. 

32 Si en el siglo anterior se ce- 
lebráron muchos Concilios, mu- 
chos mas se celebráron en el pre- 
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Pasaremos ahora al siglo sexto de la Iglesia: 
en este el Emperador del Oriente Anastasio , lleno 


sente; al paso que se aumentaban 
las heregías, las sectas, las dispu- 
tas y las qiestiones en materia de 
la Religion, se aumentaban tam=- 
bien los Concilios, como medio 
mas eficaz para destruir las unas, 
para resolver las otras, y para pa- 
cificar y tranquilizar los ánimos 
de los fieles con la declaracion po- 
sitiva é inalterable del dogma de 
la fe, recibido por la Iglesia, que 
como única y verdadera deposi- 
taria le guarda en su seno in= 
corruptible en su primera pureza. 
Noventa y cioco diferentes Conci- 
lios se tuviéron en el siglo quinto, 
algunos de los quales fuéron ge- 
perales 4 ecuménicos, como los 
de Efeso y de Calcedonia ; otros 
fuéron conciliábulos ; el de Efeso 
tenido en el año de 449, se llama 
generalmente ZLatrocinium Epbe- 
sinsum , por haberse formado in- 
justamente en favor de Eutyches 
contra San Flaviano: algunos de 
estos Concilios no están recono- 
cidos como el de Efeso del año 
475. Véanse los nombres de las 
ciudades donde se tuviéron los 
Concilios de este siglo. En Ale- 
xandría se celebráron dos por los 
años de 401 y 3: en Africa siete 
en los años 401 y 3, dos en el año 
quinto del siglo, y otros tres en 
418, 19 y 26: en Antioquía qua- 
tro por los años 417, 32, 45 y 48: 
en Anazarbo uno en el año de 435: 
quatro en Arles en 442,53, 55 y 
75: y uno en Angers en el año de 
453. En Besanzon se tuvo un Con- 
cilio en el año de 444: otro en Brá= 


ga, en Portugal, en el año 4tr. 

Se tuvo uno en Cilicia en el año 
423, y un conciliábulo en Cuerco 
cerca de Calcedonia en el año 403: 
once hubo en Constantinopla ; en 
el año 403 se tuviéron dos, los de- 
mas por los años 426, 48, 49, 50, 
$9,75, 78, 91 y 97. En Cartago 
hubo ocho por los años 403, 4, 7, 
8, 11, 12, 16 y 17. Un Concilio 
general en Calcedonia en el año 
de 451 : quatro Concilios en Efeso, 
de los quales el segundo fue gene- 
ral, por los años 401, 31, 49 y 75: 
dos en España en los años de 447 
y 64: uno en Didspoli en el año 
415: dos en el pais de los Galos 
en el año de 429 y sx: en Hipona 
dos por los años de 422 y 26: dos 
en Irlanda en el año de 465: uno 
en Italia en el de 404: dos en Je- 
rusalen en el año 15 del siglo, y 
en el de $3: uno en liria en el 
mismo año 15. En Leon de Fran- 
cia uno en 490: otro en Milan en 
451: en Mileva, en Numidia , otros 
dos por los años 4028 y 16: en el 
Oriente uno en 477: diez y seis en 
Roma por los años de 430, 31, 33, 
45,49, 50,58, 62,65, 84, 85, 87, 

95,96 y 500: uno en Riez , en la 

Provenza, en el año de 439: uno 
en Orange en 441: otro en Sala- 
mina en 402 : uno en Toledo en 
447: Otro en Tyro en 448 : en Tours 
uno en 461: uno en Vaison en 

441: Otro en Vannes en 465: en 

Cirta, en Numidia, dos por los 

años 403 y 12; y un Concilio, que 

se reconoció en Zeugma cerca del 

Eufrates por el año 433. 
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de vicios, de corrupciones y de atrocidades , des- 
pues de haberse hecho odioso á sus propios súbdi- 
tos por su avaricia , injusticia y violencias, se de- 
claró á favor de los Eutychíanos, que causáron no 
pocos males á los Católicos: el mismo Emperador 
persiguió del modo mas cruel y mas inhumano á 
los fieles, olvidándose enteramente de lo que de- 
bian sus antepasados al zelo, á la vigilancia y al 
valor de los verdaderos Christianos. El Evangelio, 
cuyas máximas son de la moral mas pura y mas 
sana, no permite jamas á los vasallos y súbditos 
que se levanten contra su legítimo Soberano y 
Gobierno; amonesta en todas las ocasiones, y obli- 
ga á los fieles á sujetarse á sus Príncipes y xefes; 
enseña la sumision y la obediencia á las leyes; ins- 
truye y dirige á los hombres para que nunca se 
opongan á sus mayores , ni formen conspiracio- 
nes Ó rebeliones en los Estados donde moran; 
propone la paciencia en las persecuciones como 
una de las mas grandes virtudes del Christianismo, 
é inspira amor á los perseguidores mas inhumanos. 
Como los Christianos tienen esta vida solamente 
por una vida pasagera, y á sí mismos en este mun- 
do solamente por peregrinos que caminan hácia su 
celestial patria y á la vida eterna, sacrifican aque- 
lla gustosamente, y toda su felicidad temporal, 
para alcanzar la gloria que no tiene fin, y la vi- 
da perdurable; alargan sus gargantas al cuchillo 
y siguen el exemplo de su divino Maestro, que se 
dexó llevar como un cordero delante de sus mata- 
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dores , sin que abriese la boca; pero no todos los 
Christianos cumplen siempre én todo y por todo 
con los divinos y saludables preceptos de la Ley 
divina: algunos, olvidándose de que son discípulos 
del glorioso Jesus, que estaba lleno de mansedum- 
bre, de sumision y de humildad, siguen lo que les 
inspira la pasion, la venganza y la soberbia, y con 
su conducta ultrajan á la misma fe que ostentan 
defender. Así sucedió en tiempo del Emperador 
Anastasio; muchos de los Católicos que padecian 
por entónces las persecuciones mas crueles devantá- 
ron sus corazones solamente á Dios, en cuyas ma- 
nos estan los de los Reyes; ofrecian á este Se- 
ñor los trabajos, violencias é inhumanidades que 
padecian como otras tantas víctimas de propiciacion, 
y le pedian su divino auxilio y su gracia , bendi- 
ciéndole y alabándole, por haberse dignado juz- 
garlos dignos de padecer por su santo nombre : 
otros, llevados por la natural inclinacion de los hom- 
bres á la venganza, tomáron las armas, Vitaliano, 
uno de los Generales del Emperador, se puso á su 
frente , derrotó el exército Imperial, y le obligó 
á cesar de perseguir á los Católicos : miéntras que 
esto sucedia en el corazon del Imperio, le acome- 
tian por afuera los Arabes, los Persas, los Bulga- 
ros y los pueblos septentrionales. En este conflic- 
to se hallaba Anastasio sin que su corazon duro 
y obstinado se ablandase , ni considerase la cau- 
sa de tantos males; pero bien pronto alivió Dios 
á sus fieles, pues Justiniano, que le sucedió en el 
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Imperio, zeloso por la fe Católica, favoreció de 
tal modo á los fieles, que su reynado y su go- 
bierno fue uno de los mas felices de los del Orien- 
te: aunque su zelo indispuso á Teodorico, Rey de 
Italia, que era uno de los mas acérrimos Arrianos, 
favorecia Dios en premio de las virtudes de Justi- 
niano sus armas: sus Generales Narses y Belisario 
defendiéron el Imperio con mucha gloria contra 
los Persas y Hunos, que penetráron en la Iliria y 
en Tracia, y conquistáron de los Godos la Italia. 
Como los Eutychíanos causaron tantos males en el 
reynado anterior , formó Justiniano varios decre- 
tos contra esta secta, para que en adelante no in- 
quietasen el sosiego del Imperio: los Obispos Eu- 
tychianos, que se opusiéron 4 las órdenes del 
Emperador, fuéron desterrados; de este modo se 
vió casi disipada la heregía de Eutyches. Como 
Justino, sucesor y sobrino de Justiniano , no siguió 
los caminos y las máximas saludables de su tio, 
bien pronto se vió el Imperio otra vez sumergido 
asi en disensiones interiores, como expuesto al pi- 
llage y á las irrupciones de sus enemigos exterio- 
res; y de este modo siguió hasta el fin del siglo, al 
tiempo que Pocas destronó á Mauricio, y se puso 
en su lugar. Miéntras que el Imperio del Oriente 
tenia estos sucesos tan variables, el de Occidente 
lleno de guerras y de irrupciones de naciones bárba- 
ras, no dexó sosegar á sus habitadores , ni vivir con 
tranquilidad á sus pobladores : la Italia, que estaba 
por entónces baxo el dominio de los Godos, fue 
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reconquistada por los Generales de Justiniano: la 
ciudad de Roma experimentó en este siglo varios 
sitios y asaltos : fue tomada y perdida muchas ve- 
ces así por los Godos como por los Imperiales, 
por los Galos, los Burgundos , los Visogodos y 
los Francos: asimismo los Reynos de España y 
de Africa estaban en guerras continuas, movidas 
por los Godos, Vaándalos y otras naciones que pe- 
netráron en ellos; y solo la Gran Bretaña se defen- 
dió por algun tiempo contra los Saxones, los An- 
glos y otras naciones del norte. En este estado de 
turbulencias é inquietudes las letras y las ciencias 
no encontraron asilo sino en los Monasterios y en 
los Conventos : el Clero solo, así secular como regu- 
lar, conservaba y enseñaba la filosofía, la teología 
y demas ciencias; y estas casas religiosas eran el 
depósito de la virtud , de la moral, y de las cien- 
cias y conocimientos. Los Obispos y el Clero, ze- 
losos para que se extendiese la verdadera Religion 
por todo el mundo, enseñaban el Evangelio á sus 
conquistadores : como estos eran la gente mas bar- 
bara y mas ignorante de todo el mundo, se dignó 
Dios acompañar las instrucciones y las predicacio- 
nes de sus ministros fieles con prodigios y mara- 
villas; de este modo se convirtiéron muchos de los 
Príncipes y Reyes de las naciones que penetraban 
en las provincias del Imperio. Al' mismo tiempo 
que los infieles abrazáron la fe de Jesuchristo, al- 
gunos Monges Católicos del Oriente , animados de 
un zelo indiscreto , inventáron varias voces nuevas 
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así en el símbolo de la fe, como en la teología, 
que segun su parecer aclárasen mejor la creencia de 
la Iglesia respecto de las tres divinas personas de 
la Santísima Trinidad33. No causáron pocos traba- 
jos estas invenciones así en la Iglesia como en el 
estado. Los Emperadores y Príncipes , que gene- 
ralmente habian tomado parte en las contestacio- 
nes de los Christianos de aquel tiempo, favorecié- 
ron tal vez el uno y tal vez el otro partido, algu- 
nas veces contrario, y otras veces en favor de la 
verdadera fe y creencia de la Iglesia *. Sin em- 
bargo de esto, los Francos, los Ingleses, los Saxo- 
nes, y otras muchas naciones del norte , abrazáron 


“33 Para manifestar mas la fal- 
sedad de la heregía de Nesto- 
rio, pretendian algunos Monges 
que se debia decir en el Símbolo 
de la fe, que una de las tres per- 
sonas de la Trinidad babia pade- 
cido; los Católicos temiendo que 
este modo de explicarse pudiese 
favorecer la beregía de Eutyches, 
condenaban aquellas expresiones 
como nuevas y no usadas hasta 
entónces en la Iglesia. Algunos 
sacáron de esta condenacion las 
conseqiiencias mas contrarias á la 
fe, diciendo que era falso que una 
de las tres personas de la Trini- 
dad habia padecido, y que tam- 
bien no era verdad que una de 
ellas tomó carne y se hizo hom- 
bre, y que la Virgen María no es 
mi puede ser madre de Dios: de 
este modo se levantáron varias he- 
regías, que todas fuéron condena- 
das por la Iglesia. 


34 El edicto del Emperador 
Justiniano, por el qual se conde- 
nó á Teodoro de Mopsuestia y sus 
obras, las de Teodoreto contra 
San Cirilo, y la carta de Ibas, 
que se habia leido en el Concilio 
de Calcedonia , causó no pocas de- 
sazones al Papa Vigilio, que des- 
pues de haber amonestado varias 
veces á aquel Principe, manifes- 
tándole la injusticia de sus órde- 
nes, y el perjuicio grande que 
causarian á los fieles en generzl 
si el Emperador no revocase su 
edicto, sin que pudiese alcanzar 
su peticion, excomulgó á todos los 
que recibiesen el mencionado edic- 
to, y la contestacion no se termi- 
nó hasta el quinto Concilio gene- 
ral, que se tuvo en Constantinopla 
en elaño 553; en el qual el mismo 
Papa condenaba las proposiciones 
heréticas que se hallan en las obras 
de los meúcionados tres autores, 
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la fe de Jesuchristo; y los Godos, los Suevos y 
los Hérulos renunciaron el Arrianismo , y se some- 
tiéron á la Iglesia de Jesuchristo, la qual conser- 
vó en medio de todos los desórdenes y confusiones 
que agitaban el Oriente y el Occidente, la fe y la 
moral christiana en su mayor pureza: ella comba- 
tió constantemente así los errores y heregías, co- 
mo los abusos y desórdenes: los cánones y de- 
cretos de los Concilios que se celebráron en aquel 
siglo, manifiestan que la Iglesia, zelosa por la 
conservacion de la fe en su pureza, cuida con 
la mayor perfeccion así de su dogma, como de su 
moral, y nunca permite que se altere de ningun 
modo la fe recibida de Jesuchristo- y de sus Após- 


toles 35, 


35 Ochenta y quatro diferentes 
Concilios se tuviéron en el siglo 
sexto de la Iglesia : dos de los qua= 
les en Arles en el año de sa4 y de 
$7: uno en Agauna en s23: en 
Antioquía uno en 508: otro en Ag- 
de en so06: en Auxerre uno en $86: 
dos en Africa en sas y 35: en Bra- 
ga uno en 563: otro en Braine en 
580: uno en Barcelona en s99: en 
Constantinopla diez , de los quales 
dos en el año de 518, uno en 20, 
otro en 32, dos en 36, uno en 46 
otro en 51, y un Concilio gene- 
ral en 53: dos en Cartago en 525 
y 94: en Clermont tres en $35, 49 
y 37: uno en Carpentras en 527: 
uno en Constanza en 588: y en 
Chalons otro en $79: en Gerona 
uno en 517: uno en Huesca en s98: 
en Epona uno en $17: tres en 


Jerusalen en s18, 36 y 53: en Ili- 
ria dos en sr6 y so: en Leon qua- 
tro en sor, 17, 66 y 83: uno en 
Lérida en 524: otro en Junge en 
el mismo año: uno en Mopsuestia 
en $53: dos en Macon en s82 y 


: 85: en s9o uno en Metz: cinco en 


Orleans por los años de str, 33, 
38, 41 y 49: en Orange uno en 
$29: uno en Narbona en 589: en 
Poitiers uno en sos: quatro en 
Paris por los años de $51, s7, 73 
y 77: en Roma ocho, uno en el 
año de sos, dos en el de 504, uno 
en 531, y los otros quatro en $34, 
91, 95 y 600: en Sevilla uno en 
el año 590: otro en Saintes en 562; 
uno en Sidonia, no reconocido por 
haberse declarado contra el de 
Calcedonia, en sr: otro en Su= 
feta en 524: en Toledo tres por 
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Focas reynaba en el principio del siglo sépti- 
mo: este Emperador, que tenia todos los vicios 
que deshonran la humanidad, sin poseer ninguna 
de las buenas calidades, derramó la sangre de mu- 
chos de sus súbditos, y arruinó los demas miéntras 
que los bárbaros reducian á cenizas innumerables 
ciudades del Imperio, y cometian las mayores 
crueldades en sus vecinos. Muchos de los vasallos 
Imperiales para libertarse de las manos crueles de 
Focas se refugiáron á- Arabia, adonde tambien hu- 
yéron todos los Hereges y sectas que se levantáron 
en la Iglesia, y fuéron cortados de su comunion, 
y muchos de ellos perseguidos por los Emperado- 
res desde Constantino el Grande hasta Heraclio, 
que sucedió 4 Focas 3%. Muchos de los Judios que 
vivian en aquel pais, y los naturales, que eran ó 
idólatras Ó de la secta de los antiguos Persas, que 
seguian las máximas de Zoroastro, viendo un nú- 


los años de 553, 89 y 97: uno en bres: tambien habia de la secta de 


Tarragona en s16: otro en Tolosa 
en 507: uno en Tyro en $16: uno 
en Turs en s66: en Valencia, en 
España, uno en s24: en Valence, 
en Francia, dos en 530 y 85: uno 
en Vaison en el año 529; y otro 
en Zaragoza, en Aragon, en el 
año de sg2. 

36 Habia por entónces en Ara= 
bia un grande número de los de 
las sectas de los Nazareos y de los 
Ebionitas, que negaban la divini- 
dad de Jesuchristo, y lo creyéron 
únicamente un hombre enviado 
de Dios para instruir á los hom- 


los Arrianos y medio Arrianos, que 
le tenian por un Dios criado; y Nes- 
torianos, Eutychianos y otros mu- 
chos: estos Hereges unidos con los 
Judíos, que tambien creen única= 
mente en un Redentor humano, 
en un Mesías conquistador, en un 
Príncipe guerrero y vencedor, con 
facilidad reconocian 4 Mahomed 
por la persona que pretendia ser, 
viendo los progresos de sus armas, 
sus conquistas, las ficciones y em- 
bustes que inventó, que favore= 
cian las opiniones de cada una de 
las diferentes sectas. 
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mero tan grande de diferentes sectas y Hereges, 
que se contradecian á sí mismos en los artículos 
fundamentales de su misma creencia , se inclináron 
- desde luego á admitir todas las fábulas y embustes 
inventados por Mahomed para reconciliar en un 
solo culto todas las diferentes sectas. Este falso Pro- 
feta, instruido en las tradiciones de los Judios, y 
en las máximas y falsedades de varias sectas y He- 
reges , con el auxilio de otros aun mas hábiles en 
el arte de engañar que él mismo, formó su Alco- 
ran, en que habia mezclado mil fábulas, con al- 
gunas cosas verdaderas sacadas así del antiguo co- 
mo del nuevo Testamento. Los Arabes sus paisa- 
nos , gente la mas ignorante del mundo, sin cono- 
cimientos ni ciencias, llena de entusiasmo y de su- 
persticion, abrazáron luego sin exámen ni crítica 
el Mahometismo, se armáron, y prometiéron de- 
fender con las armas así á su falso Profeta como el 
Alcoran %. Habiendo prometido Mahomed el cie- 
lo á todos los Musulmanes ** que muriesen en la 
guerra, venció pronto á los Reyes sus vecinos, y 
no tardáron sus sucesores en conquistar varios pai- 
ses muy remotos: de este modo se dignó Dios 
castigar la infidelidad de los que naciéron en el 
gremio de la Iglesia, y se apartáron de ella. In- 


s7 Yo, dixo Ali al tiempo que dos los que se atreviesen á opo- 
tomó á Mahomed el juramento de  nerse á tu mision, á tu alcoran y 
fidelidad, yo sere tu Visir d Pro» á tu fe. 
feta de Dios, yo romperé los dien- 38 Musulman sigoifica el fiel; 
tes, sacaré los ojos, abriré el vien- pero no tienen por perfecto sino 
tre, y quebraré las piernas á to- al que cree sus delirios. 


A A 
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útilmente se esforzó Heraclio en detener los pro- 
gresos del Mahometismo y pues su hijo Constanti- 
no tuvo que ceder á los Mahometanos varias pro- 
vincias del Imperio: de. este modo llegáron á en- 
grandecer sus dominios poco á poco, y á extender 
su culto supersticioso y su falsa creencia por gran 
parte del Asia, Africa y Europa. 

Miéntras que el Oriente experimentaba ln 
crueles guerras de los profesores del Alcoran, el 
Occidente no lo pasaba mucho mejor de parte de 
las naciones bárbaras que de continuo le invadian 
y le desolaban : estas habiéndose apoderado de la 
mayor parte del mediodia de Europa, lo dividié- 
ron entre sí, y estableciéron varios Reynos y pro- 
vincias, dominando cada uno de los Príncipes ó 
Reyes mas poderosos la parte que sus armas, su 
valor y su fuerza le grangeaba *. Un Gobier- 
no de esta naturaleza no puede prometer mucho 
descanso y felicidad 4 los súbditos; en efecto ex- 
perimentáron la desdicha de continuas guerras in- 
testinas , de alborotos , de sublevaciones y de vio- 


39 La parte de Italia, que per- 
tenecia entónces al Emperador 
Griego, estaba dividida en Duca- 
dos, sujetos al Ex4rcha de Rave- 
na puesto por el Emperador: ca- 
da uno de los Duques buscaba to- 


dos los medios posibles para ha= 


cerse independiente. Los Lombar- 
dos por su parte no dexáron de 
extenderse cada dia mas y en- 
grandecer sus dominios. La Fran- 
cia, que estaba tambien dividida 
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en varios Reynos, cuyos Princi- 
pes se hacian continua mente guer- 
ra uno al otro; y la España en 
que los Godos, Visogodos, Ván- 
dalos, Suevos y otras varlas na- 
ciones del Norte se disputaban el 
dominio ; llenos estos paises de 
guerras, de violencias y de agita- 
ciones, experimentáron las ma- 
yores desdichas é infelicidades, 
sió tener esperanza ni prospecto 
para que mejorase su suerte. 


LLL 
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lencias. Como se convertian muchos de los Prin- 
cipes Godos, Visogodos, y los demas de las na- 
ciones que se habian apoderado de España, Fran- 
cia é Italia á la Religion Christiana , se servian 
de la misma Religion para afirmarse en su gobier- 
no y dominio *. Como la fe de Jesuchristo y la 
doctrina del Evangelio inspira humildad, sumi- 
sion y obediencia en el corazon de los súbditos, 
bien pronto experimentáron los Príncipes Christia- 
nos las ventajas y la utilidad que se les seguia, si 
todos sus vasallos y súbditos profesasen únicamen- 
te la Religion Católica. Juntáron para este efecto 
varios Concilios, que habiendo arreglado la moral 
mas perfecta del Christianismo y la disciplina de 
la Iglesia, estableciéron varios cánones, así para el 
mejor gobierno de los Príncipes, como para la mas 
perfecta sumision á las leyes de parte de los súb- 
ditos; y de este modo halláron los fieles de los va- 
rios Reynos y estados, así de Europa como del 
Asia y Africa, la consolacion, y la única felicidad 
en la Religion y en la fe, que les descubrió una 
gloria eterna, y una vida llena de perfeccion, de 


40 En los varios Concilios que 
se habian tenido en aquel siglo en 
España, que propiamente no eran 
mas que unas cortes d juntas de 
estado, en que se trataba así de 
los negocios del_ Reyno como de 
la Iglesia, se formáron varias leyes 
y ordenanzas tanto para afirmar 
al Príncipe en su trono, como 
para declararle legítimo Soberano 
y Rey, y aprobar su eleccion. Sin 


embargo de esto, estos mismos 
Concilios formáron generalmente 
los cánones y leyes mas sabias y 
prudentes, que al mismo tiempo 
que afirmáron mas y mas la fe y 
la verdadera Religion en los co- 
razones de los fieles, estableciéron 
la moral mas pura, la disciplina 
que conducia mas á la edificacion 
de los Christianos, y las leyes mas 
justas y equitativas. 
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gozo y de alegría, que como premio de su fideli- 
dad les espera en las mansiones eternas. 

Los Obispos, los Sacerdotes y los Monges vien- 
do el estado deplorable de todos los paises del Oc- 
cidente, emplearon todo su tiempo en la enseñan- 
za, y en la práctica de la “piedad y de la virtud, 
para hacer de este modo la Religion de Jesuchris- 
to recomendable á los Príncipes del Occidente, 
muevos conquistadores de los varios Reynos que 
ocupaban, y de ablandar sus corazones feroces con 
las máximas de suavidad y de benignidad que ins- 
pira el Evangelio. Lográron estos dignos pastores 
del rebaño de Jesuchristo su intento : entráron, 
pues, en el gremio de la Iglesia varios pueblos, 
varios Principes y varios Reynos: produxo su gran 
exemplo de piedad , de caridad y de fidelidad los 
efectos mas maravillosos en el corazon de los Prín- 
cipes y súbditos. Como la guerra apaga general- 
mente las letras y las ciencias, y llena á los paises 
de ignorancia, de ferocidad, de barbarie, y á sus 
moradores de pasiones desordenadas y de crueldad, . 
trabajaron, pues, aquellos varones ilustres para 
ilustrar y enseñar á todos; para disipar la ignoran- 
cia, é iluminar el entendimiento, y llenar el cora- 
zon de caridad y de dulzura: tales fuéron San 1si- 
doro, San Julian de Toledo, San Colombo , San 
Sulpicio y otros varios Papas, Obispos y Sacerdotes, 
que estableciéron por todas partes Monasterios y es- 
cuelas, en donde continuamente enseñaron y predi- 
cáron , logrando por fin no solo cortar los progre- 


” 
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sos que hiciéron por entónces la ignorancia, la 
barbarie y la infidelidad , sino tambien convertir 
Reynos y naciones enteras á la fe de Jesuchris- 
to*”, 

Al paso que las guerras y los alborotos desola- 
ban los diferentes Reynos y provincias de los Chris- 
tianos, la heregía, mas peligrosa y mayor destruc- 
tora que las mismas armas , no contenta con haber 
dado nacimiento 4 tantas y tan diferentes sectas, 
que de continuo se hacian la guerra mas cruel 
unas á otras, y de haber establecido y engrandecido 
al Mahometismo , levantó su cabeza de nuevo en 
el siglo séptimo, y dió principio al Monotelismo**. 


41 Los Saxones, que conquistá- 
ron la Inglaterra, y la dividiéron 
en siete diferentes Reynos , go” 
bernados por otros tantos Monar- 
cas, que se hacian de continuo 
guerra el uno al otro, se convir- 
tiéron en el siglo séptimo á la fe 
de Jesuchristo. 

42 Nestorio para no confun- 
dir en Jesuchristo la naturaleza 
divina y la 'humana , había soste- 
nido que estas están de tal modo 
distintas que forman dos personas 
en el Salvador. Eutyches al con- 
trario , para defender la unidad 
de la persona de Jesuchristo, en- 
señió que la naturaleza divina del 
Hijo de Dios absorbió la humana: 
la Iglesia condenó ámbas here- 
glas, y definió coutra Nestorio, 
que no hay mas que una persona 
en Jesuchristo; y contra Eutyches 
que hay en él dos naturalezas, á 
saber, la divina y Ja humana. 


Algunos renovadores para recon- 
clliar estas dos sectas á la Iglesia, 
buscáron voces nuevas, y nuevas 
explicaciones del dogma, y hallá- 
ron una exposicion del misterio 
de la Encarnacion, que no ménos 
que las demas heregías se opone 
á la verdadera fe de la Iglesia: 
creyérgn , pues, estos nuevos He- 
reges que Jesuchristo , el Hijo en- 
carnado, tiene efectivamente dos 
naturalezas distintas una de la 
otra; pero que la humana estaba 
tan unida á la divina que no te- 
nía accion propia; y que el Ver= 
bo, esto es, la divinidad era el 
único principio activo en Jesu- 
christo, que su voluntad humana 
era únicamente pasiva como un 
instrumento en manos del artis- 
ta. La Iglesia condenó la heregía 
de Monotelismo como contraria 4 
la fe de Jesuchristo y al dogma de 
la Iglesia. 
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“No pocos trabajos causó á los fieles esta mueva he. 
regía. Heraclio, que deseaba reunir las diferentes 
sectas, se mamifestó desde luego su protector , te- 
niendo sus principios por los únicos que podian 
reconciliar los ánimos , y unir las diferentes opinio- 
nes y máximas que habian causado tanto daño al 
Imperio. En efecto, luego expidió el Emperador 
un edicto , por el qual ordenó que se siguiesen los 
principios del Monotelismo como verdades cató- 
licas; y aunque el edicto de Heraclio fue recibido 
de muchos en el Oriente, los Papas, los Obispos 
de Bysanzio, de Numidia, de Mauritania y de to- 
da la Africa, condenáron como contrarios á la fe 
Católica los principios de esta heregía, y el mismo 
Heraclio viendo la determinacion de la Iglesia, re- 
vocó su edicto, sujetándose con humildad á la úni- 
ca maestra y verdadero depósito de la fe. Sin em- 
bargo de esto algimos de.los sucesores de Hera- 
clio favoreciéron así esta como las otras heregías, 
causando bastante daño á la Iglesia con las perse- 
cuciones de los fieles. Al mismo tiempo que pasó 
esto en Constantinopla, un Manichéo, retirado 43 


43 En el año de 240 nació en 
Persia Cubrico, esclavo, y mani- 
festó desde luego grandes talentos: 
visto por Ctesiphonte, que era una 
Muger muy rica, le compró tenien. 
do solamente siete años, y le hizo 
instruir con mucho cuidado , de- 
xándole en su muerte por heredero 
de todos sus bienes. Viéndose Cy-= 
brico tan rico y opulento, tomd 
Una posada, donde se hospedó cerca 


del palacio, y se dió desde entón= 
ces el nombre de Manes. Entre 
los efectos que heredó de su di- 
funta bienhechora halló unos li- 
bros de un tal Scythiano, los le= 
yó, y halló en ellos la primera 
idea de dos principios igualmente 
eternos; el uno que produce todo 
el bien, y el otro todo el mal: 
Manes adoptó esta opinion , y tres 
de sus discípulos llamados Tomas, 
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en los montes de Armenia, inspiró á su hijo llama- 
do Pablo, el designio de hacerse apóstol de su sec- 
ta: como era fanático y entusiasta , corrió por todas 
partes predicando su nueva doctrina, é hizo bas- 
tantes prosélitos á la heregía , conocida ántes por 
el nombre de la de Manichéo, y despues de él 
por la de Pabliciano. Su sucesor Constantino, lla- 
mado por otro nombre Silvan, reformó el Mani- 
chéismo, ajustando los dos principios en que cree 
dicha secta con la sagrada Escritura , explicando 
por medio de ellos todos los milagros. y prodigios 
que obráron los Profetas del viejo Testamento, y 
el Salvador del mundo y sus Apóstoles. Viendo el 
Emperador Constantino, sucesor de Constancio, el 
mal que habia causado en el Imperio la nueva doc- 
trina de Silvan, le hizo quitar la vida. Sin embar- 
go de esto la heregía no se acabó con la vida de su 
promulgador; siguió haciendo bastantes progresos 
ya en su primera forma, ya en sus divisiones y 
reformas hasta el tiempo de la Emperatriz Teo- 
dora, que gobernaba el Imperio en la menor edad 
_ de Miguel en el año de 841, la qual restableció 


Budas y Hermas, predicáron des- 
de luego sus máximas por todas 
partes; entre tanto cayó enfermo 
un hijo de Sapor, Rey de Persia: 
Manes, que era Médico, fue lla- 
mado para asistirle, y no obstan= 
te su cuidado el niño murió, y 
Manes fue puesto en la cárcel; es- 
tando en la prision , volviéron dos 
de sus discípulos, Tomas y Budas, 
de su mision, le diéron cuenta de 


los progresos que hiciéron sus opt- 
niones y máximas, y al mismo 
tiempo le aseguráron que los úni- 
cos opositores formidables que ha- 
lláron eran los Christianos: para 
evitar esto formó Manes el desigy 
mlo de unir sus priocipios con el 
Christianismo ; hizo comprar y 
leyó la sagrada Escritura, y for- 
mó la heregía, que de él se lla- 
ma la de Manichto, 
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el culto de las imágenes, 


455 


y empleó todo su poder 


en destruir el Manichéismo, como lo veremos en 
su lugar 4. Ninguno de los siglos precedentes nos 


44 Cincuenta y tres Concilios 
se celebráron en el siglo séptimo 
para arreglar la disciplina de la 
Iglesia, como tambien para opo- 
nerse contra las heregías y cismas 
que se levantáron, inquietando á 
los fieles con sus abominaciones. 
En el año de 60r se celebró un 
Concilio en Roma baxo el Papa 
San Gregorio, y otros veinte y un 
Obispos: tres años despues se cele- 
bró un Concilio en Inglaterra, ce- 
lebrado por San Agustín el Monge, 
que convirtió aquella isla al Chris- 
tlanismo: en el año siguiente se 
celebró otro Concilio en la ciudad 
de Cantorbery en el mismo Rey- 
no: en Roma se celebró un Con- 
cilio en el año de 606, y otro en 
el de 6ro: en aquel mismo año se 
celebró un Concilio en Toledo, en 
que quince Obispos reconocian al 
de Toledo por su Metropolitano: 
en el año de 614 se celebró uno en 
Paris, llamado por algunos Fran- 
ceses General, por haber sido ce- 
lebrado por todos los Obispos de 
Francia de las provincias nueva= 
mente reunidas baxo el Rey Clo- 
tario: en el año 619 se celebró un 
Concilio en Sevilla, tenido por San 
Isidoro y otros ocho Obispos: en 
Relms se celebró un Concillo en 
el año de 625: otro en Constanti- 
nopla en 6:26: en el año 633 se tu- 
vo uno en Alexandría, y otro en 
Toledo: en el de 634 se juntó un 
Concilio en Orleans y otro en Je- 


rusalen: en Toledo y en Clicht, 
cerca de Paris, se celebráron dos 
Concilios en el año de 636: otros 
dos se tuviéron en Roma y en 
Constantinopla en el año 639: en 
el año de 644 se tuvo uno en Cha- 
lons: en el año siguiente de 45 
uno en Africa : otro en el de 46 en 
Toledo: en los años de 648 y 49 
uno en Roma, y otro en el pala- 
cio de Letran de la misma ciudad: 
otro en el de 653 en Toledo: en el 
mismo año otro en Clichi: dos en 
Toledo en los años de 6ss y 56: en 


-el año de 660 en Nántes: en 63 en 


Autum: en 64 en Inglaterra: en 
Mérida en 666: en Roma en el año 
siguiente de 67: en 670 en Sens: 
en Braga, en Portugal, en 72: en 
Herford , en loglaterra, en el año 
de 73: se tuvo un Concilio en To- 
ledo , y otro en el mismo año de 75 
en Braga : en Roma se celebró uno 
en el año de 679, y otro en el 
año de 680: en aquel mismo año 
se juntó uno en Milan, y el sexto 
Concilio general en Constantino- 


pla: quatro Concilios se celebrá=" 


ron en Toledo por los años de 681, 
83, 84 y 88: en el de 691 uno en 
Zaragoza: en el de 692 se tuvo 
uno en Constantinopla , y otro 
en Inglaterra: dos en Toledo en 
693 y 94: en este último año se . 
juntó un Concilio en Becancelde, 


" en Inglaterra: otro en 697 en Ber- 


gamstede, en el mismo Reyno; y 
en Aquilea uno en 698. 
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manifiesta una pintura tan deplorable del estado 
político de las naciones Christianas como el siglo 
octavo. Los Príncipes Christianos de aquel tiem- 
po, que gobernaban así en el Oriente como en el 
Occidente, olvidándose por lo general de las má- 
ximas saludables del santo Evangelio, y de los di- 
vinos preceptos del Salvador del mundo, no cui» 
dáron como debian de la conducta de sus súbditos 
y vasallos, y permitiéron que se introduxese en 
sus Imperios y Reynos la corrupcion de las cos- 
tumbres, el luxó desmedido é insensato, y todos 
los vicios que conducen comunmente á la des- 
truccion general de las ciudades y «provincias. Los 
Emperadores en lugar de remediar estos males en 
sus estados, se ocupaban en hacer prevalecer uno 
ú otro de los errores y heregías , que patrocináron 
y abrazaron: de suerte que apénas subió Filipi- 
co al trono del Imperio, quando se ocupó en el 
restablecimiento del Monotelismo. Leon Isauria- 
no y Constantino Copronymo en abolir el culto 
de las imágenes *5: de este modo se vió despeda= 


4s El edicto de Leon de Isau- 
ría contra las imágenes causó bas- 
tantes males en Italia; pues ha-= 
biéndose opuesto*el Papa San Gre- 
gorio á la execucion de un edicto 
tan injusto como impio, amena- 
zó el Emperador la destruccion 
total de aquel pais; y lo hubiera 
executado, si Lultprand, Rey de 
los Lombardos, y Cárlos Martel 
no hubiesen venido al socorro de 
Roma. En efecto, echáron despues 


fuera de Italía todos los Goberna= 
dores y Oficiales del Emperador, 
y Astolfo , Rey de laos Lombar- 
dos, se apoderó de Ravena, y ex- 
tinguió el exárquía en Italia. Pe- 
pin, Rey de Francia , retiró des- 
pues de la misma ciudad de Ra= 
vena á los Lombardos, y se la en- 
tregó al Papa sometiéndola baxo 
de su dominio temporal, que» se 
mira como el principio de la do- 
minacion temporal de los Sumos 
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zado no solo el Imperio, sino tambien la Italia y 
la España, donde entró un crecido número de Ma- 
hometanos de Africa, que despues de haber ven- 
- cido a los exércitos Christianos, se apoderó de 

aquel Reyno, y subyugó á todos los fieles, ménos 
á los que se refugiáron en los montes mas ásperos 
de Asturias, donde permáneciéron hasta que el 
yaleroso Don Pelayo se puso á su frente, y salió 
para detener los progresos de los Mahometanos, 
que no solo domináron la España , sino que tam- 
bien pasáron los Pirineos, y se apoderaron de par- 
te de la Francia. En este estado de las cosas nadie 
puede extrañar el ver la ignorancia que se exten- 
dió por todas partes , pues nadie pensaba en aquel 
tiempo en cultivar las letras y las ciencias ; las con- 
tinuas guerras obligáron, por decirlo así, á la ma- 
yor parte de la gente á llevar las armas para de- 
fenderse, y de estar en continuas agitacionts y mo- 
vimientos. Solo los Monasterios y Conventos eran 
los que conservaban como en depósito los conoci- 
mientos y la sabiduría; y al tiempo que la 'obscuri- 
dad del entendimiento humano y las tinieblas cu- 
brian toda la faz de la tierra, los Papas , los Obis- 
pos y los Eclesiásticos solos se ocupáron en la ense- 
ñanza tan útil y provechosa para los Estados, sin 
poder lograr su loable intento: de suerte que los 


Pontífices; y Carlo Magno, des- mando las donaciones temporales 
pues de haberse apoderado de to- que se habian hecho al Papa, y 
da Itaila, y acabado con el Rey= las aumentó de tal modo, que le 
no de los Lombardos, fue procla= hizo uno de los Príncipes tempo- 
mado Rey de aquel pais, confir= rales mas poderosos de Seca 


TOMO IV. MMM 
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continuos desvelos de los Sumos Pontífices y de los 
Obispos, que buscáron todos los medios conducen- 
tes para inspirar amor á las ciencias, para restable- 
cer la moral, para contener las pasiones, para ha= 
cer respetar la Religion por la vida santa y religio- 
sa de sus ministros, por el augusto aparato de sus 
ceremonias, capaz de imponer veneracion aun en 
un siglo tan ignorante y supersticioso como aquel, 
y de ablandar los corazones tan feroces como los 
de la gente de aquel tiempo, para nada servia si- 
no para manifestar á todo el mundo, y dar el tes- 
timonio mas auténtico que sirve para todos los si- 
glos, de que solamente la Religion puede verdade- 
ramente reformar los abusos, detener las pasiones, 
ablandar los corazones, inspirar amor, lealtad y 
sumision; iluminar el entendimiento, procurar paz 
y tranquilidad en los estados , fomentar las cien- 
cias y artes, y guiar á sus poeta á la verdade- 
" ra felicidad. 
Los continuos trabajos apostólicos de los zelo= 
sos ministros de la fe Católica y de los xefes de la 


Iglesia no podian detener al ignorante pueblo de 


entregarse á la supersticion, y á sus propias pasio- 
nes corrompidas: de continuo clamáron los Pa- 
pas y los Obispos sin fruto alguno. Es la ignoran- 
cia la madre de la supersticion; y el siglo octa- 
vo, que abundaba en la una, no podia ménos de 
multiplicar la otra. En efecto se inventáron prác- 
ticas supersticiosas que se unian con las de los Pa- 


ganos ¿ formáron una densa niebla en la mente 
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de un número grande de gente; visiones de ange- 
les, de demonios , apariciones, y Otras semejantes 
ignorancias ocupáron el tiempo de muchos; se le- 
vantáron heregías, y se viéron algunos opositores 
al dogma Católico, á los Concilios, á la autoridad 


de los Padres de la Iglesia, y 4 su disciplina y 


moral *, 


En medio de todos estos desórdenes se vió que 
los muchos Concilios que se celebráron en aquel 


tiempo, 


no solo sostenian la verdadera fe Católica 


contra los Hereges, opositores y enemigos de la 
verdad, sino tambien algunos de los eclesiásticos 


- 46 .Adelbert, d como otros le 
nombran Aldebert, era Frances de 
macion; nació 4 principios del si- 
glo octavo, y era uno de los ma- 
yores hipócritas de su tiempo ; 09- 
tentó una vida muy santa , y ase- 
guró que un Angel en forma hu- 
mana le habia traido una reli- 
quia de una santidad admirable 
de la extremidad del mundo , por 
la qual podia obtener de Dios to- 
do lo que le pidiese: como mu- 
chos del ignorante pueblo creyé- 
ron sus palabras, se vió bien pron- 
to seguirle un crecido número de 
gente. San Bonifacio hizo conde- 
nar en un Concilio tenido en Sol-= 
sons á Adelbert y á sus errores, Y 
el Papa viendo la dureza de su co- 
razon y su obstinacion, mandó en 
un Concilio tenido en Roma en el 
año de 748, que se quemasen los 
escritos de Adelbert, condenándo- 
le al mismo tiempb como herege, 
impostor y bipócrita. Al mismo 


tiempo que pasaba esto en Fran= 
cla, un Escoces, llamado Clemen- 
te, se opuso contra los Concilios, 
la tradicion de la Iglesia, y con= 
tra la explicacion de los Padres de 
la sagrada Escritura , y Sostuvo 
otras varias hereglas y errores, y 
fue condenado con Adelbert en el 
Concilio de Roma. Otro Herege se 
levantó por entónces en la ciudad 
de Urgel, en Cataluña, que se lla- 
maba Félix; este hombre desean- 
do convertir 4 los Mahometanos 
que se habian apoderado de Es- 
paña, y sabiendo que uno de los 
mas principales artículos de su 
creencia es la unidad de Dios, for- 
mó la idea de reconciliarle con el 
Evangelio: enseñó, pues, que Je- 
sucbristo era solamente hijo de 
Dios por adopcion y no por ese 
cia; y de este modo formó una 
nueva heregía que fue condenada 
por los Concilios, y did bastante 
que hacer dentro y fuera de España. 
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de aquella época se escribiéron varias obras muy 
doctas en confirmacion del dogma Christiano con- 
tra los innovadores*7; de suerte que en medio de 
las tinieblas, de la ignorancia, de las guerras mas 
crueles, y de los desórdenes que cubriéron la tier- 
ra, el cuerpo religioso y sacerdotal, encargado del 
depósito de la fe, conservó sin mutacion ni alte» 
racion alguna la doctrina de Jesuchristo, su mo- 
ral sana y pura, y el culto que habia establecido; 
Carlo Magno, uno de los Príncipes mas poderosos, 
mas amables, y mas zelosos por el bien de sus es- 
tados que jamas reynó en el mundo, conocia mu 
bien que la felicidad , la tranquilidad y la paz de 
los Reynos y provincias depende enteramente de 
la moral, y de la ilustracion de sus moradores , Y 


47 Treinta y cioco Concilios se 
celebráron en el siglo octavo: uno 
en el año de 7or en Toledo: en 703 
en Nestrefeld, en Inglaterra: en 
Roma en el mismo año: en el de 
705 en Nidano, en Inglaterra : dos 
en Constantinopla en el año de 
714: en el de 721 uno en Roma: 
otro en 730 ea Constantinopla: en 
el de 732 se celebró ua Concillo 
en Roma: otro en el de 742 en Ger- 
manía : otro en el año siguiente 
de 743 en Líptino, llamada hoy 
Lestines, en el Cambresis: en Sol- 
sons uno en el año de 744: en el 
de 745 uno en Roma, y otro en 
Germania: en el de 747 uno en 
Germania , y otro en Cloveshou, 
en Inglaterra : en el año de 753 
en Berberia uno: otros dos en el 
250 siguiente de 54 en Constanti- 


nopla, y en Vernon en Francia: 
en 757 uno en Compiegne: en 765 
otro en Attigne: en 767 uno en 
Gentilli: ea Roma en 769: el sépo 
timo Concilio general se celebró 
en Niza en el año 787: en el mis= 
mo año se tuvo un Concilio en 
Calcut, en Inglaterra: en el año 
de 789 otro en Constantinopla: 
otro en Narbona en el de 791: en 
792 en Ratisbona: en 794 en Franc- 
fort: en 798 en Becanelde, en In. 
glaterra : en el año de 799 se tuvo 
un Concilio en Roma, otro en Aix. 
la Chapelle, uno en Urgel, y otro 
en Finchal, en Inglaterra; y fi- 
nalmente en el año de Soo se tuvo 
en Clife, en la misma isla, otro 
en presencia del Rey Quenulfo. Pe- 
ro todos ellos no bastáron para des- 
terrar la ignorancia y corrupcion.- 
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que sola la Religion y las. ciencias podian enseñar 
é instruir en las máximas saludables de un. amor 
recíproco y de humildad ;* por eso se propuso dirj- 
gir sus principales miras despues de haber conquis- 
tado gran parte de los estados de Europa, que hoy 
se llaman Alemania, Francia é Italia, en proteger 
á los Pontífices, 4 los Obispos y 4 los demas Ecle- 
siásticos que se empleaban en su santo ministerio; 
y al mismo tiempo por medio de premios y otras 
varias causas conducentes á fomentar el cultivo 
de las ciencias, estableció muchas escuelas y aca: 
demias en diferentes partes de' sus estados; lla- 
mó á los hombres mas dóctos de las partes mas 
remotas de la tierra , los honró , los gratificó gran- 
_ demente, y los puso como maestros y profesores 
de las letras y ciencias que quiso restaurar; pro= 
puso giiestiones y preguntas en 'las ciencias, en la 
filosofía y aun en la sagrada teología; y señaló 
premios 4 quienes se distinguiesen en acertar mas 
en la resolucion y respuestas de las dificultades pro- 
puestas. Este gran Príncipe hubiera quizá logrado 
su intento si la muerte no hubiera cortado el hilo 
de su preciosa vida, y si sus hijos y posteridad hu- 
bieran seguido su exemplo de piedad, de bondad, 
de estudio, de magnanimidad y de magnificencia; 
pero como sus hijos se contentáron con dexar sus 
estados en las disposiciones en que los halláron, 
bien pronto se vió de nuevo esparcirse por casi 
todo el Occidente la ignorancia y el desórden, que 
se aumentó con cada año que contó el siglo nono. 


462 DEFENSA DE LA- RELIGION. 
Durante este tiempo la Alemania, la Francia 
y la Italia, divididas entre los hijos de Carlo Mags 
no , estaban en continuas: guerras la úna contra la 
otra; y miéntras que los Mahometanos, los Da- 
neses y los Normandos despedazáron el Imperio 
del Occidente, los Sarracenos acometiéron el del 
Oriente, de suerte que ño se oyó casi por toda la 
tierra nada mas que- clamores , sollozos y desdi- 
chas: aquel elegante y hermoso plan de góbierno, 
establecido por Carlo Magno , se eclipsó; las le. 
yes. quedánon sin fuerza, y el espíritú de la ma- 
yor parte de los hómbres sin luces mi principios. 
Solamente los' Papas, lós Obispos y el virtuoso 
Clero reclamáron los derechos de la humanidad y 
- de la Religion en favor de los pueblos oprimidos, ' 
y ellos solos podian detener por su virtud, por su 
vida santa sin tacha, por el exemplo'de piedad 
que de continuo diéron á todos, por sus predica= 
ciones, y por el miedo de un eterno' castigo, que 
públicamente anunciaron á los opresores, el corrien» 
te de tantos males como' amenazaban á los Rey- 
nos y pueblos. No obstante de toda la ignorancia 
del siglo y de las pasiones y- desórdenes que rey- 
náron en aquel tiempo, el temor de las penas eter- 
nas asustó á los malvados y á los iniquos, de tal 
modo que su conciencia inquietada y miedosa los 
llevaban á los Obispos y a los virtuosos Eclesiásti- 
cos, haciéndolos Jueces de sus derechos, ó some- 
tiéndose á los Pontífices y á los pastores del reba- 
ño de Jesuchristo, para que con ellos reformasen 
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la moral y la conducta de los de sus estados *, 
dando pleno poder y autoridad á estos virtuosos é 
dlustres varones para que juzgasen y sentenciasen 
en sus disensiones, disputas, alborotos, subleva- 
ciones y desórdenes como mejor les pareciese, 
En vista de todo esto nadie debe extrañar que 
en los Concilios celebrados en aquel siglo se es- 
tableciesen varios cánones y leyes respecto el buen 
gobierno de los diferentes Estados y Reynos de la 
Christiandad, sometiéndose gustosamente los Prín- 
cipes y Soberanos, y obedeciendo á ellas los sísb- 
ditos y vasallos. Los Padres de los diferentes Con- 
cilios , los Sumos Pontífices,; y los Eclesiásticos en 
general de continuo exhortaban á todos los dife- 
rentes miembros de la Iglesia á cumplir con los 
preceptos del Evangelio, que dirigen al hombre á 
la paz y á la tranquilidad. Las máximas de la Ley 
de gracia y la moral de :la divina revelacion no 
permiten jamas que los Soberanos abusen de su 
autoridad, ni que los súbditos dexasen de obede- 
cer un momento á sus Principes que les gobier- 
nan: enseñan la completa perfeccion así á los unos 
como á los otros; inspiran los verdaderos senti- 


mientos de la humanidad, de la fidelidad y del 


cla, y la diérormá sus dos herma- 
_DOS, haciéndoles prometer ántes 


_ 48 Se ve una prueba clara de 
lo dicho en lo que executáron los 


Estados juutos en la ciudad de' 
Aix, que vieado los desórdenes : 


del Rey Lotario, le quitáron la 
porcion de tierra que le pertede- 


.de tomar posesion de ella, que la 
gobernarian conforme á los pre- 


ceptos y mandamientos de la Ley 


: de Dios (a). 


(e) Bluse, cop. Collection. des Hist. de Franc. 108. 9. 
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amor: de suerte que en aquel siglo lleno de igno- 
rancia, de obscuridad y de desórdenes, la Iglesia 
y sus ministros eran casi los únicos protectores de 
la verdad, de la justicia y de la humanidad; sin 
ellos quizá sé hubiera apagado totalmente el fue- 
go del amor, y borrado del Occidente toda idea 
de moral, de virtud y de justicia. As 
Miéntras que el Occidente estaba sepultado en 
lás tinieblas de la ignorancia, el Oriente, baxo del 
gobierno del Califa Mamon, floreció de tal modo 
en las ciencias, que se viéron escuelas y academias 
- establecidas por: todas partes ,: y Jos hombres más 
doctos premiados y empleados en comunicar sus 
luces y conocimientos á todos sin distincion de per- 
sonas ni clases. Al contrario executó el' Empera- 
dor Leon Isaurico en el Imperio de Constantino- 
pla: esté na se contentó con dexar sepultadas las 
cienciás , sino que hizo todo lo que pudo para ar- 
ruinar todos los establecimientos favorables á' ellas. 
“Su sucesor Teofilo, animado por el exemplo del 
Califa Mamon, protegió al filósofo Leon; y Bar- 
das, que gobernaba entónces el Imperio en el 
reynado de Miguel, restauró ¿de tal manera las 
ciencias y las letras, que estableció escuelas y 
profesores que enseñasen; y de este modo comen= 
záron á florecer las letras, y renacer el buen gns- 
to. en. aquel Imperio. Sin: embargo de todo esto, 
este mismo Bardas, á quién debian tanto las letras 
y las ciencias, .fue-lacausa de uno de los mas 
grandes cismas que jamas molestáron á la Igle- 
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sia % , y no se finalizó hasta el octavo Concilio 
general celebrado en Constantinopla en el año 
de 869. 

No era esto lo único que causaba molestia á la 
Iglesia, y que perturbó la tranquilidad de los fie- 
les en aquel tiempo. Los Manichéos, á quienes la 
Emperatriz habia perseguido con bastante crueldad 
y con mucha imprudencia , saliéron del Imperio 
de Constantinopla, se refugiáron entre los Sarrace- 
nos, y edificaron varias ciudades y plazas fuertes, 
de donde salian muchas veces, é invadian la tier- 
ra de los Christianos causándoles todo el mal que 
podian, y llevando consigo un grande número de 
cautivos, 4 quienes obligaban á4 abrazar su secta Ó 


49 El Emperador Miguel 1444 
abandonó el gobierno del Imperio 
á Bardas, que se habia casado con 
su sobrina, y que era un hombre 
lleno de soberbia, orgullo, luxu- 
rla y desórdenes. Ignacio, Pa- 
triarca de Couostantinopla , conde- 
nó la conducta irregular y repre- 
hensible de Bardas, y no quiso 
admitirle á la comunion en el dia 
de la Epifania. Bardas, para ven- 
garse de Ignacio, sobornd á algu- 
nos hombres implos para que de- 
clarasen que el Patriarca habia 
quitado la vida á su antecesor Me- 
todio. Juntó pues un Concilio: hi- 
zo deponer á Ignacio, y puso en 
su lugar á Focio: este hombre era 


rico, de un nacimiento ilustre, y * 


cultivaba las letras y las ciencias; 

sin embargo de esto, la deposicion 

de Ignacio y la eleccion de Focio 

po fuéron aprobadas de todos: el 
TOMO IV. 


pueblo estaba dividido, los unos 
eran por Ignacio, y los Otros pot 
Focio. El Emperador para paci= 
ficar la gente pidió al Papa Nico= 
las I que enviase algunos Legados 
á Constantinopla para juzgar entre 
Ignacio y Foclo; y habiendo llega= 
do los enviados del Sumo Pontifi= 
ce, el Emperador y Focio los sedu- 
ciéron, y falsificáron las cartas del 
Papa: todo lo qual descubrió con 
plena justificacion Nicolas 1; jun= 
tó un Concilio, y condenó á Fo- 
clo: este por su parte juntó otro, 
y sin exámen de la verdad exco- 
mulgó al Papa, y para que su €X- 
comunion hiciese mas fuerza á los 
ignorantes, se hizo declarar Pa- 
triarca universal, separándose de 
la Iglesia de Roma, y este cisma 
duró basta el Concilio general ce- 
lebrado despues en Constantino- 


Pla. 


-— NNN 


466 DEFENSA DE LA RELIGION. 

perder la vida. En el Occidente el movimiento 
que dió Carlo Magno á los espíritus y á la curio- 
sidad, que inspiró 4 todas clases de personas por 
alcanzar los conocimientos y las ciencias por medio 
de las qijestiones y preguntas que propuso á los 
sabios, sirvió despues de su muerte á algunos para 
profundizar en cosas totalmente inútiles, así 4 las 
ciencias como al conocimiento de las verdades de 
la Religion $; y produxo algunos errores y here- 
gías, que la Iglesia siempre santa , siempre verda- 
dera, y siempre infalible, se vió precisada á con- 
denar, para que no se esparciesen entre los fieles 


del rebaño de Jesuchristo ** . 


so ¡Qué disputas y qUestiones 
no excitó Gondescal sobre la pre- 
destinacion! ¡qué movimientos no 
. causáron un Monge de la Abadía 
de Corbia, y un Sacerdote de Ma- 
guncia, el uno con sostener, apo- 
yándose sobre el libro de San Agus- 
tin de la cantidad de almas, que 
no habia mas que una sola al- 
ma en todos los hombres; y el 
otro que enseñó qué Ciceron y Vir- 
grillo se habian salvado! Bien co- 
nocida es la grande disputa que tu» 
vieron Ratramno y Paschasio res- 
pecto del modo con que el Salvador 
Jesuchristo está en la sagrada Eu-= 
caristíla; y Amalairo examinó con 
* mucha profundidad si se debia es- 
cribir el nombre de Jesus con una 
aspiracion, y si el nombre de que- 

* rubines es masculino d neutro. 
sr Ciento y quince Concilibs se 
tuviéron en el siglo nono, de los 


quales uno solo fue general, y. 


otros concilijbulos, tenidos d por 
Cismáticos d por Hereges, y lo8 
demas por los Sumos Pontifices y 
Obispos para arreglar la discipli- 
na, la moral y la tranquilidad de 
los diferentes estados y provin= 
cias. Véanse los nombres de las 
ciudades donde se celebráron, y 
el año que se tuviéron. En el año 
de 802 uno en Aix la Chapelle, y 
otro en Altino: en el mismo uno 
en Ratisbona, y otro en Cliffe, 
en Inglaterra: en Constantinopla 
en 806: en Salzburgo en 807: en 
$09 uno en Constantinopla , y otro 
en Aix“Ja Chapelle: en el año 
de 813 en Reims, en Maguocia, 
en Turs, en Arles y en Chalons: 
en Constantinopla en 815: en Cel= 
chit, en Inglaterra, y en Aix la 
Chapelle en 816: en Thionville en 
Sar: en 822 en Cliffe y en Attig- 
ni: en 823 en Agaune y en Com- 
plegne : en Cliffe en $24: en 835 


CARTA SEGUNDA, 


467 


“Ninguno de los siglos precedentes experimentó 
tantas guerras y tantas revoluciones como el déci- 


mo. El Imperio Griego, 


alborotado por la obsti- 


nacion y la imprudencia de Leon el Filósofo su 
xefe 5*, no presenta otra cosa sino conspiraciones, 
alborotos y guerras intestinas y exteriores por todo 


en Paris y en Aix la Chapelle: en 
Roma en 826: en 829 en Paris y 
en Worms: en Nimega en 830: 
en Compiegne en 833: en San Dio- 
nisio en 834 : en Thionville en 
835: en 840 en Ingelheim: en 842 
en Constantinopla y en Aix la 
Chapelle: en 843 en Coualines y 
en Auriach: en 844 en Thionville 
y en Vernevil: en 845 en Meaux 
y en Beauvais: en 847 en Paris y 
ep Maguncia: en 848 en Breta- 
ña, en Roma, en Redon y en Ma- 
guncia: en 849 en Paris y en Quer- 
cl: en Pavia en 850: en Córdoba 
en 852: en 853 en Roma, en Pa- 
ris, en Solisons, en Querci y en 
Berbería: en Pavía en 855: en 
Winchester , en Inglaterra , en 
856: en Querci uno en 857, y Otro 
en 858: dos en Constantinopla en 
el año de 858: en el de 859 en 
Metz, en Langres y en Savonie- 
res: en 860 en Aix la Chapelle, 
en Coblentza y en Tousi: en 86: 
en Roma, en Constantinopla y en 
Soisons: en 862 en Soisons, en Aix 
la Chapelle y en Pistes: en 863 
en Roma , en Metz , en Semiin y 
en Berbería: en 864 en Roma y 
en el palacio de Letran: en 866 
en Soisons y en Constantinopla: 
en 867 en Constantinopla y en 
Troyes: en $68 en Roma y en 


DS 


Worms: en 869 en Constantino- 
pla, que fue Concilio general, y 
en Berberig: en Atingi en 870: en 
Douzi en 871: en 873 en Semlin: 
en 874 en Ravena y en Douzl: en 
876 en Pavía: en 877 en Ravena, 
en Roma y en Compiegne en Tro- 
yes en 878: en 879 en Roma tres 
diferentes Concilios: y uno en 
Constantinopla : otro en Roma en 
881: en 886 en Chalons y en Co- 
lonia : en Finies en 887: en 888 en 
Metz y en Maguncia: en Viena ea 
892: en Chalons en 894: en 895 
en Tribur y en Inglaterra +en Ro- 
ma en 896: en 898 en Roma y en 
Ravena ; y en Compostela en 900. 

s2 Leon el Filósofo, Empera- 
dor de Constantinopla , intentó ca= 
sarse de quartas nupcias, que es- 
taba prohibido por la disciplina 
practicada en aquella Iglesia. El 
Patriarca de ella llamado Nicolas 
se opuso contra ello, y le exco- 
mulgó. Leon pertinaz sin quererse 
sujetar á la censura de la Iglesia, 
expidió un edicto , por el qual au- 
torizaba á todos sus vasallos cele- 
brar quartas nupcias. Como esta 
práctica y costumbre pertenece á 
Ja disciplina eclesiástica , se le opu- 
so el Ciero, y estas contestaciones 
causáron no pocos males en aquel 
Imperio. 
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aquel siglo. La Italia agitada por guerras civiles, 
llamó á su socorro á los Príncipes vecinos, y á veces 
á los pueblos bárbaros, que la causaron todavía mas 
mal que los mismos partidos de que estaba llena, 
y obligáron por fin al Papa Juan XII á llamar 4 
Oton , que deshizo los diferentes partidarios , con- 
quistó de los Griegos la Calabria y la Pulla, y 


reunió la Italia con la Alemania, fizando de este 


modo su Imperio. La Francia fué arruinada por los 
Normandos, á los quales Cárlos el Simple abando- 
nó la Neustria , que el dia de hoy se llama Nor- 
mandía, lo qual causó no pocos alborotos y conspi- 
raciones en aquel pais hasta que Hugo Capet subió 
al trono, y castigó la traicion y la iniquidad con 
la debida severidad, libertando aquel Reyno de 
sus opresores, y al pueblo de la dominacion cruel 
de los opulentos y poderosos, que se cebaban con 
el despojo y con el sudor de los débiles. No lo 
pasaron mejor los Alemanes en aquel siglo: los 
Grandes y los Príncipes de aquel dilatado pais esta- 
ban continuamente sobre las armas al frente de sus 
exércitos para hacerse guerra unos á otros, y algu- 
nas veces contra el mismo Emperador, despeda- 
zándose mutuamente, arruinando á los pueblos, y 
derramando de este modo la sangre de sus vasallos 
sin objeto alguno. 

La Inglaterra, isla separada del Continente, no 
escapó de los males que afligian 4 los demas Rey- 
nos y provincias, ya invadida por los Daneses y 
otras naciones del Norte, ya asolada y arruinada 
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por las crueles guerras civiles; y aun los paises 
gobernados por los Musulmanes experimentáron 
las desdichas propias de aquel siglo, y las fata- 
“les conseqiiencias de revoluciones y sublevaciones. 
Los innumerables impostores que se levantáron 
desde Mahomed dividian el pueblo en diferentes 
sectas y partidos. El entusiasmo y el fanatismo, 
que habian sido causa de que los Cafifas hiciesen 
volar á numerosos exércitos desde las puertas de 
las mezquitas del centro de Arabia hasta Espa- 
ña, se disminuyéron poco á poco, y llegaron á en- 
friarse de tal modo , que ya no respetaban ni á sus 
xefes ni á su Alcoran, quitando el pueblo, lleno de 
facciones y de alborotos, la vida á sus Califas y 
Amires sin respetar mi su calidad ni su dignidad. 
Los Sultanes, que se apoderáron del gobierno, 
pudiéron por fin sujetar al pueblo por medio del 
castigo riguroso; pero este hallando ocasiones no 
dexó de vengarse del riguroso dueño, y favore- 
cer á sus competidores. Estas continuas guerras 
causáron que se olvidasen las letras y las ciencias 
en casi todos los paises donde se extendian. Como 
tenian que armarse para defenderse de las cruel- 
dades, de los numerosos opresores de la virtud, 
de las innumerables quadrillas de ladrones, asesi- 
nos y hombres desalmados de que estaban llenos 
los diferentes paises, nadie pensaba en la instruc- 
cion, ni tenia tiempo para ocuparse en las cosas 
úitiles á la sociedad. En medio de estos grandes 
desórdenes se halláron varios varones dotados de 
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un espiritu apostólico, que clamáron contra los vi-= 
cios, anunciáron el castigo eterno á los transgreso- 
res, y la eterna felicidad á los que cumplen con 
la ley del Evangelio; pero poca impresion hicié- 
ron sus palabras en el corazon de los feroces guer- 
reros de aquel tiempo, los quales animados por la 
venganza, por el deseo desordenado de engrande- 
cer sus estados, y de enriquecerse, no respetáron 
ni los asilos de la virtud y de la Religion, ni los 
de las letras y de las ciencias $3. Sin embargo de 
todo esto , el siglo décimo, tan fecundo en todas 
las desdichas que nacen de la ignorancia y de la 


guerra , no produxo ninguna heregía **. 


$3 Sin embargo de lo dicho, ha- 
bia todavía escuelas célebres en 
algunas partes de Europa, como 
en Lieja, en Paris, en Arras, en 
Cambray , en Leon y en Luxé- 
vil (a), donde enseñáron la filosofla 
de Aristóteles, las lenguas orien- 
tales, y la teología ; mucho contri- 
buyéron los Príncipes Arabes de 
España al cultivo de esta última 
en el Occidente, pues proponiendo 
por medio de embaxadores á los 
Christianos varias dificultades res- 
pecto á la Religion Christiana, es- 
tos buscáron sabios para respon= 
derlas, á los quales enviáron con 
los embaxadores para dispufar, y 
para convencer 4 los Mahometa= 
nos de sus errores (5). 

$4 Quarenta y quatro Concilios 
se tuviéron en el siglo décimo pa- 
ra arreglar la disciplina de la Igle- 


sía, y oponerse contra el torrente 
de la impiedad, iniquidad, abo- 
minación, crueldad y violencias 
que produxo aquel siglo. En el año 
de 901 se celebró uno en Oviedo, y 
otro en Inglaterra : en 909 en Tros- 
cle: en Altheim en 916: en Troslé 
en 92r: en 922 en Coblentza : en 
923 en Reims: en Altheim en 931: 
en Erfort en 932: en Soisons en 
941: en Landaff, en la provincia 
de Galis, en 945: en Verdun en 
947: en Tréveris en 948: en el 
mismo año en Lóndres, en Mou- 
son y en Ingelheim : en 949 en 
Roma: en 952 en Augsburgo: en 
9ss en Landaff: en 963 en Roma, 
donde se celebráron otros dos en 
964: en 967 en Ravena: otro en 
la misma en el año de 968: en 
969 en Cantorbery y en otra ciu- 
dad de Inglaterra: en 97x en 


(a) Hist. Lit. de France tom. 6. (5) Ibid. 
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-* Pasarémos al siglo undécimo de la Iglesia: en 
este como en el anterior el estruendo de la guerra 
se oyó por todas partes. El Sultan de Bagdad 
Mahmud, al frente de un numeroso exército, lle. 
vó sus victoriosas armas hácia la India, que: con- 
quistó , matando á todos los Idólatras que obsti- 
nados encontraba, y obligó á los demas á abra- 
zar el Mahometismo. Los “Turcos y; llamados por 
el Califa oprimido por el Sultan de Bagdad, se 
apoderáron no solo de gran parte de sus estados, 
sino tambien conquistáron. la Georgia del Imperio 
Griego, y extendiéron su dominacion desde la Si- 
ria hasta el Bósforo. El Occidente tambien dividi- 
do, y agitado por las guerras y alborotos como el 
Oriente, experimentó las mismas vicisitudes y las 
mismas desgracias; y aunque habia al mismo tiem- 
po en estos paises algunos Príncipes llenos de vir- 
tud, de bondad y de superiores talentos, no pu- 
diéron restablecer el órden, ni arreglar las costum- 
bres, ni comunicar sus luces y su virtud á sus su- 
cesores, que luego deshacian por su ignorancia, 
por su malicia, ó por su indiferencia todos los es- 
tablecimientos buenos y saludables que erigiéron 
sus antecesores con tanto cuidado y juicio. Quizá 
las desdichas y las calamidades de Europa no hu- 
bieran tenido fin si la divina Providencia no hubie- 


Roma, en Compostela y en Lón- ñRoma:en g9s en Italia: en 996 
dres: en 972 en Ingelheim: en 975 en Mouson, en Roma y en San 
en Winchester: en 979 en Calne: Dionisio: en 997 en Pavía; y en 
en 988 en Landaff: en 989 enSem- elaño 998 en Roma y en Rave- 
lin: en 99x en Reims: en 993 en na. 


9 Llsai.c. $8. O. Lo 
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ra levantado en la silla de San Pedro, en medio de 
la obscuridad y de las tinieblas que cubrian la faz 
de la tierra, un Pontífice lleno de virtud y firme- 
za, que se atrevió á acometer con valor á los desór- 
denes aun en las mismas personas de los Soberanos, 
y como un buen Pastor universal de la Iglesia 
de Jesuchristo á levantar la voz como otro Isaías, 
y anunciar á Jacob sus pecados , y a Israel el cas- 
tigo tremendo * de sus iniquidades. San Grego- 
rio VII, sabia muy bien que las continuas desdi- 
chas é infelicidades que .padecia la Europa tenian 
su orígen en la corrupcion de las costumbres, en 
el abuso del poder en los Príncipes, en la falta de 
sumision y obediencia de los súbditos, en la infi- 
delidad, y en las horrendas pasiones que domina- 
ban en los corazones de los grandes y de los pe- 
queños, de la nobleza y de la plebe. Para re- 
mediar todos estos desórdenes formó el proyecto 
de sujetar á todos los miembros de la Iglesia á las 
suaves leyes del Christianismo y al xefe de la 
Iglesia, combatiendo las pasiones de los hombres 
por los motivos mas poderosos que jamas podian 
obrar con acierto en el corazon de un Christiano, 
el miedo del infierno y la separacion de la Iglesia. 
La excomunion acompañada con todo lo que po- 
dia inspirar horror á los mortales , eran las armas 
que empleaba aquel sabio y santo Sumo Pontífice 
para apartar á los que se llamaban fieles del cami- 
no de la iniquidad. 

La pureza de los motivos que animaron á San 
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Gregorio, la grandeza de su corazon, sus virtu- 
des y su santidad, no le permitian prever que sus 
sucesores podrian en algun tiempo abusar del in- 
menso poder de que él habia plantado el funda- 
mento. El glorioso Sumo Pontífice no vió en este 
poder otra cosa sino un remedio eficaz, y quizá el 
Íínico en aquel tiempo que podia curar las enfer- 
medades y las desdichas de Europa. 

Como los xefes de la Iglesia buscáron todos 
los medios posibles para reformar la moral y las 
costumbres de los Christianos , é imprimir en sus 
corazones las divinas leyes del Evangelio ,gfomen- 
táron en los fieles la inclinacion que tenian á la 
peregrinacion á la Tierra Santa, para visitar los lu- 
gares donde el glorioso Hijo de Dios obró los pro- 
digios y maravillas de su encarnacion, nacimiento, 
muerte, resurreccion y ascension: en efecto, ia- 
numerables Christianos de todas partes pasaron al 
Oriente, visitando los Santuarios que Jesuchristo 
se habia dignado santificar con su gloriosa presencia; 
y su vista hizo tanta impresion en los corazones 
de muchos de ellos, que volvian enteramente re- 
formados, y. desde entónces vivian una vida san- 
ta y del todo arreglada á los principios del Evange- 
lio. Como los peregrinos que pasáron al Oriente 
padecian mucho de parte de los Túrcos, que se 
habián apoderado .por entónces de Palestina, y 
muchos de los Christianos que volvian de aquel 
pais pintáron con los colores mas vivos las violen- 
cias , las inhumanidades y las atrocidades cometi- 

TOMO 1V. 000 


474 DEFENSA DE LA RELIGION. 

dás por los Mahometanos en los peregrinos, de- 
terminó Urbano II, en un Concilio tenido en Cler- 
mont, exhortar á que se reuniesen los Christianos 
y sacasen de las manos de los infieles la Tierra 
Santa : los Obispos, los Príncipes y el pueblo lle- 
nos de gozo y de alegria, se juntáron con ardor 
y con zelo. Mas de seiscientos mil hombres pasá- 
ron sucesivamente á Palestina, conquistáron, ven- 
ciéron, combatiéron con gloria y valor, y estable- 
ciéron un nuevo Imperio en el Oriente. 

Loable ha sido en sí mismo el proyecto de sa- 
car de $as manos crueles é impias de los Turcos la 
tierra y el pais que habia pertenecido ántes al Im- 
perio Romano, donde Dios se dignó plantar el 
pueblo de Israel, y fundar la ley gloriosa del 
Evangelio; y la reunion de todos los Christianos, 
para un objetode la Religion y para su comun 
interes podia contribuir á hacer cesar la envidia y 
el odio que causaban tantas guerras entre las dife- 
rentes potencias de Europa; pero como los hombres 
suelen abusar de la mejor cosa del mundo, así lo 
executáron muchos de los que habian ido en las 
cruzadas, y causáron bastante daño al Christianis- 
mo. Sin embargo de todo esto, en el Occidente 
las anatemas de la Iglesia, el miedo del infierno, 
la virtud y la santidad de muchos de los Papas, 
de los Cbispos, de los Abades y de los Religiosos, 
intimidáron las pasiones; se respetáron mas las 
Iglesias y los Monasterios que en el siglo anterior; 
se restableció el órden y la disciplina entre todas 
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las gentes; se comenzáron á cultivar las letras y 
las ciencias; y la piedad y bondad del clero se 
manifestó de tal modo hácia los pobres estudiantes - 
y discípulos, que se abriéron las escuelas y aca- 
demias para todos Jos que querian aprovecharse de 
ellas, dando todo lo necesario para la. manutencion 
á los que no lo tenian: de este modo se aumen- 
tó considerablemente el número de estudiantes de 
todas clases y condiciones, y estos llenos de ardor 
y de emulacion cultivaron las ciencias segun el 
método de Alcuino, conocido por los nombres de 
Trivium y Quatrivium*5, de lo qual nació el mo- 
do de enseñar en las escuelas las obras de Aristó- 
teles, de Abensina, de Aberroes, las Categorías 
atribuidas 4 San Agustin, y los demas antiguos fi- 
lósofos que enseñáron esta clase de estudio: de 
aquí vino el aumento del conocimiento de las figu- 
ras de silogismos, y se juzgó en aquel tiempo que 
el conocimiento de estas facilitaba el medio verda- 
dero y el mas seguro para hallar todas las verdades, 
poder juzgar de todas las cosas, alcanzarlo todo, 
comprehender la cosa mas exáltada y sublime, y 
comparar las definiciones generales que se hallaban 
por medio del estudio de las Categorías, con las 
ideas Ó definiciones de seres particulares. Llenos 
de estos pensamientos la mayor parte de los es- 
tudiosos del siglo undécimo , juzgáron por inútil 


ss El Trivium era la gramáti-  metría, la astronomía y la mú-= : 


ca,la lógica y la dialética; y el sica. Todo esto estableció Alcul= 
Quatrivium la aritmética, la geo- no. 
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estudiar la Sagrada Escritura, los Santos Padres y 
los Autores eclesiásticos: creyéron que para ser un 
buen teologo bastaba estudiar el arte de hacer si- 
logismos, de suerte que muchos se atreviéron á 
tratar con él el dogma, explicar por medio de si- 
logismos los misterios de la fe, y de este modo 
llegó Berenger $ 4 enseñar públicamente en la es- 
cuela de Tours una de las heregías mas abomina= 
bles respecto á la sacratisima Eucaristía; y Ros- 
celin, Clérigo de Compiegne , el Triteismo , que- 
.riendo explicar el misterio de la Santísima Tri. 
nidad. | 
No eran solas estas heregías nuevamente in- 
“ventadas las que perturbáron la paz de la Iglesia, 
sino tambien la de los Manichéos , que se estable- 
ció en la Lombardía , de donde pasó por todo el 
Occidente, y causó muchos males por todas las par- 
tes donde penetraba %?. No ménos causó el Patriar- 


s6 Berenger nació en la ciu- 
dad de Tours al fin del siglo deci- 
mo: estudió en Chartres baxo la 
direccion del celebre Fulbert, y 
"habiendo vuelto á su patria, en- 
señó públicamente en la escuela 
de San Martin de aquella ciudad: 
“fue elegido despues Tesorero de la 
Iglesia de Tours, y despues Arce- 
diano de la de Angers; y tenien- 
do ya bastantes años de edad aco- 
metió el dogma de la transubs- 
tanciacion. é inventó una de las 
heregías mas impias, de que se 
sirvieron despues los moderuas 
Hereges para la oposicion que hi- 
cieron á la Iglesia. La heregía de 


Berenger fue condenada por casi 
todos los Concilios que se celebrá= 
ron en aquel tiempo, y hablendo 
celebrado un Concilio en Roma 
en el año de 1079 San Grego- 
río VII, donde se halló Beren- 
ger , este reconoció y condenó 
sus errores y hereglas: se recon= 
cilió con la Iglesia , y murid en el 
año de 1088 en la isla de San Cos- 
me, cerca de Tours, donde se re- 
tiró. 
s7 Algunos Canónigos de Or- 
leans, que eran de la secta de los 
Manichéos, intentáron atraer á 
ella al Rey Roberto ; pero este 
Juntaodo un Concilio en que * 


, 
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ca de Constantinopla Cerulario , que formó el pro- 
yecto de hacerse declarar por Patriarca universal, 
y sabiendo que la Iglesia de Roma se opondria á 
él, por ser la verdadera madre y cabeza de todas 
las demas, renovó los reproches que Focio habia 
hecho á ella , de que habia caido en errores perni- 
ciosos. Como los Hereges y Cismáticos buscaban 
generalmente todos los medios posibles, por impios 
y abominables que fuesen, para establecer sus er- 
rores y triunfar sobre la verdad, Cerulario tambien 
por medio de donaciones, de lisonjas, y de otros 
caminos injustos ganó muchos de la Corte Im- 
perial y un grande número del vulgo, por medio 
del qual excitó sediciones y alborotos, é hizo tem- 
blar al mismo Emperador, el qual no se atrevió 
á oponerse contra él, aunque excomulgado por el 
Papa, pues temia perder el trono y el Imperio: 
de este modo se encendió el fuego de la sedicion 
y del cisma en el Imperio de Constantinopla, que 


no pudo apagar despues ni el poder ni la fuerza 
de los Emperadores 5, 


exámináron los errores de los de impunes, mandó que los quema 


esta secta, y los Obispos despues 
de haber hecho inútilmente todo 
lo posible para desengañarlos y 
atraerlos á la verdadera fe, con- 
denáron de nuevo su doctrina de- 
testable, sus abominables errores 
y sus impias máximas, y el Rey 
Roberto viendo su obstinacion, la 
dureza de sus corazones, y el pe- 
ligro que corria su Reyno y sus 
súbditos dexando á estos iniquos 


sen vivos, lo que se executó en el 
año de 1022. 

s8 Ciento treinta y quatro Con. 
cilios se celebráron en el siglo un- 
décimo. En el año de roor en 
Roma y en Francfort: en 1002 en 
Roma : en 1004 en Poitiers y en 
Dormont: en roos y en roo? en 
Francfort: en roo09 en Enbam: en 
ror2 en Coblens y en Leon: en 1014 
en Ravena: en 1020 en Pavía: 


ed 
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Pasaremos al siglo duodécimo de la Iglesia: en 
él se presenta desde luego casi todo el Oriente y 
el Occidente en la mayor confusion, aquel á causa 
del nuevo reyno que formáron los Christianos en 
la Tierra Santa, y este 4 causa de las continuas 
guerras que se hiciéron unos á otros los muchos 
Príncipes y Soberanos de Europa, como el medio 
mas seguro de aumentar sus estados y de engran- 


en ros2 en Orleans y en Selings- 
tad: en 1013 en Poitiers y en Ma- 
guncia: en 1024 en Paris: en 1025 
en Arras y en Anse: en ros8 en 
Maguncia y en Charoux: en 1029 
en Limoges: en ro3r en Limoges 
y en Bourges: en ro34 en Arles, 
en Aquitania y en Leon: en 1042 
en San Giles: en 1046 en Surry: 
en ro47 en Roma: en ro49 en Ro- 
ma,en Reims, en Ruan y en Ma- 
guncia: en roso en Roma, en Pa- 
ris, en Brione, en Verceil y en 
Coyas: en rosr y ros3 en Roma: 
en ros4 en Narbona: en ross en 
Ruan, en Lizieux, en Leon, en 
Florencia, en Tours y en Angers: 
en rosó6 en Compostela y en To- 
losa: en 1057 en Roma: en r1os9 
en Melfe, en Benevento y en Ro- 
ma: en 1060 en Roma, en Ja- 
ca, en Tours y en Viena: en 1063 
en Osboriense y en Aragon: en 1063 
en Roma y en Chalons: en 1065 
en Roma y en Lóndres: en 1067 
en Mantua: en 1068 en Gerona, 
en Tolosa, ea Barcelona, en Auch 
y en España: en 1069 en Magun- 
cla: en r1o7o en Normandía y en 
Winchester: en roza en Magun- 
cla y en Winchester: en r073 en 


Ruan y en Roma: en 1074 en Er- 
fort, en Ruan, en Roma y en Poi- 
tiers: en 1075 en Erfort, en Roma 
y en Maguucia: en 1076 en Lón- 
dres, en Roma, en Worms y en 
Tribur: en 1077 en Autum y en 
Forchheim, en Franconla:en 1078 
en Roma y en Poitiers: en ro79 en 
Roma: en roo eu Aviñon , en 
Búrgos, en Brixen, en Maguncia, 
en Lillebonne, en Leon y en Ro- 
ma: en 1c8r en Roma:'en ro8z 
en Meaux: en 1083 en Roma: otro 
en la misma en 1084: en 1085 en 


-_Lucque y en Complegne: en 1087 


en Benevento, en Capua y en 
Bordeaux: en 1089 dos en Roma 
y 'dos en Melfe: en 1090 en Tolo-= 
sa: en 1091 en Estampes, en Bene- 
vent y en Leon: en roya en Cam- 
piegne y en Reims: en 1093 en 
Troyes: en roy4 en Reims, en Au- 
tum y en Constanza: en 109s en 
Poitiers, en Clermont y en Plaisan= 
ce: en 1096 en Tours, en Nimes y 
en Ruan: en 1098 en Bari: en 1099 
en San Omer y en Roma; y en 
x100 en Valence, en el Delfinado, 
en Poitiers y en Anse, cerca de 
Leon de Francia, celebrado por 
Hugo, Arzobispo de Leon. 
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decerse. Los Papas buscáron todos los medios po- 
sibles para cortar de raiz estos desórdenes genera- 
les, establecer la paz y la tranquilidad entre los 
Christianos , y hacer que los Soberanos empleasen 
su poder, su autoridad y sus armas contra los ¡n- 
justos é iniquos usurpadores, contra los opresores 
del pueblo y contra los infieles, y lográron feliz- 
mente su intento: de suerte que a los Sumos Pon- 
tífices debió la Europa en aquel siglo su tranqui- 
lidad , y que dexasen de derramar mas la sangre 
de sus habitadores *?. 

De este modo se aumentaba el poder temporal 
de los Sumos Pontifices , que llegó á ser el domi- 
nante en Europa, pues era como el alma de toda 
la fuerza que ella contenia %: de modo que este 


s9 Es con la mayor injusticia 
lo que algunos habían atribuido 
á la ambicion de los Papas para 
extender su poder sobre el de los 
Príncipes y Soberanos, lo que ha=- 
bian executado los Sumos Pontl-= 
fices en el siglo décimo y undéci-= 
mo para restablecer la paz y la 
tranquilidad entre los Príncipes 
Christianos, pues sin ellos la Euro» 
pa estaria desolada y arruinada, y 
las continuas guerras que la agita- 
ban hubieran destruido sus ferti= 
les campos, hubieran acabado con 
sus numerosos vecinos, que esta= 


.ban armados de continuo, así pa- 


ra ofender como para defenderse: 
de suerte que se debe á los dife- 
rentes xefes visibles de la Iglesia 
la quietud que se habia restable- 
cido, como lo afirma Mr, Leib- 


nits, de que se debe al poder de 
los Papas innumerables bienes, y 
sin ellos no se dexaria quizá el 
dia de hoy de derramar la sangre 
de los fieles en los varios paises 
de Europa. 

60 De ningun modo se opone 
ni puede oponerse al Evangelio el 
poder temporal que exercitan los 
Sumos Pontífices, mi mas que se 
pueda oponer la posesion de bie- 
nes y las riquezas del siglo á los 
preceptos y máximas de Jesuchris- 
to. El reyno de los cielos no es 
de este mundo, ni tiene covexion 
ni analogía con las cosas de él; 
pero tampoco impide usar de ellas 
con moderacion, segun y confor-= 
me la necesidad del tiempo y las 
circunstancias del siglo y de las 


- personas. El Hijo de Dios vino al 
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poder civil de los xefes de la Iglesia se hallaba 
desde entónces unido 4 todos los proyectos políti- 


mundo, comid y bebid; y aun- 
que encargó á sus discípulos la 
mortificacion de la carne como el 
medio mas eficaz para sujetar las 


pasiones, mas no les prohibió usar . 
con templanza de las produccio= . 


nes de la tierra : les inspiró hu- 
mildad y mansedumbre, y sin 
embargo de esto , estableció uno 
de sus Apóstoles por xefe y prin- 
cipal, mandando á los demas obe- 
decerle: encomendó á sus disc!pu- 
los y Apóstoles que no dominasen 


uno sobre el otro, del modo que do- 


minan los Príncipes de los Genti- 
les sobre sus súbditos , teniéndolos 
por esclavos, y gobernándolos con 
tiranía, sin justicia, sin humani- 
dad, ni leyes conocidas de equi- 
dad y de verdad ; mas encargó al 
Pastor universal de la Iglesia el 
cuidado del rebaño, con el poder 
absoluto de abrir y cerrar el cielo 
á los que lo mereciesen, asegu= 
rándole que Jos que atara en la 
tierra serian atados en el cielo, y 
los que absolviese en la tierra se- 
rian absueltos en el cielo. Jesu- 
christo enseñando á Nicodemus la 
regeneracion de la Ley de gracia, 
no le mandó dexar su dignidad de 
Consejero del Senado d Sanhedria 
de Jos Judíos, ni exigió San Pedro 
de Cornelio, quando Je bautizaba 
con toda su familia, que dexase el 
empleo de Centurion del exército 
Romano. Poco tiempo despues de 


(a) Act. Apost. cap. Ss. (b) 


68P. 49. U. 23. Psalim, 71. CAPo LL. - 


la ascension del Salvador al cielo 
entregáron los fieles todos sus bie- 
nes temporales á los Apóstoles, ha- 
ciendolos dueños absolutos de todo 
lo que poscian , y Dios castigó la 
infidelidad y la falsedad de Ana= 
nias y de su muger Sapbira (a), 
quando vendiéron su campo y re-= 
tuvieron parte del dinero, sin po» 
nerlo todo á los pies de los Após- 
toles. La Iglesia de Jesuchristo es, 

segun Isalas, la que juzgaria entre 

las naciones (»), proclamaría la 

paz entre los pueblos, y estable- 

ceria la tranquilidad en la tierra: 
Reyes y Príncipes se bumillarán 
á ella (c), los Grandes y poderosos 
se sujetarán á sus decisiones, ella 
es la señora de las naciones y la 
góbernadora de log pueblós : los 
iniquos, los implos y los a2bomis 
nables opositores suyos se levan- 
tarán contra ella ; pero en vano 

se oponen contra la ciudad de 
Díos , cuyas murallas son inex- 
pugnables, pues el gran Jehova 
es su guarda y su defensor. Ella; 
segun San Pablo, no solo debe de 
cidir en las cosas pertenecientes á 

la fe y al dogma de los Christianos, 

sino tambien juzgar en las contro- 

versias de la moral y en las dispue 
tas privadas de los fieles, y obli= 
gar á los agresores á reconciliarse 
con los agraviados, y castigar á4. 
los obstinados, apartándolos de su 

comunion y de participar de sus 


CAP. 2. Vo 4e=1X. 42 (6) 1Jbido 
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cos de los Estados, lo que fue causa de que parti- 
cipase de las revoluciones que sucedian en los Rey- 
nos y Repúblicas de este continente ; algunas ve- 
ces contribuia Ó producia estas mismas revolucio- 
nes así directa como indirectamente, por lo qual ha 
sido acometido ó defendido por los Príncipes, se» 
gun y conforme á sus respectivos intereses *. Este . 
mismo poder temporal de los Vicarios de Jesu- * 
christo se afirmaria mas y mas, si aquellos á quie- 
nes se confió usasen de él con moderacion , con 
juicio y con razon, empleándole para restablecer 
la paz entre los Reynos y provincias, y la tran- 
quilidad entre los pueblos, del mismo modo qué 
San Gregorio VII, su primer fundador, le habia 
empleado con tanta felicidad y suceso : se debilita- 
ria por poco que se abusase del crédito y del apre- 
cio que tan justamente se adquirió, ó que en este 
caso se confiase á ministros ambiciosos, Ó'a los que 


gracias: de suerte que la Iglesia del 
Salvador del mundo, contra quien 
los inlquos pelean, y los impios 
lanzan sus venenosas flechas, triun- 
fará de estos, como triunfó ya 
casi de diez y ocho siglos ha, de 
los demas opositores suyos, mi- 
litando siempre baxo la bande- 
ra del Capitan de nuestra salva- 
cion Jesucbristo. 

61 No causó pocos trabajos en 
Europa la contestacion del poder 
temporal de los Sumos Pontífices, 
bien que gozan del dominio de los 
estados de la Iglesia con tanto 
derecho como qualquier otro So- 
berano del mundo, y de ningun 


TOMO IV. 


modo se les podia contestar su le- 
gítima adquisicion y posesion ; sin 
embargo de esto, la envidia, la 
ambicion y la codicia buscan to- 
dos los medios posibles para des- 

pojar de sus posesiones á sus legí= 


_ timos dueños, ya por via de la 


fuerza, ya por otros medios vio- 
lentos é ilícitos: pues en el mismo 
siglo duodécimo no pudiendo al- 
guuos Soberanos despojar á los 
Sumos Pontífices de sus dominios, 
procuráron que se eliglese uno ú 
otro Antipapa de su faccion, pa= 
ra de este modo tener á su dis- 
posicion el poder de la Iglesia y 
la. fuerza de su xefe. ñ 


PPP 
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no tuviesen ni luces suficientes para gobernar, ni ta- 
lentos para regir; y se perderia totalmente por falta 
de moderacion, de virtud , de luces ó de talentos, 
lo que tan justamente pertenece al xefe de la Igle- 
sia, lo que habia causado tantos bienes á la Chris- 
tiandad , lo que salvó la vida á tantos miles . de 
* Leisnits, Com hombres * , lo que restableció tantas veces la paz 
e y la tranquilidad en Europa, lo qual nunca se 
perderia, si no fuese por la envidia de los malva- 
dos y por la codicia de los iniquos. Sea de esto lo 
que fuere , San Gregorio VII, viendo los desórde- 
nes que causaba en aquel tiempo el derecho de la 
investidura de los beneficios eclesiásticos que go- 
zaban los Príncipes seglares , le quitó al Empera- 
dor Henrique IV, obligando á4 Henrique V que 
intentaba tomarle de nuevo, de acordar a las Igle= 
sias de sus dominios las elecciones canónicas y las 
consagraciones libres , asistiendo á las elecciones 
únicamente para mantener el buen órden y sosiego 

público. y 

Al mismo tiempo que pasaba esto entre el Su- 
mo Pontífice y los Príncipes seglares, comenzáron 4 
florecer las letras y las ciencias en el Occidente, de 
tal modo que en poco tiempo hiciéron admirables 
progresos: conio desde entónces se eligiéron para las 
primeras dignidades y empleos de la Iglesia -1os 
hombres mas doctos y virtuosos que se hallaban, 
¡ bien pronto se manifestáron las ventajas que de estas 
elecciones resultaban: se multiplicaron las escuelas 
y las academias prodigiosamente: casi cada Aba- 


á 
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día y cada Monasterio era una pequeña universi- 
dad : los Obispos, y todo el Clero así seglar como 
regular con zelo y ardor acometiéron á la igno- 
rancia , que disipáron con las luces de las cien- 
cias que enseñaron así pública como privadamen- 
te : los sabios se emplearon en escribir y dar á luz 
varias obras doctas para la instruccion pública, no 
olvidándose traducir y publicar en las lenguas 
vulgares los libros de la Sagrada Escritura, y de 
este modo se extendió el conocimiento así de la 
Religion como de las ciencias profanas por todo el 
Occidente .en el siglo duodécimo, miéntras que el 
Imperio de Constantinopla, sumergido en la igno- 
rancia mas grosera, agitado por las facciones inte- 
riores, y por las guerras que los Sarracenos le hi- 
ciéron, lleno de alborotos, de sublevaciones y de 
conspiraciones, se apartaba poco 4 poco de la Igle- 
sia por los cismas de sus Patriarcas, que con sober- 
bia y arrogancia se atrevian á disputar al Vicario 
de Christo y sucesor de San Pedro la primacía ; 
bien que igualmente en Italia se levantó en aquel 
siglo Arnoldo de Brescia , que con osadía se opu- 
so no solo contra el Clero, sino tambien contra 
el mismo Sumo Pontífice , promulgando en la mis- 
ma ciudad de Roma su doctrina condenada y sus 
heregías; su impiedad y su atrevimiento eran de 
tal naturaleza, que hubieran causado mucho daño 
á los fieles en general, si no hubiera sido arrestado 
su autor en Toscana por el Cardenal Gerard, y 
llevado á Roma donde justamente recibió el mere- 
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cido castigo de sus delitos %, No era este el áínico 
herege que se levantó en aquel siglo, ni las abomi.- 
naciones y falsedades que habia promulgado las úni- 
cas que se inventáron en aquel tiempo: Gilberd de 
la Porrée y Abelard perturbáron la Francia con sus 
errores %. Pedro Valdo no solo siguió el exemplo 
de Abelard y de Gilberd, que con humildad se 
sometiéron a las decisiones de la Iglesia, y abando- 
náron sus errores, sino que con soberbia y obstina- 
cion enseñó heregías abominables , y fundó la im- 
pia secta de los Valdenses, que tanto daño cau- 


só y actualmente causa 


62 Arnoldo de Brescia vino 
de Italia á Francia para estudiar 
baxo de la direccion de Abelard, 
y volvió á su patria donde tomó 
el hábito de monge; y el deseo 
de hacerse celebre le movió á for= 
mar una secta la mas perniciosa 
en sus principios, y la mas peli- 
grosa para los estados. El Papa 
Adriano IV excomulgó á él y á 
su secta, y habiéndose retirado 4 
Toscana, comenzó de nuevo á le- 
vantar los pueblos contra la fe 
católica, y contra los Soberanos y 
Principes, y fue arrestado por el 
Cardenal Gerard, que le envió á 
Roma , donde recibió su merecido 
castigo. 

63 Gilbert de la Porrée era na- 
tural de Poitiers, y habiendo en- 
señado algunos errores y heregías 
respecto de la Santísima Trini- 
dad, los quales fuéron condena- 
dos en el Concilio celebrado en 
Reims en el año de 1148; se re- 
tractó, y se reconcilid con la Igle- 


en Europa %. Pedro de 


sia, del mismo modo que lo hizo 
Abelard su contemporáneo, que 
nació en Palais de Bretaña : de 
suerte que sabiendo que la Iglesia 
habia condenado los errores que 
enseñáron, se corrigiéron, y co- 


mo bijos sumisos 4 la decision de 


su santa é infalible madre los 
abandonáron, uniéndose á la fe 
y al dogma católico con la debi= 
da humildad. 

64 Pedro Valdo era un comer= 
ciante rico de Leon de Francia, 
y viendo que uno de sus amigos 


' murló de repente, cayendo á sus 


pies, se determinó á vender to- 
dos sus bienes y darlos á los po- 
bres, y vivir una vida del todo 
conforme á las máximas del Evan- 
gelio. Muchos de los vecinos de 
Leon siguiéron el exemplo de Pe- 
dro Valdo, y en poco tiempo for- 
máron una secta que se llamaba 
la de los pobres de Leon, y Val- 
do les explicó el nuevo Testamen- 
to , teniéndose aunque sin mision 


a E A A y 
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Bruys, Tanchelin y otros hereges % seguian las 
mismas máximas y las mismas heregías de Valdo, 
y aunque todos estos no eran mas que legos sin 
enseñanza , sin verdadero conocimiento ni autori- 
dad, con todo se atreviéron á predicar sus here- 
gías por todas partes, y 4 llenar las ciudades y lu- 
gares de sus errores y confusiones. No ménós mal 
habia causado el impio Eon de la Etoile con sus 
abominaciones é invenciones del todo contrarias á 


la fe, á la moral y á la razon natura 


ni autoridad por el hombre mas 
completo y mas á propósito para 
la predicacion y la enseñanza. El 
y los de su secta bien pronto se 
desviáron del camino de la ver- 
dad, oponiéndose á la Iglesia, y 
enseñando doctrinas y máximas 
del todo contrarias á la fe y al 
dogma. 

65 Pedro de Bruys aunque le- 
go se atrevió mo solo á inventar 
varias heregías y errores, sino 
tambien á perseguir con crueldad 
á los Pastores de la Iglesia, sa= 
quear los templos del Señor, ar- 
ruinar los altares, y profanar los 
santuarios y las cruces con las de= 
mas cosas sagradas. Tanchelin, 
uno de los hombres mas impios 
del mundo, enseñó sus errores y 
máximas abominables en Flán- 
des, de donde se extendiéron á 
Francia y otras partes, se puso 
al frente de sus sectarios, y llenó 
de confusion y de horror á los pai- 
ses por donde corrió. 

66 Eon de la Etoile era un Ca- 
ballero de Bretaña que vivió en 


1 6. Terrie, 


a 


el siglo duodécimo: como en su 
tiempo se pronunció muy mal el 
latin, en lugar de decir eum co- 
mo se pronuncia en el dia, se 
decia eon: de suerte que en el 
símbolo en lugar de cantar per 
eum qui venturus est judicare vivos 
et mortuos, se cantó per eon qui 
venturus est Bic, Sobre esta ma- 
la pronunciacion fundaba Eon de 
la Etoile sus pretensiones impias, 
abominables y del todo contrarias 
á la razon natural, á saber, que 
él era destinado á juzgar los vi- 
vos y los muertos, y por consi= 
guiente que él era el Hijo de Dios. 
Habiendo publicado sus máximas 
absurdas , muchos del populacho 
le siguiéron, robando los monas- 
terlos y las Iglesias, y causando 
la destruccion de muchas provin= 
cias de la Francia. El Arzobispo 
de Reims le citó al Concilio, que 
por entónces se habia celebrado 
en aquella cludad por el Papa Eu- 
genio III, á causa de los errores 
de Gilbert de la Porrée, y ha- 
biéndole hallado ignorante é in- 


486 DEFENSA DE LA RELIGION. 

uno de los fundadores de la secta, cuyos indivi- 
duos se lamáron Apostólicos, y pretendian vivir 
como los Apóstoles, aunque su conducta era la 
mas reprehensible, y su moral la mas corrompida, 
perturbó la Francia con sus impias máximas en 
aquel mismo siglo, y hubiera causado mas da- 
ño , si los zelosos pastores de la Iglesia no hubie- 
ran manifestado por sus predicaciones y freqiientes 
disputas la abominacion de aquella secta y la im- 
piedad de sus máximas 7. Finalmente habiéndose 
renovado la abominable é impia secta de Mani- 
chéo y de Pabliciano baxo el nombre de Albigen- 
ses en aquella misma época, todas las demas sec- 
tas que habia entónces se reuniéron con ella, for- 
mando una de las mas poderosas así en número de 
individuos como en riquezas y fuerza, de las mas 
obstinadas y de las mas peligrosas que jamas se le- 
vantáron contra la Iglesia: bien lo conocian esto 
asi los Sumos Pontífices como los Príncipes , cuyos 


sensato , le condenáron los Padres otras, que ya comenzáron á ex- 


á una prision perpetua: sin em- 
bargo de esto, algunos de sus dis- 
cípulos y sequaces, obstinados en 
sus errores y abominaciones, fué» 
ron castigados con severidad. 

67 El siglo duodécimo fue el 
que produxo mas que ningun otro 
diferentes sectas, que no solo se 
oponian contra la fe de la Iglesia, 
sino tambien contra las máximas 
de la moral mas conocida, y contra 
toda razon y entendimiento; tales 
fuéron las sectas de los Apostó- 
_licos, Encratitas, Apotácticas y 


tenderse en el siglo segundo de la 
Iglesia baxo del nombre de Ta= 
clanos, de su fundador Taciano, 
y renovadas en el siglo duodéci- 
mo por Terrie y otros baxe el 
nombre de Apostólicos: dicho Ter- 
rie tenia dos mugeres por discía 
pulas, á la una llamaba Iglesia, 
y á la otra Santa Marta, para 
que si uno de sus sequaces fuese 
llevado delante del Concilio ó de la 
justicia á causa de su creencia, pu- 
diese jurar por Santa María, que 
no tenia otra fe que la de la Iglesia. 


A 
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estados infestaban los de la secta de los Albigen- 
ses baxo de diferentes nombres y títulos; por eso 
de continuo enviáron los hombres mas doctos de 
aquel siglo para predicar las máximas del Evan- 
gelio y la doctrina de la Iglesia 4 los de esta im-- 
pia secta , manifestándoles sus errores y su abomi- 
nable creencia: algunos pocos se arrepentian , y se 
reconciliaban con la Iglesia; pero los demas obsti- 
nados , como generalmente son los Hereges , se 
oponian contra la fe , contra los Obispos, contra el 
Clero y contra sus Príncipes y Soberanos, execu- 
tando en todas las provincias y paises por donde 
entráron las mayores crueldades , violencias y abo- 
minaciones. Visto esto por el Papa y por los Prín- 
cipes, y considerando el mal que habian causado 
y continuaban causando los Albigenses, determi- 
náron publicar contra estos hombres obstinados una 
Cruzada, lo qual se executó con todo rigor, y 
aunque se dió muerte 4 muchos de ellos, no se 
extinguió la heregía, pues la renováron despues 
en los siglos siguientes Wicleff, Juan Hus, Lute- 
ro, Calvino, Melanchton, Bucero, Beza, Zuin- 
glio y otros muchos de los nuevos apóstatas y he- 
resiarcas %, 


63 En un siglo como el duo» 
décimo en que se multiplicáron 
tanto las sectas de los Hereges, 
de Cismáticos y de impios, nadie 
se extrañará en ver multiplicarse 
los Concilios, que como el reme- 
dio mas eficaz se celebrároo para 
extinguir las unas, para reconci= 


liar los otros, y para corregir d 
todos; en efecto, ciento veinte y 
tres Concilios se celebráron en di- 
ferentes lugares de la Christian 
dad, de los quales tres fuéron ge- 
nerales', todos celebrados en el pa- 
lacio de Letran, uno en el año de 
3123, otro en 1139, y el tercero 


488 
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El siglo décimotercero de la Iglesia nos presenta 


desde luego una de las pinturas mas tristes y me- 
lancólicas que jamas se vió en el mundo. El Orien- 


en 1179. Véanse los nombres de 
las ciudades donde se celebráron 
los Concilios: en el año de rzo2 
en Roma y en Lóndres: en el 
de 1104 en Troyes, en Paris y en 
Beaugency: en 1ros en Letran, en 
Reims y en Thuringe: en 1106 en 
Florencia y en Guastala: en r107 
en Jerusalen, en Troyes y en Lón- 
dres: otro en la misma ciudad en 
1108: en 1rro0 en Roma, en Cler- 
mont , en Tolosa y en San Benito: 
en rrir en Beauvais: en 1112 en 
Viena y en Letran : en 1114 en 
Windsor y en Ceperan: en rrrs 
en Chalons, en Colonia, en Siria 
y en Reims: en 1:16 en Letran: 
en 1117 en Benevento: en 1118 en 
«Capua, en Ruan, en Mans y en 
Tolosa: en 1119 en Reims y en 
“Tolosa: en 1120 en Beauvais y en 
Naplouse: en Soisons en 1121: en 
Worms en 1122: en 1123 el Con- 
cilio nono general en Letran: en 
.1124 en Viena, en Chartres, en 
Clermont y en Beauvais: en West- 
'minster cerca de Lóndres en 1125: 
Otros dos en la misma en 1126 y 
1127 : uno en el mismo año en 
Nántes: en r128 en Troyes, en 
Ravena y en Rouen: en 1129 en 
<Chalons y en. Lóndres: en 1130 
en Clermont, en Estampes y en 
-Wurzburgo:: en 1131 en Magun- 
cia, en Reims y en Lieja: en 1132 
-en Plasencia: en rr33 en Jouer- 
.Te: en 1134 en Pisa: en 1136 en 
Lóbdres y en Northumberland : 
«en 1139, ea Lóodres; en 1539 el 


Concilio décimo general en Le» 
tran : otro Concilio en aquel mig= 
mo año en Winchester: en 1140 
en Constantinopla, en Antioquía 
y en Sens: en 1143 dos en Cong- 
tantinopla : en 1144 en Roma: en 
1146 en Vezelai y en Chartres: 
en 1147 en Paris y en Constanti- 
nopla: en 1148 en Reims, en Tré- 
veris y en Ausburgo: en 1152 en 
Beaugency y en Irlanda: en 1160 
en Agnani, en Pavía, en Naza= 
reth y en Oxford: en 1161 en To- 
losa y en Lodi: en 1162 en Mont= 
peller: en 1163 en Turs: en 1164 
en Reims, en Northampton y Cla- 
rendon: en 1165 en Aix la Cha- 
pelle, en Wurzburgo y en Lom=- 
bers : dos en Constantinopla en 
1166, y uno en Lóndres: en 1167 
en Letran; en 1171 en Armagh y 
en Casel en Irlanda: en 1172 en 
Avranches: en r175 en Lóndres: 


: en 1177 en Venecia: el Concilio 


undécimo general se tuvo en Le- 
tran en 1179: en 1182 en Seigny: 
en 1184 en Verona: en 1185 en 
Paris y en Lóndres: en r186 en 
Dublin: en 1188 en Paris: en rrgo 
en Rouen: en 1193 en Compiegne: 
llamado generalmente la Asam- 


-blea d el Parlamento de Compieg- 


ne: en 1195 en Montpeller, y en 


Yorsi, en Inglaterra: en 1196 en 
-Paris: en 1198 en Sens: en 1199 


en Dijon, en Dalmacia y en Vie- 
na; y en 1200 en Lóndres, y en 
Neelle en la Picardía de Fran- 


-cia, : 
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te agitado por las continuas guerras que se hacian 
entre sí los Chinos , los "Turcos , los Sarracenos, 
los Arabes y los demas pueblos moradores de aque- 
llos fértiles paises: el Imperio de Constantinopla, 
gobernado por los Príncipes mas débiles, fue con- 
quistado por.los del Occidente, que le poseyéron 
hasta la mitad de aquel siglo: la Alemania , divi- 
dida por los partidarios de los varios Príncipes, 
que pretendian el supremo gobierno del Imperio : 
las disensiones de los Papas con los Emperadores 
Oton y Federico, que no cesaron hasta la eleccion 
de Rodalfo, Conde de Habsburgo: las continuas 
guerras de Francia y de Inglaterra; y las cruelda- 
des cometidas por los de la secta de los Albigenses, 
como tambien la desolacion de varias provincias, 
los desórdenes, y los grandes males causados por la 
guerra contra los Cruzados, manifiestan claramen- 
te el estado infeliz del mundo en aquel siglo. 
Sin embargo de esto las ciencias y las letras co- 
menzáron de nuevo á hacer progresos: las obras de 
los filósofos Griegos, que los Cruzados y los pere- 
grinos habian traido del Oriente á Europa, han 
contribuido mucho 4 la ilustracion de los diferen- 
tes paises de esta parte del globo: se fundaron va- 
rias escuelas y academias: se enseñáron, no solo la 
lógica y la dialéctica, sino tambien la física y la 
metafísica de Aristóteles: las obras de Platon y 
de los demas sabios de los Griegos se estudiaron, 
no solo por las obras de los Arabes que las tradu- 
xéron, sino en su mismo idioma nativo y original. 

TOMO IV. Que 
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No se contentáron los estudiosos con enseñarlas 4 
sus discípulos , sino que tambien las traduxéron al 
latin, y 4 otras varias lenguas vulgares; de este 
modo se multiplicaron los conocimientos , y se reno- 
vó poco á poco el buen gusto: con todo este mis- 
mo estudio de las obras de Aristóteles causó no 
pocos daños 4 muchos de los fieles, que procuráron 
acomodar los principios de este filósofo con la Re- 
ligion, sin considerar que la Religion era la que 
intentaban ajustar por las máximas que sé hallaban 
en las obras de Aristóteles, y de este modo se des- 
viáron del camino verdadero que trazáron y pi- 
sáron los Apóstoles y los Padres de la Iglesia%, 
Otros no contentós con algunos de los artículos de 
la fe, que no podian conciliar con los principios 
de los filósofos Paganos , se opusiéron contra ellos, 
apartándose de este modo de la Iglesia Católica, 
que como maestra perfecta é infalible enseña la 
verdad: inventaron, pues, estos impios nuevas he- 


69 .Amauri, natural de Bené, 
en el Obispado de Chartres, ex- 
plicó la sagrada Escritura segun 
los principios de Aristóteles, for= 
mó un sistema totalmente con- 
trario á la explicacion de los Pa- 
dres, el qual fue condenado por 
la Universidad de Paris, y confir- 
mada su sentencia por el Papa: 
visto esto por su inventor se re- 
tractó, y murió de pesadumbre: 
su discípulo David de Dinant es- 
cribid varias obras para justificar 


las opiniones y errores de su maes- . 


tro, formó otras varias heregías, 


y unió su secta con la de los Ca- 
taras ó Manichéos, que pasáron de 
Jtalia á Francia, y entregábdose 
á toda especie de disoluciones y 
de abominaciones, cometiéron las 
mayores iniquidades. El Concilio 
celebrado en Paris en aquel tiem- 
po, habiendo probibido la lectura 
de la fisica y metafisica de Arige 
tóteles, que se miraban como ma- 
nantial de donde Amauri y David 
de Dinant habian sacado sus er- 
rores, mandó quemar Jas obras 
de estos, y condenar sus here- 
glas. 
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regl1s y nuevos errores , y perturbáron la paz y la 
tranquilidad de los fieles, y el sosiego y la quietud 
de los estados. 

Para remediar todos estos males se estableció 
la Inquisicion, cuyos ministros se eligiéron de los 
Sacerdotes mas sabios y mas virtuosos que se pu- 
diéron encontrar entre los fieles: á estos se encargó 
con particularidad la exácta vigilancia sobre la 
conducta de los Christianos , sobre la conservacion 
de la fe católica y la moral del Evangelio , la ex- 
tirpacion de las heregías y errores, la reconcilia- 
cion de los Hereges , Cismáticos y demas que se 
habian apartado de la Iglesia; y al mismo tiempo 
así los Sumos Pontífices como los Príncipes segla- 
res, en cuyos paises se habia establecido, les da- 
ban pleno poder y autoridad de castigar, segun las 
leyes de la Iglesia y de los estados, á los obstina- 
dos, que como ramos podridos mandó el Evange- 
lio cortar para que no dañasen á los demas Chris- 
tianos: muchos de los Hereges reconociendo sus 
errores, se reconciliáron con la Iglesia, y despues 
de una penitencia saludable fuéron absueltos, é in- 
xeridos de nuevo en la comunion de la Iglesia : 
otros llenos de maldades y de atrocidades, buscá- 
ron todos los medios posibles para vengarse no so- 
lo en los Inquisidores, sino en todo el Clero, y 
aun en todos los fieles, matando y destruyendo 
todos los que hallaban que no eran de los suyos, 
obligando de este modo así 4 los Papas como á 
los Príncipes é Inquisidores, á tomar todas las 
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providencias del mayor rigor contra esta- gente, 
que no buscaba otra cosa sino la destruccion ge. 
neral de los paises: se predicó contra estos pertur- 
badores de la paz y del sosiego de los fieles la 
Cruzada: los Príncipes al frente de sus exércitos 
les acometian; y los Inquisidores los exhortaban á 
la penitencia y 4 que abjurasen sus errores, -casti- 
gando á muchos de los obstinados. Sin embargo de 
todo esto no se extinguiéron las heregías y los erro- 
res: lo que visto por algunos de los fieles mas ze- 
losos, pensáron. que no siempre el rigor del casti- 
go, y la execucion de las leyes penales procuran 
la extirpacion de los desórdenes, y la enmienda en 
los desviados: meditáron pues estos hombres, ver- 
daderamente Católicos y piadosos, sobre el modo 
de cortar los progresos de los cismas y heregías, 
y halláron que el único verdadero camino, por el 
qual se puede andar con seguridad y certeza , es 
la: predicación de las máximas del Evangelio, y 
de la doctrina de la Iglesia, únida con la vida sin 
tacha, y la moral mas pura practicada por los 
mismos predicadores, cuyo exemplo de piedad, 
de benignidad con los impios, de caridad con'los 
desviados de la pureza, de santidad, de justifica» 
cion, de pobreza, y humildad evangélica'penetraria 
el corazon de los desviados del camino de la salud, 
y los atraeria al reconocimiento y á la' penitencia. 
De este modo pensáron los gloriosos é ilustres pa- 
triarcas y fundadores de las Ordenes Religiosas de 
los Mendicantes, á saber, 'el gran Santo Domingo 
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de Guzman, el Seráfico Padre de lós- pobres San 
Francisco de Asís, y los fundadores Ó restaurado- 
res de las Ordenes de Religiosos Agustinos y Car- 
melitas. - | 

. En efecto , luego que los Sumos Pontífices ha- 
bian aprobado las reglas que formaban, para que 
los que voluntariamente se sujetasen á ellas, y en- 
frasen en la santa comunidad de estos varones apos- 
tólicos, y pudiesen dedicarse «sin estorbo ninguno 
4 su santo ministerio, comenzáron estos con fervor 
y zelo'á trabajar en la viña del Señor, y llenáron 
de admiracion 4 los fieles, y de susto y espanto á 
los incrédulos. La vida santa de estos nuevos mi- 
nistros del santuario, su virtud resplandeciente, la 
pobreza evangélica que profesáron, abandonando 
todas las cosas de este mundo con el único objeto 
de seguir á Jesuchristo, y cumplir sus preceptos, 
su piedad y afabilidad con todo el mundo, y aun 
con los mayores pecadores y para ganar todos el 
cielo; la caridad christiana de que estaban llenos, 
perdonando con facilidad las injurias y ultrajes que 
les hacian; sus continuos desvelos para convertir 
á los impios , sus predicaciones y palabras llenas de 
dulzura y de suavidad, capaces de ablandar el co- 
razon mas duro y obstinado; su vigilancia, su con- 
ducta irreprehensible, su compostura del todo con- 
forme á las máximas del Evangelio, la intrepidez 
con que pasaban los mares y los desiertos para ex- 
tender la fe de Jesuchristo hasta los fines de la 
tierra; la valentía con que sin miedo reprehendian 
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las abominaciones é iniquidades en los grandes y 
opulentos del mundo, sin lisonjear 4 ningun peca- 
dor con falsas esperanzas ; su prodigiosa humildad 
y sumision á sus xefes y superiores, y su continua 
asistencia en los templos del Señor, así de dia co- 
mo de noche, para alabar su santo nombre , glo- 
rificarle, y pedir su bendicion sobre los pueblos de 
la Christiandad, como tambien la conversion de los 
infieles y pecadores: todas estas calidades y prác- 
ticas de estos varones piadosos unidas con la fru- 
galidad de su vida, con los ayunos y mortificacio- 
nes que practicaban así en secreto como en públi- 
co, obráron de tal modo, y continúan obrando en 
el espíritu de los Hereges y pecadores, que mu- 
chos de ellos se convertian y diariamente se con- 
vierten al Señor: de suerte que infinitamente mas 
útiles y mas provechosas han sido y son las misio- 
nes , las predicaciones, y el exemplo de piedad 
y de caridad christiana que diéron y dan estos 
zelosos Religiosos y virtuosos -Eclesiásticos; que 
las Cruzadas , los castigos y las penas con que sé 
podian afligir á los obstinados y reprobados ?”. 


70 No fuéron solas las quatro 
Ordenes llamadas Mendicantes las 


que se fundáron ó renováron en el ' 


siglo décimotercero, sino tambien 
la de nuestra Señota de las Merces 
des para la redencion de los cauti- 
vos Christianos, que fundó el Rey 
de Aragon D. Jayme el Grande con 
San Raymundo de Peñafort , cuyo 
primer General fue San Pedro No- 
lasco; y otras muchas diferentes 


Ordenes Religiosas se hubieran 


-establecido en aquel tiempo; tar 


grandé era la piedad de muchos 
Chbristianos zelosos por la exálta= 
cion de la fe; pero Gregorio X, 
en un Concilio celebrado en el pe- 
lacio de Letran en Roma, prohibió 
el fundar nuevas Ordenes, conten- 
tándose. con aprobar las que en- 
tónces existian, y con proteger sus 
deseos útiles, 
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Aunque los individuos de estas nuevas Reli- 
giones se ocupáron de continuo en oraciones y mi- 
siones , sin embargo de esto produxéron varios 
hombres muy doctos y sabios en todas las ciencias 
y conocimientos así divinos como humanos, un 
número crecido de Santos y Martires que derra- 
máron su sangre con gusto y alegría en obse- 
quio de la fe de J esuchristo y en testimonio de 
la verdad ?*.í En vista de: esto: nadie debe extra- 
ñar el odio implacable que tienen á estos zelosos 
obradores y trabajadores en la "viña del Señor los 


7x No fue nuevo en el siglo 
décimotercero el establecimien- 
to de Ordenes Religiósas, pues ya 
en la Ley antigua habia Nazareos 
y Eseos, que se habian apartado 
de los demas del pueblo Hebreo, 
y se habian dedicado enteramente 
al culto y al cumplimiento per- 


fecto de la ley de Dios, En. los” 
primeros siglos de la Iglesia los 


anacoretas , deseando seguir al 
Salvador del mundo sin que les es- 
torbasen los tratos con él, se re- 
tiráron á los desiertos de Asiria y 
Egipto, donde practicaban la vir- 


tud y los preceptos del Evangelio, 


viviendo en una vida contempla- 


tiva entre los ásperos peñascos y 


montes, contentándose con las fru- 
tas y yerbas del campo para su 
manutencion. El gran San Basilio, 
viendo esparcido por todo el Orien-., 
te tantos hombres santos y tantos 
varones piadosos, sin tener regla 
fixa por la qual pudieran guiarse, 
formó una regla, y los juntó como 
si fuese en un rebaño baxo del go- 


bierno de superiores y xefes : lo 
proplo hizo San Benito en el Oc- 
cidente; desde entónces otros va= 
rios Padres y Doctores de la Igle= 
sia formáron otras diferentes Or- 
denes Monacales: la mayor parte 
de estas comunidades santas vi- 
vian en sus Monasterios, que ge- 
neralmente' se edificaban en los 
desiertos y despoblados; mas los 


" fundadores de las Ordenes Meg- 


dicantes tuviéron por mas conve- 
niente editicar sus Conventos en 
medio de las ciudades y lugares, 
pues como su objeto era la predi- 
cacion y la conversion de los he- 
reges y pecadores, tuviéron por 
mas acertado hacer vivir sus Re- 
ligiosos entre los pueblos para que 
con el exemplo de piedad , con la 
vida santa que practicasen , y con 


sus continuas predicaciones y amo- 


nestaciones, volviesen 4 Dios los 
pecadores, fortificasen los déblles, 
y confirmasen mas y mas en la 
fe á los fieles siervos del Señor, 
los verdaderos Católicos. 
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Hereges , los incrédulos y los impios; pues los 
que no aman al Salvador del mundo, no amarán 
jamas á sus ministros fieles y zelosos operarios. 

No poco contribuyéron al zelo que manifestá- 
ron innumerables de los fieles en aquel tiempo pa- 
ra apartarse de las cosas del mundo, y. cumplir 
con perfeccion la ley de Dios, algunos de los san- 
tos Reyes que gobernáron por entónces en varias 
partes de Europa: San Eernando, Rey. de Espa- 
ña, y San Luis, Rey de Francia, ámbos ilustres 
en santidad y en virtudes, con su exemplo de pie- 
¿dad atraxéron á muchos pecadores al Señor, é ins- 
piráron en los corazones de los fieles valor , cons- 
tancia , y el deseo ardiente de vivir con la mayor 
perfection conforme á los divinos preceptos del 
Evangelio : el Rey Don Jayme el Grande de 
Aragon, Príncipe tan piadoso como valiente y pru- 
dente, no solo asistió á los varones apostólicos que 
fundáron la Orden tan útil como ilustre de la re- 
dencion de los cautivos Christianos, sino que tam- 
bien animó con su gran exemplo de caridad chris- 
tiana 4 muchos que abandonáron los bienes de es- 
ta vida, para entregarse del todo al exercicio de 
la moral del Evangelio, y á la práctica de la ley 
de Dios. El exemplo de estos ilustres varones, y 
Príncipes santos y piadosos, no podia ménos que 
atraer á muchos así de sus súbditos como de otros 
que no lo eran al Señor; en efecto un número 
grande de personas de todas clases y edades, imi- 
tando á estos católicos y santos Reyes, vivian se- 


CARTA SEGUNDA. 


497 


-gun y conforme á los preceptos del Evangelio, y 


4 la doctrina y 


moral de la Iglesia de Jesuchristo, 


ue de continuo llama á los hombres á la eterna 
felicidad, y nunca cesa de amonestar á los impios 
para que se vuelvan 4 su Dios, y 4 los que se ha- 
bian apartado de su seno y de su santa comunion, 
para que se encaminasen á la penitencia saludable, 
teniendo ella los brazos abiertos para recibirlos en 
su gremio siempre que quieran volver con cora- 
zon sincero arrepentidos”. 


72 Ciento y Catorce Concilios 
se tuviéron en el siglo décimoter- 
cero, de los quales tres fuéron ge- 
nerales: en 201 en Paris y €n 
Soisons: en 1203 €n Meaux: en 
1209 en Aviñon: en 1210 €n Ro- 
ma, en Paris y en San Giles: en 
r212 en Paris: en 1213 en Lavaur: 
en r215, en el palacio de Letran 
en Roma , el Concilio duodéci- 
mo general, uno en Paris y otro 


en Montpeller: en 1216 en Me- 
lup: en 1218 en Gisors: en 1223 


en Oxford: en 1224 €n Paris: en 
1225 en Montpeller, en Paris, en 
Melun, en Bourges y en Magua- 
cla: en 1226 en Paris y en Cre- 
mona: en 1227 en Narbona y en 
Roma: en x129 dos Concilios en 
Paris, uno en Tolosa y otro en 
Tarragona: en r231 en Chateau 
Gonthier: en 1233 en Noyon y en 
Maguncia: en 1234 en Arles, en 
Besiers y en Nymphea: en 1335 
en Narbona , en Semlin, en Reims 
y en Compiegne: en 1236 en Turs 
y en Burgos: en 1237 en Lóndres: 
en 1238 en Lóndres y en Cognac: 
en 1239 en Turs y en Vorchester: 
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en 1245 en Leon el Concilio décio 
motercero general: en 1246 en Lé- 
rida, en Besiers y en Cataluña: 
en 1248 en Valence, en el Delfi - 
nado: en 1254 en Albi: en 1255 
en Bordeaux: en 1256 en Paris: 
en 1257 en Dinamarca: en 1258 
en Fufec: en 1260 en Arles, en 
Cognac, en Colonia y dos en Pa- 
ris: en 1261 en Ravena, en Lón- 
dres, en Maguncia y en Lam- 
beth, em Inglaterra : en 1262 en 
Cognac : en 1264 en Paris y en 
Nántes: en 1265 en Northampton 
y en Westminster: en 1266 en Co- 
lonia: en 1267 en Viena: en 1268 
en Breslau y en Lóndres: en 1274 
en Saltzburgo, y el Concilio dé- 
cimoquarto general en Leon: en 
1275 en Constantinopla: en 1176 
en Bourges y en Saumur: en 1277 
en Constantinopla : en 1278 en 
Compiegne y en Langeals: en 1279 
en Angers, en Beslers, en Avi- 
fion, en Buda y en Redingpe: en 
1280 en Constantinopla: en 1281 
en Paris, en Saltzburgo y en Lam” 
beth: en 1282 en Aviñon, en Turs y 
en Saintes: en 1283 en Constanti> 
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Vamos á exáminar la historia de la propaga- 
cion de la fe del siglo décimoquarto , y las sectas, 
heregías y oposiciones que en él se levantáron 
contra la Iglesia. El Imperio de Constantinopla, 
lleno de desórdenes desde el reynado de Andróni- 
co Paleologo, continuaba en el cisma, sacrificando 
de este modo el estado, la paz y el sosiego de sus 
habitadores al implacable odio que habia formado 
contra la Iglesia Latina: los numerosos Monges que 
por entónces habia en aquel Imperio, viendo los 
progresos admirables que hizo la fe de Jesuchris- 
to por medio de la predicacion de los religiosos y 
ministros del Evangelio de la Iglesia Católica, y 
la vida santa que vivian, practicando la piedad y la 
virtud así en secreto como en público, llenos de 
envidia y de emulacion pretendian tambien apar- 
tarse del mundo, y vivir una vida contemplativa. 
Estableciéron, pues, varias máximas y reglas para 
la vida contemplativa y retirada: esto aumentó 
tanto el gusto de retirarse y vivir totalmente apar- 
tado del mundo en el Imperio Griego, que bien 
pronto se llenó Constantinopla de quietistas que 


nopla y en Blaquerne: en r218s en 
Lancicie: en 1286 en Bourges, en 
Ravena y en Lóndres: en 1287 
en Reims, en Milao, en Wurz= 
burgo y en Exeter: en 1288 en Is 
la , en el Condado de Venisain: 
en 1289 en Chester : en r29g0 en 
Nogaro: en ragr en Milan y en 
Salztburgo: en 1297 en Lóndres: 
en 1299 en Rouen y en Besiers: 
en 1300 en Melun y en Merton, 


en Inglaterra, celebrado por Ro- 
berto, Arzobispo de Cantorbery, 
sobre los diezmos, lo qual mani- 
fiesta que en aquel tiempo se pa- 
gaban los diezmos en Inglaterra, 
no solo de los frutos del campo, 
de los animales, y aun de las aves, 
sino tambien de todas las ganan 
cias del comercio, de las manu- 
facturas y fábricas, y de los de- 
mas haberes de cada uno. 
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oraban continuamente, que volvian de continuo la 
cabeza á todos lados, que movian los ojos á todas: 
partes, que hiciéron mil diferentes gestiones para 
levantarse á lo espiritual, y apartarse de todas las 
impresiones que podian hacer en ellos los sentidos 
y las cosas terrestres. Estando en esta situacion se 
confundian en su imaginacion todos los objetos , y 
nada veian con distincion; las fibras del cerebro, 
agitadas por esta especie de vibraciones, produxé- 
ron colores vivos, y presentáron delante de su ima- 
ginacion trastornada ya llamas de fuego, ya re- 
láampagos, de suerte que cayendo desmayados en 
tierra se llenáron de ideas y pensamientos que se 
presentaron como efectivos delante de ellos: es- 
to miráron los Monges contemplativos de Constan- 
tinopla como un rayo de la gloria celestial , y 
Gregorio Palamas, Monge del monte Athos, pre- 
tendia que esta era la luz que pareció en el mon- 
te Tabor, quando Jesuchristo se dignó manifes- 
tarse transfigurado á algunos de sus Apóstoles, y 
que ella era increada, incorruptible y la misma 
esencia de Dios. Como otro Monge llamado Bar- 
laam se opuso contra la proposicion de Gregorio, 
se llenó el Imperio Griego de disputas sobre este 
punto : cinco Concilios se celebráron sobre el mis- 
mo asunto por los Cismáticos, y se decidió, que la 
luz del Tabor fué increada: luego que se pro- 
mulgó la decision, se llenó todo el Imperio de 
fanáticos: hombres de todas clases y condiciones, 
mugeres y niños, se apartáron de la sociedad, y 
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del trato para entregarse a la contemplacion, es- 
perando la luz del “Tabor; de este modo se olvidá- 
ron totalmente los Cismáticos de la Religion de 
Jesuchristo y de las máximas saludables del Evan- 
gelio, entregándose á la supersticion y á la igno- 
rancia; y miéntras que pasaba esto en la capital 
del Imperio, los Musulmanes pasáron el Heles- 
ponto, y se estableciéron en Europa; conquistáron 
varias plazas fuertes en Tracia, y se apoderaron 
de Adrianópoli, que hiciéron la capital de su Im- 
perio nuevamente fundado. En este estado de co- 
sas percibiéron, pero demasiado tarde, los Em- 
peradores Griegos la utilidad que les podria resul- 
tar volverse á reunir otra vez á la Iglesia Latina, 
para que de este modo el influxo del xefe de ella 
y el auxilio de sus diferentes miembros les defen- 
diese con su Imperio de los Mahometanos; mas 
como ellos mismos habian ántes de aquel tiempo 
fomentado en sus súbditos este mismo cisma , qui- 
za la divina Providencia, para castigar su impie- 
dad y maldad , permitió que el pueblo endurecido 
y obstinado no quisiese oir palabras de reconcilia- 
cion ni de reunion: de suerte que se veia la mano 
poderosa del Señor en el castigo de los impios del 
mismo modo que se manifiesta su grandeza, su 
gloria, su misericordia y bondad en llenar de fe- 
licidades eternas á sus siervos fieles. 

El Occidente no lo pasaba mucho mejor , pues 
se levantaron en él varias sectas y heregías, que 
combatiéron la fe y el dogma de la Iglesia; pues 
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Satanás lleno de malicia y de maldad, viendo que 
un grande número de fieles se habia apartado del 
mundo para dedicarse al Señor, y por medio de sus 
continuas predicaciones y amonestaciones conver- 
tian 4 los pecadores á Dios, dispertó 4 algunos im- 
pios así de las sectas que ántes se habian formado, 
como de otras que nuevamente se formaban: estos 
hombres abominables ??, apartados de la comunion 
de la Iglesia por los Sumos Pontífices y Concilios, 
acometian no solo 4 los Pastores del rebaño cató- 
lico, sino tambien al dogma mismo, á la fe, 4 los 
santos Sacramentos, y aun á los libros de ámbos 
testamentos; publicáron mil heregías é impieda- 
des, y mezcláron sus propias invenciones con la fe 
recibida de los Apóstoles. Para reconciliarse la 


73 Entre las muchas sectas que 
hubo en el siglo décimoquarto, se 
distinguiéron en maldades la de 
los Begardos, que llenos de abo- 
minaciones, de corrupciones y de 
impiedad, perturbáron la tranqui- 
lidad de Alemania en el mismo 
siglo, y fuéron excomulgados en 
un Concilio tenido en Viena baxo 
de Clemente V en el año de 1311. 
Las de Jos Dulcenistas, que tenian 
por xefe un tal Dulcin, discípulo 
del impio, del atroz y del abomi- 
nable Segarel; se llamaban tam=- 
bien Apostólicos, pues pretendian 
imitar á los Apóstoles, y no imi- 
táron sino al mismo Satanás con 
sus torpezas, luxuria é infamias: 
Ja de los Fraterotas ó Fratricellos 
que se extendiéron por toda la Ita- 
lia: la de Jos hermanos espiritua- 


Jes: la de los infames y crueles Tur- 
lupinos, que fuéron excomulgados 
por el Papa Gregorio XI: la de 
los Flagelantes , que en el siglo 
catorce se extendió por toda la 
Italia y Alemania, y habiendola 
condenado el Papa Clemente VI, 
en lugar de abandonar sus erro» 
res y reconciliarse con humildad 
con la Iglesia, cometiéron las ma- 
yores crueldades y abominaciones, 
po solo en el pueblo sino tambien 
en las personas de los Obispos, 
del Clero y de los Príncipes, lle- 
nando de sangre todas las ciuda= 
des y lugares donde entráron, y 
si Jas Inquisiciones no hubieran 
detenido el corriente de sus atro- 
cidades , quizá hubieran acaba= 
do con los paises en donde pene= 
tráron. 
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amistad y proteccion de algunos Príncipes segla- 
res, acometian con furor al xefe de la Iglesia : le 
disputaron su primacía fundada sobre las mismas 
palabras de Jesuchristo , y sobre la continuada 
práctica y tradicion de toda la Iglesia: sostuviéron 
que el poder temporal, exercitado por los Papas 
como Soberanos de los Estados de la Iglesia, se 
opone al Evangelio: que la posesion de los bienes 
de la Iglesia , adquiridos por las donaciones volun- 
tarias y por la devocion y piedad de los fieles, es 
contrario á los preceptos de la ley de Dios: ase- 
guráron que en la Iglesia de Jesuchristo no hay 
ni debe haber gerarquías , ni distinciones de perso- 
nas Ó de dignidades , sin embargo de haberlo esta- 
blecido el mismo Salvador del mundo, y de ha- 
berlo practicado los mismos Apóstoles y sus su- 
cesores desde el principio: negáron varios de los 
santos Sacramentos instituidos por el Redentor del 
mundo, y no dexáron cosa alguna del dogma ca- 
tólico que -no desfiguráron.' Los que mas se distin- 
guiéron en estas iniquidades fuéron el infame é im- 
pio Juan Wicleff, natural de Inglaterra ?*, y el 


74 Juan Wicleff nació en la vi- 
lla de Wicleff, en la provincia de 
Yorck, en Inglaterra, en el año 
de 1329; estudió en la Universl- 
dad de Oxford, y habiendo nom- 
brado el Arzobispo de Cantorbery 
Guardian de una fundacion que 
hizo en la misma Universidad 4 
un Monge, le depuso despues, y 
nombró en su lugar á Wicleff: des- 
pues de la muerte del fundador, 


Simon Leogham, su sucesor, vol= 
vió 4 dar la plaza de Guardian al 
Monge depuesto: Wicleff apeló 4 
Roma, y el Papa en su sentencia 
confirmó la expulsion de WicleffF; 
esto le irritó de tal modo , que 
desde luego se propuso acometer 
la autoridad del Sumo Pontífice, 
y de esta suerte cayó poco á poco 
en todos Jos demas errores y he= 
reglas que promulgó, que sirvié- 
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iniquo y abominable Gaultier Lollard , que formó 
la mas atroz secta en Austria y en Bohemia; pero 
la Iglesia, siempre santa y siempre vigilante, con- 
denó todos los errores y todas las heregías inventa- 
das, amonestando con la compasion propia de una 
madre augusta, así 4 los inventores como á los 
que les siguiéron, para que volviesen 4 su seno, 
y participasen de su eterna tranquilidad y paz y 
de la felicidad perpetua ?*.: 
Pasarémos ahora al siglo décimoquinto de la 


ron de cimiento 4 Juan Hus, á 
Lutero, 4 Calvino y á los demas 
sectarios. 

75 Cincuenta y tres Concilios 
se celebráron en el siglo décimo- 
quarto de la Iglesia , de los quales 
el de Viena del año de 1311 fue 
general. En el año de 1301 se ce- 
lebró un Concilio en Reims: en 
r302 en Roma, en Paris y en Pe- 
ñafiel, en España ; este último fue 
tenido por el Arzobispo Don Gon- 
zalo de Toledo y sus sufragáneos, 
y entre otras cosas se ordenó que 
Se cantase en todas las Iglesias 
despues de completas el Salve Re- 
gina.....: en 1303 dos en Parls: 
en 1304 en Compilegne: en 1309 
en Buda: en r3ro en Paris, en 
Semlin, en Colonia y en Magunr- 
cia: en 1311 en Ravena, y el Con- 
cilio décimoquinto general en Vie- 
ma, en el Delfinado; este fue te- 
nido baxo el Papa Clemente V 
para la extincion de la Orden de 
los Templarios, y para el resta- 
blecimiento de la disciplina de la 
Iglesia : en 1314 en Ravena, en 


Paris y en Saumur: en 1315 en 
Semlin y en Nogaret: en 1317 en 
Bolonia: en 1318 en Semiin: en 
1320 en Sens: en 1322 en Colonia 
y en Valladolid: en 1324 en Pa- 
ris y en Toledo: en 1326 en Avi- 
fon, en Semilin, en Marciac y en 
Alcalá de Henares: en 1327 en 
Ruffec: en 1329 en Compiegne y 
en Marciac: en 1334 en Paris y 
en Noyon: en r337 en Aviñon: 
en 1340 en Prisingen: en 1342 
en Lóndres: en el año siguiente 
de 43 en la misma ciudad: en 
1351 en Constantinopla y en -Be- 
siers:.en 1362. ea Cantorbery y en 
Lambeth; en 1366 en Angers: en 
1367 en Yorck: en 1368 en La- 
vaur: en 1382 en Lóndres: en 1386 
en Saltzburgo y en Palencia, te- 
nido por Don Pedro de Luna, Le- 
gado en España por el Papa Cle- 
mente, estando presente el Rey 
Don Juan I, tres Arzobispos y 
veinte y cinco Obispos: en 139% 
en Capua: en r39s en Paris: en 
1396 en Lóndres; y en x398 es 
Paris. 
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Iglesia; en él el Imperio Griego estaba rodeado de 
los Musulmanes, y amenazando ruina: el Empe- 
rador Juan Manuel Paleologo, solicitando socorro 
de los Príncipes del Occidente, resolvió unir la 
Iglesia Griega y reconciliarla con la Latina. En 
efecto el decreto de la union y de la reconciliacion 
procuraba grandes beneficios al Imperio de Cons- 
tantinopla ; unia los corazones que ántes estaban 
separados por el cisma; inspiraba amor y cariño 
á4 toda clase de personas; nada se mudaba en la 
disciplina de la Iglesia Griega, ni en la moral 
practicada conforme á los preceptos del Evange- 
lio: sin embargo de esto el Clero Griego no quiso 
acceder al decreto de la union, ni admitir á las 
funciones eclesiásticas 4 los que le habian firma- 
do **. Los Monges Griegos, llenos de ignorancia 
y de supersticion, levantáron al populacho con- 
tra el Emperador que intentaba sostener la union, 
y contra los demas que la favorecian , y obligaron 
casi 4 todos á condenar el Concilio de Florencia, 


76 En el año de 1438 convocó 
el Papa Eugenio VI un Concilio en 
Ferrara, al qual llegáron el Em- 
perador Griego, el Patriarca de 
Constantinopla y otros hasta el 
número de 21 Prelados de primer 
órden y varios de segundo, $011-= 
citando la union de la Iglesia 
Griega con la Latina, y habiendo 
trasladado el Papa el Concilio 4 
Florencia en el siguiente año de 
1439, se formó la union en el mis- 
mo año, la qual firmáron el Papa, 
diez y ocho Cardenales, dos Pa- 


triarcas Latinos, dos Obispos Emu 
baxadores del Duque de Borgo- 
fia, ocho Arzobispos, quarenta y 
siete Obispos, quatro Generales de 
Orderies Religiosas , y quarenta y 
un Abades: de parte de los Grie- 
gos firmó el mismo Emperador, 
los Vicarios de los Patriarcas de 
Alexandria, de Antioquía y de 
Jerusalen, habiendo fallecido po= 
co ántes el Patriarca de Constan- 
tinopla y muchos Obispos. Esta 
apetecida union no tuvo las con- 
seqlencias que podian esperarse. 


oa. paa AN % 


CARTA SEGUNDA. $05 
y el decreto de la union y reconciliacion con la 
Iglesia Latina. Miéntras que los fanáticos Monges 
y el Clero cismático alborotaban á Constantinopla 
con sus pretendidos daños de la union , se apode- 
ráron Amurat y Mahomet II de las plazas mas 
fuertes del Imperio: todo esto anunciaba la pró- 
xima conquista de la misma capital; pero los in- 
felices Griegos miráron como una de las mayo- 
res impiedades el preferir la defensa de la patria 
contra los Mahometanos á la separacion de la Igle- 
sia Latina, y así se apoderó de Constantinopla 
Mahomet IT en la mitad del siglo quince, en la 
que no se hizo mucha oposicion de parte de los 
mismos Griegos, sin embargo de haber sido muer- . 
to en el combate su último Emperador Constanti- 
no Paleologo, y los "Turcos quedáron dueños de 
aquella capital desde entónces. 

Miéntras que todo esto pasaba en el infeliz y 
desdichado Imperio Griégo fundado por Cons- 
tantino Magno;,"el Imperio de Alemania (agitado 
por los desórdenes que atraen tras sí las revolucio- 
nes, las desobédiencias de parte de los diferentes 
Príncipes y miembros del Cuerpo Germánico á su 
xefe el Emperador, las sectas que se formaban, y 
las heregías que se extendian) presentaba un as- 
pecto deplorable. En no mejor estado se hallaba 
en aquel siglo la Francia, que estaba llena de 
confusiones , de traiciones y de alborotos , y agita- 
da por la ambicion de los Duques de Orleans y 
de Borgoña , por las disensiones entre el Delfin y 

TOMO IV. sss 
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su padre Cárlos VIT, y por las continuas disputas 
del Rey Luis XI con los Duques de Borgoña, de 
Berry y de Bretaña, y demas Señores de aquel 
Reyno. La Italia, que por entónces era el teatro 
de la guerra, vió la destruccion de sus fértiles 
campos, y la ruina de sus opulentas y hermosas 
ciudades. Sola la España, que despues de varias 
disensiones y no ménos disgustos vió subir al trono 
de su dilatado Reyno dos Príncipes llenos de vir- 
tud, de bondad y de benignidad , que se amaban 
mutuamente , y amaban tiernamente á sus vasa- 
llos , solo este feliz suelo prosperaba de tal modo 
por entónces , que habiendo conquistado sus Cató- 
licos Reyes Don Fernando y Doña Isabel el Rey- 
no de Granada de los Moros, libertando de infie- 
les á toda la península , los premió el Señor suje- 
tando á su obediencia un nuevo mundo , y descu- 
briendo á los Españoles las: inmensas riquezas de 
América de que se apoderáron. 

Entre tanto que varios de los Príncipes de Eu- 
ropa se hacian guerra el uno al otro, se disputa- 
ban la silla de San Pedro Gregorio XII y Beni- 
to XITI, conocido por el nombre de Don Pedro de 
Luna : el Concilio celebrado en Pisa los depuso 4 
entrambos, y nombró en su lugar á Juan XXITI; 
pero este no remedió el cisma, ni dió fin á los tra- 
bajos. Muchos de los diferentes Soberanos de Eu- 
ropa por sus intereses particulares sostenian cada 
uno el partido de uno de los Pontífices que juzga- 
ba útil á sus fines, hasta que los hombres virtuo- 
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sos, viendo el escándalo que causaba la “conducta 
tan contraria 4 las máximas del Evangelio que se 
notaba en los partidarios, pudiéron persuadir á to- 
dos los Príncipes de la Christiandad que se interesa- 
sen en la extincion del cisma, lo que felizmente se 
logró en el Concilio de Constanza, que habiendo 
tomado Gregorio XII su dimision , y sido depues- 
to Juan XXIII y Benito XIII, eligió por legíti- 
mo Sumo Pontífice 4 Martin V *?. No duró mu- 
cho el sosiego de lós fieles ni la tranquilidad de 
los hijos de “la Iglesia ; pues habiendo muerto 
Martin V, fue elegido en su lugar Eugenio 1V: 
este Pontífice queriendo trasladar el Concilio ge- 
neral celebrado por entónces en Basilea á Fer- 
rara, se opusiéron á ello los Padres que lo com- 
ponian: visto esto por el Papa lo disolvió; el 
Concilio procedió contra él deponiéndole, y eli- 
gió en su lugar á Félix V, y los dos Papas divi- 
diéron' entre sí el Occidente” hasta la muerte de 
Eugenio 1V , en cuyo lugar se eligió á Nico- 
las Y, que con su benignidad , bondad y piedad 


y7 Mucho trabajó para la ex- 
tincion del cisma el gran San Vi- 
cente Ferrer, sin poder persua= 
dir á Benito XIII que hiciese dí- 
mision para restablecer la paz de 
la Iglesia, que no se restable- 
ció totalmente con la muerte de 
este, la qual acaeció en el año de 
1424, pues fue elegido por algu- 
nos para sucederle Clemente VIII, 
el qual hizo su dimision en el año 
siguiente, y dió fin enteramente 


al cisma, que comeuzó en el año 


_ de 1379 desde la muerte de Gre- 


gorio XI hasta la dimision de Cle= 
mente VIII en el año de 1415 pot 
el espacio de 46 años: otro cisma 
se levantó poco despues; pues ha= 
biendo el Concilio de Basilea de- 


. puesto á Eugenio IV, y elegido en 


su lugar 4 Félix "V en'el año de 
1431, no cesó hasta.el año de 1449 
haciendo este su dimision. Tan da- 
fioso es el espiritu de parcialidad. 
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restableció la paz en la Iglesia, habiendo abdicado 
Félix, y entregado á Nicolas la general y univer- 
sal autoridad de único y verdadero xefe de la Igle- 
sia Católica. 

Durante todo este tiempo los espíritus de casi 
todos los teólogos y legistas se ocupáron los unos 
en defender, y los otros en acometer los derechos 
y las pretensiones de cada uno de los Papas y de 
los Soberanos, que se disputaban la posesion de 
varios Reynos y provincias: los Religiosos de las 
diferentes Ordenes , que habian recibido varios pri- 
vilegios de los Sumos Pontífices , se conciliáron 
por su predicacion, por sus desvelos, y por sus con- 
tinuos trabajos evangélicos la confianza del pueblo 
y la veneracion de toda clase de gentes, y algunas 
veces en perjuicio, fundado ó no, del Clero seglar. 
Muchos de estos combatiéron y acometiéron las 
pretensiones de los regulares : las sectas de Here- 
ges y opositores de la Iglesia, aprovechándose de 
todas las circunstancias que pudiesen desacreditar 
al Clero en general y perjudicar al catolicismo, 
fomentaban estas disensiones, exágerando al mis- 
mo tiempo las faltas de uno ó de otro de sus par= 
tidarios : de esto pasáron despues á hablar con-, 
tra todos, contra los Pastores del rebaño de Chris- 
to, contra su Vicario, y finalmente contra la mis- 
ma Iglesia, insinuando sus principios perniciosos 
y sus máximas abominables á los ignorantes y 4 
la gente sencilla, que no pueden juzgar por sí, 
ni conocer la hipocresía y la falsedad de estos 
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mensageros de la obscuridad : de este modo sem- 
bráron generalmente todos los heresiarcas sus con- 
denadas doctrinas en los corazones de los hom- 
bres llenos de simplicidad y de candor, y causá- 
ron la perdicion de muchos Católicos : así comen- 
zó Wicleff en el siglo catorce su oposicion á la 
fe, la qual siguiéron Juan Hus y Gerónimo de 
Praga en el siglo quince, aumentándola con nue- 
vas heregías y nuevas máximas impias y abomina- 
bles. El Concilio general celebrado por entónces en 
la ciudad de Constanza condenó las heregías y 
máximas impias de Wicleff, de Juan de Hus y de 
Gerónimo de Praga; y viendo la obstinacion, la 
dureza de corazon, la impiedad y la abominacion, 
y el peligro que corrian los fieles en general, si no 
se cortaban de raiz los progresos de las iniquas 
máximas de Juan Hus, le condenó á él mismo al 
fuego, cuya sentencia fue executada en la misma 
ciudad por el Magistrado secular , cortando de es- 
te modo, segun los mismos preceptos del Salvador 
del mundo, lleno de misericordia y de compasion, 
el ramo podrido del árbol para que no dañase á 
los demas, y no perjudicase con su corrupcion á 
los otros. La muerte de Hus no desvaneció sus 
máximas abominables y sus condenadas doctrinas, 
que habia sembrado ántes en Bohemia. Como 
la semilla mala regada de continuo por el espíritu 
maligno , y fomentada por la carne, por las pasio- 
nes desordenadas y por la concupiscencia , toma 
raiz con prontitud, crece y se multiplica, bien 


510 DEFENSA DE LA RELIGION. 

pronto se llenó casi todo el Reyno de Bohemia de 
la nueva secta. Si en lugar de perseguir con la 
mayor crueldad los desviados del camino de la 
verdad, como habian executado casi todos los Ma- 
gistrados de aquel Reyno, hubieran llamado ¿4 al. 
gunos teólogos hábiles y predicadores buenos, que 
con moderacion , con dulzura , con paciencia, con 
benignidad y con conocimiento hubieran instrui- 
do al pueblo, hubieran enseñado las verdades de 
la fe, hubieran manifestado con claridad los erro. 
res y heregías de aquellos Hereges é impios xefes 
suyos, quizá se hubietan apagado del todo , 

hubieran reconciliado otra yez el pueblo con la 


Iglesia de Jesuchristo ?*. 


78 Juan Hus, natural del Rey- 
ño de Bohemia, estudió en la Uni- 
versidad de Praga, y fue hecho 
Rector de ella en el principio del 
siglo quince: habiéndose en el an- 
terior multiplicado de tal modo. 
las diferentes sectas, que casi no 
se hallaba Reyno alguno en to- 
da la Cbristiandad en donde no 
hubiesen introducido sus abomi- 
nables obras y sus perniciosos li- 
bros, acometiendo con todo furor 
el poder del Sumo Pontífice, la 
autoridad del Clero, la Jegitimi- 
dad de los santos Sacramentos y 
la verdad de la Iglesia: de suerte 
que produxéron los efectos mas 
funestos y las revoluciones mas 
atroces. Las obras abominables de 
WiclefF, leidas en Bohemia, infes- 
táron el pueblo; y Juan Hus (apro- 
vecháudose de sus disposiciones y 
del disgusto que habia dado la 


Bula del Papa Juan XXTIT para 
predicar una Cruzada contra Pa 
dislao, Rey de Nápoles, prome- 
tiendo á los que emprendiesen la 
guerra contra el las mismas ine 
dulgencias y perdones que á los 
que iban en la Cruzada de la Tler- 
ra Santa contra infieles) para ma. 
nifestar el interior de su cora= 
zon publicó las heregías mas ini= 
quas que habian sido condenadas 
mil veces por la Iglesia, y le- 
yantó el pueblo contra los'pasto= 
res de la misma y contra los So= 
beranos, y ál tiempo que estaba 
en Constanza con salvoconducto 
del Emperador Segismundo, ha= 
biendo prometido á los Padres del 
Concilio abandonar sus errores, 
en lugar de cumplir con sus pro- 
mesas, buscaba todos los medios 
posibles de extenderlos aun en la 
misma ciudad de Constanza , y 
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Al paso que la secta de los Husitas se hizo te- 
mible al Rey de Bohemia ”?, otros fanáticos é im- 
pios formáron varias heregías y supersticiones en 
otras partes del mundo; unos renováron las abo- 
minaciones de los Hereges Adamistas *”, otros las 
maldades de Lollard y de Wicleff; estos publica- 
ron extravagancias y supersticiones como Picard, y 
aquellos infamias y abominaciones como los llama- 
dos Profetas de Flándes; ni la misma España tan 
zelosa en aquel siglo y en el anterior para con- 
yertir á los Judíos y Mahometanos á la fe de Je- 
suchristo , escapó por entónces de contener en su 
seno un Pedro de Osma*", bien que el zeloso 


obligó, por decirlo así, 4 los Pa= 
dres del Concilio .á arrestarle, y 
despues de haberle amonesta- 
do varias veces, á condenarle á 
muerte. Sus sectarios en Bohemia 
mo se contentáron con los errores 
que él habia inventado, y los au- 
mentáron cada dia mas y mas. 
Zisca, Chambelan del Rey de Bo- 
hemia, y uno de los mas apasio- 
nados de Hus, se juntó con varios 
de su secta, corrió por todo el 
Reyno, despojando las Iglesias, 
robando los Monasterios, y for- 
mó un proyecto de construir una 
ciudad en el monte Tabor , en 
aquel pais, que fuese como la pla- 
za de reunion para su secta; de 
aquí vino el nombre de Taboritas 
á los Husitas. 

79 Blen conocida es la cruel 


guerra que los Husitas hicié- 


ron en el Reyno de Bohemia ba- 
xo del cruel, del implo y abomi- 


nable Zisca , destruyendo, arrul- 
nando y quemando la mayor par- 
te de las ciudades y villas de aquel 
Reyno, y matando del Clero y 
del pueblo un crecido número de 
gente, sin que el Emperador Se- 


' glsmundo con todos los Señores de 


Bohemia y Moravia pudiesen de- 
tener el torrente de sus cruelda= 
des, hasta que la peste libertó al 
mundo de aquel monstruo. 

So La secta de los Adamistas 
comenzó con Corpocrates, que vi-= 


«vió en el siglo segundo de la Igle=- 


sia, y enseño las abominacio- 
nes mas infames y mas atroces, 
ostentando imitar á Adam y á 
Eva en su estado de inocencia , y 
esta secta se renovó en el siglo 
quince por Picard y otros. 

. 8r Pedro de Osma era Cate- 
drático de Salamanca, y vivió en 
el siglo quince; escribió una obra 
de confesion, en la qual publicó 
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Arzobispo de Toledo Don Alfonso de Carrillo 
hizo juntar los mas sabios teólogos de su dióce- 
sis y y condenó las proposiciones de Osma como 
heréticas , erróneas , escandalosas y mal sonantes, 
quemando el libro que las contenia, y la cátedra 
que su autor habia obtenido en la Universidad de 
Salamanca ; todo lo qual fue confirmado por el Pa- 
pa Sixto IV : no se extendiéron mas sus errores, 
ni formó secta ninguna , de suerte que el remedio 
juicioso , eficaz , pronto y conforme á las máxi- 
mas del Evangelio consiguió la paz de la Igle- 
sia de España, y apagó una de las heregías mas 
perniciosas: oxalá que en todas partes de la chris- 
tiandad se hubiera siempre seguido el mismo ca- 
mino y las mismas máximas, que seguramente no 
se hubiera derramado tanta sangre , ni se hubieran 
extendido tantas sectas y heregías por el mundo. 
Sea de esto lo que fuere, la divina Providencia, 
que siempre vela con cuidado sobre la pureza de 
la fe, y la extension de su doctrina y de su Evan- 
gelio por las partes mas remotas de la tierra, se 
dignó recompensar á la Iglesia las pérdidas que 
habia tenido por haberse esparcido y alargado tan- 
to las heregías y las impiedades inventadas por los 
hombres mas impios del mundo, apartando de su 
comunion, y del seno seguro y santo de esta au- 
gusta Madre, un crecido número de personas. La 
varlas heregías y errores que fué- de teólogos, cuya sentencia confir. 


ron condenados, y su libro que=" mó el Papa Sixto 1V. De modo que 
mado por disposicion de Don Al- España mostró ser la ménos cruel 


fonso de Carrillo, en una junta de las naciones. 
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América nuevamente descubierta, llena de gente, 
de pueblos y de naciones, sin conocimiento de 
Dios ni de su santa Ley, presentaba un campo 
fértil para los trabajos evangélicos. En efecto se 
plantó en el nuevo mundo el árbol de la reden- 
cion del género humano : la cruz de Jesuchristo, 
la señal de la gentes *, y la insignia de los pue- 
blos se comenzó á adorar por las naciones que 
eran las mas bárbaras y mas ignorantes de aquel 
continente : la luz del Evangelio comentó á ilu- 
minar á los que hasta entónces vivian en la som- 
bra de la muerte. Los Misioneros apostólicos , los 
operarios de la viña del Señor, los innumerables 
Sacerdotes y Religiosos de todas clases y condicio- 
nes, halláron acogida favorable entre los Indios: 
el Señor se dignó bendecir sus trabajos y sus des- 
velos, y manifestar su infinito poder, su grandeza, 
su gloria, y la verdad de su Evangelio por va- 
rios prodigios y maravillas obradas por sus sier- 
vos fieles, que despreciáron todos los peligros y 
riesgos de mar y tierra, con el único objeto de ga- 
nar almas para el cielo: un crecidísimo número de 
los habitadores de América y de las Islas nueva- 
mente descubiertas se convirtiéron á la Religion 


de Jesuchristo: se ofreció desde entónces la obla- ' 


cion pura desde el Oriente hasta el Poniente; y en 
todos los paises, en todos los Reynos y en todas 
las provincias del universo? se glorifica el san 


82 Aunque en tiempo de los de la Iglesia se extendió el conoci- 
Apóstoles y en los prinreros siglos miento del Evangelio en casi todos 
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to nombre de Dios, se da honor, magnificencia y 
alabanzas al capitan de muestra salvacion Jesu- 


christo?3, 


los paises del mundo, con todo no 
se plantáron Iglesias, ni se fun» 
dáron Obispados en muchos de 
ellos hasta despues de algun tlem- 
po por los misioneros y operarios, 
que por especial comision del su- 
premo Pastor de la Iglesia fué- 
ron enviados para la instruccion 
y la conversion de los pueblos 
y naciones; en efecto todos los 
pueblos de Europa , todos los Rey- 
nos de Asia, de Africa y de 
América, que se habian converti- 
do á la fe de Jesuchristo, lo de- 
ben despues de la divina gracia 4 
Jos Apóstoles y al sucesor de San 
Pedro. De este modo abrazáron 
la fe los Italianos, Jos Galos, los 
Españoles , los Portugueses , los 
Alemanes, los Francos, los Saxo- 
nes, los Suevos, los Godos, los Bá= 
tavos , los Helvecios, los Hunos, 
los Húngaros, los Bohemios, los 
Rusos, los Polacos, los Prusianos, 
los Suecos, lus Dinamarqueses, los 
Britanos, los Escoceses , los Irlan- 
deses, y los de las demas islas y 
paises de Europa; de este modo se 
extendió el Evangelio por la In- 
dia oriental, por el Japon, por la 
Chioa , por la Tartaria, por el 
gran Tebet, por el Imperio del 
Mogol, por el Indostan, por la 
Persia, por la Armenia, y por to- 
das las provincias é islas del Asia; 
así se alargó el conocimiento de 
la salvacion del mundo por Jesu= 
Christo en el Africa, y se plantó 
en la América: de suerte que en 


cumplimiento de las promesas del 
Salvador del mundo no hay ya 
casi pais ni provincia en todo el 
universo donde no se haya pro- 
clamado á sus moradores la glo- 
rlosa redencion, y donde no se ha- 
ya predicado el Evangelio de Je- 
suchbristo; todo lo qual da el tes- 
timonio mas incontestable de la 
verdad de la Religlon Cbristiana 
y de la certeza de su dogma: sus 
promesas y sus profecías no han 
faltado hasta el dia de hoy, que 
contamos ya casi diez y ocho siglos, 
ni aun un apice de una jota de 
todo lo prometido por Jesuchristo á 
su Iglesia, ni faltará jamas niogu- 
na de todas sus promesas, en des- 
pecho de Jas oposiciones y contra- 
dicciones de sus enemigos : ellos, ' 
como dice Isalas, serán destruidos, 
serán como una paja delante del 
viento, aniquilados y acabados; 
pero la Iglesia y la fe permane- 
cerán por todos los siglos sin alte- 
racion alguna. 

. 83 Treinta y siete Concilios se 
ceJebráron en el siglo décimoquin- 
to para la extincion de las here 
gías y sectas, para arreglar la 
disciplina de la Iglesia , y reme- 
diar los abusos: dos de los quales 
fuéron Concilios generales, el uno 
en Constanza en el año de 1414, 
y el otro en Basilea en 1431: este 
fue reconocido por general sola- 
mente hasta el dia en que se co- 
menzó á deliberar sobre la deposi- 
cion del Papa Eugenio IV, que su- 
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El siglo décimosexto de la Iglesia produxo las 
desdichas é infelicidades mas grandes que jamas 
experimentó la Europa: la conquista del Imperio 
Griego no llenó los deseos ambiciosos de los Tur- 
cos; acometiéron la Hungría , conquistáron de 
aquel Reyno varias plazas y ciudades, y llená- 
ron el Occidente de espanto y de susto. Miéntras 
que esto sucedia en una parte de este continen- 
te se encendió la guerra en la otra entre los mis- 
mos Príncipes Christianos: la Italia, que habia 
sido por entónces el teatro de la guerra, y el ob- 
jeto de la ambicion de los Emperadores, de los 
Reyes de España y de Francia, obligó al Papa, 
como Príncipe temporal y Soberano de únos esta- 
dos poderosos situados en aquel pais, á tomar. par- 
te en las disensiones y guerras de los Príncipes, y 
mezclarse demasiadamente en las cosas temporales 
en perjuicio de las espirituales. El Padre universal 


cedió en la sesion 27, en el dia 27 
de Setiembre de 1443. En el año 
de 1404 en Paris: otro en la mis- 
ma ciudad en 1406: en Perpiñan 
en 1408: otros dos en el mismo 
año, el uno en Paris, y el otro en 
Oxford: en 1409 en Pisa y en Aqui- 
lea: en 1413 en Roma: en 1413 
en Lóndres: en 1414 el Concilio 
general décimosexto en Cons- 
taza : en 1420 en Salzburgo: 
en 1423 en Colonia, en Pavía y 
en Siena: en 1435 en Copenhague: 
en 1429 en Paris, en Tortosa y en 
Riga: en 1431 en Bourges, y el 
Concllio general décimoséptimo en 


Basilea: en r438 una asamblea en 
Bourges, un Concilio en Ferrara 
y en Francfort: en 1439 en Flo- 
rencia y en Maguncia : en 1445 
en Rouen: en 1448 en Angers: en 
1449 en Lausana: en r450 en Cons- 
tantinopla , que no está reconocl- 
do: en r452 en Colonia: en 1455 
en Soisons: en 1457 en Aviñon: en 
1439 en Maguncía : en 1473 en 
Toledo , en la villa de Araoda, 
por el Arzobispo de Toledo Don 
Alfonso de Carrillo: otro en Ma- 
drid por el Cardenal Borgia , Le- 
gado del Papa: en 1485 en Sens; 
y en 1486 en Lóndres. 
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de la Iglesia, el Vicario de Jesuchristo en la tier- 
ra y sucesor de San Pedro, como Pastor supremo 
del rebaño del glorioso Redentor, y del mages- 
tuoso Príncipe de paz debia buscar todos los me- 
dios posibles para evitar la guerra entre los Princi- 
pes Christianos, y la efusion de la sangre de los 
fieles; no debia tener por objeto sino el bien de 
los hombres y de la Religion, la paz y la tranqui- 
Jidad de los Christianos , la felicidad de los morta- 
les, y que se llenase el mundo de fieles verdade- 
ros , que llenos de amor, de caridad , de justicia y 
de verdad adorasen á Dios en espíritu y en ver- 
dad. Sin embargo de todo esto muchos de los mi- 
nistros de los Sumos Pontífices hiciéron ceder al- 
gunas de las obligaciones del xefe de la Iglesia á 
los intereses del Soberano , formando alianzas con 
una ú otra Potencia, declarándola guerra, sirvién- 
dose del mismo poder espiritual para extender el 
dominio temporal, y alcanzar sus fines particulares, 
lo que fue causa de que algunos acometiesen no solo 
á este mismo poder temporal de los Sumos Pontí- 
fices, sino que tambien con osadía, con atrevimien- 
to y con impiedad atacasen al poder espiritual 
que sin la menor duda habian recibido de Jesu- 
Christo, formando cismas, heregías y errores, que 
causáron no pocos daños á la Iglesia, y apartáron 
de ella muchos Reynos y provincias de Europa. 
La mayor parte de la gente mas sensata sa- 
be que este mismo poder temporal de los Sumos 
Pontífices, que se acometia , habia causado infi- 
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nitos bienes á la Europa, habia inspirado en el cora- 
zon de las gentes mas feroces é ignorantes la huma- 
nidad, habia enseñado la moral á los bárbaros que 
habian conquistado el Occidente, habia obligado á 
los feroces guerreros del siglo décimo y undécimo 
á hacer la paz, habia salvado la vida á miles de 
personas de todas clases, habia establecido la union 
y la justicia entre los pueblos y naciones, y habia 
sido tan útil y provechoso, que los mismos abusos 
de que se quejaban algunos eran infinitamente mé- 
nos funestos al género humano que el estado de 
los pueblos que habia precedido al poder temporal 
de los Papas: pero los hombres ambiciosos, los 
iniquos, y los impios buscan todos los medios po- 
sibles para arruinar la verdad y la justicia; lle- 
nos de las abominaciones mas perjudiciales y mas 
perniciosas no perdonan en otros descuido ni flaque- 
za alguna por pequeñas que sean, y en lugar de 
pintarlas con sus colores naturales, las exágeran y 
las abultan, inventando falsedades y mentiras hasta 
que alcanzan su iniquo intento. Tales fuéron los 
Hereges del siglo décimosexto. Lutero, el hombre 
mas atrevido de su tiempo, y mas atroz é impio 
que existió jamas, con pretexto de reformar algu- 
nos abusos** formó una de las sectas mas perni- 


84 Leon X formó el proyecto 
de acabar de construir la Iglesia 
de San Pedro en Roma, que como 
Basílica y cabeza de toda la chris- 
tiandad excediese en magnificen- 
cla y grandeza á todas las demas: 


para poder hacerlo acordd indul= 

gencias á todos los que contribu= 
yesen á esta obra piadosa. Mar= 
tin Lutero , natural de Eisleben 
en Saxonia, Religioso profeso y 
Sacerdote de la Orden de San 
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ciosas de toda la Europa: luego que este se levan- 
tó contra la Iglesia de Jesuchristo, un crecido nú- 
mero de impios, que hasta entónces estaban ocul- 
tos sin atreverse á levantar contra la fe, se mani- 
festáron; unos se uniéron con Lutero, otros formá- 
ron sectas separadas, de las quales muchas se con- 
tradicen y se oponen una á la otra, estas se divi- 
diéron y subdividiéron en Calvinistas, Zuinglia- 
nos, Anabaptistas, Menonistas, Moravos, Armei- 
nianos, Sociniznos y otras muchas, de que está 
llena la Inglaterra, la Escocia, la Irlanda, la Pru- 
sia, la Holanda, Suecia, Dinamarca , parte de 
Alemania, la Suiza y otros varios paises del Norte. 
Los rápidos progresos que habian hecho aque- 
llas sectas abominables y sus máximas iniquas y 
atroces en la Europá, despertáron el corazon de 
varios Príncipes católicos, que buscáron todos los 
medios posibles para extinguir las heregías, y apa- 
gar el fuego del cisma. El Sumo Pontífice por su 
parte buscó todos los caminos así de la suavidad 


y de la dulzura como 


Agustin, en Wirtemburgo, en la 
misma provincia, se opuso contra 
la bula del Sumo Pontífice respecto 
á las indulgencias, porque el Ar- 
zobispo de Maguncia había en- 
cargado á los Padres Dominicos 
su predicacion: de esto pasó á opo- 
nerse contra la misma autoridad 
del Papa, contra la de los Conci= 
lios, contra la Iglesia, y final- 
mente se declaró contra los San. 
tos Sacramentos , contra el dogma 


del rigor y de la ener- 


católico, inventando las heregías 
mas impias, las quales juntó con 
casi todas las heregías y errores 
que se habian promulgado desde 
.el principio del Christianismo has- 
ta su tiempo, formando de todas 
ellas una secta, que se extendió 
por gran parte de Alemania , por 
toda la Suecia , Dinamarca y Pru- 
sia, apartando aquellos Reynos y 
provincias de la Iglesia de Jesu- 
Christo. 


A 
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gía para acabar con las impiedades de Lutero y 
de su secta: á este efecto se tuvo una Dieta del 
Imperio en la ciudad de Worms en el año de 
1521; y Cárlos V , Emperador de los Roma- - 
nos y Rey de España, citó á Lutero á respon- 
der en la Dieta; este se presentó en ella, y ha- 
biéndole hallado , así el Emperador como la Die- 
ta, el hombre mas perjudicial de todo el mundo, 
que ya condenado por el Papa como herege obs- 
tinado, no dexaba de esparcir sus impiedades por 
toda la Alemania, decretó que se executase en él 
la sentencia del Sumo Pontífice, mandando á to- 
dos los Príncipes y Soberanos, que formaban el 
Cuerpo Germánico, que no protegiesen á Lute- 
ro ni á los de su secta, y que pasados veinte y 
un dias sin que se hubiese sometido á la Iglesia 
y renunciado sus errores, que le persiguiesen, y 
le pusiesen en prision con todos los de su secta, 
confiscándolos sus bienes...... Si este edicto juicio- 
so y humano hubiera sido executado como de- 
bia, quizá las heregías de Lutero y sus errores 
hubieran desaparecido, y la Europa no hubiera 
sido desolada por las sectas, mi destruida por los 
atroces sequaces de los heresiarcas que se levan- 
táron despues ; pero Federico , Elector de Saxonia, 
uno de los Príncipes mas poderosos de toda Ale- 
manía , ya infestado de las impias máximas de 
Lutero, le hizo salir ocultamente de Worms, y 
conducir á un lugar seguro de sus Estados, des- 
de el qual esparció su venenosa doctrina y sus 
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abominables máximas por todas partes, hallando 
apoyo en varios Príncipes, hombres poderosos y 
opulentos de Alemania y de Inglaterra; á unos 
permitió echarse sobre los bienes de la Iglesia y 
del Clero ; á otros que repudiasen sus mugeres 
legítimas , y escogiesen las que les pareciese; á 
estos concedió licencia de tener varias concubinas, 
y á aquellos para que se casasen , sin embargo 
de haber hecho públicamente en presencia de 
Dios y de todo el mundo voto de castidad *s; 
á todos en general aliviaba el mensagero de la 
obscuridad, el impio Lutero, descargándolos de 
la obligacion que tenian de cumplir la ley de 
Dios y sus santos mandamientos. Como abunda 
en el mundo la iniquidad y la maldad , pronto 
halló Lutero muchos sequaces: Reynos, Electo- 
rados, Principados, Condados y ciudades libres 
admitiéron sus condenadas máximas y sus impias 
doctrinas. Los pastores fieles de la Iglesia y los 
ficles del rebaño católico, que se opusiéron con- 
tra el torrente de la impiedad, fuéron puestos en 


85 Los anales del siglo décimo- 
sexto manifiestan la verdad de to- 
do lo dicho, Lutero permitió al 
Principe Landgrave de Hesse-Cas- 
sel tomar una concubina, y al Rey 
de Inglaterra Henrique VIII re- 
pudiar á la Reyna Catalina de 
- Aragon, y desposarse con Ana Bo= 
lena, segun consta del testimonio 
del Arzobispo Cramer, que pasó á 
Alemania de drden del mismo 
Principe para consultar á Lutero: 
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predicó pública mente contra el vo- 
to de la castidad, que él mismo 
quebrantó casándose con una Mon- 
ja, y por todas partes dió libertad 
de robar las Iglesias y Monaste- 
rios, como efectivamente se hizo 
en todos los paises donde se per=- 
vertian sus moradores, dexando 
la fe católica, y abrazando las he- 
regías de las sectas de Lutero y de 
los demas. Así el libertinage fue 

puerta de la heregía y del cisma. 
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prisiones, donde muriéron de miseria , fugroni echa- 
dos de los estados y paises, quemados vivos, 
ahorcados, degollados, y perdiendo su vida con 
otros diferentes tormentos y crueldades , diéron 
testimonio auténtico á la verdad. 

Como se habia inventado poco ántes en Alema- 
nia el arte de imprimir, y se podia con poco traba- 
jo por este medio publicar un crecido número de li- 
bros, sirvió á los impios Hereges del siglo décimo- 
sexto para extender con mas prontitud sus falseda- 
des y heregías. En efecto pasáron con velocidad 
como la peste por el ayre infestando gran parte 
de la Alemania, entrando en Prusia, Suecia, Di- 
namarca, Suiza, Inglaterra , Escocia, Irlanda, Po- 
lonia, Transilvania y otras varias partes de Euro- 
pa, causando revoluciones, sublevaciones, conspi- 
raciones, alborotos y guerras civiles, así entre los 
mismos Príncipes del cuerpo Germánico , como 
entre los demas Reyes y Potencias del continente. 
Cárlos V , Príncipe muy piadoso, y lleno de zelo 
por la Religion Católica, buscó todos los medios 
posibles para extinguir las heregías y errores; con- 
vocó los estados de Alemania en la ciudad de Nu- 
renburgo, despues en la de Spira, y finalmente en 
la de Ausburgo, donde los Príncipes y Provincias, 
que admitiéron la heregía de Lutero, presentáron 
los artículos de su herética creencia: vista por el 
Emperador la obstinación de Lutero y de los de 
su secta, formó un decreto por el qual mandó, co- 
mo xefe del Imperio, que no se concediese á nin- 

TOMO IV. Vvv 
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guno de los que se apartasen de la fe Católica, ni 
libertad de culto, ni vecindad en los estados del 
Imperio, y que no se alterase cosa alguna ni en 
el dogma de la fe ni en la disciplina, hasta que 
se juntase un Concilio general para tratar de las 
cosas pertenecientes á la Iglesia. En efecto el Pa- 
pa Paulo III nombró la ciudad de Trento por el 
lugar mas á propósito para tener un Concilio ge- 
neral, despues de haber nombrado á Mantua , cu- 
yo Duque no quiso que se tuviese en aquella ciu- 
dad; y se comenzó á celebrar la primera sesion en 
el dia trece de Diciembre del año de 1548, 
habiéndose juntado en aquel Concilio general los 
hombres mas sabios, mas doctos, mas virtuosos y 
mas célebres de todos los paises Católicos, y finali- 
zÓ con la sesion vigésimaquinta en el dia ocho de 
Diciembre del año de 1563. Sin embargo de to- 
do esto los Protestantes * no solo no admitiéron 
las decisiones de los Padres de aquel célebre Con- 
cilio general, ni se sujetáron á la doctrina y al dog- 
ma Católico, observado y practicado en la Iglesia 
desde el mismo Jesuchristo sin interrupcion alguna, 
sino que con soberbia y osadía diabólica se ar- 


86 A los Hereges del siglo déci- 
mosexto, de casi todas las sectas, 
se diéron el nombre de Protestan= 
tes, el qual todavía llevan sus se- 
quaces, por la protestacion que hi- 
ciéron el Elector de Saxonia, el 
de Brandemburgo, los Duques de 
Luneburgo, el Landgrave de Hes- 
se, el Principe de Anbalt con ca- 


torce ciudades principales de Alew 
mania contra el decreto de la Die- 
ta de Spira celebrada en r529, 
que mandó que se observase el 
dogma y la disciplina católica sin 
mudar nada en las ceremonias de 
la Iglesia, hasta celebrarse un 
Concilio general como se celebró 
poco despues. 
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máron, y como hijos rebeldes y desobedientes se 
levantáron contra su augusta madre, llena de com- 
pasion y de misericordia, que con los brazos abier- 
tos y las manos extendidas clamaba de lo alto para | 
que volviesen á su seno y á su gremio; pero estos 
impios Hereges endurecidos y obstinados, en lu- 
gar de sujetarse á la razon, la ultrajáron , tomáron 
las armas, declaráron la guerra á los Príncipes Ca- 
tólicos y al mismo Emperador; y como Satanás, 
baxo cuya bandera militaban, buscáron todos los 
medios mas abominables é indignos para destruir 
la fe, la verdad y la pureza. Mas la divina Pro- 
videncia , el glorioso Jesus, que habia establecido 
su Iglesia comprada con su propia sangre, y la 
prometió que estaria con ella hasta el fin del mun- 
do, que la guardaria con su espiritu de verdad 
en la pureza de la fe y en la sana doctrina , que 
no permitiría jamas que sus enemigos y opositores 
prevaleciesen contra ella; este mismo glorioso Sal- 
vador del mundo dispuso que al tiempo que los 
impios y las abominables sectas se multiplicaban 
en Europa, y buscaban todos los medios iniquos 
y atroces para apartar á los fieles del camino de 
la salud, se descubriesen nuevas tierras, nuevos 
paises, nuevos Reynos y nuevos pueblos, así en 
la América como en el Oriente, cuyos habitado- 
res oyendo la predicacion del Evangelio se con- 
virtiesen al Señor , y aumentasen el número de 
los fieles. En efecto, los descubrimientos de los 


Reynos de México y del Perú , con los demas dila- 
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tados paises del nuevo continente; las conquistas 
hechas por los Españoles y Portugueses en las 
tierras mas remotas y provincias mas distantes; los 
progresos admirables que hizo por entónces el 
Evangelio predicado por los piadosos misioneros 
de las nuevas Crdenes, como eran los de la Com- 
pañía de Jesus, cuyos individuos se dedicaban con 
especialidad para la enseñanza y para la conver- 
sion de los Gentiles y Paganos; los de los Padres 
Dominicos , Agustinos, Carmelitas, Franciscanos 
y Capuchinos , que de continuo pasan á aquellos 
Reynos y Provincias para sembrar las divinas pa- 
labras en el corazon de los ignorantes infieles: ma- 
nifiestan con la mayor claridad el cuidado que el 
Señor tiene para conservar su santa esposa la Igle- 
sia, y procurarla hijos que vienen de léjos para 
unirse con ella; y como en otro tiempo quando 
los Judíos se opusiéron contra el glorioso Jesus y 
contra la santa fe que despreciaban , envió sus 
Apóstoles á los Griegos para que les anunciasen la 
salvacion, del mismo modo obró Dios: en el siglo 
décimosexto quando los impios y abominables He- 
reges se apartaban de la fe, fundada y establecida 
por el glorioso Jesus, yde la santa Iglesia, madre 
fiel y compasiva de sus verdaderos hijos. En este 
continente inspiró Dios en el corazon de sus fieles 
ministros para que pasasen al nuevo mundo, y 
proclamasen la redencion del género humano y la 
salvacion de los pecadores á los Indios de las Amé- 
ricas nuevamente descubiertas , á los Paganos que 
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en las tierras distantes estaban en la sombra de la 
muerte y en la obscuridad *?. En efecto luego 
que pasáron á aquellos paises remotos los zelosos 
misioneros, y anunciáron el Evangelio á sus habi- 
tadores, se viéron prodigiosos efectos del divino 
poder en un crecido número de gentes de todas 
clases y condiciones, que se convirtiéron a Jesu- 
christo, entrando en el seno de la Iglesia para par- 
ticipar de sus promesas y de sus gracias. Estos pue- 
blos y naciones se manifestáron dóciles 4 la divina 
yocacion, al tiempo que los hijos rebeldes de la ge- 
neracion torcida y perversa de Lutero, Calvino y 
los de las demas sectas se separaban de ella, se en- 
tregaban á la rebeldía y oposicion 2, y se aparta- 


87 Véase lo que dice el Sumo 
Pontífice Alexandro VI en la bula 
que empieza: Inter caetera divina 
majestati beneplacita opera: ba- 
blando de las conquistas de los 
palses nuevamente descubiertos, 
así en América como en otras par- 
tes, dice á los Reyes de España y 
Portugal: Hortamur vos quam ple 
rimum in Domino et per sacri la- 
Oacri suscepcionem, qua mandatis 
Apostolicis obligati estis, et per vis- 
cera misericordia Domini nostri $e- 
sucbristi attente requirimus, ut cum 
expeditionem bujusmodi omn:no pro- 
sequi, et assumere proba mente or- 
tbodoxae fidei zelo intendatis, po- 
pulos in bujusmodi insulis et terris 
degentes ad Cbristianam religionem 
suscipiendam inducere velitis , et 
debeatis , nec pericula nec labores 
millo unquam tempore vos deter- 


reant, Arma spe fiduciaque conce- 
ptis, quod Deus omnipotens cona= 
tus vestros feliciter prosequeturo 
88 Treinta Concilios se celebrá+ 
ron en el siglo décimosexto de la 
Iglesia, entre los quales el Conci= 
lio celebrado en el palacio de Le= 
tran en Roma en el año de xsx2 
está reconocido por muchos por 
un Concilio general, y el celebra- 
do en Trento desde el año de 1545 
hasta el de 1563 está reconocido 
por todos los Católicos por el úl= 
timo Concillo general d ecumé= 
nico. En el año de 1sxo0 se cele- 
bró un Concilio en Tours: en el de 
15sxx uno en Pisa y Milan, tenido 
por algunos Cardenales y Jos Obis- 
pos de Francia contra la voluntad 
del Papa Julian 11, por instiga- 
cion del Rey Luis XII, por lo qual 
en el año de 1512 juntó el mismo 
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ban de su Dios, de su Ley y del camino de la 
eterna felicidad. 

Las innumerables sectas de heregías y oposito- 
res á la fe Católica que se habian levantado en el 
siglo anterior, y que habian perturbado la paz y 
la tranquilidad de la mayor parte de los paises por 
donde penetráron, causáron no pocas desdichas en 
Europa en el siglo décimoséptimo de la Iglesia: es 
la fe de Jesuchristo la que inspira amor en los cora- 
zones de sus verdaderos profesores, humildad y su- 
mision en los súbditos, y justicia y equidad en los 
superiores; y la que es ultrajada y despreciada por 
los Hereges, que para manifestarse totalmente opues- 
tos á las máximas saludables del Evangelio y á los 
divinos preceptos de Jesuchristo conservados en la 
Iglesia, predicados de continuo por sus ministros, y 
observados con fidelidad por sus hijos verdaderos y 
fieles, pisáron baxo de sus pies todo lo que es jus- 
to y bueno: las crueldades mas atroces, las vio- 
lencias mas inhumanas practicadas en toda clase 


blea de los Obispos de Francia: 


Papa un Concilio en Letran , don- 
de se aprobd la bula que expidió 
en el año pasado de rstr , anu- 
lando el Concilio de Pisa, ponien- 
do el Reyno de Francia en entre- 
“dicho. En el año de 1538 se tele- 
bró un Concilio en Paris, uno en 
en Bourges y otro en Montpeller: 
en 1536 uno en Colonia: desde el 
año de rs4s hasta el de rs63 en 
Trento el último Concilio general 
ó ecuménico: en el año de 1549 
en Colonia un Concilio provin- 
Ñ cial: en 1562 en Polssi una Asam 


en 1564 en Reims: en Toledo en 
1565, como tambien en Milan y 
en Cambray: en 1569 en Milan: 
en 1s7o en Malinas: en 1573 en 
Milan: en 1576 en la misma clu- 
dad : otro en la propia en 1579: en 
Rouen en x58r: en Milan y en 
Memphis, en Egipto, en 158: : en 
1583 en Reims, en Tours, en An- 
gers, en Bordeaux y en Lima , en 
£l Reyno del Perú: en 1585 en 
Aix, en la Provenza, y eu Méxi- 
C0; y en 1590 en Tolosa. 
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de personas, no respetaron ni los santuarios de la 
Religion, ni los asilos de la virtud y de la pure- 
za. En Inglaterra, gobernando Jacobo 1, derra- 
máron la sangre de innumerables fieles : no conten- 
tos con las crueldades y atrocidades cometidas en 
los Católicos en tiempo de Henrique VIII y de 
Isabel, se armáron de nuevo los Hereges, y ba- 
xo de mil pretextos falsos y fabulosos quitáron 
la vida así á los ministros del Señor como á los 
fieles del rebaño de Christo *?, determinando los 
de aquella isla exterminar de su suelo todos los 
fieles Católicos. No cometiéron pocos alborotos, 
sublevaciones y crueldades los Hugonotes *% en 
Francia, y los Luteranos, Calvinistas y los de- 
mas Hereges en Alemania, habiendo inspirado á 
los Príncipes adictos á sus diferentes sectas que to- 
masen las armas contra los Católicos *. 


89 El odío que los Reyes de 
Inglaterra , Henrique VII y la 
Reyna Isabel, habian inspirado 
en los corazones de sus súbditos 
contra la fe Católica, causáron que 
desde entónces todas las rebelio- 
nes , sublevaciones, traiciones y 
desgracias que sucedian en aque- 
lla isla, se atribuyesen á los pocos 
Católicos, que allí quedaban, ó al 
influxo del Papa, de los Príncipes 
Católicos y á la Iglesia: de este 
modo atribuyéron el intento de- 
testable de un tal] Gay Fox, que 
quiso volar el Parlamento en tlem- 
- po de Jacobo I, y así echáron la 
culpa á los Católicos del grande 
incendib que experimentó Londres 


en el año de 1666, y otras varlas 
COSAS. 

go Henrique III, Rey de Fran- 
cia, dió un decreto, por el qual 
permitió á los Hugonotes (así se 
llamaban los Calvinistas y demas 
Hereges de aquel Reyno) el libre 
exercicio de su herético culto: es- . 
te edicto fue despues revocado por 
el mismo Rey, á causa de la liga 
que los Católicos habian hecho 
entre sí para la conservacion de 
la fe. Henrique IV expidió el edic» 
to de Nántes 4 favor de los mis- 
mos, el qual fue revocado por 
Luls XIV en el año de 1685. 

91 Así sucedió en el año 1609, 
en que los Protestantes , baxo el 
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Al mismo tiempo que la mayor parte de los 
Reynos y provincias de Europa experimentáron 
las desdichas que nacen de las heregías y sectas, 
que apartan los corazones uno del otro, y separan 
los ánimos, causando desprecio y aborrecimiento, 
y que se injurian y ultrajan los vasallos y súbdi- 
tos de un mismo Príncipe, el Rey de España Don 
Felipe III viendo la perfidia y las traiciones de 
los Moriscos, su infidelidad y su impiedad, que 
ni las amonestaciones ni el castigo pudiéron atraer- 
los á la fe y á la sumision, maquinando de conti- 
nuo, y formando los proyectos mas atroces y abo- 
minables contra los fieles, mandó que en un tiem- 
po determinado saliesen de sus dominios todos los 
que de esta secta se hallasen sin distincion de 
personas ni clases: de este modo purificó aquel 
Monarca sus Reynos de esta gente perniciosa y 
perjudicial %*, dexando á sus Católicos y fieles va- 


mando del Duque Palatino y del 
Principe de Anbalt , intentáron 
sorprehender al Emperador y á 
los Principes Católicos ; pero sa- 
biendo estos su iniqua determina 
cion formáron entre sí una liga y 
alianza , la qual desvaneció su 
abominable intento. 

ga El Rey Don Felipe 111 des- 
pues de haber hecho por todas las 
vias posibles lo que sus ínclitos 
antecesores habian tambien hecho 
sobre que qe cultivasen con grande 
cuidado estas plantas de los nue- 
vos convertidos á la fe, prove- 
yendoles de doctos ministros Ecle- 
siásticos, Predicadores, Rectores, 


Vicarios, con vigilancia perpetua 
de Reverendisimos Obispos, y de 
todo aquello que desear pudieran 
para ser bien iustruidos y doctri- 
nados en la virtud...., y mas ba- 
biendo descubierto con estas pa- 
ternales diligencias, llenas de mi- 
sericordia, que nÍ por esas se pu= 
do hallar jamas en tiempo algu-= 
no, ni en alguno de ellos, pre- 
sentes ni pasados, el fruto desea- 
do de bondad, sino siempre es- 
pinas de infidelidades, apostaslas, 
blasfemias, crímines de lesa ma- 


gestad divina y bumana, que son 


las conspiraciones y procedimien- 
tos actualmente intentados con- 
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sallos gozar la paz y la tranquilidad que resulta 
de la uniformidad de su fe y de su creencia. 

Entre tanto los fieles pastores de la Iglesia 
y los Misioneros apostólicos trabajáron con zelo y 
ardor en la viña del Señor, ya por la conversion 
de los Paganos é infieles en los paises mas remotos 
del globo, como la China, el Japon, los paises si- 
tuados en el Oriente, y los que estan en la Amé- 
rica , ya por la reduccion á la Iglesia de los Here- 
ges y Cismáticos. Miéntras que los fieles siervos 
del Señor se empleaban como buenos operarios en . 
tan buenas obras, el enemigo de la salud de los 
hombres , Satanás, la serpiente antigua llena de 
malicia y de envidia buscó todos los medios para 
perturbar la paz y la tranquilidad de los fieles y 
el sosiego de los Católicos. Jansenio, Obispo de 
Ipres en Flándes, sugeto de bastante erudicion y 
literatura, publicó una obra llamada Augustinus, 
de la qual se sacáron cinco proposiciones contra- 
rias á la fe, contra las quales expidió una bula el 


Papa Inocencio X y Alexandro VII *. Al mis- 


tra la persona Real en este año 
y en el otro, y en casi todos los 
añoS..... , por Jo qual movido con 
zelo ardentísimo de verdadera jus- 
ticia, con autoridad expresa y ma- 
duro consejo del Sumo Pontífice 
Romano Paulo V...., y con acuer- 
do de su Consejo..... desterrólos 
para siempre.... Aznar Cardona 
Expulsion de los Moriscos parte 2, 
pág. 3. 

93 El Augustinus de Jansenio 


TOMO IV. 


es un tratado sistemático, en el 
qual se ha propuesto su autor po- 
ner con toda claridad y estable- 
cer con pruebas incontestables la 
doctrina de San Agustin sobre la 
predestinacion, sobre la gracia y 
sobre la libertad ; no le publicó 
durante su vida el Obispo de Ipres, 
sino confió su obra á su Capellan 
Reynaldo Lameus, á quien man- 
dó imprimirla de acuerdo con sus 
albaceas Liberto Formond y Hea- 


. XXX 
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mo tiempo que el Jansenismo perturbaba la tran- 
quilidad de los fieles en Flándes y Francia, renová- 
ron algunos la heregía de los Begnardos * en Espa- 
ña, y otros la de los Quietistas en la misma ciudad 
de Roma %; bien que la Iglesia siempre santa y 
siempre vigilante, con el cuidado de una madre lle- 
na de compasion y de misericordia , buscaba todos 
los medios posibles para atraer otra vez á su obe- 
diencia y á su eterna felicidad á sus hijos rebeldes 
y desviados , castigando al mismo tiempo , se- 
gun lo mandó su divino esposo, á los obstinados 
y endurecidos , apartándolos de la comunion y tra- 
to de los demas fieles para que no les dañasen. 
Durante este tiempo se extendió todavía mas 
el Evangelio que en el siglo pasado en las Amé- 
ricas, la China, el Japon y los demas paises del 
Oriente y del nuevo mundo. Los Reyes de Espa- 


rique Caleno. Habia formado el 
proyecto de una epístola dedicada 
al Papa Urbano VII, en la que 
sometia su doctrina al juicio de la 
Santa Sede; lo mismo decia en su 
testamento. 

94 En el año de 1575 se descu- 
brió en Córdoba, en España , una 
secta de falsos espirituales; d quien 
daban el nombre de Alumbrados, 
siguiendo las implas máximas de 
los Gnósticos, Carpocracianos, Va- 
lentinianos, Montanistas y otras 
sectas: la vigilancia de la Inqui- 
sicion disipó bien pronto esta sec= 
te. Enel año de r625 se mani- 
festó de nuevo baxo la direccion de 
Juan de Villalpando, Sacerdote, 


natural de Tenerife, y una Monja 
Carmelita llamada Catalina de 
Jesus; pero el cuidado y los des- 
velos del Santo Oficio la efuscó y 
aniquiló. 

95 Miguel de Molinos nacid en 
el Arzobispado de Zaragoza en 
1637, y habiendo pasado á Roma 
despues de haberse adquirido bas- 
tante fama en su patria y en la 
misma Roma , publicó una obra 
llamada Guía espiritual, la qual 
con los demas escritos suyos fué= 
ron delatados á la Inquisicion, que 
despues de un exámen prolixo y 
profundo condend los sesenta y 
ocho puntos ó proposiciones que 
de ellos se sacáron, 
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ña, que emprendiéron la conquista de los paises 
nuevamente descubiertos, no tanto para extender 
su dominio y acrecentar su poder, quanto para 
facilitar la conversion de los pueblos infieles que 
los habitaban %, no ahorraban ni gastos ni traba- 
jos para que el crecido número de Misioneros y 
varones sabios y santos que allí enviaban consi= 
guiesen la conversion y la reduccion de aquellos 
habitadores y pueblos. Los pastores de la Iglesia 
por su parte animaban con su exemplo de piedad 
al Clero para que cultivase la viña del Señor, 
y se dedicase con zelo y ardor para atraer á la fe 
de Jesuchristo a los infieles é incrédulos. En efec- 
to no fue infructuoso su zelo apostólico en el 
siglo decimoséptimo : no solo en las tierras distan- 
tes se proclamó la salvacion de los pecadores á los 
Paganos, de los quales muchos venian 4 abrazar 
la fe, sino que tambien en Europa algunos de 
los Príncipes mas poderosos abjuráron las heregías 
y los errores de las sectas, y se incorporáron en 
el gremio de la Iglesia %:. de este modo sigue la 


96 Las sabias ordenanzas y le- 
yes de América promulgadas por 
los Reyes de España en favor de 
los Indios, los crecidos gastos que 
el Gobierno hace, y los grandes 
“caudales que expende para en- 
viar anualmente Misioneros á to- 
das partes de sus Estados de Amé- 
rica, son pruebas. incontestables 
del cuidado y desvelo de sus Ca- 
tólicos Monarcas para que 2lcan= 
cen la reduccion de aquellos pue- 
blos á la fe de Jesucbristo, 


97 Entre otros muchos perso» 
nages que abjuráron las heregías 
y errores de Lutero y otros en el 
siglo décimoséptimo , se cuenta la 
Reyna Christina de Suecia , que 
abdicó la corona de aquel Reyno 
para ganar la mas brillante coro-" 
na de fidelidad, y el Landgrave 
de Hesse-Ernesto, como tambien 
el Mariscal de Turenna , que ab= 
juró la secta de Calvino, y abra- 
zó la Religion Católica, ilumina- 
dos pot la antorcha de la fe. 
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santa esposa de Jesuchristo adquiriendo nuevos 
hijos y nuevos fieles, que con humildad se some- 
ten á sus santos preceptos y á su segura doctrina *. 
Hemos llegado finalmente al siglo presente, 
que es el décimooctavo de la Iglesia , del qual ya 
contamos noventa y ocho años. En este se ha es- 
forzado mas que en ninguno de los antecedentes 
el enemigo del género humano 4 hacer oposi- 
cion á la Iglesia de Jesuchristo y á la santa Reli- 
gion, que estableció el Hijo de Dios. Este siglo, 
que se señala por una filosofía tiránica é incon- 
seqiiente, que sofoca y corrompe el gérmen de 
los talentos, que aniquila los principios verdaderos 
- del conocimiento y del gusto, que confunde las 
ideas y pensamientos, que destierra del corazon 
de los hombres el verdadero amor y la union tan 
“necesarias para la conservacion de la sociedad, que 
destruye con su influxo:pueblos y naciones ente- 
ras, y separa al hombre de su Criador, le aparta 
de aquellas verdades sublimes que le inspira la re- 
velacion , las quales le: dirigen á :cumplir .con la 


98 Once Concilios se celebrá- los Indios 8rc.: en r606 en Avi- 


ron en el siglo decimoséptimo de 
la Iglesia, que todos no eran mas 
que ó unos Concilios provinciales 
6 Sínodos para arreglar la disci- 
-plina de una ó de:óotra didcesis. 
En el año de 1601 en 'Limá por 
Santo Toribio de Mogrovejo, $u 
Arzobispo, y los Obispos de Quito 
y Panamá sus sufragáneos, sobre 
-la disciplina, reforma de costum» 
bres.en la clerecía, instruccion de 


-fion y en Malinas, en Flándes: en 
- 1609 en Narbona: en 1610 en Gra- 
:se: en r6rz en Sens, en Aix y en 
-Mesopotamia por Elias, Patriarca 
-de Baábllonia: en 1614 en Bur- 
-déos: eñ 1635 en Narbona: en 
:1668 en Aviñon: en 1671 en Nar» 
-bona ; y en 1672 er Jerusalen por 
-el Patriarea: Dositeo contra Cirilo 
«Lucar. -No han 'dexado de causar 
efecto estos Concilios. 
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mayor perfeccion todos los preceptos de la moral 
mas pura y mas sana, y le guian á la felicidad 
eterna. Esta abominable filosofía moderna , que 
niega las verdades recibidas desde el principio, y 
duda de todas las cosas, que con sus perniciosas 
máximas intenta obscurecer la luz clara del santo 
Evangelio, y arrancar del corazon de los fieles su 
única y verdadera consolacion, se esparció por es- 
te continente desde el principio del siglo, aumen- 
tándose cada dia con nuevas invenciones iniquas, 
nuevos principios falsos y nuevas ideas impias, 
reuniendo en sí todo lo malo que se habia dicho y 
practicado por los antiguos y modernos miem» 
bros de las sectas atroces de incrédulos y Hereges, 
de Cismáticos, de Pyrrhonistas, de Falsificadores, 
de Filósofos infieles, de Paganos y Gentiles. No 
es solo contra la fe de Jesuchristo y contra la Igle- 
sia fundada por el Salvador del mundo contra quien 
se oponen estas nuevas máximas de la filosofía del 
dia, sino tambien contra la tranquilidad de los es- 
tados y de los pueblos, contra la paz y el sosiego 
de las naciones y gentes, desenlazando y dividien- 
do los corazones unidos por el pacto social de la 
misma naturaleza, confirmado por la revelacion, y 
enlazado por los divinos preceptos del amor pro- 
mulgados por el glorioso Redentor: de este modo 
-lo confunde todo, lo enreda todo, lo alborota todo, 
“y causa disensiones, sublevaciones y guerras san- 
grientas, derramando la sangre de los ciudadanos 
sin compasion ni remordimiento , pretendiendo con 


al 


534 DEFENSA DE LA RELIGION, 

estas crueldades y violencias establecer la humani- 
dad, que á cada paso ultraja, la libertad , que se 
esfuerza por destruir á cada momento, y la igual- 
dad entre los mortales; 4 quienes la misma natu- 
raleza desiguala, y que se opone directamente con- 
tra su existencia política y moral. 

Para mejor propagar estos detestables princi- 
pios , fundados en las obras impias de los moder- 
nos filósofos , los ponen nuevos nombres y nuevos 
epitetos , confundiendo de este modo la imagi- 
nacion -de los ignorantes, ponderando: al mismo 
tiempo sus ventajas y su utilidad , por lo qual han 
cautivado muchos de los incautos de varias nacio- 
nes y pueblos, y han llenado de infidelidad , de 
miseria y de ruina innumerables ciudades, cuyos 
habitadores, así hombres como mugeres y niños, 
yacen en la obscuridad y tinieblas, 

No contenta la abominable filosofía de la in- 
credulidad con disminuir el número de los fieles 
por sus insinuaciones impias, y por sus” iniquas 
pretensiones , se esforzó tambien en inspirar en el 
corazon de sus promulgadores la inaudita atroci- 
dad de obligar á los hijos de la Iglesia á abando- 
nar su augusta madre, y su eterna y gloriosa fe, 
ya quitándoles sus legítimos pastores, ya prohi- 
biendo el culto establecido , castigando con la ma- 
yor crueldad á los que, fieles á su Dios, no-abando- 
nan su religion y fe: de este modo derramó la san- 
gre de innumerables testigos de la verdad, que ca- 
da uno de ellos da el testimonio mas auténtico y 
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poderoso de la fe de Jesuchristo, y apoya con su 
último aliento las verdades del Evangelio. 

No es todo esto el único mal que se propuso 
hacer esta impia filosofía , cuyas resultas funestas 
ya habian experimentado varias provincias y pue- 
blos: intenta tambien perturbar la tranquilidad y 
el sosiego de los fieles, arrancando al Pastor uni- 
versal y al xefe de la Iglesia de la Silla en que 
murió el Principe de los Apóstoles, y que ha sido 
la de todos sus sucesores, para que *% acaso, con 
estas turbulencias y desórdenes pudiesen entibiar 
la fe en el corazon de los hijos de la Iglesia, y 
confundir su firme creencia en las divinas prome- 
sas de Jesuchristo, que aseguró que las mismas 
puertas de los infiernos nunca prevalecerán contra 
su santa Esposa : mas ni estas violencias, ni todas 
las atrocidades, crueldades y abominaciones que 
. ya habia inventado y executado esta falsa filosofía, 
ni todas las demas que pudiere inventar y execu- 
tar, no conseguirán jamas su iniquo intento. Los 
fieles estan persuadidos de que la Iglesia de Jesu- 
christo su maestro, fundada por él mismo, y con- 
servada desde su principio por el divino poder del 
furor de los Judíos, acérrimos enemigos suyos , de 
la poderosa oposicion de los Paganos y Gentiles, 


99 Nose perturbd la fe, ni des= Dagon (7), porque conocian bien 
mayó la creencia de los verdade= que por los pecados del pueblo 
ros Israelitas al ver que los Filis- permitia Dios aquel ultraje, y que 
teos se apoderáron del arca del en su tiempo la restituiria el Se= 
Señor, y la lleváron al templo de for á su lugar, como sucedió. 


(a) TI. Reg. 4. 
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y de las manos crueles de los Hereges y Cismáti- 
cos , nunca fallará ni acabará. Bien conocen los 
verdaderos hijos de la Iglesia que las divinas pro- 
mesas de Jesuchristo se cumplirán sin que falte de 
ellas la mas mínima cosa de todo lo que habia 
anunciado. Creyéron los Judios quando crucifica- 
ban al glorioso Hijo de Dios que con esto desha- 
rian los vaticinios del Salvador , y destruirian el 
reyno del cielo que fundaba ; pero salió del se- 
pulcro el eterno Jesus como el sol en el medio 
dia , se manifestó á sus Apóstoles y discípulos , for- 
tificándolos en la fe, y asegurándolos que estaria 
con ellos hasta el fin del mundo; al mismo tiempo 
confundió a sus enemigos y opositores con su pro- 
digiosa resurrección y maravillosa ascension al 
cielo. Acérrimos los impios Judíos en su abomina- 
ble intento de destruir la Iglesia fundada por el 
mismo Jcsus 4 quien ellos habian crucificado, per- 
seguian de muerte á sus Apóstoles y discípulos; 
apedrearon , quemaron , degollaron y ahogáron 
innumerables fieles de todas clases y sexós*”%: mas 


roo Se extenderian demasiado pensaban fatiga ninguna para des- 


estas notas si se hiciese mencion 
de todas las crueldades cometidas 
por los Judios desde Jesuchristo 
hasta nuestros dias en las perso- 
nas de varios de los Christianos: 
llenos de ira contra el Salvador 
del mundo, que vino para salvar- 
los, y contra sus Apóstoles, que 
viendo su obstinacion anuncia-= 
ban el Evangelio á los Gentiles, 
no ahorraban trabajo, ni se dis 


truir la fe, y quitar la vida á los 
fieles. Habiendo crucificado al glo- 
rioso Hijo de Dios, persiguieron á 
los Apdstoles en Jerusalen y en 
Judea , apedreáron á San Esté- 
ban, matáron á Santiago, Obispo 
de Jerusalen, y respiráron nada 


_ ménos que sangre y fuego por to- 


das partes, y causáron la muerte 
de infinitos de los hombres mas 
santos y mas virtuosos de los Chris- 
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la sangre preciosa de los Christianos que tan in- 


humanamente derramáron, sirvió 


para regar el jar- 


din de la Iglesia; se viéron salir creyentes por to- 
das partes, la fe floreció en medio de las persecus 


ciones , se aumentó el número de fieles 


prodigiosa» 


mente, y se extendió la salvacion por todo el 


mundo. .Los Emperadores Romanos , 
Gentiles se levantáron contra 


los Paganos y 
el Hijo de Dios y 


contra la Santa Iglesia. Durante los tres primeros 


siglos del Christianismo sacrificáron á su furor 
número crecidísimo del pueblo de Dios; 


un 
derramá- 


ron la sangre de los Apóstoles y de los Pastores de 
la Iglesia; quitáron la vida con la mayor crueldad 
á los Christianos que pudiéron hallar, formáron 
leyes contra la ley de Dios, se manifestáron deter- 
minados á acabar con la fe y detener el progre- 


so prodigioso del Evangelio ; 


pero toda su opo- 


sicion para nada sirvió, y se verificó, que con sus 
contradicciones , sus crueldades y sus violencias 


diéron coces contra el aguijon ; 


las maravillas que 


obró Dios al tiempo que sus siervos , SUS santos 
Mártires fuéron llevados al suplicio , convirtiéron á 


tianos, entre los quales se cuenta 
San Policarpo, cuya muerte cau- 
sáron ellos por el odio que tenian 
á la fe del glorioso Redentor, bien 
que hasta el dia de hoy estan es- 
tos infelices Judíos tan ciegos, tan 
_Obstinados y tan duros de cora= 
zon como en los tiempos antiguos, 
y lo estarán hasta que el Señor por 
su infinita misericordia los quite 
el velo de sus ojos y los convier- 
TOMO IV. 


ta. Todo esto vaticináron los Pro» 
fetas de la antigua Ley: lo anun- 
ció tambien el mismo Salvador 
del mundo, y lo declaráron con 
palabras bien expresivas los Apds- 
toles de Jesuchristo: de suerte que 
todo se cumple al ple de la letra, 
¿Puede haber prueba mas convin- 
cente y mas clara en favor del 
Christianismo y contra la cegueo 
dad judayca 2 


Y Y Y 
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muchos de los mismos Paganos que venian á pre- 
senciar aquellos espectáculos horrorosos ; á veces 
algunos de los espectadores, convencidos de la ver- 
dad de la fe, viendo la alegría sobrenatural y la 
prodigiosa tranquilidad que gozaban los fieles en 
medio de la hoguera , baxo del cuchillo del cruel 
executor, puestos en la cruz, cortadas las manos 
y los pies, y padeciendo el martirio mas cruel é 
inhumano, exclamáron y confesáron sin miedo ni 
susto delante de los mismos Emperadores la ver- 
dad del Christianismo, dando á conocer con su 
animosa declaracion la certeza del Evangelio, que 
no hay ni habrá poder humarto que jamas pue- 
da detener su progreso. En efecto con la mas 
prodigiosa rapidéz se extendió la Iglesia por las 
ciudades y lugares del orbe conocido , sujetando á 
sus suaves leyes Principes y súbditos, reformando 
las costumbres crueles y perversas de las gentes, 
ablandando los corazones feroces de los pueblos, 
civilizando sus tratos y comunicacion , enseñan- 
dolos la moral mas pura y santa, lo que produxo los 
efectos mas maravillosos en todas las naciones *, 
ror Las historias y los anales did las demas naciones estaban 
de las diferentes naciones anti= cubiertas de tinieblas y de la obs 


guas especialmente de Europa ma- Curidad é ignorancia. ¿Qué eran 
nifiestan con la mayor claridad los Celtas, los Galos, Jos 'Scitas, 
que todos estos pueblos deben su los Teutónicos, los Godos, los Bri= 
civilizacion y su cultura á la Reli= tanos, los Pictos y los Romanos 
gion de Jesuchristo, del mismo  Ántes de su conversion al Chris 
modo que el pueblo Hebreo debia  tianismo? ¿No eran la gente mas 
sus leyes de equidad y de justicia, cruel y mas bárbara del mundo? 
y sus costumbres y conocimiento ¿No cometian las mayores cruel-= 
á la de Moyses, al tiempo que to- dades y» abominaciones, formáa= 
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Los impios Hereges y Cismáticos que se levan- 
taban de tiempo en tiempo en el mismo seno de 
la Iglesia , se determináron nada ménos que su to- 
tal destruccion: mezcláron, pues, su doctrina abo- 
minable, y sus máximas iniquas con el dogma de 
la fe, por lo qual juzgáron arruinar los cimientos 
de la santa Iglesia; mas los fieles Pastores del re- 
baño de Christo, las centinelas que puso sobre los 
muros de su santa Jerusalen, cuidáron con vigilan- 
cia de la pureza de la fe, y de la conservacion de 
los preceptos del Evangelio : el espíritu del Señor, 
que les dirige y guia, no permite jamas que se 
mezclen las aguas corrompidas de las cisternas que- 
bradas, con las cristalinas y puras aguas de la 
fuente de la salvacion. El rebaño de Christo no 
. Conoce otra voz que la de sus legítimos Pastores, 
ni otro pasto, que el antiguo y bien conocido man- 
jar preparado por Jesuchristo, y conservado en su 
pureza por la santa Iglesia, y se oponen con fir= 
meza contra toda innovacion y falsedad. Todos es- 
tos enemigos de Jesuchristo y de su Iglesia le ha- 
bian hecho desde el principio la guerra mas cruel: 
las oposiciones mas acérrimas se esforzáron de con- 
tinuo para destruir la santa Jerusalen, y para aca- 
bar con los fieles; pero nunca pudiéron arrancar de 


dose cada qual las leyes que se le 
antojaba, sin respetar ni la equi. 
dad ni la justicia? Léanse las Je- 
yes de los Romanos respecto de 
sus enemigos, y aun respecto de 
los que no lo eran, y allí encon= 
trarán la crueldad mas inaudita y 


la injusticia mas visible, y del mig. 
mo modo todos los demas: de suer= 
te que solo al Evangelio deben to.» 
das estas naciones la bumanidad, 
la justicia, la equidad , el amor 
hácia sus mismos enemigos de que 
está llena su actual legislacion. 
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sus manos los hijos que el Señor le habia dado, ni 
dañar de ningun modo á su santa Esposa: tampo- 
co podrá la nueva filosofía , ni los nuevos enemigos 
de la fe destruir el glorioso edificio construido por 
el Hijo de Dios: en vano se oponen contra el Me- 
sías; en vano se levantan contra el Dios fuerte; 
sus consejos iniquos “no podrán nunca prevalecer 
contra el eterno Consejero, ni sus pensamientos ten- 
drán jamas efecto respecto de la santa Iglesia y de 
la fe gloriosa. La prosperidad momentánea de los in- 
fieles opositores del Evangelio, sus conquistas, ni las 
victorias que pueden ganar, en ningun tiempo hi- 
ciéron la mas mínima impresion en los corazones de 
los fieles , pues bien saben aquel pasage famoso de 
Job, en que manifestó el varon santo , que las 
prosperidades de los impios en esta vida prueban 
la eterna justicia del Señor, su misericordia y su 
bondad aun con los mismos malos é iniquos, y la 
eterna gloria que tiene preparada para los bue- 
nos *”: bien conocen los fieles que ellos no son de 


102 Abundan! tabernacula prae 
donum, et audacter provocant Deum, 
cum ipse dederit omnia in manus 
eorum (a). Cuya traduccion lite- 
ral es: las tiendas de los ladrones 
estan en abundancia , y osada- 
mente provocan á Dios, quien lo 
puso todo en sus manos. Lo qual 
prueba con la mayor claridad que 
las felicidades temporales no vie- 
nen de la virtud, porque se ven 
muchos ladrones y hombres atro- 
ces é iniquos en la mayor abun=- 


dancia, ni vienen siempre las ca- 
lamidades temporales de culpas. 
Dios, cuyos caminos son incom- 
prehensibles á los mortales, suele 
premiar una ú otra accion buena 
que haya executado uno ú otro ini- 
quo con felicidades del siglo, y cas- 
tigar á los buenos en esta vida pa- 
ra limpiarlos de todas las man- 
chas del pecado, d 4 fin de probar 
su paciencia, para que reciban el 
premio de su fe y constancia en 
la eternidad, 


(a) Fob cap. 12. Vo 6. 
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este mundo, en el qual nada esperan sino oposicio- 
nes y persecuciones de parte de los enemigos de la 
fe; como pasageros y peregrinos que caminan há: 
cia su celestial patria, donde desean con ansia lle- 
gar quanto antes, padecen con alegría, sufren con 
paciencia todas las injurias con que los munda- 
nos los afligen, y se tienen por dichosos por ha- 
berse dignado la divina Providencia elegirlos como 
testigos fieles, y tenerlos por dignos de padecer 
por su santo y glorioso Salvador. Su admirable pa- 
ciencia en Jas mayores aflicciones de esta vida 
confunde á sus enemigos, que se ven agitados á 
cada paso por los contratiempos y desgracias por 
pequeñas que sean; y los verdaderos hijos de la 
Iglesia, que con la fe mas segura y la mas funda- 
da esperanza tienen todas las felicidades y delicias 
que este mundo puede darlos como nada en com- 
paracion de la eterna gloria y de la celestial alegría, 
ninguna de las cosas de esta vida los mueve ni 
los entristece, ni puede apartarlos de aquel gozo 
y de aquella tranquilidad interior de que estan lle- 
nos : como estan persuadidos de que sus mas crueles 
contrarios no son capaces con todo su poder, autori- 
dad y fuerza de quitarles la fe en el Salvador, y la 
esperanza de sus gloriosas promesas, no temen sus 
rigores, ni rezelan de sus palabras y amenazas; sa- 
ben que la Iglesia de Jesuchristo, de que son 
miembros, vencerá; que la gran Babilonia, que em- 
briaga las naciones con el amargo cáliz de la in- 
credulidad, de la infidelidad y de la malicia, será 
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destruida; que los que pelean por la bestia, que 
blasfeman el nombre santo del Rey de los Reyes 
y Señor de los Señores, que ultrajan su fe glorio- 
sa y desprecian su ley, sus preceptos y su moral, 
serán aniquilados; triunfará la gloriosísima Esposa 
de Jesuchristo; el Cordero sin mancha que pade- 
ció por los pecados del mundo vencerá; sus fieles 
siervos, á quienes no podian apartar de él ni las 
crueldades que padecian, ni las lisonjas , ni los de- 
leytes del siglo, saldrán victoriosos; el Señor enxu- 
gará las lágrimas de los ojos de su pueblo, desva- 
necerá toda falsedad, incredulidad é impiedad, y 
el Señor solo reynará por toda la eternidad. 


a - — lt 
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